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    El Asesino de las Cruces 

   


 
    Capítulo 1 

    En la barra del bar The Forgiven un hombre bebía un whisky en vaso grande, con abundante hielo. Entre trago y trago, movía el ancho vaso en círculos haciendo tintinear los hielos. Solía realizar este movimiento de manera inconsciente cuando pensaba. 

    Harvey Moretti era el mejor detective que tenía la policía de San Luis. 

    —Pareces preocupado, Harvey —dijo Jim, el dueño del local, en voz baja. 

    —No, Jim, tranquilo. Estaba pensando, es cierto, pero últimamente el crimen me está dando un respiro, aunque supongo que eso no durará demasiado. A veces me pregunto qué demonios hago en este caótico mundo. Dime, Jim, ¿tú no te haces preguntas similares de vez en cuando? Ahora mismo estaba pensando justo eso. 

    —Intento no hacerlo demasiado, pero es imposible sacar la cuestión de la pelota —reconoció Jim mientras limpiaba con un paño una parte de la barra con restos de bebidas. 

    —Sí, esta vida... 

    En ese instante, el teléfono de Harvey comenzó a vibrar en el bolsillo de su americana azul. 

    —Dime, Sara —dijo él con un tono de voz neutro. 

    —Harvey, tenemos un nuevo caso. Me ha llamado el jefe. Tenemos que estar cuanto antes en el Pleasures —le informó ella en tono apremiante—. ¿Te digo la dirección? 

    —Si no es demasiada molestia... 

    Sara le dijo rápidamente la dirección del local y Harvey colgó el teléfono tras un breve okey. Sara Christina Suhr era la compañera de Harvey. Llevaban muchos años trabajando juntos y se conocían a la perfección. A Harvey no le gustó esta interrupción brusca mientras degustaba su whisky favorito. 

    —Ahí lo tienes, Jim. Creo que te he dicho que esta calma chicha no duraría mucho. Me lo estaba oliendo. Intuía que el teléfono sonaría esta noche. Pocas veces me equivoco. 

    —Bueno, Harvey, vete ahora, rápido. Ya me pagarás cuando vuelvas —exclamó Jim pensando que Harvey debía salir con premura de su local. 

    —Calma, Jim, amigo. Jamás dejo nada a deber, ya me conoces. Aquí tienes —dijo alargándole un billete de diez dólares. 

    Harvey salió sin esperar la vuelta. 

    *** 

    Harvey no tuvo que buscar demasiado la localización exacta del Pleasures. La media luna que formaban los coches patrulla con sus luces rojas y azules encendidas y la cinta amarilla que prohibía el paso a los civiles fueron el faro que lo guio hasta allí. 

    Aquella noche de marzo era lluviosa, pero a Harvey no le gustaba utilizar paraguas y salió del coche con calma, pues la visión de tantos cadáveres había anestesiado la natural sensibilidad frente a la muerte que poseen casi todas las personas. 

    El Pleasures le pareció al detective un putiferio hortera: de lujo, construido con materiales caros, pero de mal gusto. Penetrar en el local y avanzar a través de sus pasillos con luces de colores le produjo una sensación desagradable. Era uno de los locales de la burguesía de San Luis, de los ciudadanos más acomodados. Harvey tuvo la certeza de que en ese antro se consumían drogas en gran cantidad, además de los ríos de alcohol que se suelen servir en todos los establecimientos de ese jaez. 

    Sarah lo aguardaba en uno de los pasillos. En ese instante estaba terminando una conversación con el jefe de ambos, Anthony Mitchell. 

    —Sí, acaba de llegar, señor —dijo Sarah mientras miraba a los ojos a Harvey y le dedicaba una cálida sonrisa a modo de bienvenida. 

    Ella colgó el teléfono, saludó a Harvey y le dijo que la siguiera. Lo guio hasta la escena del crimen. Sarah no solía vestir de manera provocadora, pero aquella noche se había puesto unos vaqueros de color claro bastante ceñidos que le dibujaban con precisión su esbelta figura. Harvey no pudo dejar de mirar esa parte de su anatomía que Sarah le estaba ofreciendo a propósito. 

    —El cuerpo está en la habitación dieciséis —le informó Sarah volviéndose. 

    —¿Es hombre o mujer? 

    —Es una mujer, Harvey. 

    En la habitación dieciséis estaba Yasminah Fox, la criminalista del grupo de Anthony Mitchell, junto con todo su equipo. Al ver a Harvey, se le iluminó la mirada. Le gustaba coquetear con él, especialmente si se hallaba Sarah cerca. 

    —Buenas noches, Harvey —dijo ignorando a Sarah e incorporándose, pues en aquel momento estaba agachada inspeccionando el cuerpo de la víctima. 

    —¿Qué tenemos, señorita Fox? —preguntó Harvey, correspondiendo con esta broma a las halagadoras miradas de Fox, una mujer joven, de treinta y dos años, muy atractiva y, al contrario que Sarah, juguetona con los hombres que la atraían. Y Harvey era uno de los que más la atraían en todo San Luis. 

    —Verá, señor Moretti —empezó Yasminah imitando el tono de Harvey—, pues tenemos el cuerpo de esta mujer que, al parecer, ha sido apuñalada hace menos de dos horas, pero la autopsia nos confirmará la causa exacta de su defunción. Como puede ver —continuó ella con el teatro—, tiene una herida inciso contusa en el abdomen, con entrada no lejos del ombligo. Un corte preciso, rápido y limpio. Parece obra de un profesional. La hoja entró muchos centímetros en el cuerpo. 

    —Habrá que esperar a ver qué opina Schaltz —terció Sarah, que se moría por interrumpir el diálogo entre Harvey y Yasminah. Nick Schaltz era el médico forense con el que trabajaba el grupo de Moretti. 

    Ante el silencio obstinado de Yasminah a la cuestión planteada por Sarah, esta terminó por preguntarle a Yasminah si, en su profesional opinión, la cuchillada era la causa última de la muerte de la mujer. Fox contestó que, por el momento, no había hallado otra causa, pero se reiteró en dejar a Schaltz la última palabra. El desdén de Yasminah hacia Sarah lo percibieron todos los hombres que estaban en ese momento en la habitación. Sarah emitió un imperceptible "hmm" y se dedicó a inspeccionar con atención la estancia. 

    —Bueno —dijo Harvey mirando el cadáver de la mujer—, ¿quién me va a decir algo sobre esta mujer? 

    —Su nombre es Ashley Hicks, habitual cliente de este garito —informó Sarah—. La última persona que la vio viva fue la camarera Nancy Whel. La chica está muy nerviosa, está con uno de los nuestros ahora, abajo. Cuando se calme un poco, podrás interrogarla. No ha podido darme demasiados detalles, se ha quedado casi sin habla, está muy asustada. 

    —Siento interrumpir —dijo Schaltz—, pero creo que esto es importante. Harvey, ven, mira esto. 

    Harvey se acercó al cadáver y observó con atención lo que Ashley tenía en una mano: dos pequeños palos sujetos por hilo rojo semejando una cruz. 

    —Extraño...—susurró Harvey. 

    —Sí —añadió Nick—, nunca había visto nada igual. Parece una cruz, pero esos palillos son de lo más extraño. Más bien parece un amuleto. 

    —¿Qué opinas, Nick? ¿Lo tenía ella en la mano o se lo pusieron ahí tras su muerte? 

    —Me costó bastante separar los dedos, lo que me induce a pensar que lo tenía bien sujeto antes de morir, pero no puedo asegurarlo al cien por cien. 

    —Gracias, Nick. Sarah —dijo Moretti volviendo la cara hacia su compañera—, vayamos a interrogar a la camarera, a Nancy. 

    —No sé si estará más calmada. 

    —Se trata de un asesinato, Sarah, y, como sabes, cuanto más tiempo pase, menos recuerda un testigo. Si está nerviosa puedes preguntar tú. 

    —Está abajo, con Samy, tomando una infusión —aclaró Sarah. 

    Sarah y Harvey entraron en la habitación catorce, donde estaba Nancy, acompañada de Samy, un agente de policía del equipo de Harvey, que la estaba consolando. Nancy tenía los ojos enrojecidos por haber llorado y, cuando la pareja entró en la habitación, se estaba sonando la nariz con un pañuelo de papel. Sarah temió que Harvey empezara el interrogatorio de manera brusca, como hacía a veces, sin preliminares y sin interesarse por el estado emocional de la chica. Intentó advertirle con un gesto, pero Harvey se anticipó, se acercó a la chica y le puso una mano sobre el hombro de manera paternal, con cariño. 

    —Tranquila, Nancy —empezó a decir Moretti, hablando con lentitud—. Sé lo que estás pasando. Supongo que es la primera vez en tu vida que ves un cadáver. Además, era una persona conocida para ti. Si te calmas ahora y respondes con sinceridad y paciencia a nuestras preguntas, estarás colaborando decisivamente a encontrar al asesino de esta mujer. ¿Qué me dices? ¿Estás en condiciones de ayudarnos? 

    Nancy miró con detenimiento a Harvey. Su altura, su cuerpo atlético y los impresionantes ojos verdes flanqueados por largas pestañas negras consiguieron cortar el llanto de la joven. 

    —Sí, señor, sí. Muchas gracias por sus palabras. Voy a intentarlo, de verdad. 

    —Muy bien, Nancy. Antes de nada, dime, ¿te apetece que te traiga algo de comer de vuestra cocina? Un bocadillo, unas patatas fritas, una hamburguesa... —ofreció Harvey, dejando a Sarah con la boca abierta. 

    —Creo que un bocadillo de jamón y queso no me vendría mal. Llevo bastantes horas sin probar bocado —contestó Whel. 

    Sarah, viendo el exitoso efecto que las cariñosas palabras de Harvey produjeron en la chica, pidió a Samy que fuera por un bocadillo para Nancy. 

    —La víctima se llama Ashley Hicks —afirmó Moretti, mirando a Nancy y esperando que las palabras fluyeran al fin de su boca. 

    —Sí, es... bueno, era, claro, una cliente habitual del local. Llevaba varios años viniendo por aquí. 

    —Dime, Nancy —interrumpió Sarah—, este local no es una sala de fiestas al uso, me parece. 

    —Con sinceridad, señorita, sin tapujos, es un picadero, casi un prostíbulo, pero que no se entere mi jefe de que les he dicho esto —respondió Nancy, empezando a sentirse más cómoda gracias a la presencia de otra mujer. 

    Nancy les explicó que el local Pleasures ofrecía discreción absoluta y que los empleados firmaban un contrato a través del cual se comprometían a no comentar, ni fuera ni dentro, las idas y venidas de los clientes con sus amantes. 

    —Espero que esta situación sea excepcional, porque me juego el puesto de trabajo —añadió Nancy. 

    —No te preocupes, Nancy, sabemos hacer nuestro trabajo. Nadie podrá chantajearte con esto. Es un caso claro de asesinato. Esas cláusulas, ahora, dejan de tener importancia —explicó Harvey. 

    —Esta pobre mujer, Ashley, como he dicho, venía aquí desde hace algunos años. Todos la conocíamos. Era discreta. Daba la impresión de que siempre tenía prisa, venía acelerada y se marchaba de la misma manera, con rapidez, sin correr, pero como si fuera a hacerlo de un momento a otro. Se veía con Rick Lothian, ¿se imaginan? 

    —¿El famoso jugador de los Cardinals? —inquirió Harvey. 

    —El mismo —respondió Nancy —. No es el único hombre que ha tenido Ashley, pero con Rick se la veía más feliz que los primeros años. A mí me parece, pero no tengo ninguna certeza sobre ello, que estaba muy enamorada de él. Al igual que Ashley, el propio Rick tenía otras amantes en este club. Ya les digo que es un putiferio de mala muerte, aunque pueda parecer un hotel de lujo en algunos sentidos. Pero lo cierto es que ambos parecían muy unidos en los últimos tiempos. 

    —¿Podrías concretarnos un poco más esto de “los últimos tiempos”? —atajó Sarah, interrumpiéndola. 

    —Yo diría que durante el último año, o quizá año y medio, no sé. Pero se notaba que se gustaban mucho. 

    —¿Qué se sabía, o qué se rumoreaba, sobre la vida privada de Ashley? —quiso saber Harvey. 

    —De verdad que no sabíamos si estaba casada o no, aunque los rumores son de que sí, de que era una mujer casada, pero ya saben, son los típicos rumores de empleados cuando el trabajo escasea o los ecos de los más cotillas, como suele ocurrir. 

    —Entendido, Nancy —dijo Sarah—. Nosotros ya sabemos ese dato. Estaba casada. ¿Esta noche ha estado aquí Rick Lothian? 

    —No, al menos no tengo constancia de que haya venido. Rick no es como Ashley, más bien al contrario. Le gusta mucho aparentar, fanfarronear, hacerse ver en todo momento y lugar. Sería casi imposible que Rick Lothian hubiese venido y no nos hubiésemos enterado. Es un pavo real, siempre dispuesto a enseñar sus musculados brazos y sus dientes perfectos. 

    —Nancy, te agradecemos mucho estos minutos. Son muy valiosos para nosotros, nos has ayudado mucho, en serio. Ahora cálmate y vete a casa. Creo que tu turno ya había terminado cuando se produjo el asesinato —expuso Harvey. 

    —Muchas gracias a usted, Harvey. Ha tenido mucho tacto conmigo, se lo agradezco de veras —replicó Nancy. 

    —Seguramente volveremos uno de estos días y te haremos unas cuantas preguntas más a medida que dispongamos de más datos respecto al caso —concluyó Moretti. 

  

  


 
    Capítulo 2 

    Harvey conducía serio en dirección a la comisaría. Sarah estaba a su lado, en el asiento del copiloto, sin pronunciar palabra. 

    —Harvey, hoy... —empezó a decir Sarah cuando fue interrumpida por la melodía del teléfono de Harvey, que no era otra que Tu Vuò Fà l'Americano, de Renato Carosone. 

    —Dime, Yasminah —contestó él, dando a una tecla de su móvil. 

    A los pocos segundos, Moretti colgó y le explicó a Sarah lo que tenían de momento. 

    —No se ha encontrado ningún arma. Hay cientos de restos de ADN por toda la habitación. Como decía Nancy, ese antro es un picadero. Poco sacaremos de ahí, está todo demasiado sobado. Dice que tienen el móvil de Ashley, que ha sido encontrado bajo la cama. Un descuido demasiado grave para un asesino profesional. Es todo muy extraño. Todo apunta a un simple y manido móvil pasional, pero hay algo que no me gusta. Huele mal todo esto. 

    —Quería decirte antes que has estado espléndido con Nancy. La chica se ha tranquilizado nada más verte. Cuando quieres, sabes ser un encanto —dijo Sarah. 

    —O sea, que no suelo serlo. 

    —Ya te lo he dicho, cuando quieres. Y hoy querías porque necesitabas esa información. Es muy atractiva esa Nancy, no lo niego. No te ha quitado ojo durante toda la conversación. 

    —¿Qué tiene que ver que sea atractiva o que me haya mirado con lo que te acabo de contar sobre el caso que tenemos entre manos? 

    —¿Mis preguntas te irritan, Moretti? 

    Harvey, por toda respuesta, encendió la radio del vehículo y la puso a todo volumen. Sabía por experiencia que nada enfadaba más a Sarah Suhr que lo que acababa de hacer. Precisamente por eso lo hizo, para que dejara de agobiarlo con sus sutiles ataques de mujer celosa. 

    *** 

    Sarah y Harvey entraron en el despacho de Anthony Mitchell. El jefe estaba esperándolos con ansiedad. Su eterna angustia por los titulares de la prensa de San Luis era casi un caso psiquiátrico. Muy preocupante, en opinión de Moretti, al que los titulares y los artículos de los plumillas no le quitaban jamás el sueño; ni siquiera los leía. 

    —¿Qué tenemos, muchachos? —inquirió Mitchell, un hombre de mediana edad, bien conservado, con algunas canas en las sienes y un cuerpo que aún retenía parte de la masa muscular que un día tuvo. 

    —No tenemos nada. La mujer se veía con Rick Lothian, el conocido jugador de los Cardinals. Considero imprescindible buscarlo e interrogarlo cuanto antes, pero no porque piense que es el principal sospechoso, ni mucho menos —expuso Sarah. 

    —Y tú, Harvey, ¿cómo lo ves? 

    —Desde luego, la visita a Lothian es apremiante. Pero en este caso hay algo raro. Verás, Anthony, en la mano de Ashley, la víctima, se encontró un objeto de lo más extraño. Un par de palillos de madera sujetos por hilos rojos, haciendo que parezca una cruz muy rara. A mí me suena a santería caribeña o de los barrios bajos de Nueva Orleans. Eso tiene toda la pinta de ser la marca especial del asesino, que lo dejó ahí para que lo viéramos, pero hemos de investigarlo. Según una de las camareras, Rick no ha aparecido por ese local en todo el día. 

    —No se puede decir que tengamos gran cosa, ¿no os parece? —corroboró el jefe. 

    —Ya le he dicho que no tenemos nada, señor —corroboró Sarah con un tono educado, mas un tanto seco. 

    —Lo que sí voy a tener es un lío de los grandes en cuanto la prensa se entere de todo esto. Una estrella del béisbol involucrada en el asesinato de su amante. Justo lo que nos faltaba este mes. No está mal, queridos, nada mal para empezar la primavera. 

    En ese momento, un gran alboroto explotó en los pasillos de la pequeña y desvencijada comisaría de San Luis. Salieron los tres del despacho para averiguar qué estaba sucediendo y se encontraron con un hombre fuera de sí, con el pelo alborotado, sudando a mares, hablando a grito pelado a los policías que lo sujetaban. Era Lionel Hicks, el marido de Ashley. 

    —Bueno, vamos a tener más datos en breve... —murmuró Harvey. 

    —¡Qué mierda es esa de que mi esposa está muerta! ¡Que alguien me lo aclare o cometo una barbaridad! —aullaba el hombre echando espumarajos por la boca—. ¡Soltadme, gorilas, me estáis machacando el hombro! 

    —Señor Hicks, cálmese, se lo ruego. Me llamo Sarah Suhr y soy la policía que lo llamó hace un rato para comunicarle esta tristísima noticia. Por desgracia, no hay ningún error. Su esposa ha sido asesinada esta noche y tenemos que hablar. Pasemos a esa habitación, allí estaremos solos. Le traerán algo de beber, si le apetece. Chicos —dijo Sarah dirigiéndose a los dos fornidos policías que tenían a Lionel sujeto por brazos y hombros—, soltadlo, por favor. Este hombre necesita calmarse. 

    Los policías lo soltaron y él, aún en actitud muy agresiva, se colocó bien el cuello de la camisa y se sacudió las mangas de la americana. Finalmente, pasó con Sarah y Harvey al despacho de Mitchell. 

    Sarah, con todo el tacto del que fue capaz, le explicó brevemente los hechos, ahorrándole los detalles de la herida de cuchillo en el vientre y la sangre. Le tuvo que contar que Ashley era cliente habitual del local y que todos los empleados la conocían desde hacía algunos años. 

    —No es posible, no puedo creerlo. Esta historia es del todo inverosímil. Mi Ashley encontrada muerta en un tugurio de mala reputación. No es posible que ella fuese así. Ashley ha sido siempre una persona dulce, bondadosa, con un gran corazón. No me cuadra ahora esta historia de una doble vida con amantes o citas a ciegas o lo que sea toda esta asquerosa historia. Mi Ashley no... 

    —Señor Hicks, dígame, ¿dónde ha estado usted durante todo el día? —interrumpió Harvey con brusquedad. Sarah entendió de inmediato que toda la dulzura y buen hacer que había demostrado con Nancy se había evaporado y volvía el rudo y altanero detective italoamericano que tan bien conocía. 

    —No estará usted insinuando que yo... —balbuceó Hicks, levantándose de la silla y volviendo a irritarse. La sangre acudió de repente a su rostro y se le hincharon las venas del cuello. 

    —Yo no insinúo, señor Hicks, yo pregunto, hago mi trabajo. Soy detective especializado en homicidios. La pregunta es clara y creo que bastante simple. Limítese a contestarla, haga el favor —replicó Moretti con una mirada que no admitía más réplicas, sino obediencia o lucha a muerte. 

    Lionel Hicks optó por lo segundo y, de improviso, lanzó un puñetazo contra el rostro de Harvey, echándose hacia delante, tirando la silla en el brusco movimiento. Harvey Moretti, experimentado en todo tipo de artes marciales, esquivó con facilidad la acometida y, cogiendo a Hicks por los hombros, lo sentó sin miramientos en otra silla. Uno de los agentes, que había permanecido dentro del despacho por precaución, amenazó con esposarlo y arrestarlo si no se comportaba de otra manera a partir de entonces. 

    El señor Hicks, asustado de la fortaleza y sangre fría de Moretti, se vino abajo y cambió radicalmente su actitud amenazante por una de chiquillo perdido y asustado. Comenzó a sollozar, pero esto no fue óbice para que Harvey detuviese su interrogatorio. 

    —Creo que he hecho una pregunta clara y fácil. Estoy esperando su respuesta, señor Hicks. Es muy importante que entienda que su situación, como esposo de una mujer que lo engañaba, lo hace sospechoso, lo que no quiere decir, ni mucho menos, culpable de nada, sino uno de los sospechosos. ¿Lo comprende? 

    —Lo entiendo, sí, lo entiendo. Vale, joder, vale. Voy a contestarle, déjeme reponerme unos segundos. ¿No tiene usted piedad? 

    Sarah miró a Harvey con dureza. No se atrevía a intervenir ni a recriminar a Moretti la rudeza que estaba empleando porque la ley amparaba al detective, pero empezó a sentir lástima por aquel hombre. Se estaba desmoronando y ella sentía conmiseración hacia él, como ser humano que había perdido a su pareja de una manera espantosa. 

    —Usted me ha agredido, señor, cuando yo solo quiero encontrar al asesino de su mujer y resolver este caso. No voy a interponer ninguna denuncia por este hecho, entiendo su estado de nervios, pero, por favor, concéntrese y contésteme sin más largas —exigió Harvey con tono y gestos duros. 

    —Hoy he estado todo el día en la oficina. Soy el dueño de una empresa de muebles y otros materiales; abastecemos a hospitales y centros de salud de todo el estado. Mi trabajo absorbe casi todo mi tiempo. Suelo terminar el trabajo tarde, a veces me quedo hasta las once o las doce de la noche. 

    —Comprobaremos este dato, señor Hicks. Ahora dígame, ¿usted no sospechaba de su mujer? 

    —No puedo creer que me engañara de esta manera. Ashley era la esposa perfecta, siempre preocupada por mí. Llevamos diez años casados y jamás he notado nada raro ni sospechoso. Es que ni se me pasaba por la imaginación que pudiera estar viéndose con alguien. Para mí es inconcebible. Y terminar así, muerta en un cuchitril de tres al cuarto... ¡Qué vergüenza! 

    —Parece usted más preocupado por las connotaciones sociales del asunto que de la muerte en sí de su esposa, señor Hicks. Qué importa el antro, ni cómo fuera ella como esposa. En el Pleasures nos han confirmado que Ashley llevaba acudiendo al local no menos de cuatro años, puede que cinco. Eso es mucho tiempo, señor Hicks. Es todo demasiado extraño e ilógico, ¿no cree? 

    —¡Usted tiene algo personal contra mí! —aulló Lionel—. No para de acosarme y mis respuestas le parecen siempre o insuficientes o ilógicas. Me da igual lo que a usted le parezca. Yo conocía bien a la que fue mi esposa, la amaba y no voy a consentirle que se burle de mis sentimientos. 

    —Usted se limitará a responder a mis preguntas, todas las que yo considere oportunas y del tipo que sean siempre que sirvan para esclarecer este turbio caso, ¿me ha oído bien? —dijo Harvey sin levantar la voz, pero con una mirada que podría haber congelado al instante el vapor de una sauna finlandesa. 

    Hicks permaneció unos segundos en silencio, meditando, un tanto apocado ante la agresividad y la fuerza de la mirada del detective. Pareció meditar y recordar algo de repente. A Harvey le pareció una treta artificial, preparada. 

    —¡Maldita sea, ya sé quién puede haberla matado! —gritó el señor Hicks—. Verán, hace unos meses sufrí una extorsión por parte de un grupo de pandilleros, unos matoncillos de tres al cuarto a los que no di demasiada importancia. El jefe de esta banda, Los Cora, es un tal Yuvan, un chico negro de unos dieciocho o veinte años, es un chiquillo engreído y de lo más chulo que he visto en mi vida. Empezaron a causar problemas en la urbanización donde vivimos. Una noche que estaban armando gresca y destrozando verjas y retrovisores de coches, salí de casa con una barra de hierro, harto de no poder pegar ojo. Les dije que se largaran de allí, pero se rieron en mi cara. Previamente yo había avisado a la policía, que no tardó en presentarse. En cuanto vieron los coches patrulla, salieron volando de allí. Lo malo fue que a los pocos días se presentaron a la puerta de mi empresa. Querían hablar conmigo. Me pedían una cuota de mil dólares semanales a cambio de tranquilidad y seguridad para mí y los míos. Si no accedía, prometieron hacerme la vida imposible y tomar represalias contra mi persona o contra miembros de mi familia. Por supuesto, no les di nunca ni un centavo, pero estuve unos días bastante preocupado, la verdad. Hay algo en la mirada de ese chico que da miedo. Es posible que ellos la hayan matado ante mi negativa a pagarles el canon exigido. 

    —Comprobaremos a fondo esta historia, señor Hicks, no se preocupe —señaló Sarah con voz amable. 

    —¿Y ha recordado la historia de los macarras solo ahora? —interpeló Harvey Moretti. 

    —Pues sí, solo ahora, señor, solo ahora, ya me tiene usted harto con sus impertinencias —bufó Hicks. 

    —Si se trata de una estratagema para hacernos perder el tiempo y desviar la atención, le advierto que tengo poder para encerrarle hoy mismo como principal sospechoso de la muerte de Ashley Hicks, así que limítese a responder —dijo Harvey. 

    —Hay una cosa más. Hace unas tres semanas alguien pintó un grafiti en la puerta principal de nuestro domicilio, la palabra "bastardo". Pensé de inmediato en Los Cora, pero no quise preocupar a Ashley y no le dije nada. Me las arreglé para que a primera hora de la mañana una empresa especializada quitara la pintada de la puerta y ahí se quedó todo. Esto es todo lo que puedo decirles sobre esa gentuza. Excepto los muchachos de esa banda absurda, no se me ocurren otros enemigos que pudieran haber hecho daño a mi Ashley. Ella se llevaba bien con todo el mundo y solía caer bien a la gente. Siempre ha sido así, sociable, alegre, simpática, encantadora. 

    Tras pronunciar estas palabras, Lionel Hicks quedó en silencio y quedó sumido en sus pensamientos, lejos de allí. 

    —De acuerdo, señor Hicks —dijo Anthony Mitchell—. Tengo que pedirle que no salga de la ciudad durante los próximos días. Estaremos en contacto. Es probable que le hagamos venir a declarar la próxima semana, a medida que dispongamos de datos más concretos y fiables. Ahora puede irse. Una pareja de mis muchachos lo escoltará a usted hasta su casa. Si no se encuentra en condiciones de conducir, puede dejar su coche en nuestro aparcamiento sin ningún problema. Como usted quiera. 

    —Prefiero volver a casa conduciendo, gracias —contestó Hicks. 

    —En cualquier caso, un coche patrulla lo seguirá hasta su casa, insisto. 

    Sarah y Harvey, tras marcharse Lionel Hicks, entraron en el despacho de Moretti. Sarah estaba irritada con él y no trataba de disimularlo. 

    —Parecías un toro de lidia español embistiendo a ese pobre hombre. No le has dejado ni respirar, Harvey. 

    —¿Ahora voy a tener que soportar un sermoncito de los tuyos? 

    —¡Qué sermón ni qué ocho cuartos! Has estado demasiado duro, en mi opinión. Podríamos haber sacado más de él si no se hubiera puesto a la defensiva contra ti. 

    —Te recuerdo que ha venido hecho una furia porque alguien lo llamó para darle la noticia y no parece, y todos hemos sido testigos, que haya funcionado bien. Tú lo has llamado, no yo. Ya me cansa tu eterna observación de mis métodos, mis preguntas, si estoy o no amable, si me paso con los testigos o me dejo de pasar de no sé qué línea roja que solo tú, en tu calenturienta imaginación, te colocas. Si quieres que hablemos del caso con objetividad, adelante; soy todo oídos. Pero si, por el contrario, vas a aleccionarme con tu moralina de cuarta, mejor me voy a mi casa, porque hoy no te soporto más. ¿Está claro? —dijo él endureciendo la mirada. 

    —No, Harvey, contigo nada está claro. Hace menos de una hora eras pura mantequilla y buenas maneras ante esa Nancy, pero solo porque es una joven guapa y con más curvas que una carretera de montaña. Estabas encantado mirándola, te gusta que las mujeres te admiren, te observen, te coman con los ojos. Lo sé bien, Harvey, lo veo a diario, ¿entiendes? Y, por cierto, ¿cuándo vas a dejar de coquetear de esa escandalosa manera con Yasminah? Sé que ella empieza y te envuelve con sus miradas de hembra en celo, pero tú no tienes por qué seguirle siempre el juego. Todo esto no deja en demasiado buen lugar a nuestro departamento, Moretti, y lo sabes. Vuestro jueguecito de miradas y de indirectas nos molesta a los demás, ya es hora de que alguien te lo diga. 

    —¿Son los celos los que hablan o es Sarah Suhr, mi deliciosa, aunque a veces irritante, compañera de trabajo? 

    Sarah, sin respuesta adecuada para la última frase, salió del despacho y dejó solo a Harvey, que se quedó mirando el trasero de Sarah, pues le encantaba mirar los andares de las mujeres muy enfadadas, que él consideraba una extraña mezcla entre sexy y pueril. 

      

  

  


 
    Capítulo 3 

    A la mañana siguiente Harvey llamó a Sarah para ir juntos a la casa de Lothian, el jugador de béisbol del equipo de la ciudad. Su móvil estaba desconectado. Lo intentó una vez más y, en vista de que Sarah lo rehuía por el momento, decidió acudir en solitario para recabar información. 

    Rick Lothian vivía en una mansión gigantesca a las afueras de la ciudad. La casa impresionó a Moretti que, como hijo de italiano, tenía muy desarrollado el sentido estético para la arquitectura y todo tipo de artes. La casa estaba en Portland Place y tenía casi tres mil metros cuadrados. Era de estilo romanesco. El suelo de mosaico italiano, la escalinata principal de mármol de Carrara... 

    Harvey trató de no desconcentrarse del asunto que lo traía a la casa. Tuvo que llamar varias veces al timbre antes de que una mujer muy morena, de aspecto mejicano, le abriese. 

    —Buenos días. Soy el detective Harvey Moretti, del Departamento de Policía de San Luis. Necesito hablar con el dueño de la casa, el señor Rick Lothian. 

    —Lo siento mucho, caballero. No se encuentra en la casa ahora —dijo la mujer, un tanto asustada de que la policía quisiera hablar con Rick. 

    —Bien, esperaré a que regrese. ¿Ha salido muy pronto hoy? Son solo las 9, parece un hombre madrugador —dijo Harvey intentando que la mujer le proporcionara algún dato. 

    —Verá, señor... quizá no debería decir nada, no lo sé, pero no quiero tener problemas con la policía. Pago mis impuestos y soy una buena ciudadana. Estoy un poco preocupada porque esta noche no ha venido el señor. Yo soy la ama de llaves, me ocupo de todos los asuntos de la casa. No suele pasar la noche fuera sin avisar. Es bastante raro, pero no sé nada más. 

    —Muy bien, señora. Muchas gracias por su ayuda. Volveré por aquí otro día. Si viene hoy, dígale que Harvey Moretti quiere hablar con él. Aquí le dejo mi tarjeta. 

    —Desde luego, señor Moretti. Se lo diré, descuide. 

    *** 

    Harvey estuvo toda la tarde en la oficina, delante de su pantalla de ordenador, recabando cuanta información encontró sobre el jugador de béisbol. Hijo de Sam Lothian, también beisbolista profesional, y de la locutora puertorriqueña Adela Mares, Rick llevaba once años jugando en el equipo de los Cardinals, pero no era uno de los mejores jugadores. Nunca lo había sido. Durante las últimas temporadas había pasado más tiempo en el banquillo de los suplentes que jugando en el campo. Destacaba más por sus frecuentes cambios de pareja. Constituía un filón para la prensa, pues era dicharachero, bastante chulo y proporcionaba buenos titulares a los diarios deportivos. Era famoso por salir siempre con chicas despampanantes. Su relación con la prensa se podía calificar de amor-odio. Había tenido alguna trifulca con periodistas a los que les gustaba meter sus narices donde no debían y el bueno de Rick tenía manos largas cuando invadían su intimidad. Era un asiduo visitante del casino de la ciudad. Por los mentideros de internet circulaban leyendas urbanas sobre las fabulosas sumas de dinero que había llegado a perder y, en menos ocasiones, a ganar. Le encantaban la ruleta y el blackjack. Tenía una buena colección de coches deportivos y le apasionaba la velocidad. Los compañeros de la sección de tráfico le proporcionaron todos sus datos. Tenía catorce multas por exceso de velocidad, dos de ellas tan graves que estuvieron a punto de hacer que ingresara en prisión. Circulaba por la autopista a 315 kilómetros por hora con un Porsche. Abogados caros y la presión de todos los periodistas de la ciudad, que no deseaban que el jugador que les proporcionaba más noticias ingresara en prisión, se ocuparon de salvarlo de estar ahora entre rejas. 

    “Un pájaro de cuidado”, se dijo Moretti. 

    Al día siguiente, por la mañana, Yasminah entró al despacho de Harvey. 

    —Buenos días, Harvey —saludó Yasminah, sonriente y coqueta como siempre. Esa mañana, ella vestía con una blusa blanca ajustada y una falda azul oscura muy ceñida. A Harvey le gustaba observar su anatomía exuberante. 

    —Hola, Yasminah. ¿Qué se sabe del móvil de Ashley? 

    —Samy está trabajando con ello. De momento no tengo nada nuevo. Schatz me ha pedido que te trajera el informe forense, aquí lo tienes. 

    Harvey y Yasminah se miraron durante un par de segundos a los ojos. Moretti entendió que ella esperaba alguna palabra amable sobre su aspecto. Iba maquillada, con la melena morena suelta, limpia y brillante y lucía su mejor sonrisa, dejando ver una fila de dientes blanca y perfecta. Los labios de Yasminah eran gruesos y ese día se los había pintado de color rosa oscuro. 

    —Hoy estás muy hermosa, Yasminah. 

    —Gracias, Harvey. Pero... ¿solo hoy? 

    —Lo estás siempre, ya lo sabes, pero no siempre te lo digo. El trabajo, las preocupaciones, los compañeros... 

    —A ti te queda muy bien ese traje oscuro —dijo ella—. Ahora debo irme, Harvey. En cuanto sepa algo acerca del móvil de Ashley, te aviso. Y, sobre esa extraña cruz con hilos rojos, no hemos conseguido saber nada en concreto. Nadie había visto algo así hasta la fecha, pero seguiremos indagando. Hasta luego. 

    —Adiós, Yasminah. 

    Ella salió del despacho haciendo mucho ruido con los tacones, pisando fuerte sobre el suelo de baldosa. Sarah se acercaba al despacho de Harvey y se cruzaron. Ambas pronunciaron un gélido buenos días casi inaudible. Sarah entró en el despacho de Harvey sin llamar a la puerta. 

    —Hola, Harvey. Hoy has madrugado mucho. 

    —Ni siquiera respondiste ayer a mis llamadas. ¿Por qué? —preguntó Harvey con tono muy seco. 

    —Harvey, no estaba de humor, y no quería que nuestro enfado fuera a más, ¿entiendes? 

    —No, no entiendo, Sarah, no entiendo. Esto no es un grupo de amigos donde a veces uno se enfada, se va y hasta la próxima. Somos profesionales, y tu actitud de ayer, te lo digo con sinceridad, fue muy poco profesional. Fui a casa de Rick, pero no estaba. Al parecer, pasó la noche fuera de casa. 

    —¿Vas a seguir con ese humor durante todo el día? 

    —Mira, ahí tienes el informe forense. Léelo. La causa de la muerte es la pérdida masiva de sangre y el desgarro de órganos internos. Le dieron una sola puñalada, en la parte inferior derecha del abdomen. Hay que tener mucha fuerza en la muñeca para hacer ese destrozo en un solo movimiento, ¿no te parece? 

    —Desde luego —respondió Sarah mientras leía con rapidez el informe—. No se han encontrado restos de semen. El cuerpo no presenta señales de golpes ni de violencia. 

    —Esto es lo que hay de momento —dijo Moretti—. Mañana vamos al estadio de los Cardinals, hay entrenamiento y espero que Rick acuda. Tendremos que interrogarlo allí. Me parece que no va a su casa a propósito para evitar ser interrogado. 

      

  

  


 
    Capítulo 4 

    A las nueve de la mañana, Moretti y Suhr aparcaban en el estadio Bush del equipo de los Cardinals. El estadio está cerca del arco de la ciudad, el más grande del mundo. Se llama Gateway y también es conocido como Puerta hacia el oeste. Es un símbolo de la expansión hacia el oeste de los Estados Unidos. Tiene doscientos metros de alto y es el monumento más representativo de la ciudad. 

    Toby Cellars, el entrenador del equipo, fue quien salió a recibir a la pareja. 

    —Buenos días, señores, ¿ha ocurrido algo? —preguntó Cellars extrañado y preocupado al mismo tiempo de ver a la policía en su territorio. 

    —Buenos días, señor. Sí —respondió Harvey—. Ha pasado algo muy grave y necesitamos hablar con uno de sus jugadores: Rick Lothian. 

    —Lo siento, pero esta semana tenemos un partido muy importante y hoy necesito concentración absoluta en los chicos. Hoy toca sesión de vídeos y estrategia. ¿Trae usted alguna orden judicial? 

    —No la necesito, señor Cellars. Han asesinado a una mujer. Rick Lothian se veía desde hace tiempo con ella en un local, así que dígame si es urgente que hable con él o no. En caso de que persista usted en su negativa, haré ahora mismo un par de llamadas y tendrá usted aquí a toda la prensa de San Luis, acosándolo a preguntas. Sin contar con que lo acusaré a usted de obstrucción a la justicia y comparecerá en juicio. 

    Toby, asustado ante la seguridad y la mirada de Harvey, les dijo que iría a buscar a Rick. Cellars los acompañó hasta su despacho y les dijo que en un minuto aparecería Lothian. 

    Rick entró en el despacho vestido con camiseta blanca y vaqueros rotos. 

    —¿Puedo quedarme? —preguntó Cellars—. Es uno de mis hombres y me gustaría ayudar en la medida de lo posible. 

    —Sí, es mejor que se quede, así no tendré que llamarlo después a usted para confirmar las palabras de Lothian. Siéntense. 

    —Díganme qué ocurre, qué es todo este misterio —dijo Rick de malas formas. 

    —Lo que ocurre, señor Lothian —empezó Harvey, llevando el peso del interrogatorio—, es que Ashley Hicks ha sido asesinada hace dos días, en el Pleasures. 

    —Dios mío...Por eso no contestaba a mis mensajes. Pensaba que se había enfadado conmigo. 

    Rick se llevó las manos al rostro y permaneció en silencio. Harvey y Sarah esperaban pacientes. 

    —Habíamos quedado allí hace dos noches, sí, pero un repentino viaje con los Cardinals me impidió acudir a nuestra cita. Avisé a Ashley sobre el viaje, le escribí un mensaje de móvil. Pueden ustedes comprobarlo. 

    —Si usted le avisó con tiempo, ¿por qué acudió al local? —preguntó Harvey. 

    —¡Maldita sea! Yo qué coño sé, joder. Es posible que se viera con algún otro tío, yo no controlo la vida de nadie —dijo Rick entre gritos y dando un manotazo en la mesa, furioso. 

    —Cálmate, Rick —intervino Cellars—. Así es, señores, puedo confirmar lo del viaje a Boston. Salimos a las cuatro de la tarde y avisamos a los muchachos solo tres horas antes. Fue un viaje sorpresa para animar a la plantilla ante los últimos resultados negativos. Fue una decisión del presidente del equipo. Rick, como todos los demás, vino con nosotros. 

    —No voy a permitir chulerías de niño mimado en mi presencia, señor Lothian. Déjese de golpear la mesa, que no le ha hecho nada, y conteste a mis preguntas sin alterarse. ¿Es que nadie sabe ya mantener la calma en esta ciudad? —dijo Harvey, mirando con intensidad a Lothian. 

    —Dispare, qué más quiere saber —dijo Rick moviendo los anchísimos hombros hacia delante. 

    —¿Habían discutido ustedes últimamente? ¿Cómo era su relación? —inquirió Sarah, para intentar que Harvey no sacara de quicio al jugador. 

    —Ashley y yo nos llevábamos bien. Solo éramos amantes, nada más. Sexo puro y duro, sin más. Nos gustábamos mucho, es cierto, pero ella estaba casada y nunca pretendí que las cosas cambiaran. Estábamos bien así. Una o dos veces a la semana nos citábamos en el Pleasures y ahí termina el asunto. Están buscando en el sitio equivocado. Yo no soy un santo, lo sé, pero no soy un asesino, y mucho menos de una mujer que me gustaba mucho. La respetaba. Quizá sería mejor que interrogaran ustedes a un tal Wayland. El loco de Wayland —añadió Lothian. 

    —No conocemos a Wayland —dijo Harvey—. Si hace usted el favor de presentárnoslo... 

    —Se llama Mark Wayland y era camarero en el Pleasures. Ashley lo acusó de haberle robado un valioso reloj y algo de dinero, no recuerdo ahora la suma exacta. Y yo la creí, por lo que la animé a que lo denunciara a la policía. Ante el escándalo, lo echaron del trabajo y él se puso muy furioso y amenazó a Ashley. Le dijo que las cosas no se quedarían así. No me parece imposible que ese tipo hiciera algo así. Hablen con él y verán de qué calaña es. 

    —De acuerdo, Rick —dijo Harvey—. No lo molestamos más. No salga de la ciudad en los próximos días. Si tienen partido fuera de casa, señor Cellars, llámeme e infórmeme sobre la ciudad de destino y los datos del hotel, ¿de acuerdo? Aquí tiene mi tarjeta. 

    —Entendido, señor Moretti —dijo Cellars leyendo el nombre en la tarjeta. 

    Ya en el coche, Sarah le dijo a Harvey que debían ir al Pleasures para investigar sobre ese Wayland, pero Harvey le dijo que antes iban a hacer otra visita. 

    —Uno de mis soplones, llamado Humo, me ha proporcionado una dirección en la Avenida 17. Me aseguró ayer que ahí encontraremos al capo de Los Cora, Yuvan Niss. 

    —Una sorpresita de las tuyas, Harvey. Buena idea —dijo Sarah. 

    Una mujer negra abrió la puerta a los policías. 

    —¿Sí? ¿Qué desean? 

    —Me llamo Harvey Moretti, y esta es mi compañera Sarah Suhr. Somos detectives del departamento de policía de la ciudad de San Luis. Necesitamos hablar con su hijo Yuvan. ¿Se encuentra en casa? 

    —Sí, sí. Pasen, por favor. ¿Qué ha hecho ahora este chico? Dios mío, me va a quitar la vida —dijo la mujer al borde de las lágrimas, intuyendo que su hijo se había metido en un buen lío esta vez. 

    Yuvan bajó a la cocina y se sentaron los cuatro alrededor de una pequeña y vieja mesa. Yuvan era un chico negro de diecinueve años. Ante la presencia de la policía en casa de su madre, se vino abajo y contestó a todas las preguntas asustado y cabizbajo. 

    —Dinos, Yuvan, tú eres el cabecilla del grupo Los Cora. ¿Es eso cierto? —preguntó Sarah. 

    —Sí, señora —admitió él mirando de reojo a su madre, que se tapaba la boca con la mano derecha. 

    —Bueno, Yuvan —dijo Harvey—, ahora necesitamos que nos escuches con atención y que respondas con sinceridad. Si no has hecho nada malo, nada te pasará. La verdad siempre es la mejor aliada, hazme caso. Tengo mucha experiencia. Bien, hay un hombre, Lionel Hicks, que afirma haber sido extorsionado por vosotros. Le destrozasteis el coche, le pedisteis dinero e incluso hicisteis una pintada en su puerta. 

    —Es todo cierto, señor. Somos un poco gamberros y alguna vez nuestras fantasmadas dan resultado y algunos nos dan dinero, pero no tenemos poder para hacer nada. Algunas pintadas, unos espejos rotos. Sé que está mal, pero ya ve, no encuentro trabajo, necesito pasta, soy un ser humano... 

    La madre de Yuvan le dio una bofetada muy fuerte mientras rompía a llorar. 

    —¿Qué va a ser de ti, hijo mío? Vas a matarme a disgustos. No es esa la educación que yo te he dado. ¡No vas a volver a salir de casa! 

    —Tranquila, señora, hay algo más grave que esto —intervino Sarah—. La mujer de este hombre ha sido asesinada. Él asegura que vosotros lo amenazasteis si no os pagaba los mil dólares semanales. 

    —Nooo, no, lo juro. No hemos matado a nadie, señores, no. De verdad. Siento muchísimo que haya muerto esa mujer. Somos unos bocazas, unos fantasmas, pero ninguno de nosotros ha matado jamás a nadie, y espero que no lo hagamos nunca. Es cierto que hacemos gamberradas, ya les he dicho que sí, que todo lo anterior es cierto. Solo vi a su mujer una vez, cuando merodeábamos por su casa. Era una mujer muy hermosa y elegante. La vi hace un par de semanas, me parece. Estábamos por los alrededores de su casa y ella se subió al coche. Fue justo la noche en que pintamos la puerta de la casa. Estábamos esperando que la casa se quedara sola. Pero recuerdo que un coche rojo merodeaba por allí sin rumbo fijo. Lo recuerdo a la perfección. Cuando la señora Hicks salió de casa y subió al coche me fijé en que el coche rojo seguía al de la mujer de Lionel. No he tocado a esa señora. Ni siquiera he hablado una palabra con ella jamás, se lo aseguro —dijo Yuvan derrumbándose, al borde del llanto. 

    —Es todo de momento —dijo Harvey—. Señora, que no salga de casa en unos días. Es posible que volvamos para interrogarlo otra vez. Y, chaval, si me admites un consejo, por tu bien, deja todo esto de las bandas, las gamberradas y las extorsiones. Aún estás a tiempo. Escucha a tu madre. Busca un trabajo, aunque te paguen poco al principio. Te sentirás mejor y yo, personalmente, me ocuparé de que esta historia no te perjudique. Pero solo si cambias. Me parece que solo eres un fanfarrón, pero que no eres mala persona. Tú eliges. 

    —Muchísimas gracias por sus últimas palabras, señor Moretti —dijo la madre de Yuvan cuando los despedía en la puerta—. Pueden hacer mucho por mi hijo. Casi ningún hombre puede arredrarlo, pero con usted ha estado como un corderito. Increíble. Su padre nos abandonó cuando él era solo un bebé. Hombres como usted son los que hacen falta en el mundo de hoy, si me permite que se lo diga. Que Dios lo bendiga. A usted también, señorita. 

    *** 

    —Harvey, has estado espléndido en ese discurso final. No sueles hacer esto. Estoy sorprendida —dijo Sarah cuando ya estaban en el coche camino del Pleasures—. No dejas de sorprenderme, para bien y, a veces, para mal. 

    —Ese chico no tiene alma de delincuente, ¿no lo has visto? Es un niño, pero es inteligente, y creo que dejará ese mundo pronto. Por su bien. Su madre estaba deshecha. Bien, ahora vamos a ver quién es ese Wayland. 

    Ese día se encontraba trabajando Nancy. Hablaron con ella y le explicaron el asunto de Wayland, con la denuncia de robo por parte de Ashley. 

    —Ese Mark no era un chico agradable, la verdad. No nos gustaba a ninguno, pero jamás imaginé que pudiera tener la idea de matar a nadie —dijo Nancy—. Por lo general, él hacía el turno de día, pocas veces trabajó de noche. No tenía amigos aquí, la relación con los compañeros era fría. Incluso algunos clientes llegaron a quejarse por su trato grosero. En mi opinión, es solo un chico huraño y antipático. Ahora recuerdo que a Mark le disgustaba especialmente Ashley. Un día llegó a decir: "Esa estúpida mujer merece una lección". La frase se me quedó grabada porque me sorprendió. Mark no me gustaba, como les digo, pero no me parecía peligroso ni nada por el estilo, pero esa frase me chocó. No supe qué clase de lección merecía Ashley, ni tampoco se lo pregunté, por supuesto. 

    —Todo esto es muy interesante. Nos puede conducir a la solución. Un segundo —dijo Harvey—, voy a hacer una llamada. 

    Moretti llamó a Yasminah y le pidió información sobre los vídeos de la cámara de seguridad del local. Ella le contó que habían sido analizados y que se veía a mucha gente entrar y salir, hubo mucho movimiento aquella noche. 

    —Parece que esa noche hubo mucha gente en el local —explicó Harvey—. Nancy, necesito que vengas con nosotros a la comisaría para ver los vídeos. Ahora hablo con tu jefe y le explico la situación, no te preocupes. 

    —Sin problemas —dijo Nancy. 

    *** 

    Nancy estuvo más de dos horas viendo las cintas de aquel día. Pudo reconocer a Mark Wayland, que entró en el local a las ocho y veinticinco de la tarde. Sin duda, era él. 

    —Por desgracia, Nancy, aún faltan los vídeos del final, los de última hora de la noche, para saber a qué hora exacta salió Mark del local, pero nos has prestado una valiosa ayuda. Gracias. Un compañero te llevará ahora hasta el Pleasures. Que tengas un buen día —dijo Harvey. 

    Moretti habló después con el jefe, Mitchell, para informarle de que se iba de inmediato al domicilio de Mark. 

    —Harvey, necesitamos una orden del juez para registrar la casa. No tenemos nada aún. Que ese Mark entrara al local ese día no prueba nada. Es todo muy endeble. Vamos a esperar. 

    —Si esperamos la orden, el pájaro volará —contestó Moretti. 

    —Voy a llamar a Rafe y haré todo lo posible por que obtengamos la orden, pero no te prometo nada. Te avisaré en cuanto tenga algo —dijo Mitchell. 

    Rafe Percy era el fiscal del distrito. Conocía bien los métodos a veces poco ortodoxos de Moretti y se llevaba mejor con Sarah que con él. Era un implacable acusador de criminales y solía conseguir abultadas condenas, pero no se saltaba jamás el protocolo. Era muy meticuloso con el procedimiento. 

    Todo esto, a Harvey, le traía sin cuidado. Sin esperar permisos, órdenes ni llamadas, salió de la comisaría con prisa. 

    —Harvey, dime que no vas a casa de Mark Wayland —dijo Sarah, que había seguido los movimientos de Moretti. 

    —Puedo decirte esa frase, pero ¿para qué quieres que la diga? Sabes adónde voy, así que, si lo deseas, acompáñame, pero si no, ahórrate las preguntas retóricas —contestó Harvey sin dejar de andar a ritmo rápido. A Sarah le estaba costando seguirlo. 

    —Mejor voy contigo, para que no hagas muchas barbaridades. Percy se nos echará encima en cuanto se entere. 

    —Si esperamos a que ese burócrata actúe, las pruebas desaparecerán de nuestro camino. Venga, sube al coche. 

    Mark Wayland vivía en un barrio poco iluminado de la ciudad, a las afueras. Era una casa de una planta, pequeña y con la fachada llena de desconchados. Harvey, por medio de una ganzúa especial, abrió la puerta en pocos segundos. 

    —Eres muy hábil abriendo puertas, Moretti. Imaginaba que sabías hacerlo, pero es la primera vez que lo veo en vivo —dijo Sarah, sonriendo. 

    —Algunas veces el pago por olvidar delitos o rebajar condenas consiste en clases particulares. Clases magistrales en las que siempre estoy muy atento, como habrás visto —respondió Moretti guiñando un ojo. 

    —Chico listo. 

    La casa de Mark estaba muy desordenada, además de sucia. Por todas partes había revistas y diarios, muchos de ellos desperdigados por el suelo. En su habitación, todos los cajones estaban abiertos. 

    —Es como si hubiese tenido que salir precipitadamente. ¿Tú qué crees, Sarah? 

    —Estaba pensando lo mismo, sí. La verdad es que la casita está hecha un asco. Incluso huele un poco mal. Estoy deseando salir y eso que acabamos de entrar. 

    —Miremos ahora en el garaje —propuso Harvey. 

    Accedieron al garaje desde dentro de la casa y allí se encontraron con un Tsuru rojo de 1995. 

    —Vaya, vaya. Un coche rojo. Mark Wayland, te has caído con todo el equipo, amiguito. Te voy a coger muy pronto —dijo Moretti en voz baja, pero no tanto como para que Sarah no lo oyera—. Vale, Sarah. Este es nuestro tipo. Hay que detenerlo cuanto antes. Voy a llamar a Mitchell para que consiga una orden de arresto por parte de Rafe. Yo voy a intentar encontrarlo por mi cuenta. Tú quédate aquí y monta un operativo policial alrededor de la casa, por si acaso le da por volver hoy. 

    A continuación, Harvey llamó a Mitchell. 

    —Anthony, es nuestro tipo. Un coche rojo en el garaje, tiene toda la casa patas arriba y se ha llevado la ropa a última hora, de manera precipitada. Me parece que no necesitamos más pruebas. Consígueme una orden de arresto, por favor. 

    —Harvey, Harvey, siempre el mismo. Has entrado sin autorización a un domicilio. ¡Estás loco! Es posible que sí, que sea él, pero si al final no lo es, ¿te imaginas la que se me avecina por parte de la prensa? La responsabilidad última es mía, Harvey, no lo olvides. Eres mi mejor detective, pero te saltas las reglas a la torera. Percy está de uñas contigo últimamente. Veré lo que puedo hacer. No hagas más locuras, te lo ruego. Espera a que te consiga esa orden, ¿me oyes bien? 

    —Te oigo, Anthony, pero parece que empieza a haber interferencias, se va la voz... 

    Harvey sube subió al coche y condujo hacia la central de autobuses para preguntar a los conductores si recordaban la cara de Mark Wayland. Por el camino, sonó su móvil. 

    —Hola, Harvey —saludó Yasminah—. Ya hemos terminado con el análisis de las llamadas y mensajes del teléfono de Ashley. La mayoría de mensajes son de Rick Lothian. En uno de ellos se disculpa por no poder ir a verla como habían quedado. Le explica que tiene un viaje imprevisto a Boston. La versión coincide del todo con lo que te contó él mismo en el estadio. El resto son mensajes de su marido, banales todos. Pero hay un mensaje que te puede interesar. Te lo leo y después te lo reenvío, para que lo tengas también por escrito. Dice así: "Ash, Medina se puso en contacto conmigo, deberías andarte con cuidado". El remitente del mensaje es Tim R. 

    —Gracias, Yasminah. Es evidente que debo investigar este dato, puede ser clave, pero ahora mismo la prioridad es capturar a Mark Wayland. Creo que es él. Tengo que atraparlo como sea. Hasta luego. 

    —Cuídate, Harvey. 

    *** 

    —Rafe, Rafe, escucha, por favor, primero escúchame —decía Mitchell hablando por el móvil, acalorándose por momentos—. Harvey Moretti es mi mejor detective, es muy bueno. Si él me pide esta orden es porque tiene motivos para creer que Mark es el asesino. Si resolvemos este asunto con rapidez, la prensa apenas podrá hacerse eco. Viviremos todos nosotros más tranquilos. 

    —Vamos a ver, Anthony, pedir esa orden al juez, con la poca información que tenemos, es de principiantes. No quiero hacer el ridículo de esa manera. Es cierto que hay indicios, no te lo niego, pero dime, ¿de dónde han partido esos indicios, como lo del coche rojo y el asunto de los cajones abiertos? De un allanamiento de morada, Anthony, ¡de un maldito e ilegal a todas luces allanamiento! Se os puede caer el pelo por esto. Esto no me gusta, no lo veo nada claro. Hay demasiados cabos sueltos, Anthony, ¿no te das cuenta? Entiendo que Harvey es un tío que se arriesga y que hace muy bien su trabajo, tiene olfato, pero también es humano y puede equivocarse. Demasiadas veces se salta las reglas, se cree que vive en el lejano oeste. Esos tiempos del sheriff con revólver al cinto se terminaron en este país. Tenemos una democracia, somos la primera democracia del mundo, un país libre. No podemos ir atropellando así a los ciudadanos. Veamos lo que tenemos: un camarero es denunciado por una cliente por haberle robado un reloj y algo de dinero. Ante el escándalo, el dueño del local decide expulsar a ese camarero. Él, resentido, porque nadie me ha demostrado aún que él fuera el culpable de ese hurto, dice una frase en contra de esa mujer. También tenemos un vídeo donde el muchacho entra en el local. Anthony, con sinceridad, ¿crees que puedo solicitar una orden de arresto con estos endebles indicios? ¡No tenemos nada consistente, por el amor de Dios! 

    —Lo sé, Rafe, lo sé, te entiendo bien. Pero Harvey me pide esa orden, y yo le he prometido intentar conseguírsela. Hazlo por mí, Anthony. Sabes que te he hecho muchos favores en esta vida, no me gusta recordártelo, no es honesto, pero no puedo apelar a otra cosa. Estoy entre la espada y la pared. Sé que no te gusta Harvey, su chulería, sus maneras a veces bruscas, sus miradas, pero es un buen hombre, es uno de los mejores policías que tiene este país. 

    —No sé, Anthony. Mira, voy a pensarlo, ¿de acuerdo? De momento no voy a pedir nada. Déjame ver cómo lo puedo presentar al juez. Después te llamo. 

    —Gracias, Rafe. 

    *** 

    Harvey había llegado a la central de autobuses y se había entrevistado ya con seis conductores. Les enseñó la fotografía de Mark, pero a ninguno de ellos le sonaba la cara. La mayoría reconoció que no solían fijarse en las caras de los viajeros. Estaban más pendientes del tráfico, de los coches en doble fila y de asuntos similares. 

    Ante el fracaso de sus pesquisas con los conductores, decidió ir al aeropuerto, por si acaso el hombre hubiese huido del país en avión. Necesitaba actuar con rapidez. Nada más aparcar su vehículo, haciendo rechinar los anchos neumáticos de su coche en una brusca frenada, recibió una llamada de Mitchell. 

    —Harvey, deja todo lo que estés haciendo. Olvida de momento el asunto de Mark Wayland. Hay una prioridad. Debes acudir de inmediato al Hospital Saint Marysse. 

    —Pero Anthony, Anthony, escucha, hombre de Dios. Tenemos un operativo policial rodeando la casa de ese tipo, Sarah está allí con un montón de compañeros. Yo me estoy volviendo loco con los conductores de autobús intentando que recuerden si vieron su cara la noche del crimen. Ahora acabo de llegar al aeropuerto, necesito saber si ha abandonado la ciudad, como me temo. 

    —Te repito, Moretti —Mitchell solo utilizaba el apellido de Harvey cuando se irritaba con él—, y es una orden terminante, que debes presentarte de inmediato en ese hospital. Tenemos que... 

    Harvey lo dejó con la frase a medio terminar. Colgó el teléfono, furioso. La paciencia no era uno de los fuertes de Moretti. En cuanto colgó el aparato, se arrepintió de haberlo hecho, pero ya era tarde. 

    Estaba a punto de rellamar a Mitchell cuando entró una nueva llamada a su teléfono. Era Sarah. 

    —Harvey, nos hemos equivocado. Mark no es nuestro hombre. 

    —¡Qué dices! Explícate. 

    —Te digo que Wayland no es el asesino. Es cierto que algunos indicios estaban en su contra, pero acaba de llegar a su domicilio. Ha venido con dos primos suyos. La precipitada salida de casa se debió a que salieron de excursión para el fin de semana. El coche rojo que creímos era el que siguió a Ashley no es tal. Este coche es de Albert Smith, uno de los primos de Mark. He comprobado los datos del vehículo. 

    —Porca miseria! —maldijo Harvey. 

    —Para corroborarlo, he enviado por teléfono la foto de este coche a Yuvan Niss. Me ha contestado que ese no es el coche. Conoce de memoria todas las marcas y modelos, estaba muy seguro. Pero hay más cosas, Harvey. Samy me acaba de llamar para comunicarme que han terminado de analizar los vídeos de las cámaras del Pleasures. Resulta que Mark estuvo solo dos minutos y salió a las ocho y veintisiete. Había ido a hablar con el administrador para intentar recuperar su empleo, pero esa noche Edward no estaba, se había marchado hacia las cinco de la tarde. Como no lo encontró, sin hablar con nadie, se fue. Pero pasó desapercibido entre el personal del Pleasures, por eso nadie nos dijo que había ido justo esa noche. Nadie se fijó en él. 

    —De acuerdo, Sarah, gracias. Retirad el operativo y marchaos a casa todos. Voy a llamar a Mitchell, acabo de colgarle el teléfono, no creo que esté muy contento conmigo. Tengo que ir a no sé qué hospital. Después te cuento. 

    En cuanto colgó el teléfono, entró una llamada. Era otra vez Anthony Mitchell. 

    —¡Maldita sea, Moretti! ¿Cómo te atreves a colgarme? Me juego el culo por ti y por tus corazonadas y así me lo pagas luego. ¡No se te ocurra volver a colgarme o te despido en este mismo momento! He dicho que te olvides del asunto de Wayland. ¿Está claro o te lo repito en morse? 

    —Anthony, tienes razón esta vez. Perdona. Iba a llamarte yo, pero me ha llamado Sarah. Sí, ahora mismo salgo para allá, hacia ese hospital. 

    —Escúchame, que antes no me has dejado terminar. Tenemos otro caso. Hay otra víctima. Todo indica que el asesino es la misma persona que mató a Ashley Hicks. 

    —Bueno, entonces me puedo ir olvidando, ahora sí, de ese pobre Mark. ¿Qué tenemos, Anthony, un asesino en serie? Me estáis dando la noche entre todos. 

    —Hay un testigo que afirma haber visto el asesinato. Llámame una vez estés en el hospital, hazme ese favor. Y repito, no vuelvas a colgarme el teléfono si valoras nuestra amistad y tu empleo. 

    Harvey subió al coche, arrancó, abrió la ventanilla pese a la pertinaz lluvia y se puso a pensar que se estaba haciendo viejo, porque su instinto le había fallado en esta ocasión. 

      

  

  


 
    Capítulo 5 

    Moretti llegó al Hospital Saint Marysse. No se había hecho ninguna idea previa de lo que podría encontrarse allí; Mitchell había sido muy escueto en la conversación telefónica. Se había hallado otro cadáver y el asesino parecía ser la misma persona que mató a Ashley Hicks. 

    El lugar ya estaba lleno de policías, colegas de la comisaría de San Luis. "La historia de nunca acabar", se dijo. 

    Clive Austin salió a recibirlo y le puso en antecedentes. 

    —Buenas noches, Harvey. Es una mujer, enfermera del hospital. La encontró Rogers, un joven enfermero que estaba de guardia, pero que al parecer dormía en ese momento. No sé mucho más. 

    —Bien, gracias, Clive, por la información —dijo Moretti, un tanto seco. 

    Austin acompañó a Harvey hasta la habitación donde se produjo el crimen. Allí estaban Nick Schatz y Yasminah Fox con todo su equipo. Varias personas tomaban muestras y realizaban, concienzudos, su trabajo, por lo que Moretti decidió esperar a que terminaran y, para darles tiempo, empezó a hablar con Austin. 

    —¿Cómo lo ves, Clive? ¿Tenemos un asesino en serie o podría ser otra persona? 

    —Tiene toda la pinta de ser lo primero, Harvey —aseguró Clive. 

    —Es lo que me temo. Este caso empieza a fastidiarme. No tenemos una sola pista clara, no hay nada de nada. El tipo al que creí culpable tiene una buena coartada. Tendré que empezar de nuevo. 

    —Nada que no puedas solucionar, Harvey —exclamó Clive halagando a Moretti, cosa que a este no le gustaba en demasía. 

    —Nunca se sabe, Clive. A veces los casos toman giros inesperados que nos sorprenden a todos, y eso puede ocurrir mucho tiempo después de haber detenido a quien no era. Por eso tenemos que tener cuidado. 

    —¿Quieres interrogar ahora al testigo principal, al enfermero? 

    —Sí, vamos a dar tiempo a los muchachos de que acaben su trabajo, buena idea —contestó Moretti. 

    El enfermero Rogers estaba en una sala de espera del hospital, junto a dos policías del grupo de Moretti. 

    —Buenas noches, señor Rogers, soy Harvey Moretti, del departamento de homicidios —saludó Harvey, con un fuerte apretón de manos. 

    —Buenas noches —respondió el joven, un hombre de veintiocho años, con un aspecto de lo más normal. No destacaba ni por su altura ni por ningún otro rasgo exterior. Por el color de la piel, Moretti habría dicho que era de ascendencia italiana o griega, pero no era un asunto vital en aquel momento. 

    —Usted ha encontrado el cuerpo de su compañera, ¿es así? 

    —En efecto. Esta noche me tocaba guardia. Hacia las once me estaba adormilando, ya que es mi tercera noche seguida y esto me pasa factura, por lo que decidí venir a descansar a un cuarto que tenemos cerca del sótano, donde a veces nos echamos cabezadas de media hora o un poco más. Acababa de conciliar el sueño y entonces oí unos horribles gritos de mujer. En un primer momento pensé que era una pesadilla, pero los gritos continuaron unos segundos más, estando ya sentado sobre la cama. Me levanté de un salto y corrí hacia el lugar de donde me parecía que provenían. 

    —De acuerdo, señor Rogers, hasta aquí todo claro —interrumpió Harvey—. Dice usted que corrió hacia el lugar de donde provenían. ¿Cómo pudo saber de dónde venían esos chillidos? 

    —No lo sabía, señor, pero, si observa dónde está el cuarto de descanso, se dará cuenta de que a la derecha no hay absolutamente nada, por lo que hay que girar obligatoriamente a la izquierda, que es lo que hice en un principio. En un primer momento creí que la que chillaba estaba en los servicios de esta planta baja. Entré al servicio de señoras. Estaba vacío, comprobé todas las puertas con rapidez. Después entré en el de hombres, pero no había nadie. Junto a los aseos está la habitación del archivo clínico, donde guardamos todos los expedientes. La puerta estaba abierta y entré a la carrera. Lo primero que vi fue el cuerpo de Dorothy Parton en el suelo, con mucha sangre alrededor. Pero eso no es todo. Un hombre, supongo que el asesino, pues llevaba una larga navaja en la mano, estaba también allí, de espaldas a mí, agachado cerca del brazo de Dorothy. Cuando entré, se giró con rapidez y, siempre con el cuchillo por delante, salió del cuarto a toda velocidad. Me asusté muchísimo. 

    —Hizo bien en no tratar de detenerlo. Habría corrido la misma suerte que la pobre Dorothy —apuntó Harvey—; descríbame lo mejor que pueda a ese hombre, si es tan amable. 

    —Sí, bueno... fue cosa de un segundo, tal vez dos. Lo que sí recuerdo a la perfección es la altura; era muy alto, quizá mida dos metros o poco menos. Más de uno noventa, seguro. Yo creo que más cerca de los dos metros, sí, muy muy alto. Otro dato que recuerdo bien es el color del cabello. No era claro. Ahora mismo no sé si negro o castaño oscuro, pero no era rubio ni pelirrojo. Pelo largo, más o menos le llegaba hasta la altura de los hombros. 

    —¿Qué me dice del rostro? —inquirió Moretti. 

    —Ahí no puedo ayudarlo, señor. El tipo llevaba una máscara, era como un antifaz de carnaval o una máscara de esas que utilizan a veces los jóvenes para grabar vídeos que cuelgan en internet, ya me entiende. 

    —Perfectamente. ¿Podría describir esa máscara? —preguntó Harvey. 

    —Era blanca, con la forma de un rostro humano, dos ojos, nariz, labios, pero todo ello blanco como la nieve. Una máscara típica, sin nada peculiar. 

    —Muchas gracias, señor Rogers, nos está siendo de gran ayuda. Ahora le ruego que se concentre y piense bien. Piense, por favor, si recuerda algo especial, que le llamara a usted la atención. No sé, una leve cojera, algún movimiento atípico a la hora de moverse. Sé que es difícil, pero podría ser clave. 

    Rogers permaneció durante casi un minuto pensativo, con la mano derecha sobre el mentón, meditando bien, tratando de recordar algo más, pero negó con la cabeza una y otra vez. 

    —Solo consigo ver la navaja, que era fina y muy larga, como un estilete. La hoja tenía muchos centímetros, pero ahora mismo no sabría decir cuántos. Es la imagen que mejor me repite mi cerebro. Lo siento, señor Moretti. Lo que sí puedo añadir es que salió corriendo en dirección al sótano, lo puedo confirmar porque me asomé para ver hacia dónde iba. 

    —De momento es todo. Muchas gracias por la información. No abandone el hospital por ahora, se lo ruego, podrían volver a interrogarlo mis compañeros, es solo parte de la rutina policial —explicó Moretti. 

    —Desde luego. Aquí estaré. Esto es horroroso —dijo Rogers, sentándose y llevándose las manos a la nuca. 

    —Clive —dijo Moretti—, ¿habéis registrado a fondo el sótano? 

    —Tengo a todos mis hombres peinando la zona, Harvey, pero no hay nada. Es casi imposible que se encuentre aquí. Rogers nos llamó, dice que con rapidez, pero estuvo unos segundos con Dorothy, tratando de incorporarla, hasta que entendió que había fallecido. Fue entonces cuando marcó el 911 para avisarnos. Hasta que vinimos, el tipo tuvo tiempo de sobra para abandonar el hospital. Esa es mi opinión. 

    —No podemos dar nada por supuesto, pero pienso igual que tú. Ya estará lejos de aquí. De todas formas, seguid buscando, puede aparecer algo de interés —añadió Moretti. 

    —Claro, Harvey, no te preocupes. Registraremos hasta el último rincón de este hospital. 

    Moretti se acercó a la máquina expendedora de café y rebuscó en los bolsillos de su americana, tratando de hallar una moneda. Justo entonces, vio que el equipo de Yasminah empezaba a abandonar el hospital, desfilando por el pasillo entre risas. Decidió posponer ese café, que siendo de máquina estaría malísimo, y se dirigió a la escena del crimen, esperando encontrar solo, como de costumbre, al forense Schatz. 

    Cuando llegaba a la habitación del archivo, se cruzó con Yasminah. A ella se le iluminó la cara al ver a Moretti. Una amplia y sensual sonrisa se dibujó en su atractivo rostro. 

    —Buenas noches, Harvey. 

    —Hola, Yasminah. Esta noche estás realmente espléndida, de veras —señaló Moretti. 

    —Harvey, Harvey... Siempre con alguna palabra amable en esos labios. Ahora tengo que irme, los chicos me esperan; este caso nos está dando mucho trabajo. ¿Cómo te va todo? 

    —Ya ves, un nuevo apuñalamiento, y todo apunta a que el asesino es el mismo. 

    —Eso pensamos todos, Harvey. Lo encontrarás, estoy segura —estableció Fox con seguridad, halagándolo como Clive. Los halagos que venían de parte de Yasminah gustaban a Moretti mucho más. Él sabía que no eran halagos hacia su profesión, sino hacia su persona. Yasminah lo admiraba sin reservas. 

    —Mucha seguridad tenéis todos en mis capacidades. De momento, estoy perdido y sin rumbo, pero lo encontraré. Gracias, Yasminah, nos vemos —se despidió Moretti de ella con un breve e intencionado guiño con el ojo derecho. 

    Yasminah se alejó por el pasillo taconeando fuerte y moviendo bien las caderas de lado a lado. Era su sello personal cuando se despedía de Harvey. Ella sabía que él le miraría esa zona durante un par de segundos. Si no estaba presente Sarah, quizá más. 

    Harvey entró y observó a la víctima, una mujer de unos sesenta años, muy corpulenta, de raza blanca. Estaba boca arriba. Un pequeño charco de sangre se acumulaba en su costado, cerca de la cadera. Asimismo, la bata blanca del hospital estaba empapada en sangre a la altura del abdomen. Según le había comentado Rogers, Dorothy había muerto en segundos, pero no fue esa la impresión que le dio a Moretti. En el rostro se podía apreciar, por lo contraído que estaba, que había padecido un gran sufrimiento. Schatz se acercó a Harvey para explicarle los detalles que tenían. 

    —Puñalada en la parte inferior derecha del abdomen, Harvey, justo a la altura del apéndice. ¿Te suena? 

    —No me digas que además hay una cruz de varas con hilo rojo por aquí cerca —atajó Moretti. 

    —No solo te lo digo, sino que la puedes ver tú mismo. Ahí la tienes, junto a la mano izquierda. 

    —En este caso está en el suelo, no en la mano de la víctima, como la otra vez —dijo Harvey. 

    —Es posible que se resbalara de la mano al suelo. Estoy casi convencido de que el asesino se la puso en la mano. Como, en este caso, fue sorprendido y tuvo que salir huyendo, no lo haría con el cuidado necesario, pero es solo una especulación —explicó el forense—. De cualquier manera, tiene un corte inciso contuso exactamente igual que el de la otra víctima, son idénticos. La misma longitud, la misma trazada. Es como si ese tipo hubiera matado a cientos de personas de esta manera, ojalá no sea así, pero lo tiene muy calculado. Sabe lo que hace y lo hace bien. 

    —Sí, Nick, no hay duda de que se trata del mismo tipo. Sabes bien lo que opino de las casualidades. 

    —Lo mismo que yo, Harvey —repuso Schatz. 

    —Dime, Nick, solo por curiosidad, ¿crees que murió con rapidez? 

    —¿Por qué me lo preguntas? —se extrañó el médico. 

    —Esta mujer tiene una terrible expresión de sufrimiento, mírala. O eso o algo la asustó de una manera horrenda, no sé —dijo Moretti. 

    —Sí, me he fijado en eso nada más llegar. Por el corte y el lugar, casi sin duda murió en segundos, Harvey, pero date cuenta de que, si lo vio venir, hay tiempo para sufrir pánico un buen rato. 

    —Quizá fuera la máscara —apuntó Moretti—. El tipo llevaba una absurda máscara blanca. 

    —Vaya, no conocía el dato. Sí, es probable que eso incrementara el desconcierto y el terror de esta pobre mujer —reconoció Nick Schatz. 

    —De acuerdo, Nick, voy afuera, a echar un cigarro. 

    —Bien —contestó el médico de manera mecánica, mientras seguía inspeccionando el cuerpo de la víctima. 

    Harvey salió a la calle para fumar. Cerca de la entrada del hospital había un pequeño parque infantil, con bancos y columpios. Se sentó en uno de los bancos, pero estaba húmedo y frío; se levantó y fumó de pie, junto al tobogán. Clive Austin se acercó a él cuando solo le quedaba una colilla entre los labios. 

    —Harvey, los chicos han peinado el sótano. No hay nadie allí. Hemos encontrado por dónde pudo haber salido; una de las rejillas del aire acondicionado está quitada, en el suelo. Esa rejilla da directamente a la calle. Es muy probable que saliera por ella. Por cierto, Sarah está al llegar. 

    —Gracias, Clive. Sí, tiene lógica. Pero es extraño. Vino por la noche, cuando apenas hay personal. Pudo haber escapado más rápida y fácilmente por la puerta, nadie se lo habría impedido. ¿Para qué demonios se fue al sótano, donde podría haber sido acorralado como una rata? O conoce bien el hospital o es un desequilibrado absoluto. 

    —Hmm, no lo había pensado así, Harvey, pero es verdad. 

    —Si tiene la sangre fría para entrar, y parece que entró sin ser visto, lo mismo habría podido hacer de vuelta. Te digo que es un caso muy extraño, Clive. No va a ser sencillo capturarlo, me lo estoy temiendo. Nada fácil —dijo Harvey, más para sí mismo que para Clive. 

    Mientras así meditaba, llegó Sarah Suhr. 

    —Buenas noches, señores —dijo ella. 

    —Buenísimas, Sarah —contestó Harvey, sin casi mirarla. 

    —Bueno, vuelvo con los muchachos. Hasta luego —dijo Clive. 

    —Harvey, Wayland está declarando ante el fiscal Rafe. 

    —Ya me dijiste que las coartadas son suficientes y creíbles. Entonces, no tenemos nada de nada —dijo Moretti. 

    —Parece que así es. Ese hombre no tiene nada que ver con la muerte de Ashley Hicks. Tendremos que volver a empezar. 

    Sarah vestía esa noche pantalones amplios y un jersey de una o dos tallas más. Solía vestir ropa amplia que no le quedaba, según Harvey, demasiado bien. Le hacía parecer una adolescente apática, cuando lo cierto es que como policía era una gran profesional. 

    —He hablado un rato con el testigo, el enfermero Rogers. Vamos dentro. Nos dará más datos sobre la víctima —dijo Moretti. 

    Sarah y Harvey entraron en el hospital y localizaron a Rogers, que estaba tomando un café junto a una de las máquinas expendedoras. 

    —Señor Rogers, le presento a mi compañera Sarah Suhr. Venimos a que nos hable sobre Dorothy Parton. 

    —Encantado, señorita —dijo Rogers, estrechando la mano de Sarah. 

    —Bien —empezó a recordar Rogers—, Dorothy era una mujer que conocía el hospital a fondo. Llevaba aquí media vida. Treinta años, nada más y nada menos. Era una de las veteranas. Es... era, claro, una buenísima profesional. No puedo decir que fuera la más habladora de la plantilla. Más bien al contrario. Dorothy era bastante reservada, no sé nada de su vida privada, la verdad. Tampoco es que lleve demasiado trabajando aquí, solo cuatro años, pero a otros compañeros los conozco mucho mejor. De la señora Parton poco puedo decir. Con todos los demás tengo buena relación, hablamos y nos contamos nuestras vidas, pero no era así con Dorothy, en absoluto. 

    —¿Sabe si tuvo algún enfrentamiento con algún miembro del hospital? No sé, rencillas, rencores, mala relación... —inquirió Sarah. 

    —De verdad que no lo sé. Ignoro si se llevaba mal con alguien. Siendo, como era, tan reservada, no es probable. Lo que sí puedo decir es que últimamente se venía comportando de manera un tanto rara. 

    —Eso es interesante, señor Rogers —dijo Moretti—, aclárenoslo bien. 

    —Quiero decir que parecía como ausente, despistada a veces y perdida otras. Ella no era así antes. Era reservada, como ya les he dicho, pero siempre atenta y educada. Pero, no sé decirles desde cuándo, quizá algunas semanas, estaba como asustada. Lo comentamos todos, que no entendíamos qué podría haberle ocurrido. Si alguna vez me acercaba por detrás y la saludaba, saltaba como un gato, asustada, como si no hubiera otras personas trabajando aquí. 

    —¿Sabe usted si le confesó a alguien el origen de este cambio de actitud, de este repentino miedo? —preguntó Suhr. 

    —No tengo ni idea. No tenía amigos aquí, jamás hablaba con nadie si no era por cuestiones laborales —contestó el enfermero—. Además, cometió algunos errores que no eran propios de ella. Incluso el jefe de planta tuvo que llamarle la atención por ello. 

    —¿Qué tipo de errores, señor Rogers? —quiso saber Harvey. 

    —No conozco todos los detalles, solo lo que yo he visto en persona. Hace unos días dejó a un enfermo en la camilla en el ascensor. ¡¡Se olvidó de sacarlo!! El pobre hombre estuvo quince minutos ahí dentro. Menos mal que salía de una anestesia y apenas se dio cuenta de nada. Es extraño, sí, pero les digo que estaba como ida, perdida. No estaba concentrada en su trabajo, como antes. Dorothy era, probablemente, la mejor enfermera del hospital. Pero algo le ocurrió. Y nadie sabe qué era. Y ahora está ahí, muerta, acuchillada de esa manera... Casi no puedo creerlo. 

    —¿Recuerda algo más? —preguntó Sarah. 

    —La semana pasada se comportó de manera parecida en el quirófano. Estaba operando el doctor Johnson. Ella es también asistente, era, de cirugía. Esto no lo vi en persona, pero me lo contó una enfermera que estuvo presente. Se equivocó en tres ocasiones al dar el instrumental que le iba solicitando el médico. Al tercer error le pidió salir de quirófano. Ella, dicen, se quedó paralizada, mirando al médico como si fuera la primera vez que lo viera. En mi opinión, deberían haberle dado un descanso. No estaba para trabajar, la verdad. 

    —De acuerdo, señor Rogers. Le agradecemos mucho su valiosa información —dijo Harvey, dando por terminada la charla. 

    *** 

    James Rigs, el director del hospital, acababa de llegar, avisado del asesinato de la enfermera. Harvey y Sarah pasaron a su despacho. Rigs era un hombre bajo y fuerte, algo pasado de peso. 

    —Siéntense, señores —pidió Rigs. 

    —Señor Rigs, nos han comentado que la víctima, la enfermera Dorothy Parton, se comportaba de forma extraña últimamente. Había tenido numerosos errores incomprensibles. ¿Usted habló con ella acerca de esto? —preguntó Moretti. 

    —Sí, mantuve una conversación privada con la señora Parton, hará cosa de dos semanas —explicó Rigs, bastante nervioso por la presencia de la policía en su hospital. 

    —¿Ella le comentó el motivo de que ese extraño comportamiento? —terció Sarah. 

    —Bueno, no creo que esa conversación nos lleve ahora a ningún lado, el porqué de sus despistes. Apenas me dijo nada coherente, que lo sentía y que trataría de poner más atención. Lo normal en estos casos, supongo —dijo el director. 

    —Déjeme que sea yo quien decida qué es o qué deja de ser relevante, señor Rigs —dijo Moretti—. En una investigación criminal cualquier detalle, hasta el más ínfimo, puede suponer la resolución del caso, la detención del sospechoso y evitar así que se puedan producir más víctimas. Así que imagínese si es importante esa conversación. 

    —Sí, claro, lo lamento, tiene usted razón —susurró Rigs intimidado por el tono, la mirada y el físico de Moretti. 

    —¿Cuántas veces habló con ella sobre este tema? —inquirió Sarah. 

    —Yo solo tuve esa conversación, ninguna más. Me llegaron quejas de sus superiores de planta, de los médicos, de otras enfermeras... Tuve que llamarla a mi despacho. Valoramos en una junta qué hacer con ella, si expulsarla, darle una jubilación anticipada o darle unos días libres, a ver si así se calmaba y conseguía centrarse en su labor. Llevo menos de un año en este puesto, señores, por eso conozco muy poco al personal. Acerca de Parton, me dieron siempre las mejores referencias. Había venido siendo, durante treinta años, una excelente enfermera, y nadie quería tomar una medida drástica con ella. Por eso, aconsejado por miembros del hospital, decidimos darle un tiempo. Si veíamos que continuaba descentrada, tomaríamos otras medidas. Así se lo dije. Que al cabo de dos meses veríamos qué hacer. Ese plazo no se había cumplido aún. Pero no entiendo bien qué tiene que ver que estuviera pasando una mala racha personal con el hecho terrible de que un loco asesino la acuchillase en su propio trabajo. 

    —Eso es lo que vamos a tratar de averiguar, señor Rigs. Haga memoria y trate de describir lo mejor posible la entrevista que tuvo con ella. Sus gestos, las posturas, los silencios, hacia dónde miraba... En fin, todo —ordenó más que dijo Moretti. 

    —Veamos... —masculló Rigs, haciendo una pausa para aclarar las ideas—. La llamé a mi despacho hacia las cuatro de la tarde. Ella terminaba el turno a las siete. Se sentó justo en la silla que ocupa ahora la señorita —dijo mirando a Sarah—. Dorothy era muy tímida, llegó con la vista en el suelo y así la mantuvo durante casi toda la charla, que no fue tal, sino más bien un monólogo por mi parte. Ella era consciente de que había metido la pata de manera grave en repetidas ocasiones y de que toda la plantilla estaba extrañada y muy preocupada. Asumía lo que había hecho, no lo podía negar, pero no me dio ninguna explicación convincente. No puso ninguna excusa. Sí dijo, en una ocasión, estas palabras: «Pero qué torpe me estoy volviendo, Señor». Es la única frase que recuerdo, utilizó ese adjetivo. Estaría aquí no más de cinco minutos. Todo el tiempo permaneció sentada, con la cabeza gacha, subiendo los ojos de vez en cuando mientras me escuchaba. Ni siquiera sé si prestó atención a lo que le dije. Traté de animarla, de que se tranquilizara. Le dije que todo iría bien, que era una gran profesional, muy valorada por todos. Que somos humanos y que cometemos errores. Frases todas de ese cariz. No era quién para echarle una tremenda filípica, ya que soy nuevo y me dijeron que Parton no había tenido esos fallos jamás. Más o menos, es todo lo que puedo recordar. Me dijo que iba a prestar más atención, que todo iría como antes, que no nos preocupásemos. Salió de aquí mascullando un "gracias", aunque no llegué a entender bien la palabra, solo lo supongo. 

    —Bien, señor Rigs, gracias. Ahora, cambiando de tema, hábleme de las cámaras de seguridad del hospital —pidió Moretti—; parece que no funcionan, me han comunicado que no es posible ver quién ha entrado esta noche. 

    —Así es. Tenemos solamente un sistema de cámaras en los pasillos de entrada. Un técnico me informó antes de ayer de que habían dejado de funcionar el día anterior. O sea, que hace tres días que se estropearon. El técnico no ha podido, hasta ahora, arreglarlo. Dice que las cámaras están en perfecto estado y que no comprende por qué no graban. Es la primera vez que tiene un problema como este. Las cámaras tienen poco tiempo, dos años y algo. No puede ser que estén estropeadas por el uso. No sabemos qué ocurre con ellas. 

    —¡Qué casualidad! —exclamó Moretti. 

    —Sí —corroboró Sarah—, se estropean las cámaras y tres días después un hombre entra y asesina a una mujer. 

    —Sarah conoce bien lo que opino de las casualidades, señor Rigs, pero quizá usted no. 

    —Entiendo bien a qué se refiere. Insinúa que alguien estropeó las cámaras a propósito para poder entrar sin ser notado —dijo Rigs. 

    —No he insinuado nada, pero pienso justo igual que usted —afirmó Moretti, levantándose de la silla. 

    —De momento es todo, señor Rigs —añadió Harvey. 

    —Verán... quería comentarles, esto permanecerá en secreto, ¿verdad? No me gustaría nada empezar a tener por aquí a esos odiosos periodistas entrometidos —expuso el director, bastante nervioso y preocupado. 

    —No creo que pueda evitarlo. Tarde o temprano, en cuanto sepan algo, vendrán aquí con cámaras y micros. Es su trabajo, por otra parte —dijo Sarah. 

    —Lo importante, señor Rigs, es localizar al asesino. Las molestias de los periodistas son algo secundario en este caso. Si lo abordan por los pasillos, dígales que no sabe nada y que el caso está en manos de la policía. Si empieza a contar algo, lo que sea, a la más mínima frase por su parte, lo bombardearán a preguntas y le será difícil librarse de ellos —recomendó Moretti. 

    Harvey y Sarah salieron del despacho del director. Moretti llevó a Sarah en su coche a casa. 

    —Pareces agotado, Harvey —dijo Sarah mientras él giraba el volante en una cerrada curva—, deberías descansar más. 

    —Estoy bien, Sarah, gracias, no te preocupes. 

    —Relájate, vete a casa y trata de dormir. Este caso parece que se está tornando complicado de veras. 

    —De momento seguimos in albis —dijo Moretti. 

    —¿Qué? ¿In qué? 

    —Es una expresión latina, muy sencilla de entender para un italiano, pero supongo que para un anglosajón suena a chino. En blanco, sin pistas, sin saber nada. 

    —Vaya, no sabía que conocieras latinajos, Harvey. No dejas de sorprenderme, querido. 

    —Ya... Bueno, estamos en tu casa. 

    —Sí, hemos llegado muy rápido. Bueno, hasta mañana, y vete a descansar, anda, lo necesitas. 

    —Sí, vale, hasta mañana —respondió Moretti, mirando a Sarah a los ojos. 

    —No sé por qué, pero estoy segura de que no te vas a ir a la cama; ya eres mayor, tú sabrás lo que haces. Buenas noches, Harvey. 

    —Adiós —contestó, saliendo con rapidez al tiempo que elevaba la ventanilla derecha apretando un botón a su izquierda. 

    Harvey Moretti no emprendió camino a su domicilio, sino a su bar favorito, The Forgiven. Allí estaba, como siempre, el dueño del local, Jim. Con los años había llegado a conocer a la perfección a Harvey, y pudo ver, por sus gestos, que estaba cansado e inseguro por algo. Lo vio muy pensativo. 

    —Qué hay, Harvey. Pareces preocupado, chico. ¿Qué te apetece? ¿Un whisky? 

    —Doble, Jim, un whisky doble, por favor. 

    —Marchando —exclamó Jim, con un tono de voz alegre, intentando animar a su cliente y amigo. 

    Jim era un psicólogo de la barra. Al contrario que otros cantineros, escuchaba mucho más que hablaba. Por eso los clientes solían sincerarse con él. Un hombre que sabe escuchar sin interrumpir es una valiosa y extraña joya hoy en día. 

    —Hoy ha sido un día en verdad difícil, Jim. Estoy muy cansado, pero justo por eso no podía ir a casa a dormir, habría sido inútil. Tú me entiendes. 

    —Sí, Harvey, cuando vienes por aquí a estas horas es porque necesitas relajarte con uno o dos vasos. 

    —Quizá querías cerrar ya —dijo Moretti, puesto que solo quedaba él en el bar. 

    —Tómate tu tiempo, amigo. Tengo cámaras que rellenar y varias cosas por hacer. Iba a cerrar dentro de media hora, pero puedo echar la persiana ahora y así estaremos más tranquilos. 

    —Te lo agradezco, Jim. No estaré mucho, pero me apetece estar aquí un rato, bebiendo, sin pensar en nada. A veces, cuanto más quieres utilizar el cerebro, parece que peor funciona. 

    —Un caso complicado, entonces —apuntó el tabernero. 

    —Ni te lo imaginas. Ese tipo parece un fantasma. Se nos escabulle, no veo el modo de echarle el guante. Y lo malo es que la prensa no tardará en enterarse. Estoy viendo, porque conozco mis clásicos, que cierta pelirroja no va a dejarme respirar en las próximas horas. Incluso me parece estar oliendo ya su perfume dulzón, una mezcla de vainilla con arándanos y algo más. Utiliza una colonia muy particular, o son las cremas, qué sé yo. 

    —Te refieres a esa periodista tan guapa —dijo Jim, sonriendo y guiñándole un ojo. 

    —¡Maldita sea, Jim! Es una verdadera pesadilla, te lo digo yo. No sabes hasta qué punto es cargante, incisiva, irónica y malvada. Sí, vale, puede que tenga cara de muñequita, pero tiene un corazón duro, amigo. Dentro de ese busto soberbio no late un corazón, sino que yace algún tipo de mineral desconocido. 

    —Aunque, en realidad —continuó Moretti—, lo que más me preocupa no es la prensa sino lo escurridizo de este personaje. Es muy probable que vuelva a actuar. No sabemos ni dónde ni cuándo. De momento, es cierto que ha matado solo a mujeres, pero son dos, eso no significa, aún, nada. Eran de edades y de estratos sociales diferentes. ¡Qué ansia hay en el mundo por matar semejantes! Todos los días, en todas las ciudades del mundo, cada pocos segundos, bum, otro muerto, y otro, y otro más. 

    —Sí, Harvey, está visto que somos la peor especie de animal de este planeta. Somos la hez. 

    —Tú tampoco pareces muy alegre hoy, Jim. ¿Ha ocurrido algo en el bar? 

    —Demasiados borrachos. Cada noche tengo que echar a cuatro o cinco, encararme con dos o tres y amenazar al menos a uno. ¿Es esto vida? No lo sé. Estoy cansado. A veces me digo que basta, que lo dejo. Cerraría con gusto esa persiana para no volver a abrirla nunca más. 

    —¿Por qué no lo haces? 

    —Qué sé yo. Cobardía, acomodamiento, miedo quizá... A mi edad, adónde iría. Es cierto que tengo borrachos, pero es un bar. Y no puedo quejarme de la caja que hago. Es solo que... 

    —La vida, Jim, eso es nada más que la vida. 

    —Sí, Harvey, no pasa nada malo, son pensamientos que me vienen a veces. Pero aquí voy a seguir, como siempre. 

    Después callaron durante un buen rato. Moretti saboreaba su whisky mientras Jim limpiaba bien la barra con chorros de ginebra barata y recargaba las cámaras yendo de acá para allá. Al final, sin apurar del todo su segunda copa, Moretti pagó a Jim y, cuando se despedía de él, sonó el teléfono. Era Fox. 

    —Hola otra vez, Yasminah. Dame una buena noticia, anda. 

    —Lo siento, Harvey, pero no hay nada. Hemos rastreado toda la habitación, pero no hay nada de particular. Ni una sola pista, ni un cabello, ni fibras de ropa, nada. Ese tipo es bueno haciendo lo que hace. 

    —Es muy peligroso, sí. Vaya, tenía esperanzas de recibir otra cosa, pero qué le vamos a hacer —suspiró Harvey. 

    —Quería que lo supieras cuanto antes, Harvey. 

    —Sí, Yasminah, gracias por todo. Buenas noches. 

    —Hasta mañana —dijo ella con un ligero tono cantarín que no usaba con otros hombres del departamento. Yasminah no podía dejar de flirtear con Harvey ni un solo segundo. 

  

  


 
    Capítulo 6 

    Al día siguiente, en la comisaría, Harvey y los demás tuvieron una importante reunión. Nick Schatz confirmó que la causa de la muerte de la enfermera Dorothy Parton era idéntica a las de Ashley Hicks. En ese sentido, todos daban por hecho que se enfrentaban a un asesino en serie, pero tenían reticencias en hablar abiertamente de ello. 

    Harvey solicitó a Mitchell un registro a fondo en la casa de la víctima, cosa que este consiguió a través de Rafe Percy, el fiscal. Con la orden en su poder, Sarah, Harvey, Fox y todo su equipo se dirigió al domicilio de Dorothy. 

    Harvey no necesitó que ningún policía derribase la puerta. Con una de sus ganzúas, la abrió sin problemas. Sarah ya había sido testigo de esta capacidad suya, pero no así Yasminah, que se quedó con la boca abierta ante la pericia de Moretti en esos lances más propios de hampones que de un reputado detective de homicidios. Harvey se volvió y dijo, dirigiéndose a Fox: 

    —En esta vida es bueno saber hacer de todo, Yasminah. Así no hemos tenido que romper nada. 

    —Harvey, ¿hay algo que no sepas hacer? —dijo Yasminah, mirándolo con la boca aún abierta. 

    Sarah dejó escapar uno de sus casi inaudibles bufidos ante la frase de Yasminah. No soportaba que hiciera pública su admiración por Harvey. Ella también lo admiraba, pero sabía controlarse, demonios. Fox ignoró por completo la reacción de Suhr y entró en la casa. 

    La señora Parton vivía en un bloque de pisos de cinco plantas, con seis portales. Su piso estaba en el segundo. Era una casa acogedora, limpia, mediana, no demasiado pequeña, de unos setenta metros cuadrados. Estaba amueblada al estilo antiguo, con muchos visillos en las ventanas y sobre todas las mesas. Los armarios podrían haber conocido el siglo xix por lo antiguos que parecían. En la mesa del comedor había una cesta de costura con todos los utensilios necesarios, como agujas, ovillos de lana, hilos de varios colores, alfileres y un largo etcétera. Dorothy Parton no había estado casada nunca. Había alguna que otra fotografía, de ella misma y de lo que supusieron serían hermanas o primas. 

    Harvey recorría cada estancia, miraba despacio y volvía hacia atrás. Esa era su técnica, repasar una y otra vez lo mismo porque, como decía, "a veces las pruebas las tenemos delante de las narices y no nos percatamos". 

    —Harvey, aquí hay algo importante —gritó Sarah desde el dormitorio de la mujer. 

    —¿Qué tenemos? —dijo Harvey sin muchas esperanzas de que ese "algo" resolviera el caso con urgencia. 

    —Sobre la cama de Dorothy hay un montón de hojas sueltas, papeles de todos los tamaños y procedentes de diferentes cuadernos; hay incluso trozos de servilleta. En todas las hojas está escrita la misa frase: "Él viene" —explicó Sarah. 

    —Sí, y él vino, por desgracia —dijo Harvey en voz baja, pero no lo suficiente como para que no fuera oído por los demás, cuando no era más que un pensamiento. 

    —Bueno, parece que va quedando explicado su extraño comportamiento en el hospital y ese temor del que hablaba Rogers —dijo Sarah. 

    El equipo de Fox registró el piso a fondo, pero no encontraron más pistas. Yasminah juntó todas las hojas y las guardó en uno de sus portafolios. 

    —Bueno, Harvey, parece que una cosa está clara. Ella sabía que la perseguían. Y tenía claro que era un hombre. Podemos preguntar a todos los vecinos que estén ahora en casa —dijo Sarah. 

    —Es justo lo que estaba pensando. Adelante, empecemos cuanto antes —dijo Moretti. 

    Fueron llamando a las puertas empezando desde el piso de arriba, el quinto, para después ir bajando. En el quinto nadie abrió. En el cuarto solo una mujer mayor, muy anciana. Con la cadena de la puerta, sacando la nariz, preguntó: 

    —¿Quién llama a estas horas? Si venden algo, que sepan que no voy a comprar nada nunca más. La última vez me engañaron con una tostadora. Funcionó dos días, joven, dos días. Así que... 

    —Es la policía, señora. Haga el favor de contestarme a algunas preguntas. No hace falta que abra la puerta del todo, si no quiere, pero necesitamos información sobre su vecina Dorothy Parton —aclaró Moretti. 

    —Oh, disculpe, cómo iba yo a saber, joven, que... Pero pasen, pasen ustedes. Están en su casa —dijo la anciana, que no tendría menos de ochenta y cinco años. 

    La mujer andaba con dificultad, con ayuda de un bastón muy caro, con empuñadura de plata con la cara de un perro. 

    —¿Conocía usted a su vecina del segundo, la señora Parton? —preguntó Sarah. 

    —Sé quién es, claro. Pero ella nunca habla con nadie, es muy reservada. Responde a los saludos por cortesía, pero no pasa de ahí. Por eso, no sé nada de ella. 

    —¿Notó usted algo raro últimamente en su comportamiento? Quiero decir si a usted, o a otros vecinos, les parecía que ocurría algo con ella —inquirió Moretti. 

    —Antes de seguir, díganme, ¿le ha ocurrido algo malo? Tantos tiempos en pasado me están inquietando. 

    —Anoche la asesinaron en el hospital donde trabajaba —informó Sarah. 

    —Dios mío, ay, ¡¡qué horror!! ¿Cómo es posible? Pero si ella no molestaba jamás a nadie. No era habladora, claro que no, pero no creo que eso sea una falta. Jamás ha dado un problema, ni hacía ruido. Era discreta, callada, tímida. Me da muchísima pena. Ay, Señor, ¿qué está pasando en el mundo? 

    —Para encontrar al asesino, señora, necesitamos pistas, que ustedes nos ayuden. Dígame, ¿alguien la visitó en las últimas semanas? O, como le hemos dicho antes, ¿su comportamiento había cambiado, en algún sentido? 

    —Yo salgo muy poco, la verdad. Me cruzo poquísimas veces con ella. Hace mucho que no la veo. Me refiero a meses, varios meses. Y no, nunca he notado nada raro. 

    —La señora Parton era soltera. ¿Le consta a usted que viniera alguien a visitarla de vez en cuando? Familiares, amigos... —dijo Sarah. 

    —No lo sé, de verdad. Es que no puedo decirles nada de nada acerca de esa pobre mujer. No sé nada de su vida. Era una total desconocida para mí. Yo ya estoy muy mayor. Oigo muy mal y veo poco. 

    —De acuerdo, señora, no le hacemos perder más tiempo. Vamos a preguntar al resto de los vecinos. Que tenga un buen día —dijo Harvey. 

    —Gracias, hijo, que les vaya bien y encuentren pronto a ese malnacido, por favor. Lo siento en el alma; pobre mujer, que en paz descanse. 

    En el tercero les abrió una chica joven, de unos veinte años. Salió en camiseta de tirantes y en pantalón de chándal muy ajustado. A Harvey no le desagradó la perspectiva de esa entrevista. En cambio, a Sarah no le gustaba que hubiera cerca mujeres bonitas y con ropa ajustada. Solían mirar solo a Harvey y ella se sentía desplazada, como una tonta. Moretti explicó la situación y la chica les hizo pasar. Se sentaron en un sofá viejo, lleno de cojines. La chica tenía un escote bastante amplio por donde Harvey podía ver casi la mitad de los pechos de la joven, que estaba impresionada, como tantas mujeres, con la elegante presencia del italoamericano. Como solía suceder, tanto Harvey como la chica solo tenían ojos el uno para el otro. "¿Por qué tengo que sentir estos estúpidos celos cuando solo estamos trabajando?", se dijo Sarah. La joven llevaba viviendo solo tres meses en ese edificio y ni siquiera sabía quién era Dorothy. No les fue de ninguna ayuda. Sarah hizo lo posible por salir cuanto antes de allí. 

    —Se podría haber puesto algo más decente para abrir la puerta. Era casi como si estuviera en sujetador —comentó Sarah. 

    Harvey, que se veía venir un diálogo absurdo debido a los continuos celos de Sarah en cuanto él hablaba con mujeres jóvenes y guapas, calló e hizo como si no la hubiera oído. 

    —Supongo que a ti no te ha importado, ¿verdad? —insistió ella. 

    —Vamos al segundo, es la planta donde vivía Parton. Quizá tengamos más suerte —dijo él ignorando los intentos de Sarah por discutir. 

    La vecina de enfrente de Dorothy se llamaba Teresa Nicholson; su nombre estaba escrito en un cartelito en la puerta. 

    —Buenos días, señora Nicholson —dijo Harvey en cuanto la mujer abrió la puerta—. Somos del Departamento de Policía de San Luis. Nos gustaría hacerle algunas preguntas acerca de su vecina, Dorothy Parton. Ha sido asesinada y estamos buscando algunas pistas. 

    —¡Madre mía! ¡Qué terrible noticia! —exclamó Teresa llevándose las dos manos a la boca y abriendo mucho los ojos—. ¿Dónde, cuándo? 

    —Anoche, en el hospital donde trabajaba —respondió Sarah. 

    —Qué horror, pasen, por favor, hablaremos con más comodidad en el salón. 

    En el centro del salón había una mesa de madera noble, no muy grande, con cuatro sillas que la flanqueaban. Se sentaron los tres. La mujer les ofreció té o café, pero ellos rehusaron alegando que tenían mucha prisa y que aún debían visitar a más vecinos de la zona. 

    —Por lo que nos dice todo el mundo, es complicado saber algo de la señora Parton. Era de carácter introvertido y no parecía tener muchos amigos. Quizá usted, por vivir tan cerca, en la misma planta, nos pueda dar algún detalle —dijo Moretti. 

    —Pues sí, sí que puedo, señores. Sobre ella, a nivel personal, no mucho; no hablábamos nunca, pero hace unas semanas, casi un mes, si no recuerdo mal, vi por la ventana un coche rojo que merodeaba por el barrio. Iba y venía, se quedaba aparcado en la acera... Me pareció extraño, no lo había visto nunca. 

    Sarah y Moretti intercambiaron una mirada de inteligencia al volver oír hablar de un coche rojo. La mujer siguió hablando. 

    —Hace dos días, ella vino aquí, a mi casa. ¡Pobrecilla! Tenía toda la razón en estar tan asustada. Vino a pedirme el teléfono. Me dijo que la línea de su casa no funcionaba y que no podía llamar. Quería avisar a la policía. Me dijo que un hombre, con una máscara blanca, la perseguía. Llamó desde aquí, con mi teléfono fijo. 

    —Entonces, vino la policía —dijo Sarah—. Aún no habíamos confirmado este dato. Bien, ¿qué ocurrió después? 

    —Nada. La policía entró en su casa y la registró a fondo, pero no había nadie. Ella me dijo que ya sabía que no estaría en la casa, porque, según sus palabras, él solo la observaba. Dijo que la tenía vigilada a todas horas. 

    —El hombre que la mató —interrumpió Moretti—llevaba, en efecto, una máscara blanca. 

    —Entonces, era cierto. Llegué a pensar que estaba preocupada y que la imaginación le estaba jugando una mala pasada, pero ahora me doy cuenta de que me equivoqué de cabo a rabo. Todo lo que decía era cierto. Yo le ofrecí quedarse en mi casa esa noche, pero ella no aceptó. Me dijo que solo la observaba. 

    —De acuerdo, señora Nicholson. Muchas gracias por esta información. Permanezca atenta, por si acaso. Ese hombre anda suelto y es conveniente tomar precauciones. No salga de noche estos días —advirtió Sarah. 

    —Desde luego, así lo haré. Gracias por venir e informarme. Adiós —dijo, acompañándolos hasta la puerta. 

    La pareja entró a otras tres casas, pero nadie sabía nada de Dorothy. Los que la conocían, decían que no habían hablado con ella en años. No podían dar un solo dato de interés acerca de su persona. Finalmente, tomaron rumbo a la oficina. 

    *** 

    Samy, el técnico especialista, los estaba esperando para darles un nuevo dato. 

    —Hemos estado analizando ese mensaje que tenía el móvil de Ashley Hicks, ¿lo recordáis? 

    —Cómo no, Samy, aunque quizá no cada palabra exacta. Recuérdanoslo, si eres tan amable —dijo Moretti. 

    –Rezaba así: "Ash, Medina me contactó, deberías andarte con cuidado". El mensaje proviene de un tal Tim R, según lo que ponía en la agenda de la víctima. Bien, ese mensaje procede de un número de teléfono cuyo titular es Timothy Roberts. Hemos estado buscando en todas las bases de datos y solo se ha podido hallar una dirección. Calle Magnolia, 27. 

    —Eso está cerca de la autopista 42, si no me equivoco —interrumpió Sarah. 

    —Correcto —dijo Samy—. De momento, es todo lo que tenemos, esa dirección. 

    —Bien, algo es algo —dijo Moretti—. Sarah, tú vas a ir ahora a buscar a ese Timothy. Te acompañaría gustoso, pero me espera algo muy desagradable. Tenemos una reunión con la prensa en la sala de juntas dentro de quince minutos. 

    —Vaya, supongo que estará tu querida pelirroja —dijo Sarah con una sonrisa, encantada de que hubiera una mujer atractiva con la que no ligaba Harvey. 

    —Apenas puedo soportarla ya. Cada vez es peor, creo que viene con la exclusiva misión, encomendada no sé por quién, de sacarme de mis casillas. Intentaré capear ese temporal. Veremos en qué actitud viene hoy. 

    —Te deseo suerte, Harvey —dijo Sarah, divertida. 

    —Te hace mucha gracia, por lo que veo. Si estuvieras en mi lugar, me gustaría ver cómo te la quitas de encima —replicó Moretti, saliendo de la habitación y dejando allí a Samy y a Sarah. 

    Harvey Moretti entró a la sala de juntas, donde ya estaban Anthony Mitchell, Rafe Percy y Loreta Carter, la conocida periodista del Canal 8. Loreta estaba de pie, esperando a Moretti. Lo mejor de Loreta, se decía siempre Harvey, era su físico. Como aún no habían comenzado a discutir, incluso se fijó en lo bella y arreglada que estaba ese día. Llevaba una vaporosa blusa blanca, bastante ajustada, y unos vaqueros negros muy ceñidos. Se había maquillado bastante y se notaba que su espectacular melena roja había pasado recientemente por una buena peluquería. "Tan perversa como bella", pensó Moretti. "Qué lástima de chica”. 

    —Buenos días, señor Moretti —saludó ufana la reportera. 

    —¿Seguro que son buenos para ti? —respondió Harvey, tuteándola. 

    —Para los ciudadanos de San Luis desde luego que no —replicó ella. 

    —Bien, señorita Carter —dijo Mitchell para evitar que Moretti se acalorase demasiado pronto—, díganos qué le trae por aquí. 

    —Seré breve, señores, no quiero perder el tiempo ni hacérselo perder a ustedes. Con franqueza, ¿estamos o no estamos ante un asesino en serie en la ciudad de San Luis? 

    —¡Ya estamos con los conceptos y frases peliculeros! —saltó Moretti— Te he dicho muchas veces que esto no es Hollywood, niña, que esto es la vida real y cada caso es mucho más complicado que todo eso. 

    —Sabemos de buena fuente que esta noche ha muerto una mujer. Al parecer, ha muerto de la misma manera que Ashley Hicks, la mujer asesinada en aquel bar. No creo que necesitemos veinte mil víctimas más para saber que se trata de un asesino que mata de la misma manera. La ciudad está en peligro —concluyó Carter. 

    —Todo esto ya lo sabemos, señorita Carter —intervino Percy—. Estamos preocupados y nuestro eficaz cuerpo de policía va a detener, muy pronto, al responsable de estos crímenes, pero sería precipitado alterar ahora la tranquilidad de la población con escandalosos titulares, cuando no tenemos nada. 

    —Dices que sabes de buena fuente... ¿Qué fuente es esa, Castalia? —dijo Harvey, sabiendo que la chica no sabría a qué se estaba refiriendo. 

    —No conozco a ese Castalia, aunque tampoco te daré nombres. Un profesional no revela jamás sus fuentes. 

    —No conoces a Castalia, muy bueno —rio Moretti, que quiso poner a prueba la cultura clásica de la mujer—. Dile a tu fuente que vaya a soltar su agua a otra parte y que no contamine unas aguas que son potables y van a seguir siéndolo. 

    —¡Dos muertes idénticas, en un plazo de tiempo cortísimo! —dijo Loreta subiendo el tono de voz—. Si no estamos ante un asesino en serie, he venido a que me informen ustedes ante qué otro fenómeno criminal podemos estar. 

    —Das por hecho que es un asesino. ¿Cómo sabes que es uno? —preguntó Moretti. 

    —Pueden ser varios, en efecto, no lo sé. Pero lo que sí sé es que en las noticias de esta tarde no podré ocultar esta información. Conozco los hechos, vengan de donde vengan, eso no es relevante, y voy a sacarlos a la luz. ¿Por qué demonios vamos a ocultar a la población que hay un peligro latente? ¿Para que esté indefensa? 

    —No se trata de ocultar nada, pero ¿qué es exactamente lo que vas a decir por ese micro tuyo? Y, si ya lo sabes y vas a contarlo, ¿para qué coño has venido aquí? Te gusta tocarnos los cojones, sin duda. Esa es tu mayor habilidad. 

    —¡¡Basta, Harvey!! —terció el jefe Mitchell. 

    —Quiero saber para qué se me ha llamado a esta sala. Dice que sabe lo de las dos muertes. Correcto. Y dice también que lo va a contar en el noticiero vespertino. Perfecto también. ¿Y? 

    —He venido a recabar todos los datos posibles, para que la gente esté informada y pueda protegerse mejor de esta gravísima amenaza. ¿Tan difícil es de entender? —explicó ella. 

    —Mire, señorita Carter, la investigación está en curso y la información, como comprenderá, es confidencial. No podemos ahora facilitarle los poquísimos datos de los que disponemos. Para nosotros, sería mucho mejor que dijese que estamos sobre una buena pista. Eso pondrá nervioso al asesino, es una técnica que a veces funciona. Espere al menos un día más, se lo ruego —dijo el fiscal Percy—. Los hombres necesitan tiempo, no son máquinas. Y ese asesino parecer ser inteligente. No deja rastro, ni una huella. ¿Qué más sabe? 

    —Lo que les he dicho. Que ha habido dos muertes idénticas de dos mujeres de distintas edades —contestó ella. 

    —Entonces, Loreta, ven conmigo a mi despacho y te hago unas copias de los informes. ¿Te parece bien? —dijo Harvey, empezando con un tono de voz bajo, pero terminando casi con un grito y dando un fuerte manotazo sobre la gran mesa central, haciendo que se cayeran varios botes de lápices. 

    Loreta dio un respingo, era la primera vez que Moretti mostraba esa violencia contra ella. Solían discutir, pero nunca así. 

    —No voy a consentirle esta violencia gratuita, señor Moretti —dijo Carter. 

    —Ahora soy un señor. Antes era Harvey. ¿Por quién me tomas, muñequita de salón? Tengo el culo pelado de llevar casos complicados, y justo lo que no necesito es un mosquito rojo incordiante como tú revoloteando y amenazando de que se va a chivar a la cámara si no le damos lo que quiere. ¡¡No, no y mil veces no!! —dijo Harvey volviendo a gritar en la última frase. 

    —Quizá sea preferible continuar con esta entrevista sin que esté usted presente, para que no se altere más —dijo Loreta, mirándolo desafiante—. Sus bravatas a mí no me impresionan, Moretti. Es más, me dan más fuerza y me reafirman en que tengo razón como representante público del derecho a la información que tienen los ciudadanos de este país. 

    —Estamos trabajando, Loreta, estamos trabajando. Te lo digo y creo que te lo he repetido otras veces. Yo no me meto en tu forma de dar las noticias, en cómo vistes, cómo das en cámara, tu entonación o tu velocidad de voz. Ese es tu trabajo y sería ridículo si tratara de meterme ahí. Pero tú vienes aquí y quieres decirnos a nosotros cómo hacer el nuestro. ¿Te das cuenta? 

    —No he venido a decirte cómo hacerlo, sino a recabar datos de una información que ya es conocida y que se hará pública. Podemos pactar cómo dar esa información, pero si... 

    —¡¡Pero qué te has creído, niñata!! —aulló Harvey. 

    —Joder, Harvey, basta ya. Sal de la sala, por favor. Esta reunión ha terminado para ti —zanjó el jefe Mitchell. 

    —Viene a sacarme de mis casillas, nada más. Me gustaría saber por qué haces esto, Loreta. Qué oscuro placer te proporciona hacerme cabrear —dijo Harvey, abriendo la puerta, mirando a Loreta y cerrando de un portazo sin esperar su respuesta. 

    Loreta se quedó en la sala hablando con Percy y Mitchell. Intentó aparentar normalidad, pero estaba muy asustada, a punto de llorar, ante las invectivas despiadadas de Moretti. 

    —Este detective suyo no está bien de la cabeza, me temo —dijo Loreta, sofocada por la acalorada discusión con Moretti. 

    —Es el mejor policía de la ciudad, y lo sabe usted bien, señorita Carter —dijo Anthony—. Le he pedido paciencia y que intentara no acalorarlo, pero veo que entre ustedes no hay nada que hacer. Saltan chispas con solo verse. 

    —Yo estoy haciendo mi trabajo, nada más —se defendió la mujer. 

    —Lo sé, lo sé. Bien, vamos a hablar ahora de esos detalles —dijo Rafe Percy. 

    Moretti, tras el portazo, de camino a su despacho, se cruzó con Yasminah, lo que consiguió relajarle. 

    —Harvey, ¿qué ocurre? Se te ve irritado. 

    —Ocurre que una harpía de pelo rojo está en la sala de juntas. No sé para qué me llaman a mí, si siempre terminamos igual. Me saca de quicio, lo juro, con ese tono prepotente y esas miradas estudiadas en el espejo. 

    Fox rio, divertida, ante las caras de Harvey intentando imitar a la periodista. 

    —Harvey, lo haces de cine. Serías también un gran actor, ¿sabes? Lo digo en serio. ¡Qué divertido! 

    —Gracias, Yasminah. Verte me ha animado un poco. Estás guapísima hoy. ¿Intentas superarte cada vez? Lo consigues... 

    —Pero Harvey... —dijo ella dándole un papirotazo en el hombro con su carpeta—. Desde luego, esa niña te excita demasiado, pero no sé yo si solo en el mal sentido... 

    —¿Te has vuelto loca, Yasminah? 

    —No, Harvey, no me he vuelto loca. Son vuestras profesiones las que os enfrentan, pero esa mujer desde luego no te provoca indiferencia. Del amor al odio hay solo un paso. Supongo que del odio al amor habrá el mismo trecho, ¿no? 

    —Bueno, lo que me faltaba, vaciladas de mujer... Adiós, Yasminah, tengo mucho que hacer —dijo él comenzando a andar hacia su despacho y cortando la conversación. 

    —Harvey, espera un segundo, espera. Lo que quería decir es que yo creo que le gustas. Tú a ella, no ella a ti. Esa chica puede que esté enamorada de ti. Solo te hace enfadar a ti. Va a por ti cada vez, eso significa algo. Quiere llamar tu atención, ¿es que no lo ves? Estoy convencida de que le gustas. Quizá lo de estar enamorada sea demasiado, lo reconozco, pero creo que le gustas. Harvey, mírate en un espejo más a menudo, hazme el favor —dijo Yasminah, dándose la vuelta y moviendo las caderas ostensiblemente, embutidas como estaban dentro de una ajustada falda azul oscuro. 

    "Que le gusto, dice. ¡Qué inocentes son a veces las mujeres! No entiende que esa mujer es feliz acusándome, enredándome en un laberinto de frases sin sentido. No me soporta y ya está, es algo físico". 

    *** 

    Sarah Suhr se encontraba en la calle Magnolia, 27. Llamó a la puerta de la casa, pero no abrió nadie. Siguió llamando durante un buen rato y terminó haciéndolo también con los nudillos, pero no hubo respuesta. Cuando se disponía a regresar a la comisaría, el vecino del chalé de al lado salió de su casa. 

    —Buenos días. ¿Está buscando a Tim? 

    —Sí, soy Sarah Suhr, del departamento de policía. ¿Usted sabe a qué hora podría encontrarlo en casa? 

    —Soy Malcolm Carry. Pase a mi casa, por favor. No es cómodo hablar aquí —dijo él, un hombre de mediana edad, ya entrado en la cincuentena, bajo y delgado. 

    —Es muy amable por su parte, ha salido usted a ayudarme sin habérselo solicitado, no es muy habitual, señor Carry. 

    —Bueno, creo que no cuesta nada colaborar. Verá, no conozco mucho a Tim, no somos lo que se dice íntimos amigos, pero nos llevamos bien cuando nos vemos por aquí. Hace bastantes días que no lo veo, más de dos semanas, pero no es algo extraño. Viaja a menudo. De vez en cuando, si sale por mucho tiempo, me pide que le recoja el correo del buzón y se lo guarde en mi casa. Estará en uno de sus viajes. 

    —Entiendo. Entonces, esta vez no le dijo cuántos días iba a estar fuera, deduzco —indagó ella. 

    —No, no me dijo nada, y no sé cuándo se marchó, pero estoy casi seguro de que sigue fuera. 

    —¿Conoce usted a qué se dedica? 

    —No tengo ni idea, señorita. Jamás me ha hablado de su profesión. A veces pienso que es agente comercial, pero no tengo ninguna base para creer eso con rotundidad. Lo único que sé es lo que le he dicho, que sale de la ciudad con frecuencia. Y... bueno... 

    —Hable sin problemas, señor Carry, es un caso muy importante. Si tiene algo que decir, dígalo. No saldrá de aquí. 

    —Alguna vez he visto a Tim llegar a casa bastante ebrio. Un par de veces como una cuba, la verdad. Y otras veces no tanto, pero sí tambaleándose, hasta el punto de tener dificultades para abrir la puerta. Sé que no es algo positivo, pero es lo único que sé de su vida, que bebe con frecuencia. Por favor, no le digan que yo he contado esto. 

    —Descuide, nadie hará eso. Gracias por su colaboración, señor Carry. Aquí tiene mi tarjeta por si se le ocurriera algo más adelante. Me llama y me lo cuenta —dijo Sarah. 

    —Así lo haré, señorita Suhr. 

    Sarah llamó a Harvey para informarle acerca de la información proporcionada por Carry. 

    —Sarah, tendremos tiempo de ocuparnos de Roberts más tarde. Quiero que me acompañes a visitar a un antropólogo. Necesitamos entender qué significa todo ese ritual de las cruces y el hilo rojo. 

    —De acuerdo, Harvey. Voy para allá. Dime la dirección. 

    —Me ha citado en la Universidad de San Luis, donde imparte clases. Es antropólogo y trabaja también como profesor, además de investigador para el Instituto de Ciencias Sociales y Antropológicas. 

    —Vaya, tiene buena pinta. Y con ese pluriempleo, ¿todavía le queda tiempo para hablar con nosotros? 

    —Cuando le he explicado el caso, me ha parecido notar que estaba muy interesado —explicó Moretti. 

    —Salgo para allá, nos vemos allí —dijo Suhr. 

    Moretti esperaba a Sarah en la puerta principal de la universidad. Entraron y preguntaron a un conserje la ubicación del despacho del profesor Jason Gallo. Tras una pequeña peregrinación a lo largo de pasillos y escaleras, llegaron al fin al lugar donde trabajaba Gallo cuando estaba en esa universidad. Harvey llamó a la puerta con los nudillos. 

    —¡Adelante! —dijo una voz clara y alegre. 

    —Buenos días, señor Gallo. Somos los detectives del departamento de policía —dijo Moretti entrando, tras dejar pasar delante a Sarah. 

    —Pasen, señores. Estoy encantado de recibirlos —dijo Gallo estrechando la mano de Sarah primero y la de Moretti después. El apretón a Sarah duró considerablemente más tiempo, notó Moretti. 

    —Estoy a su disposición. Disculpen el pequeño desorden que tengo hoy en la mesa. Preparo una serie de conferencias y lo tengo todo manga por hombro —añadió el antropólogo. 

    Sarah miró con detenimiento el rostro de Jason. Era atractivo, muy moreno de piel, con el cabello negro, ondulado y espeso. Jason también miraba con insistencia a Sarah. 

    Moretti le resumió el caso lo más rápidamente que pudo, insistiendo en el asunto de las varas enlazadas con el hilo rojo. 

    —El asunto es de lo más interesante, la verdad. Ciñámonos a los hechos. Dos muertes que se han producido de la misma manera; un extraño objeto que aparece cada vez en la mano de la víctima, o cerca de la mano, como en el segundo caso. Estoy encantado de poder colaborar con ustedes, señores. Señorita Suhr, ¿usted qué opina de todo este asunto? 

    A Sarah le sorprendió esa interpelación a su persona tan directa. Le dijo que habían sospechado, en principio, de un hombre, pero que se había comprobado que no tenía nada que ver. Gallo la escuchaba con atención. En opinión de Moretti, con demasiada atención. 

    —Las motivaciones en un caso como este, que tiene visos de continuar, son múltiples. Podría tratarse de una venganza, pero también podemos estar ante un psicópata. ¿Han comprobado ustedes si las víctimas tenían relación entre sí? 

    —De momento no hemos encontrado nada que las relacione, pero seguimos trabajando y podrían aparecer nuevos datos en ese sentido—dijo Moretti, seco—. Le he traído, señor Gallo, estas fotografías en las que se ven con claridad las varas y el hilo rojo que las enlaza, aquí las tiene. Quizá le sirvan de algo. 

    —Gracias, señor Moretti —dijo el profesor, observando con atención las fotos. A continuación, cogió una lupa grande de un cajón y estuvo mirando un buen rato. 

    —¿Podría dejármelas unos días? Tengo que analizarlas bien y consultar algunos manuales donde creo que podría encontrar alguna pista. Son muchísimas las religiones que utilizan utensilios similares, pero podría no tener nada que ver con la religión. Nunca había visto algo así, si les soy sincero. 

    —No hay problema. Quédeselas. Son meras copias —respondió Harvey Moretti. 

    Tras unos instantes de silencio, Gallo hizo una pregunta que no tenía nada que ver con el caso. 

    —¿Qué lleva a una mujer tan preciosa a hacerse policía? Policía de homicidios, nada menos. 

    Era la primera vez que una persona, durante conversaciones de trabajo, piropeaba de esa manera tan directa a Sarah. Ella enrojeció, pero le gustó la forma en la que lo dijo él, con una sonrisa y mirándola a los ojos de una forma que a ella le pareció irresistible. 

    —Yo...bueno, nadie me había hecho esa pregunta utilizando ese calificativo hacia mi persona —titubeó Sarah, turbada pero feliz. 

    —Las varas con el hilo parecen ser parte de un ritual que está siguiendo el asesino, señor Gallo. Al menos, es nuestra teoría al respecto —dijo enseguida Moretti para que Jason no pudiera seguir con su flirteo descarado. 

    —Eso es justo lo que él puede hacer que creamos. Es posible que sea parte de un ritual o también una pista falsa para que la policía se desvíe del tema, distrayéndose con este objeto. Una desviación, como dicen los ajedrecistas cuando sacrifican una pieza valiosa para obtener una ventaja definitiva en la partida —dijo Gallo, mirando solo a Sarah. 

    —¿Le gusta el ajedrez, señor Gallo? —preguntó Suhr. 

    —Es una de mis pasiones. Yo empecé estudiando ciencias exactas, Matemáticas, pero después terminé en el mundo de la antropología. No se me da mal. He llegado a disputar algún campeonato regional y estatal. 

    —A mí me gusta mucho jugar, lo hago por internet de vez en cuando, pero soy bastante mala —dijo Sarah. 

    Moretti sentía que no pintaba nada allí. Había química entre Sarah y Jason, de eso no había duda. Pero estaban trabajando y no tenían tiempo para esos asuntos. Harvey cortó a los tortolitos. 

    —De acuerdo, señor Gallo, le dejo las fotos. Tenemos mucho que hacer. Si descubre cualquier cosa, avísenos con urgencia. 

    —¿Ya se van? Es una lástima. Sí, entiendo que estarán ustedes ocupados con un caso tan complicado. Sarah, si a usted le apetece jugar algún día, no tiene más que llamarme, aquí le dejo mi tarjeta. Es posible que, si la miro, me distraiga. Me ganará usted con facilidad —dijo sonriendo, enseñando una fila de dientes pequeños, blancos y sanos. 

    —Desde luego, señor Gallo. Me gustaría probar una partida con alguien tan inteligente —dijo Sarah, cogiendo el testigo de los piropos. La última frase le hizo sentir a Harvey muy incómodo, pero no dijo nada. 

    Ya en el coche, tras un incómodo silencio que duró más de diez minutos, Moretti estalló. 

    —¿Qué ha significado ese numerito, Sarah? 

    —¿A qué te refieres, Harvey? 

    —¿A qué te refieres, Harvey? —dijo él imitando su voz y su tono. 

    —Es la primera vez que un hombre me piropea delante de ti. ¿Es eso? No me digas que tú, el señor Moretti, el atlético, guapo, alto y elegante Moretti, admirado por todas y adorado por legión, estás celoso de un profesor de universidad porque le ha parecido que soy guapa. 

    —Hemos hablado unos minutos con él, no nos ha aclarado nada de nada, no conocía el asunto de las varas, pero le has dicho que es muy inteligente, con la clara intención de seguir el coqueteo de él. Estamos trabajando, Sarah, te lo recuerdo por si se te había olvidado. 

    —Se ve a la legua que es un hombre brillante, Harvey, por Dios. Tiene una mente rápida, seguro que una gran memoria, pero eso es cosa de la naturaleza, no tiene la culpa. Pero sí, me atraen los hombres inteligentes, en eso tienes razón. Más bien me atrae su inteligencia, no ellos. 

    —Una cosa lleva a la otra. ¿Llamo a un restaurante y reservo mesa para dos para cenar o podrás aguantar hasta mañana sin verlo? —preguntó Moretti con un sarcasmo que disgustó de verdad a Sarah. 

    —Ya entiendo, Harvey. Tú puedes ligar y coquetear con todas las mujeres a todas horas, en especial con Yasminah, pero si algún hombre me dice algo, te pones hecho un basilisco. Dime, Moretti, ¿cuál es el motivo exacto de estos extraños y sobrevenidos celos masculinos? 

    —Pero qué celos ni qué niño muerto. Ha sido una situación ridícula. Hablando de matemáticas, de ajedrez, de campeonatos... ¿Qué tiene que ver con el caso? Si no llego a tomar medidas, eso podría haberse prolongado hasta mañana. Hay que ser profesionales, Suhr. 

    —Lo mismo te digo, Moretti. A partir de ahora, olvida a tu queridísimo sexo femenino cuando estemos en una investigación. ¿Serás capaz? 

    —Una frase o unas palabras a mí no me distraen del asunto, pero tú has enrojecido como una colegiala de quince años y has pasado a charlar con él de banalidades solo para que él te siguiera regalando los oídos. En serio, me ha parecido penoso. 

    —Eres un experto en destrozar una impresión favorable y transformarla en discusión. A veces entiendo a Loreta. De verdad que entiendo que se salga de sus casillas. Luego dices que te sacan a ti. 

    —Muchas gracias, Sarah, eres muy amable, de verdad. Bueno, pídele un puesto de redactora, a lo mejor hay suerte. O mejor aún, podrías ser becaria de Jason Gallo, ayudante o lo que quieras. Te aceptará a la primera, te lo garantizo. 

    —¡Para, Harvey! Eres odioso, a veces no te soporto. Ese hombre me parece agradable, inteligente, sí, lo repito, muy inteligente, y no me vas a decir quién debe caerme bien o mal en este mundo. Empiezo a estar harta de ti. He dicho que pares. 

    —No somos una pareja de adolescentes que han discutido por banalidades. No voy a dejarte aquí. Te llevo a la comisaría. Desde allí, vete adonde te apetezca, me es indiferente. Lo único que he hecho ha sido devolverte la moneda. No es agradable, ¿verdad? Así llevas años. Cada vez que una mujer me dice algo, lo que sea, la más mínima trivialidad, te pones a la defensiva. He decidido hacer yo lo mismo esta vez, para que recibieras de tu propia medicina. Creo que es justo. 

    —No voy a seguir con este diálogo para besugos, es absurdo —dijo ella, y calló durante todo el trayecto, pasando a mirar a través de la ventanilla, para no tener que contemplar el airado rostro de Harvey. 

    *** 

    El humor de Moretti había terminado de estropearse aquel día debido a los coqueteos de Jason Gallo. Y, como no hay dos sin tres, aún le quedaba una tercera taza de caldo que soportar. Mitchell lo llamó a su despacho. El tono de su voz no auguraba nada bueno, se dijo Moretti. 

    —Moretti, esta vez has ido demasiado lejos en tus ya clásicas broncas con Loreta —dijo Mitchell, no gritando, pero a punto de hacerlo, con la vena del cuello a punto de reventar—. No podemos permitirnos tener a un representante de la prensa que, cada vez que aparece por aquí, se vuelve a casa con gritos, insultos y unos malos modos que no puedo seguir consintiéndote. 

    —Vamos a ver, Anthony, si ya conoces cómo va la relación entre ella y yo, ¿para qué demonios me has llamado esta mañana? ¿Qué esperabas que sucediese? ¿Que jugáramos a los médicos, que nos dedicásemos a decirnos piropos el uno al otro? ¿Hipocresías? No nos aguantamos, sí, correcto, pero qué tiene eso de malo. No pasa nada. Ella hace su trabajo y yo el mío. Cada uno sabemos dónde estamos. 

    —No puedes ponerte así, como un loco furioso, Moretti. Hemos dado una imagen pésima. Nos pones en un compromiso a todos, no es solo cosa tuya, a ver cuándo te entra en esa latina cabeza tuya. Es posible que los italianos seáis así, pero estamos en América, y actualmente estos gritos y estas maneras cavernícolas ya no se estilan. Está muy mal visto y da mala imagen a la policía en general, que es justo lo que nos faltaba. 

    —Por mucho que os enfadéis conmigo, no vais a conseguir que mi alma soporte a esa altiva muchacha. Y es una pena, porque guapa es un rato largo, pero es mala y, si me permites decirlo, no tiene un coeficiente de inteligencia de lo más alto del país, me temo. Lo mejor será, a partir de ahora —dijo Moretti poniendo una mano sobre la mesa del jefe e inclinándose hacia adelante— que no me llames cuando esté esa bruja presente. Así saldremos todos ganando, menos ella. No disfrutará sacándome de quicio. 

    —El caso tiene nombre ya, a pesar de que le rogamos que no pusiera aún ningún calificativo, pero lo ha bautizado "El asesino de las cruces". Ya está, ya tenemos al asesino de las cruces en boca de todos los sanluiseños. Tu bronca de esta mañana la ha decidido a hacerlo. 

    —Bien, Anthony, bien, lo ha bautizado, pero sabes tan bien como yo, y no sé cuántas veces te lo he dicho ya, que los medios de comunicación están en manos de cuatro oligarcas y tienen la orden, escúchame bien, la orden de dar carnaza a los televidentes. Esta es una ocasión de oro que no iban a dejar escapar. Si me queréis utilizar como cabeza de turco, adelante, estoy acostumbrado ya, pero lo habría hecho de igual manera. Tú lo sabes y yo lo sé; la diferencia es que yo lo reconozco, pero tú te escondes en las hipocresías y medias verdades de un cargo. 

    —Es posible que sí, Harvey —pasó Mitchell del apellido al nombre—, pero te repito que no voy a consentir actitudes barriobajeras como la de antes. 

    —Jamás me comporto así si no es con ella, y lo sabéis. ¿Qué os ocurre? ¿Acaso os va la marcha? Si lo sabéis, ¿para qué me incluís en las reuniones? Seguirá pasando lo mismo, porque tengo sangre en las venas. Por la de ella circula, a mi entender, veneno puro. Chocaremos siempre. Me tiene una especial tirria y ya está, es así. 

    —Eres el detective jefe, ¿cómo vas a quedarte fuera de una reunión importante? —dijo Mitchell. 

    —¿La reunión con una periodista meticona y chivata, desleal y egoísta te parece importante? A mí no. Eso no es importante para nosotros, mucho menos para resolver el caso. Estos asuntos políticamente correctos tuyos y de Percy no son de mi incumbencia. Hablad cuanto queráis con ella y pactad lo que os dé la gana, que ella hará siempre lo que le salga del... 

    —¡¡Harvey, basta de lenguaje soez!! —cortó Mitchell antes de que Moretti pronunciase la palabra. 

    —Mira, Anthony, si lo que quieres son mi placa y mi pistola, las llevo encima. Si tan importante es para todos esa niñata de pelo de fuego, me retiro y os dejo con ella. Traed a un poli más preocupado por los noticieros de la noche que de resolver casos y estaréis todos felices —amenazó Moretti en tono muy serio. 

    —Venga, Harvey, vete a descansar un poco y no digas sandeces. Solo me faltaba esto, ahora. Has conseguido ponerme aún de peor humor —dijo Mitchell. 

    —Es que la verdad pone de mal humor, lo sé —replicó Harvey. 

    —Moretti... —dijo el jefe estirando mucho la "i" final. 

    Harvey salió cabizbajo del despacho, sin cerrar la puerta. Su refugio en estas situaciones era siempre el mismo: The Forgiven. 

    El local estaba a rebosar, no era muy tarde y los clientes habituales estaban consumiendo mucho. Como le decía Jim, había días así; sin saber bien porqué, se llenaba y todos bebían como si no hubiera mañana. Aquel era uno de esos días. Harvey bebió una cerveza detrás de otra, pero lo hacía muy despacio, cada una de ellas le duraba media hora. A la quinta, Jim empezó a preocuparse. Aún no era demasiado tarde y sabía que Harvey no pararía. Por fortuna, en ese lapso de tiempo el bar casi se había vaciado. Cuando hubieron salido todos, Jim bajó la persiana y se sirvió un vaso. 

    —Hoy vamos a beber juntos, Harvey. Te veo preocupado en extremo. 

    —Este maldito caso va de mal en peor, Jim, amigo. Una periodista me da la tabarra sin parar y los jefes la defienden porque tienen miedo a la prensa. No tengo una sola pista buena para resolver esto. Sarah, mi compañera, no me soporta, según me ha dicho esta misma tarde. Menos mal que te tengo a ti y a tu bar. En cuanto entro por la puerta, empiezo a sentirme mejor. Solo aquí, sentado a esta barra, puedo desconectar de toda esta basura. 

    —Siempre lo mismo con la prensa, Harvey, una vez más. Esos periodistas son odiosos. Jamás me ha gustado esa profesión. Son correveidiles de cuarta, no son periodistas como Dios manda. 

    —En efecto, Jim. Son servidores del poder, obedientes altavoces de lo que cuatro personas quieren que la gente sepa o piense. Dirigen la opinión pública, pero mucha gente ni lo sabe. Se creen todo lo que ven a través de las pantallas. Es muy triste, si lo piensas. 

    —No seré yo. No me creo una palabra. Tengo televisión porque casi todos los clientes me piden encenderla cuando la tengo apagada, por eso he terminado por tenerla encendida, pero de verdad que ni la escucho. Mentiras, exageraciones, pésimas noticias, desgracias, muertes. Ni una sola noticia buena jamás, ni una sola que dé esperanza. 

    —Eso es parte del juego, Jim. Necesitan a la gente asustada para que sea sumisa. Si ellos los asustan, podrán dictar la solución a unos problemas que, en muchos casos, han creado ellos mismos. 

    —No vivimos en la mejor época, desde luego —reconoció Jim. 

    —Nos ha tocado vivir en la decadencia de esta civilización. Este sistema no puede durar mucho. Lo veo a diario, Jim, está todo podrido. La mayoría se vende por un sobre. Muchos dicen que no porque todavía no se les ha ofrecido ese sobre lleno de billetes. Los que no están aún corruptos tienen miedo y no alzan su voz. Si dices lo que piensas tienes a la sociedad en contra, recibes reprimendas constantes de jefes, compañeros o del que va contigo en el ascensor de casa. La violencia lo ocupa todo. Películas violentas, series de detectives, juegos de guerra o de lucha... Para qué seguir. Todo el tiempo violencia. ¿Y qué genera? Miedo. ¿Y el miedo de la población se traducen en...? Control total por parte del poder. Ahí lo tienes. 

    —Es un excelente resumen, de verdad. Estoy de acuerdo. No voy a decirte que todo se arreglará, Harvey, porque no siento que sea así. Sería falso por mi parte —dijo Jim mientras saboreaba una cerveza tostada belga, de abadía, que eran sus preferidas. 

    —A veces no soporto este trabajo. No lo resisto más. Hoy es uno de esos días. Me pregunto para qué lo hago, qué quiero conseguir con ello. Sé que no voy a lograr sino despreciar cada vez más al ser humano. Aun así, continúo con ello. Dime, Jim, ¿soy masoquista? 

    —No creo que lo seas. Estás aquí, en la vida, formas parte, como yo y como todos, de este circo donde nos ha tocado lidiar y hacerlo lo más decentemente posible, cosa cada vez más complicada —respondió Jim. 

    —Y eso que nosotros somos privilegiados. Vivimos en Estados Unidos, el país de la libertad, el único país que tiene libertad política. Imagina cómo será en el resto. 

    —¿De verdad crees que tenemos libertad, Harvey? Yo me siento vigilado, controlado y explotado por el gobierno, da igual qué gobierno, todos son iguales. 

    —Se ha ido deteriorando, sí, pero la constitución americana es la mejor del planeta. Por eso nuestros dirigentes no quieren que ningún otro país pueda tener algo parecido. En Europa se llenan la boca con su Revolución Francesa y lo que salió de ahí. Ya lo ves, guerras sin cuartel durante doscientos años. Si eso es libertad, igualdad y fraternidad, yo soy Louis Armstrong. 

    —Harvey, empiezas a estar borracho. Tengo un poco de comida en la cocina, unos excelentes bocadillos de atún con salsa picante de tomate. ¿Te apetece uno? 

    —Me apetece, Jim, muchas gracias. Estoy hambriento, he tratado de engañar al estómago con todas estas cervezas y este whisky de ahora, pero no ha funcionado. 

    Jim entró en la cocina y salió, a los pocos segundos, con una bandeja de pequeños bocadillos. Los dos hombres comieron con ganas, dejando sus filosofadas por unos minutos. Cuando terminaron, Jim quiso dar unas palabras de aliento a su amigo. 

    —Harvey, no te tomes todo tan a pecho, cálmate y sigue tu camino. Que esa chica del Canal 8 te pone los nervios de punta, pues no sé, le dices un piropo de los tuyos, tienes mucha clase para eso. He visto cómo ponías coloradas a muchas chicas de aquí con frases ingeniosas, siempre con respeto. Eres muy bueno, tú sabes que gustas mucho a las mujeres. Aprovéchalo. Cambia de táctica con ella, te irá bien, ya lo verás; al menos, empeorarlo es difícil. No pierdes nada por probar. Y sobre tu trabajo, ahí no puedo ayudarte, pero todo requiere tiempo. Es un caso difícil, calma, la solución te llegará al final, eso es seguro. Ahora, y esto sí es un consejo de amigo, vete a casa a descansar un poco. Se ha hecho muy tarde. 

    —Sí, Jim, creo que tienes razón. Debo tomar medidas ante esa chavalita. Probaré a bajarle los humos a base de cumplidos. Es posible que Mitchell, del susto, me despida en el acto. 

    Esa última frase hizo reír a los dos hombres, que se despidieron con un fuerte apretón de manos y algunas palmadas cariñosas de Jim sobre la robusta y ancha espalda de Moretti. 

      

  

  


 
    Capítulo 7 

    Moretti llegó a casa en taxi. Dejó su coche a la puerta del bar, no estaba en condiciones de conducir. Si un compañero de tráfico lo paraba, sería difícil explicárselo a Mitchell sin que se armara un bonito escándalo en la comisaría. Se acostó con la ropa puesta. La habitación le daba vueltas. Puso un pie en el suelo pensando que así amarraría todo y dejaría de girar sin fin... Así se durmió. 

    A las cuatro menos cuarto de la madrugada sonó el teléfono de Moretti. Llevaba dormido solo una hora y media. A duras penas localizó el móvil, tumbado en la cama; se metió las manos en todos los bolsillos, pero no aparecía; finalmente lo encontró gracias a la vibración; estaba dentro de uno de sus caros zapatos italianos. 

    —¿Quién cojones...? 

    —Harvey, buenos días, o buenas noches sería mejor decir. Perdona por las horas, pero llevo trabajando toda la noche y tengo una información que darte muy importante —anunció Samy, muy excitado. 

    —Vamos a ver, Samy. Te respeto, eres un buen tío, pero ¿sabes qué hora es? Esa cochina información no podía esperar tres o cuatro horas, ¿verdad? —dijo Moretti con voz ronca y muy mal humor. 

    —Por desgracia no, Harvey, no podía esperar. Eso no es lo importante ahora, escúchame, por favor. He estado metido en un montón de bases de datos y hace unos minutos he descubierto algo crucial sobre Timothy Roberts, el que envió aquel mensaje de móvil a Ashley Hicks. Verás, Harvey, es médico y tiene consultorio particular en el centro de la ciudad. 

    —Santa Madonna Benedetta! —exclamó Moretti en italiano. 

    Samy no se atrevió a continuar ante esas palabras que no entendió, creyendo que eran algún tipo de insulto italiano. 

    —Samy, ¿para decirme que la profesión de Roberts es la de médico hacía falta despertarme a las tres y pico de la mañana? 

    —Calma, Harvey, calma, eso era solo el principio. Lo bueno viene ahora. Si no me interrumpes, podrás enterarte. Ya que te he despertado, creo que es mejor que escuches hasta el final. He estado indagando en las bases de datos del Gobierno sobre el registro público de empleados en los hospitales del país; en realidad estaba buscando información sobre la señora Parton, no sobre Roberts, pero me topé con algo. Escucha bien. Timothy Roberts trabajó durante once años en el Hospital Saint Marysse. 

    —Vaya, no está mal el dato. Venga, continúa —dijo Moretti algo más tranquilo, despertándose ya del todo. 

    —Hace catorce años renunció a su puesto en el hospital. Otra bomba, Harvey: Dorothy Parton era la enfermera asignada para el doctor Roberts. 

    —Bueno, bueno, al fin —casi gritó Harvey—. Aunque a horas intempestivas, ha llegado una maldita conexión. Ya estaba volviéndome loco. Es fantástico, Samy. Roberts no solo conocía a Hicks, a quien envió un mensaje de móvil como si de una amiga se tratase, ya que utilizó el hipocorístico de "Ash", sino que conocía, y de qué modo, a la señora Parton. 

    —No hay duda de que las nubes se van despejando, Harvey. Pronto la verdad brillará como el sol en verano. De momento, esto es todo lo que he sacado, pero voy a estar un rato más con esto. Estoy desvelado y ya me da igual —dijo Samy. 

    —Y, de paso, me has desvelado a mí, pero bendito desvelo. Estoy contento, Samy, esto puede conducirnos a la solución final. Gracias y llámame cuando tengas algo más; puedes hacerlo a cualquier hora, no te preocupes. He reaccionado un poco mal porque acababa de acostarme. Estuve tomando unas copas con Jim... 

    —Entiendo, Harvey. Sé que tuviste bronca con Mitchell por culpa de Loreta. Bueno, todo va a mejorar, ya lo verás. Hasta luego. 

    Harvey colgó el teléfono, se levantó con un leve mareo y un fuerte dolor de cabeza. Miró el reloj, vio que eran las cuatro menos cinco. Llamó a Sarah; el teléfono estaba encendido, daba tonos, pero ella no contestaba. Llamó una vez más y, ante el silencio, desistió. Sin desayunar nada, tras una rápida ducha más para despejarse que para limpiarse, salió de casa, arrancó el coche y puso rumbo a la calle Magnolia, 27, la dirección de Timothy Roberts. 

    "Timothy, ahora mismo eres el principal sospechoso, pero no voy a precipitarme esta vez. Antes debo asegurarme. Si has sido tú, te cazaré como los hurones cazan conejos en sus madrigueras", pensó Moretti, acelerando el coche a través de las desiertas carreteras de la ciudad. 

    "Debería llamar a Anthony. Pero, pensándolo bien, después de la discusión de ayer y de las duras palabras que le proferí, será mejor dejar las cosas como están. Es posible que no saque nada en claro de esta visita. Entraré en la casa y nadie se enterará de nada". 

    Moretti, de nuevo en solitario, se disponía a vulnerar las leyes y a entrar en un domicilio sin el debido permiso del juez. Había dormido solo un rato, tenía una fuerte resaca y la cabeza le dolía, pero ante la posibilidad de estar cerca de la resolución del caso, se animó y silbó una melodía que solía tararear su padre mientras hacía chapuzas en casa. No sabía a qué canción pertenecía, sería de alguna balada popular que se perdía en la niebla de los siglos. 

    Tanto la calle Magnolia como todas las de alrededor estaban en calma. Un completo silencio que iba a ser el cómplice ideal para lo que se proponía el detective. Estuvo un rato deambulando por los alrededores, primero con el coche y después a pie, para comprobar que no apareciera el clásico vecino cotilla, además de insomne, que le echase el plan al traste si llamaba a la policía. Cuando estuvo seguro de que la paz era total, se aproximó a la casa. Era una clásica casa de dos plantas, con fachada blanca y tejado de color azul oscuro, de pizarra, muy caro. La puerta era blindada y le sería difícil abrirla con rapidez, aunque podría haberlo hecho, pero necesitaba entrar rápido y evitar testigos, por lo que buscó una entrada algo más sencilla. Después de recorrer toda la casa, encontró una puerta de madera — bastante vieja y con una cerradura fácil de abrir— en la parte trasera del inmueble. En el bolsillo interior de su americana llevaba siempre un pequeño juego de ganzúas y otras llaves especiales. Empezó a manipular la cerradura, pero era mejor de lo que le había parecido en un principio. Eligió otra ganzúa que podría dejar alguna marca, pero que le franquearía el paso con más premura. En dos minutos la tuvo abierta. 

    Esa puerta daba al pasillo de la casa. Estaba todo tranquilo, el silencio era total. No había ni gatos ni perros, nada. Fue adentrándose con su pistola en la mano derecha, por si el dueño de la casa u otro visitante lo esperaba con alguna desagradable sorpresa. La oscuridad era tan densa que debía ir tentando con las manos por las paredes para no chocar contra los muebles. Al final, sacó la linterna, que había cogido del coche. Gracias a ella, pudo ir inspeccionando todas las estancias de la casa. Entró en el salón y no vio nada extraño. Después en un dormitorio, y tampoco nada especial le llamó la atención. A continuación, entró en la cocina. Su olfato le dijo de inmediato que algo no andaba bien. Sobre la mesa había una botella de leche abierta, junto a un plato de copos de avena sin terminar. La leche se había agriado y despedía un fuerte olor. Las alarmas se le encendieron a Moretti, que se cercioró de que el seguro de su arma estuviera quitado. Empezó a registrar con minuciosidad la cocina entera. Abrió cajones, armarios y miró dentro de algunos botes, pero en ese sentido todo estaba bien. De repente, vio que la cocina tenía una salida, una puerta de madera con cerradura, pero que estaba abierta y que conducía al garaje de la casa. 

    Harvey abrió la puerta y se encontró con un coche, un Mercedes Benz oscuro. En ese momento, solo con la linterna, no pudo determinar el color exacto; verde oscuro, azul marino o negro. Con la linterna alumbró alrededor del vehículo intentando encontrar algo relevante. De repente, mirando por casualidad en el interior, la visión de un cuerpo dentro del coche, un cuerpo inmóvil, lo sobresaltó. No se lo esperaba. Tenía toda la pinta de ser un cadáver, pero también podía ser una trampa. Apuntando con su pistola a la cabeza del cuerpo, abrió la puerta del copiloto y el olor le confirmó que no se trataba de una trampa. Era un cadáver y llevaba allí varios días. Una pareja de moscas revoloteaba a su alrededor. La luz de la linterna las hizo despertar. "¿Cómo habrán entrado estas desgraciadas si están cerradas puertas y ventanas?" 

    Con un pañuelo sobre la nariz, debido al fortísimo olor, Harvey inspeccionó con lentitud todo el cuerpo. Justo como esperaba, una mancha negruzca se extendía por todo el abdomen. El cadáver llevaba una camisa blanca y pantalones oscuros. Nada más ver la mancha de sangre en esa zona, buscó con avidez la mano derecha del cadáver. ¡¡Bingo!! Una cruz de varas enlazada con hilo rojo. 

      

  

  


 
    Capítulo 8 

    Menos de una hora más tarde, ya estaban todos allí, junto a Moretti, en la casa de Timothy Roberts. Sarah Suhr, el forense Nick Schatz, Anthony Mitchell, Yasminah Fox junto con todo su equipo y un buen número de policías del cuerpo. La casa y los alrededores estaban rodeados de coches patrulla, de luces y de cintas amarillas de la policía en las que se prohibía el paso a los curiosos. 

    Harvey esperaba que la tormenta estallase en breve, la estaba previendo, y estaba preparado para ella. En efecto, el fiscal jefe, Rafe Percy, nada más bajar de su vehículo negro y acercarse a la escena del crimen, comenzó a despotricar contra Moretti. 

    —¡Una nueva imprudencia, señor Moretti, una falta grave más en contra de nuestras propias leyes! ¿Usted se ha parado a pensar? ¿Piensa usted alguna vez en su vida sobre las consecuencias de sus actos? —gritó, cosa poco habitual, el fiscal. 

    Moretti estaba inspeccionando a fondo el garaje, así como el exterior del vehículo, ruedas, manillas de entrada, techo y demás. Aguantó el chaparrón del fiscal sin replicar, dejándole desahogarse a gusto. 

    —Ha entrado en este domicilio sin autorización judicial, Moretti —añadió Percy—. Ignoro hasta cuándo vamos a seguir tolerando estas actitudes suyas, que son de otra época, de cuando este país se expandía hacia el oeste y no había normas claras. Ahora las tenemos y se lo tengo dicho, ¡aténgase a ellas, por el amor de Dios! Y tú, Anthony, la culpa también es tuya porque le consientes todo. Es tu niño bonito, es tu policía favorito, piensas que no hay otro como él. Y es cierto, no lo hay; pero tampoco lo hay tan rebelde ni tan salvaje. Es como un elefante en una cacharrería. 

    Harvey continuaba sin decir palabra. Fue Mitchell quien, contra todo pronóstico, intervino entonces. 

    —Rafe, calma. Gracias a esta entrada de Harvey, que sí, es otra de las suyas, lo reconozco; pero gracias a ella, podremos sacar algo en claro. El cadáver podría haber estado aquí muchos más días y Roberts sería el principal sospechoso de los asesinatos cuando, en realidad, no es sino otra víctima. Harvey está haciendo todo lo que puede por resolver antes que nadie este fastidioso, por no usar otro término, caso. No le puedo pedir más, míralo. Está agotado, con ojeras, apenas duerme. Es un policía con todas las letras, Rafe. Lo que ocurrió con la periodista es otra cuestión. A veces el tacto no es su fuerte, pero tiene instinto y está siempre donde debe estar un detective, en el sitio oportuno. 

    —Os ponéis siempre de acuerdo para jugármela y salir de rositas —replicó Percy—; estoy bastante harto de todo esto. Tenemos que seguir los procedimientos, por favor, debemos jugar limpio. Si no hago algo, esta vez la prensa se nos echará encima como una hiena hambrienta. Tenemos que inventar algo, y que sea rápido. 

    —Podemos alegar que Moretti vino a casa de Roberts para salvaguardar su integridad, pues sospechaba que podría ser otra de las víctimas —propuso Mitchell—. De esta manera, matamos dos pájaros de un tiro. Legitimamos su acción, por oportuna, y conseguimos alejar a la prensa alegando que su continua intromisión está ayudando al asesino. Hay que cortar los bulos que están empezando a correr. 

    —No es mala idea —adujo Percy. 

    —No sé por qué —añadió tras meditar unos instantes—, vosotros dos siempre os las arregláis para dar la vuelta a la situación y caer de pie, como los gatos que saltan de un rascacielos. Prepararé un informe para la Fiscalía diciendo que el detective Harvey Moretti, teniendo fundadas sospechas de que Roberts podría ser la siguiente víctima, quiso adelantarse al asesino, pero, una vez más, este se nos ha adelantado. Veremos si cuela, Anthony. 

    —Te lo agradezco, Rafe —dijo Mitchell—. El caso se las trae, nos tiene a todos de cabeza. Necesitamos algo de tiempo y lo último que le conviene a Moretti es más presión, ya tiene suficiente. 

    Esta conversación la mantuvieron en una esquina del garaje, en voz muy baja, pero todos estaban aguzando los oídos para tratar de captar las palabras. Tuvieron que conformarse con los matices de la entonación y los gestos, pero supieron que Harvey, una vez más, saldría bien parado, como le ocurría siempre. Yasminah y su equipo respiraron aliviados, pues apreciaban mucho a Moretti. Sarah, aunque habían discutido a costa de los cumplidos de aquel profesor, estaba sufriendo por si se quedaba sin compañero. Todos habían visto a Percy demasiado nervioso y fuera de sus casillas. Temían por el puesto de Harvey. 

    De todas formas, aunque todos estaban casi convencidos de que ese cuerpo pertenecía a Tim Roberts, necesitaban que algún conocido lo confirmase. Por allí, entre el grupo de curiosos del vecindario que se había congregado en pocos minutos, como ocurre cada vez que los coches patrulla acordonan alguna zona de la ciudad, Sarah divisó a Malcolm Carry, el vecino de Roberts. 

    —Harvey, ahí está Carry, vamos a pedirle que reconozca el cadáver —dijo Sarah, agarrando a Moretti por una manga y tirando de ella, para sacarlo del estado de ensimismamiento en el que entraba a veces Moretti cuando ponía a las neuronas a trabajar a fondo. 

    —¿Qué? Ah, sí, vamos —dijo él, distraído. 

    Suhr se acercó al señor Carry y le explicó con brevedad la situación. Le pidió que, como vecino que conocía bien a Roberts, reconociera el cuerpo. Le advirtió de que sería un golpe un poco fuerte, pero necesitaban saber cuanto antes si se trataba de él o era otra víctima que había muerto en casa de su vecino. Carry se mostró colaborador y se acercó con ellos a la casa, pasando entre los cordones de seguridad que tenía montados la policía. Entraron en el garaje. Yasminah y su equipo se detuvieron en su trabajo por unos instantes, para respetar ese momento de sumo miedo y ansiedad de los que van a reconocer el cuerpo. Malcolm Carry solo pudo asentir con la cabeza, sin articular ni un sonido. Asintió dos o tres veces y se llevó las manos a la cara, no pudiendo contemplar por mucho tiempo ese cuerpo que llevaba muerto varios días. Sarah lo acompañó fuera agarrándolo del brazo y diciéndole unas palabras amables, para que se tranquilizara. Dos compañeros de Sarah permanecieron junto a Malcolm, le ofrecieron café y estuvieron haciéndole algunas preguntas durante diez minutos. 

    Harvey salió del garaje en busca de Sarah. 

    —Sarah, he venido aquí no porque creyera que este hombre estaba en peligro; al contrario, le consideré el principal sospechoso y venía con la idea de detenerlo. Encontrarme con su cadáver dentro de ese coche me ha dejado desconcertado. Reconozco que, en este maldito caso, nada es lo que parece. 

    Entonces Harvey informó a Sarah acerca de la llamada de Samy y de cómo la había llamado para acompañarlo. 

    —Me desperté, Harvey, pero, perdona, creí que querías hablar de nuestra discusión y, como estaba muy cansada y me había acostado bastante tarde, no he querido contestar. He hecho mal, debería haber venido aquí contigo. 

    —Bueno, son cosas que suceden, no te preocupes. Ya está hecho —dijo Moretti. 

    —Es lógico que pensaras así, Harvey. Con tal información por parte de Samy, yo habría llegado a las mismas conclusiones. Creo que ha sido una suerte que vinieras. Hallar ahora este cadáver puede adelantarnos trabajo, en el sentido de que dejaremos de seguir algunas pistas falsas que nos habrían hecho perder mucho tiempo y esfuerzo —dijo ella. 

    —Lo que no acaba de quedarme claro es que sea un asesino en serie. No lo veo, Sarah. En ningún momento. Lo he pensado, pero no me convence. Es otra cosa. Esto va a terminar pronto. 

    —La mayoría del cuerpo opina lo contrario —informó Sarah. 

    —Y tú, ¿qué crees? 

    —No lo sé, la verdad. Prefiero no creer nada, porque eso solo induce a error. Voy a ceñirme a los hechos y a tener en cuenta tu corazonada de que no estamos ante un asesino en serie. Lo malo es que la prensa, con esta tercera víctima, lo tendrá mucho más claro que nosotros, como ocurre siempre —confesó Suhr. 

    —Ese gigantesco monstruo que es la prensa actual...—susurró Moretti. 

    —Perdona, Harvey, no te he oído bien —dijo Sarah. 

    —Nada, déjalo, no tiene importancia. 

    Sarah observó a Harvey con atención. Lo veía meditabundo, ese caso le estaba afectando en demasía. Todos estaban preocupados, pero para muchos miembros del equipo este era solo un caso más. Para Moretti, en cambio, no lo era. Su orgullo, ese acentuado rasgo de carácter, le hacía sufrir si no acertaba a la primera en sus deducciones. Y ya llevaba dos corazonadas fallidas. De lo que sí se fiaba Sarah era del instinto de Moretti. Si él decía que no estaban ante un asesino en serie, ella se inclinaba por esa opción, pese a que la cabeza le dijera lo contrario. Casi todos daban por hecho que se enfrentaban a un asesino en serie y que les quedaban muchos muertos por delante antes de poder detenerlo. 

    Sarah y Moretti entraron en la casa y se acercaron al coche donde yacía el cadáver de Roberts. Schatz estaba consultando unas notas de su libreta cuando Moretti le interpeló: 

    —Nick, es lo de siempre, ¿verdad? 

    —Exactamente igual. La misma pauta, el mismo navajazo en la zona de siempre. Todo idéntico, Harvey. Y ahora es un hombre. Ya no podemos inclinarnos por el clásico misógino que mata mujeres por despecho o por antiguas venganzas. Parece que no van por ahí los tiros. 

    —Ojalá supiéramos por dónde van esos tiros, Nick, amigo —dijo Moretti, cuya entonación tenía un deje de profundo cansancio. 

    —Es un caso difícil, estoy de acuerdo —corroboró el forense. 

    —Dime, ¿crees que lo mató aquí, dentro del coche, o lo mató fuera y después introdujo aquí el cuerpo? —preguntó Sarah, ya que Harvey había declinado hacer pregunta alguna, por primera vez. 

    —Me inclino por lo primero —respondió Schatz—. En primer lugar, hay mucha sangre en el asiento. Podría haberlo traído aquí nada más matarlo y la sangre habría seguido saliendo, no es una prueba concluyente, pero se habría manchado mucho y es muy limpio cuando actúa. No deja restos. Si lo mató en otra parte y después lo trajo aquí, es un artista del crimen. No, no creo que lo matase en otra parte. Da la impresión de que este hombre se vio sorprendido aquí, en su coche. En segundo lugar, suelo saber interpretar bien— llevo ya muchos años en esto— las posiciones de los cuerpos. Cuando alguien transporta un cadáver a otra parte, me doy cuenta enseguida, se nota, aunque sea difícil explicar bien por qué, pero veo una especie de artificialidad en las posturas que me dicen que ese hombre no murió en ese lugar. No me ha ocurrido esto ahora, con este cuerpo. Pero, como siempre, no quiero ser categórico. 

    —Ha quedado claro, Nick, muchas gracias —dijo Sarah. 

    Moretti, a raíz de la pregunta de Sarah, se quedó meditando un buen rato, para después decir, de sopetón: 

    —¿Alguien ha comprobado el depósito de gasolina? 

    —¿Cómo? —dijo Yasminah. 

    —Sí, hombre, solo con arrancar el coche podemos ver si tiene gasolina. Nick afirma que fue asesinado aquí. Si lo pillaron por sorpresa, me inclino a pensar que ya había arrancado el coche. En ese caso, si el asesino se fue con rapidez, dejaría todo así, el motor encendido, y se iría. Y la gasolina se habría acabado consumiendo. 

    —Muy cierto —dijo Sarah. 

    Fue el propio Moretti quien probó a arrancar el coche. Las llaves colgaban del bombín de arranque, bajo el volante, a la derecha. No arrancó. El símbolo de una gasolinera, en rojo, apareció en el panel frontal. La teoría de Moretti había resultado acertada. El asesino lo sorprendió cuando ya se disponía a salir con el vehículo. 

    —El portón de entrada al garaje estaría probablemente abierto. El asesino lo habrá cerrado. Comprobad bien esa puerta —dijo Harvey dirigiéndose al equipo de Yasminah. 

    Esta asintió y se acercó a Harvey. 

    —Harvey, hemos encontrado una maleta en la parte de atrás del vehículo y este maletín, que es de médico —explicó Fox. 

    —Todo apunta a que iba a salir. La cuestión es si de forma voluntaria u obligado por las circunstancias —dijo Moretti, mirando el equipaje de Tim Roberts, una maleta de color azul oscuro, de tamaño mediano, casi nueva. 

    —Es posible que estuviera tratando de huir —apuntó Sarah—. Dorothy Parton sabía que la perseguían. Quizá a él también lo rondaran, hasta que llegó un día en el que se asustó de veras. 

    —Nos sobran hipótesis. Necesitamos alguna certeza —dijo Moretti, reflejando en su semblante, otra vez, hartazgo y cansancio. 

    Samy, presente en la escena del crimen, informó a Sarah sobre los datos que había descubierto por la noche. 

    —Lo que parece claro, Harvey —dijo Suhr—, es que hay demasiados profesionales de la medicina implicados ya. Una enfermera y un médico. Y la enfermera, Dorothy, fue durante muchos años la asistente de Roberts. Empiezo a estar de acuerdo contigo, no creo que estemos ante un asesino en serie. 

    —Podemos estarlo perfectamente — dijo Mitchell—. Que sus víctimas hayan trabajado en hospitales no significa que vaya a parar de repente. Ignoramos el móvil, no deja pistas. No podemos descartar esta hipótesis, Sarah. 

    —Me da igual el adjetivo con el que lo califiquemos —dijo Moretti—. Lo importante es adelantarse a él para que no haya una cuarta víctima. Ya son demasiadas, este jueguecito está yendo muy lejos. Hay que pararlo a cualquier coste. 

    En cuanto hubo pronunciado esas palabras, apareció Loreta Carter, abriéndose paso, con su micrófono y el cámara detrás, entre la maraña de policías. Dos de ellos esperaban la orden de Mitchell para franquearle el paso. Este asintió, permitiendo el acceso de ambos periodistas. 

    —Señorita Carter, sin cámara esta vez, se lo ruego —dijo Mitchell, con amabilidad, pero con un gesto severo en su rostro cansado. 

    —Otra víctima, señores. Si esto no es un asesino en serie, yo soy una monja de la caridad —exclamó Carter en voz bastante alta. 

    —Vaya pues a atender a sus desheredados, señorita —dijo Harvey, provocando algunas risas sofocadas. 

    La frase le sentó a Loreta como un cubo de agua fría que cae de lo alto de una puerta. Miró a Moretti, pero vio algo en su mirada y no se atrevió, por primera vez en lo que llevaba de carrera, a replicarlo. Su frase no había sentado bien entre el cuerpo de policías. 

    —No estamos ahora para esto, señorita Carter. Es muy pronto. Les informaremos a ustedes en cuanto tengamos algo, ¿de acuerdo? —dijo Mitchell. 

    —¿Cómo que no están para esto? Pero, ¿nos hemos vuelto todos locos? Los ciudadanos han de saber la verdad, están...estamos todos en peligro con un asesino tan peligroso como este. Ahora ha muerto un hombre. ¿Qué pueden decirme? ¿Tienen ustedes alguna pista? 

    Mitchell guardó un incómodo silencio, que fue como una orden tácita para el resto de policías. Se negó a contestar. Loreta lo intentó de todas las formas posibles. No se rendía. 

    —De manera que la policía está, en este caso, desconcertada y no tiene respuestas que dar a la ciudadanía. Bien, así lo diré en el informativo de las dos —advirtió Carter. 

    Sarah observó que Moretti se estaba mordiendo la lengua. Hacía ímprobos esfuerzos para mantenerse callado. Y lo estaba consiguiendo, sonrió ella, orgullosa. Loreta, ante ese inesperado silencio policial, comenzó a ponerse nerviosa. 

    —Tendré que decir, entonces, que la policía se niega en banda a contestar preguntas, que no quiere informar sobre este peligroso asesino que es una amenaza para toda la ciudad —estalló. 

    El silencio absoluto que se produjo hizo que se llegara a escuchar la respiración de algunos policías, los de más edad. La tensión se cortaba. Mitchell no cedía y no abría la boca. Harvey estaba disfrutando de esta pequeña victoria ante la cargante Carter. Él la miraba a los ojos, esperando su mirada, pero Loreta, que no era tonta, sabía que ese día había perdido y que no iba a sacar nada. Finalmente, decidió dar la vuelta y salir de allí casi a la carrera, con la cara roja de ira y el ceño fruncido, como el de una niña caprichosa que no consigue el caramelo que ansiaba. 

    —Así, justo así, es como hay que tratar a esta harpía —dijo Moretti—. Se acabarían muchos problemas. Y no pasa nada, ya habéis visto que no se come a nadie. Si quiere mentir por su Canal 8, que lo haga, no sería la primera vez. Has estado muy bien, Anthony. 

    —Harvey, no he dicho nada porque no tenemos nada. De todas formas, a mí a veces también me carga un poco esta chica. No sé quién la informa con tanta rapidez. Tiene espías por todas partes, es tremenda. 

    Poco a poco, los policías fueron abandonando la escena del crimen. Harvey se quedó, a pesar de que Sarah le ofreció volver juntos a la oficina. Solo quedaba el equipo de Yasminah Fox, que peinaba la casa, rastreando cada centímetro cuadrado en busca de alguna clave que ayudara a los detectives a resolver el caso. Se quedó unos minutos mirándolos trabajar, desde una esquina del garaje. Se sentía muy cansado. Por primera vez en su vida, se planteaba dejar la profesión. Creía que empezaba a hacerse viejo para ese trabajo. "Ni una sola pista, no he podido sacar nada en claro hasta ahora. Y ya van tres personas muertas. A este paso, matará a la ciudad entera y continuaré siguiendo pistas falsas o sospechando de quien no debo. Piensa, Harvey, piensa mejor". 

    Mientras así cavilaba, se acercó Yasminah, preocupada por el rostro de Moretti. 

    —Harvey, todos te notamos cansadísimo. ¿Te encuentras bien? El caso es, en efecto, muy complicado, pero, ¿qué puedes hacer tú? No hay pistas aún, estamos en ello, los chicos están trabajando como nunca, pero no hay nada. Anímate, anda. Echo de menos esa sonrisa mediterránea tan bonita que sueles lucir. ¿Dónde ha quedado? 

    —Quizá se me haya caído por el camino, no lo sé, Yasminah. 

    Fox rio con ganas, tratando de infundirle alegría con sus carcajadas de mujer coqueta. 

    —¿Lo ves? Ya has hecho una de tus gracietas. Esto va mejor, hombre. 

    —No, Yasminah, no va en absoluto mejor. Este caso no va bien. Estaré perdiendo facultades, querida. 

    —Tus facultades son innatas, Harvey, eso no se pierde jamás. No digas tontadas, no seas crío. ¿Cuántos casos has resuelto gracias a esas facultades? Incontables ya. Eres uno de los mejores detectives del país, Harvey, y lo sabes, no hace falta que te lo recuerde. Estate tranquilo, no te agobies. Piensa, pero siempre en positivo. En el momento que menos lo esperes, saltará la clave, te vendrá la solución. Así te ha ocurrido muchas veces. 

    —Muchas gracias por tus palabras, Yasminah, de verdad. Por cierto, ¿te he dicho que hoy estás preciosa? 

    —No, no me lo habías dicho. 

    —Mal hecho por mi parte. Tendría que habértelo dicho nada más verte, porque lo he pensado. ¿Ves cómo estoy cansado? Bueno, no quiero entretenerte más, Yasminah, tu equipo te espera. Nos vemos. 

    —Adiós, Harvey —dijo ella mirándolo marcharse cabizbajo, al contrario de como solía, siempre tieso como una vara, con la cabeza alta. 

    Fox negó con la cabeza, preocupada por su admirado compañero, y volvió a su trabajo. 

    *** 

    Harvey se subió al coche y condujo sin rumbo fijo. No quería volver a la oficina, no tenía ganas y allí no iba a resolver nada. Salió de la ciudad y condujo por carreteras secundarias, tratando de poner orden en su cabeza. Hasta ahora su carrera había estado plagada de éxitos. Incluso le había parecido demasiado fácil. Resolvía cada caso con rapidez y eficiencia. Este era el primer caso confuso, turbio y desconcertante al que se había tenido que enfrentar. En el fondo, se dijo, eso estaba bien. "No iba a ser todo el monte orégano. Sabía que esto llegaría algún día. Creí estar preparado para ello, pero no lo estoy. La vanidad, el ego... he permitido que crecieran hasta un punto de difícil retorno. Tantas alabanzas, reconocimientos por parte de los compañeros... Y ahora, aquí estoy, sin una idea clara de por dónde seguir. ¿De verdad esto es lo mío? Quién me obliga a ser detective de homicidios. ¡Es absurdo, todo esto es ridículo! Necesito una copa con urgencia". 

    No quería ir a otro sitio. Su lugar era el mítico The Forgiven. En ese momento, estando de ese humor, era el lugar idóneo. 

    El local estaba bastante animado. Harvey entró, sin ver a Jim, que se encontraba en la cocina. La barra estaba sin camarero, pero llena de clientes sentados con grandes vasos de licor delante. Él sería uno más. Jim salió un instante después. 

    —Buenos días, Harvey. Hoy vienes pronto. 

    Un desganado encogimiento de hombros fue toda la respuesta que recibió el tabernero. Jim, entendiendo que no estaba el horno para bollos, sin preguntarle, le sirvió un whisky en un vaso grande cuadrado, con mucho hielo. No se atrevió a decirle nada más. Respetaba los silencios de Moretti, al que consideraba amigo suyo. Quizá no íntimo, pero amigo. 

    Harvey se limitó a beber una copa tras otra. Cada una le duraba no más de diez minutos. "Va a agarrar una buena curda", pensó Jim, pero no se atrevió a aconsejarle nada. Era mayor y se notaba que estaba de mal humor. Cuando llevaba una hora bebiendo whisky con hielo, entró una pareja. Él era un mulato alto, muy fuerte, llevaba camiseta de tirantes para lucir su llamativa musculatura de gimnasio. La chica era una menuda rubia de bonitos ojos azules; llevaba el pelo rizado. Harvey los miró, a él con indiferencia, pero a ella con algo de interés. La chica parecía asustada, triste o las dos cosas a un tiempo. Se sentaron a tres metros de él en la barra. El hombre pidió cerveza. Ella un refresco. Harvey, en ese momento, estaba rememorando sus actuaciones más brillantes, tratando de darse ánimos a través de los casos resueltos con éxito, que no eran pocos. Como el de aquel violador de hacía tres años, un joven de veinte años, hijo de millonarios, al que le gustaba sorprender a chicas que salían a correr en pantalón corto y auriculares. Violó a cuatro. No llegó a hacerlo con una quinta. Estuvo recorriendo, en coche y a pie, los parques de toda la ciudad. Apenas durmió hasta que dio con él. Lo cazó in fraganti. Bajándose de un coche de lujo, se metió, después de la puesta de sol, en un parque de las afueras. Harvey detuvo el coche y lo siguió, andando. Vio cómo se escondía entre unos arbustos y él hizo lo mismo, ocultándose tras un árbol, de grueso tronco. El chico tenía paciencia. Esperó dos horas, pero al final apareció. Una chica blanca, pelirroja, muy alta, venía corriendo y él se interpuso en su camino. La chica se detuvo, sorprendida más que asustada. Harvey lo dejó hacer. Le pidió fuego. Ella dijo que no fumaba. La chica intentó seguir su camino, pero él la agarró del brazo. Ella se asustó. Él sacó una navaja automática, la abrió y se llevó un dedo a los labios, pidiendo silencio. Ella empezó a gemir, aterrorizada. Había entendido que la iba a violar. El joven llevaba un traje muy elegante, que fue lo que permitió que la chica, en un principio, no temiera nada malo. La llevó a los arbustos donde había estado escondido. Harvey se fue acercando y esperó hasta que tuvo a la chica desnuda. También esperó a que él se bajara los pantalones. Cuando dejó su miembro a la vista, erecto, fue cuando intervino. Antes de que la forzara, lo agarró del cuello. Él, muy rápido, le tiró un tajo con la navaja, pero Harvey esperaba ese golpe, que bloqueó con habilidad, le retorció el brazo e hizo que cayera la navaja. Ese caso le dio mucha popularidad. La chica era hija de un conocido industrial de San Luis. Las mujeres del departamento de policía le hicieron un regalo. Entre todas le compraron un llamativo reloj de marca que no se quitaba ni para ducharse. 

    Ahí el fiscal Percy se portó como un hombre. Las presiones del padre, un millonario tejano instalado en San Luis, exportador de petróleo, no sirvieron en ese caso. El chico fue condenado a cadena perpetua. Percy llegó a pedir pena de muerte, ya que a las primeras dos chicas les clavó la navaja. No murieron, pero las heridas fueron muy graves. El juez, en una decisión incomprensible para la Fiscalía, rebajó la pena de muerte a cadena perpetua. 

    —¡He dicho que te calles! —gritó el mulato a su chica, haciendo que Moretti girase la cabeza hacia ellos, interesándose por lo que ocurría a su derecha. 

    La chica, atemorizada y sumisa, bajó la cabeza e intentó aguantarse las lágrimas. Moretti no estaba para chulitos de salón. Más le valía a ese carcamán tranquilizarse, porque si no intervendría. 

    —No entiendes nunca nada, joder. Te he dicho que es una compañera de trabajo, nada más que eso —decía el chico, con las venas del cuello a punto de explotar. 

    —Me engañas, John, tú me engañas hace tiempo —dijo la chica, en voz baja, pero no tanto como para que Harvey no pudiera escucharlo. 

    La respuesta del hombre fue agarrar a la chica del cuello y susurrarle algunas frases al oído que Moretti no pudo oír. Ese gesto colmó la paciencia del detective. Se levantó, agarró al hombre por la muñeca del brazo que apretaba la garganta de la chica y le dijo, en un tono de voz bajo y muy grave: 

    —Suéltala y sal de aquí, imbécil, no te lo repetiré. 

    El mulato soltó a su novia y se encaró con Moretti. Estaba esperando algo así, que algún tipo duro viniera a decirle lo que tenía que hacer. 

    —Vaya, vaya, este muñeco de feria quiere fiesta —dijo John. 

    —No, no quiero fiesta. De todas formas, aquí no la habrá. Este es un local respetable. Si tienes algo serio que decirme, en la calle, tú y yo solos, podremos hacerlo —replicó Moretti. 

    —No tengo que salir a ninguna parte, macaco —rugió John al tiempo que sacó su puño derecho a pasear, intentando aplastar la nariz de Moretti. 

    Harvey se agachó y, de dos formidables puñetazos, uno al plexo solar y otro al hígado, derribó al grandísimo joven, que cayó al suelo como un fardo, llevándose con él tres sillas de la barra, con gran estrépito. 

    El silencio se apoderó del bar. Los clientes estaban con la boca abierta. La forma que tuvo Moretti de derribar al grandullón causó gran impresión. Jim sonrió, satisfecho de que el valiente Harvey, y no era la primera vez, le hubiera resuelto, en un segundo, un problema que podría haber sido serio. 

    —Si quiere denunciarlo, señorita —dijo Harvey a la chica—, está a tiempo. Aunque le recomiendo dejarlo y no volverlo a ver, pero no voy a meterme en sus asuntos. Soy experto y sé cómo terminan estas relaciones. 

    —Sí, es muy violento. Antes no era así, pero ahora miente, me grita. No me había hecho esto nunca, pero no voy a consentírselo. Gracias, señor, muchas gracias. Me voy a mi casa. 

    —Yo hablaré con él. No volverá a molestarla, no tema nada —dijo Moretti. 

    Jim acompañó a la chica a la calle. Ella pidió un taxi para salir de allí. Moretti se quedó con John. Cuando se recobró de los fuertes golpes recibidos, tuvo que escuchar unas palabras de Moretti. Harvey sabía que la chica no volvería a ser molestada por él después de lo que le prometió al joven si volvía a las andadas. 

    El episodio no mejoró el ánimo de Harvey. No quiso seguir bebiendo, pero se quedó en el bar una hora más, pensativo, sobre el mismo taburete de siempre. Nadie se atrevió a acercarse a él para darle una palmada por su intervención, aunque todos comentaban el incidente observando a Moretti con una admiración difícil de disimular. 

    Ni siquiera el incidente dio pie a Jim a intentar entablar un breve diálogo con él. Se limitó a darle un escueto "gracias" que Harvey contestó con un rápido guiño. 

      

  

  


 
    Capítulo 9 

    Harvey llegó a su casa en un estado deplorable. La resaca por el mucho whisky trasegado y el desánimo en el que se hallaba consiguieron que amaneciese con unas ojeras que parecían pintadas. El despertador estuvo sonando más de quince minutos. Moretti apenas podía levantarse. Necesitó una ducha de veinte minutos para despejarse un poco y conseguir tener mejor aspecto. De todas formas, las ojeras no disminuyeron. Se imaginaba los comentarios que habría en la oficina en cuanto lo vieran así. También cabía la posibilidad de que todos lo achacaran, se consoló de repente, a la preocupación creciente por la dificultad del caso. Sí, todos pensarían que no había dormido pensando en la solución al enigma. 

    Se preparó un abundante desayuno a base de copos de avena con leche de soja, huevos hervidos, zumo de tomate y agua tónica. Confiaba en el poder del zumo de tomate para aliviar el fuerte dolor de cabeza que le había proporcionado tanto whisky. Siempre era el primero en llegar a la oficina; “Por eso”, pensó, “por un día que llegue el último no creo que pase nada”. No había manera de sentirse mejor. Tenía que hacer los movimientos casi a cámara lenta para no marearse. Sentía bascas en cuanto tenía que agacharse por cualquier motivo. 

    Salió de casa a las ocho y media y fue a la oficina en taxi. No se sentía con ánimos para conducir. Cuando llamó al operador, insistió en que necesitaba un conductor prudente y que condujera muy despacio. Le enviaron una mujer que solía ocuparse de llevar a chicas a casa por la noche. El trayecto fue bien, esa mujer conducía con suavidad. 

    Entró en la comisaría, pero nadie se fijó en sus ojeras. O sí se fijaron, pero supieron disimularlo bien. Samy y Sarah lo esperaban en el despacho de Mitchell. 

    —Buenos días, Harvey —saludó, afable, Samy. 

    —¿De verdad los ves tan buenos? —contestó él. 

    —Samy tiene nueva información que ofrecernos —anunció Sarah. 

    —Adelante, vaquero, dispara —dijo Moretti tratando de soportar con buena cara los martilleos en las sienes de la jaqueca que le había regalado la resaca. 

    —Es acerca de Tim Roberts —aclaró Samy—. Este hombre trabajó durante diez años en el Hospital Saint Marysse. Después renunció a su puesto para poner un consultorio privado a las afueras de San Luis. 

    —¿Se conoce si en esta decisión influyó algún incidente en el hospital digno de mención? No sé, algún error médico o algo similar —inquirió Moretti. 

    —No figura esa información —contestó Samy—. Para conocer eso tendrás que ir al hospital y tratar de averiguarlo. 

    —Bien, aquí tenemos un triángulo poco común. Una enfermera, un médico y una mujer que podría tener relación con los dos, pero no sabemos por qué. Sarah, vas a ir a interrogar de nuevo a Lionel Hicks. Nuestra primera charla con él no fue lo que se dice agradable. Es mejor que vayas solo tú. Intentó agredirme y tuve que ser algo brusco. Evitemos mi presencia en este caso. 

    —Tiene que haber una relación entre los tres, es obvio —dijo Samy. 

    —Sabiendo ahora lo del consultorio privado, Ashley Hicks podría haber sido paciente suya, pero eso no nos conduce a parte alguna —dijo Sarah. 

    —Eso es todo lo que tenemos por ahora, chicos —dijo Samy, cruzándose de brazos y encogiendo los hombros. 

    —Gracias, Samy —dijo Harvey. 

    Sarah y Moretti salieron del despacho de Mitchell. 

    —Mientras vas a interrogar a Lionel, yo iré al consultorio de Roberts. Espero sacar algo en claro de una maldita vez. 

    —Harvey, se te ve agotado. No he querido decir nada delante de Samy, pero tienes unas ojeras espantosas, supongo que te las has visto en el espejo —dijo Sarah, preocupada por su compañero. 

    —No sé a qué hora han salido, pero ahí están, sí. No suelo tener ojeras, por lo que ignoro cómo tratarlas. Si tú conoces algún remedio que sea efectivo, dímelo. Son muy feas, estoy de acuerdo. 

    —Te acostaste muy tarde, seguro —susurró ella, para que nadie pudiera escuchar la frase. 

    —Sarah, otra vez tratándome como a un niño de pecho. No creo que deba informar a nadie sobre mis horarios. No me gusta irme a casa pronto cuando estoy preocupado. En la cama solo doy vueltas y lo que dan en televisión es como para vomitar. 

    —Te lo digo en serio, Harvey, necesitas descansar. Duerme un poco más. Mírate, tu cuerpo ha dicho basta. La mente no puede pensar bien cuando el cuerpo está agotado. 

    —Es precisamente esta mente lo que me hace estar así. La mente me ha machacado el cuerpo, Sarah. 

    —Vamos a resolverlo, Harvey, no te presiones tanto. La verdad siempre sale a la luz. Calma. Llámame con lo que tengas, ¿de acuerdo? 

    —Lo mismo digo. 

    El consultorio del doctor Tim Roberts estaba a las afueras de San Luis, en un feo barrio residencial lleno de altos bloques de edificios grises de hormigón. Sin duda, era la parte de San Luis que menos le gustaba a Moretti. Se trataba de un área dormitorio, con pocas oficinas. Para llegar hasta ahí, Harvey había vuelto a casa en otro taxi y había cogido su coche. Su estómago se había asentado y se sentía un poco mejor. En casa, aprovechó para tomar una aspirina, pues la cabeza lo estaba matando a martilleos. 

    Moretti quería hablar con alguien del consultorio, ya fuese una enfermera, secretaria o lo que encontrase. Llamó al telefonillo del portal y una voz femenina contestó: 

    —¿Quién es? 

    —¿Es aquí el consultorio privado del doctor Tim Roberts? 

    —Sí, señor, aquí es, pero siento comunicarle que el doctor no está hoy. 

    —Ábrame, si es tan amable. Me llamo Harvey Moretti y soy detective, trabajo para el Departamento de Policía de San Luis —dijo Harvey, amable, pero con un tono que no admitía réplica ni más demoras. 

    Tras un casi inaudible "oooh" de la mujer, esta abrió la puerta. El consultorio estaba en el duodécimo piso. Harvey tuvo que subir a pie, por las escaleras. Los dos ascensores estaban estropeados. 

    "Porca miseria", iba mascullando mientras subía con agilidad los interminables escalones. Cuando llegó arriba, permaneció unos segundos delante de la puerta, sin llamar, intentando recuperar el resuello y la visión, pues la aspirina todavía no había hecho su efecto y las sienes le dolían mucho. Estaba en buena forma, pero había subido los doce pisos a demasiada velocidad y ya no era un chaval de quince años. Llamó y le abrió una mujer de piel palidísima y cabello oscuro, recogido en un moño, con algunas canas en las sienes. Detrás de unas gafas de pasta negras, Harvey vio unos grandes y bonitos ojos azules. La mujer, pensó Moretti, tuvo que haber sido una beldad de joven. Todavía lo era, y eso que andaría frisando los cincuenta. 

    —Pase, pase, por favor, se...señor Moretti —dijo la mujer, asustada, lo que la llevó a tartamudear ligeramente. 

    Pasaron a la sala de espera del consultorio y allí tomaron asiento. 

    —Usted dirá. Me llamo Nina Zeig y soy la secretaria del señor Roberts. 

    —¿Va todo bien? La noto preocupada —dijo Moretti, que no quiso dar la noticia para observar el comportamiento de la mujer. 

    —En realidad, no, señor, creo que algo va mal. Estoy un poco preocupada. Hace tres días que no sé nada de Tim. No es normal. Alguna vez puede desaparecer durante un día entero, pero esto... Pero, claro, no soy su madre ni nada por el estilo. Es su negocio, pero he tenido que anular unas cuantas citas y ni siquiera sé qué decir a los pacientes. No contesta a las llamadas. Ayer el teléfono estaba apagado —relató la mujer, sin saber qué hacer con sus manos, debido a la agitación nerviosa. 

    —Tengo una penosa noticia que comunicarle, señora Zeig —anunció Harvey—. Timothy Roberts está muerto. Lo encontré ayer por la madrugada muerto en su coche. Ha sido asesinado. 

    —¡Dios mío! —fue todo lo que pudo decir Nina. Se llevó ambas manos a la cara, tapándose los ojos y agachando la cabeza. Moretti aguardó, paciente. La reacción de la mujer le pareció sincera, normal. Después empezó a llorar, pero se contuvo enseguida. Sacó un paquete de pañuelos del bolsillo derecho de su bata blanca y se enjugó con él las lágrimas. Después, con el mismo pañuelo hecho un gurruño, se sonó la nariz. 

    Moretti, por compasión, aunque no solía hacerlo, le puso una mano en el hombro para calmarla y transmitirle ánimo. 

    —Perdone, no esperaba esto, de ninguna manera —dijo ella—. Creí que estaría pasando en casa una de sus frecuentes borracheras. 

    —Entiendo —exclamó él. 

    —Bebía mucho, señor Moretti. No quiero hablar en su contra, solo quiero explicarle la hipótesis que tenía yo en la cabeza. Estaba preocupada pensando que la borrachera le habría traído consecuencias, como una pelea o algo por el estilo. No sé, cuando no se sabe nada de una persona se llegan a pensar barbaridades. 

    —Así es. Tranquila, señora Zeig. Cuénteme más cosas sobre él. Que bebía mucho es interesante, pero es una información que teníamos gracias a uno de sus vecinos, que lo había visto llegar a casa ebrio en varias ocasiones. 

    —Sí, desde luego. Timothy Roberts era un buen profesional, un médico con muchos años de experiencia y muchos diplomas. Como todo buen médico, se formaba sin parar, siempre estaba estudiando nuevos libros, acudía a todas las conferencias que podía, asistía a convenciones médicas en Europa y en América... En el trato personal era afable, discreto y muy educado. Me gustaba trabajar para él. Lo único negativo que puedo decir de él era eso, lo que ya le he dicho, su adicción al alcohol. Eso le estaba ocasionando no pocos problemas profesionales. 

    —¿Como por ejemplo? 

    —Pequeños despistes, olvidos con las citas de los pacientes, retrasos injustificados permanentes. Estaba perdiendo pacientes por este motivo. Al principio eran cosas pequeñas, no demasiado graves. Pero hace unos meses, no recuerdo cuántos, quizá seis, se equivocó recetando una medicina a un paciente. Este hombre se llama Jack Rovner. El medicamento le ha producido al señor Rovner graves daños en el hígado, que al parecer ya tenía delicado. Tim sufrió mucho con este caso. Lo sentía de veras. Se ofreció a tratar al hombre de manera gratuita por los daños ocasionados, pero, como es lógico, Rovner ya no se fiaba de Roberts y declinó el ofrecimiento. Lo están tratando en un hospital público. Viene con frecuencia con los informes, amenazando a Tim con la cárcel, con su ruina y no sé cuántas cosas más. Lo que sucedió, no lo niego, fue un terrible accidente, una fatalidad, y es horrible, pero este hombre, Rovner, me parece un mal bicho. Es muy maleducado, grita y se pone como una fiera. Suelo pagar los platos rotos yo, ya que Tim cada vez estaba menos horas en la consulta. Cuando lograba encontrarlo aquí, las discusiones eran como para llamar a la policía, pero Tim jamás lo hacía. Tenía buen corazón y se sentía mal por lo que le había provocado al hombre. En fin, este es el incidente más destacado sobre las consecuencias del alcoholismo del señor Roberts. 

    —Lo ha resumido usted muy bien, señora Zeig, se lo agradezco de veras. Ahora quiero saber algo. Piense bien, por favor. ¿Usted notó que el señor Roberts estuviera asustado por algún motivo, aparte del incidente con Rovner? Quiero decir si le había dicho a usted que le seguían, que lo amenazaban... 

    —No, señor Moretti. Jamás me reveló nada parecido. Y, como bebía tanto, no podía distinguir en su rostro otro efecto que el normal del alcohol: pupilas dilatadas, mal pulso, peor equilibrio y lagunas mentales ante mis preguntas. No noté nada especial en ese sentido. No lo veía preocupado, solo distante, como ausente. Yo lo achacaba al alcohol, es obvio. 

    —Muy bien, señora Zeig. Ahora, aunque no quiero inmiscuirme en sus asuntos, le recomiendo que vuelva a su casa y descanse. La impresión ha sido demasiado fuerte para usted. Un último favor quisiera pedirle, si es posible. ¿No tendrá usted por ahí la dirección de ese hombre, del tal Rovner? Me sería muy útil poder interrogarlo. 

    —Usted cree que... —exclamó la señora Zeig cubriéndose la boca con la mano. 

    —Es solo una posibilidad, pero muy real. Mi trabajo es no dejar ni un solo cabo suelto. Dice usted que lo amenazaba constantemente, que venía por aquí con sus protestas... Debo investigarlo. 

    —Si me deja mirar en el ordenador unos segundos... —dijo Nina, al tiempo que se levantaba de la butaca y se dirigía hacia el despacho de Roberts. 

    Moretti aguardó, paciente, en la sala de espera. 

    Dos minutos después, la voz de Nina inundó la estancia. 

    —¡Lo encontré! —gritó con una mezcla de alegría y rabia. 

    Nina le trajo a Moretti la dirección, apuntada en una cuartilla que metió en un sobre. 

    —Si este hombre es el culpable, que todo el peso de la ley caiga sobre él —dijo Nina, mirando a Harvey con las pupilas encendidas de emoción. 

    —No se preocupe, señora. El culpable va a acabar pronto entre rejas, eso se lo garantizo. Tengo bastantes dudas sobre su culpabilidad, pero voy a investigarlo. Nunca hay que dar nada por hecho en esta desgraciada profesión mía. Si recuerda algo más que crea que debo saber, no dude en llamarme. Aquí tiene mi tarjeta. Gracias y que tenga un buen día. 

    —A usted, señor Moretti —dijo Nina acompañando a Harvey hasta la puerta. 

    Harvey llamó a Sarah para informarle sobre la necesidad de visitar a ese paciente perjudicado por el error de Roberts. 

    —Sarah, ¿qué tal todo? 

    —Bien, Harvey, los nudos se van deshaciendo poco a poco. Lionel Hicks, mucho más tranquilo que aquella noche en la comisaría, me ha dado una sustanciosa información. El matrimonio Hicks se conoció gracias al hospital. En esa época, Ashley trabajaba allí como recepcionista del área de urgencias del centro médico. Entonces era soltera y se llamaba Ashley McAnter. Lionel iba con frecuencia debido a su empresa, que suministra muebles y otros productos a los hospitales, ¿lo recuerdas? 

    —Perfectamente —contestó Moretti. 

    —Bien, pues parece que Lionel quedó prendado por la belleza de Ashley y acudía a ese hospital con más frecuencia de la necesaria para sus gestiones comerciales. Por lo tanto, Harvey, las tres víctimas están relacionadas con el mismo hospital. Las tres o trabajaban o trabajaron allí en algún momento de sus vidas. 

    —¿Cuánto tiempo trabajó Ashley allí? —inquirió él. 

    —A eso iba, Harvey. Dejó el puesto cuando se casó con Lionel. 

    —Bueno, bueno, querida Sarah, empezamos a tener algo, ¡por fin! 

    —Cuéntame ahora tú, ¿qué tal te ha ido en el consultorio? 

    —He hablado con su secretaria, la señora Zeig. Me ha proporcionado una valiosa dirección. Es un paciente de Roberts al que suministró por error, por culpa de la bebida, un medicamento que le ha dañado el hígado. Al parecer, es un energúmeno que amenazaba constantemente al médico. No creo que tenga nada que ver con este asunto, pero quizá me tenga que comer mis palabras. Por lo que me ha dicho ella, no es agradable charlar con él, así que tendremos otra bonita escena de las que tanto abundan en los últimos tiempos. 

    —Estoy en la zona de Oak Park, junto al centro comercial donde hay una horrorosa escultura contemporánea —dijo Sarah. 

    —No me digas más, ya sé dónde. Estaré ahí en unos veinte minutos, si el tráfico no me lo impide. 

    —Hasta ahora —dijo Sarah. 

    Harvey Moretti, durante esos minutos en los que iba en busca de Sarah, se hizo una composición de lugar sobre lo que tenían hasta aquel mismo instante. Había varias coincidencias, también llamadas casualidades por otros, pero que, para un policía de su experiencia, eran amplias autopistas que le llevarían hasta la ansiada meta. En primer lugar, todas las víctimas fallecieron por pérdida de sangre y daño de órganos internos. La misma puñalada, lo que permitía suponer que era una sola mano la que rajaba los vientres. Por la fuerza, parecía un hombre. Si era una mujer, tenía mucha fuerza en la muñeca. Podía ser deportista, carnicera acostumbrada a dar precisos tajos o luchadora, no había que descartar nada. En segundo lugar, la famosa y extrañísima cruz de varas enlazada por un hilo rojo estaba presente cada vez, en la mano derecha de la víctima o cerca de esa mano. Todo esto era información antigua. La información nueva era que, en tercer lugar, las tres víctimas habían trabajado en el Hospital Saint Marysse. Dos no lo hacían ya cuando fallecieron y una, la señora Parton, seguía en activo y murió precisamente durante su turno en esa clínica. También se preguntaba por qué la puñalada había de ser precisamente en esa zona, siempre la misma. No había que olvidar ese detalle. 

    "Pero te falta lo más importante, Harvey. El móvil, el móvil del asesino. ¿Por qué matar a personas tan, aparentemente, diferentes entre sí? De momento, el misterio continúa, pero vamos a cogerte, seas quien seas. Te has escabullido bien hasta ahora, pero tu suerte se acabará pronto. Mi intuición me lo dice". 

    Harvey recogió a Sarah en el punto acordado y se dirigieron a la casa de Jack Rovner, con la esperanza de que estuviera allí. Jack vivía en una urbanización de gente adinerada. Tuvieron que pasar dos controles de seguridad. La placa que enseñaba Harvey cada vez era suficiente para que les franquearan el paso. La urbanización se componía de grandes casas separadas entre ellas por cincuenta metros de jardines y parques, con columpios para los niños, muchas pistas de baloncesto y alguna cancha de tenis de tierra batida. Llegaron al número 345, la casa de Rovner. Llamaron al timbre de la verja, pero no contestó nadie. 

    —No habrá vuelto del trabajo. Lo esperaremos en el coche. Es posible que esté por la zona —dijo Moretti. 

    Harvey acertó. Media hora después, un coche deportivo aparcaba frente a la casa. Un hombre entrado en la cincuentena se bajó del vehículo. Tenía la piel levemente bronceada, los ojos marrones y el cabello muy oscuro, tan negro que parecía casi azulado. Lo llevaba largo, hasta los hombros, y lo tenía ondulado. Tanto Sarah como Harvey lo observaron con atención mientras se dirigía a su casa. Se bajaron del coche al mismo tiempo que él y Moretti lo interpeló. 

    —Señor Rovner —dijo en voz alta. 

    —¿Quién es usted? —preguntó Jack casi gruñendo, en actitud claramente defensiva. 

    —Somos Sarah Suhr y Harvey Moretti, detectives de homicidios del Departamento de Policía de San Luis —explicó Moretti sacando su placa y mostrándola durante una décima de segundo. 

    —Lo siento, pero no voy a hablar con nadie. Sin la presencia de mi abogado, no tengo nada que decir. Si tienen alguna orden judicial contra mí, adelante. En caso contrario, buenas tardes y discúlpenme, pero estoy ocupado. 

    Moretti, nada más verlo bajar del coche, previó algo parecido. Ese tipo era un engreído que necesitaba que alguien le bajase los humos. Tendría que hacerlo él, pues Sarah, como de costumbre, aunque luego lo criticaba, le dejaba hacer. 

    —No, no hace falta ningún abogado ahora, señor Rovner. No está acusado, de momento, de nada. Pero ha habido un homicidio y queremos hablar con usted. Será solo unos minutos —dijo Moretti. 

    —Creo que les he dicho con claridad que no tengo nada que decir sobre ningún asunto. No he hecho nada malo y no pienso someterme a ningún interrogatorio —dijo el hombre en tono agresivo y chulesco. 

    —Usted va a hablar con nosotros ahora. Va a contestar a nuestras preguntas y va a desistir de su actitud poco colaboradora. Han matado a un hombre, señor Rovner. Ese hombre era enemigo suyo, al parecer. Se trata del señor Roberts, Timothy Roberts. Lo han asesinado en su casa, en el garaje. Acabo de saber que usted lo solía amenazar porque se equivocó con un medicamento que le suministraba. Así que imagine si tengo poder ahora mismo para esposarlo como principal sospechoso de este crimen. Si usted no quiere colaborar, yo tampoco querré ayudarlo. En cambio, si contesta a nuestras preguntas, usted dormirá hoy en su casa. No voy a repetirlo —dijo Moretti. A Jack Rovner le cambió la cara. Empezó a sudar y a mover los ojos de lado a lado, mirando a Sarah y a Harvey como si estuviera en un partido de tenis. 

    —Entonces, ¿estoy acusado de asesinato? ¿Es eso lo que trata de decirme? 

    —Sin duda, usted es un sospechoso, pero puede haber muchos, y nada indica, de momento, que usted lo hiciera. Aunque es cierto que las circunstancias no le son muy favorables. La secretaria del señor Roberts, Nina Zeig, me ha contado que usted lleva tiempo acosándolo para recibir una indemnización por el grave error de Roberts —continuó Moretti, firme, sabiendo que Rovner estaba a punto de ceder. 

    —Sí, es cierto, es cierto, pero no le he hecho nada, por amor de Dios. Puedo ser un poco bocazas a veces, cuando me enfado, lo reconozco, pero de ahí a matar a un hombre va un abismo. Miren, pasen a casa, algunos vecinos ya andan cotilleando a través de las ventanas. 

    —Eso está mejor, señor Rovner. ¿Ve como así es más fácil? —dijo Sarah, que solía intervenir solo si las cosas se calmaban. 

    Entraron en la casa de Rovner. 

    —Les contaré mi problema con Roberts —dijo Jack—. Acudí a su consulta hará ya más de siete meses. Me dijeron que era buen profesional y que entendía mucho de la vesícula. Cuando entré en su consulta por primera vez y le expliqué mi caso, me pareció que estaba como distraído. Ahora sé que era el alcohol, ya que lo vi borracho varias veces después, pero yo no podía saberlo. Si hubiera conocido que bebía, no se me habría ocurrido acudir a él, por descontado. Me recetó un tratamiento con pastillas y unas ampollas bebibles. Fueron las ampollas las que me causaron el destrozo del hígado. Ahora lo tengo reventado, hinchado como un globo, como si tuviera hepatitis, casi. Yo lo demandé, alegando negligencia médica. El juicio, por desgracia, no prosperó. No sé cómo, supongo que tenía contactos en altas esferas, se las arregló para salir de rositas de todo esto. En primer lugar, el juez dijo que yo no tenía modo de probar que Roberts me había recetado el fatídico medicamento. Me dio una receta, la conservé un tiempo, pero no sé qué hice de ella. Registré la casa entera, removí Roma con Santiago, pero nunca apareció. Habría sido la prueba definitiva, pero no aparecía. Roberts decía que no me había visto en mi vida y eso me quemó, me indigné. Me había destrozado la salud y encima negaba que yo hubiera estado en su consulta alguna vez. Aquel día, cuando fui a explicarle mi problema, no estaba su secretaria, por eso ella, en el juicio, pudo decir, siendo honesta, que no me había visto. Después me vio varias veces en el consultorio, claro. He ido a reclamar lo mío, creo que tenía derecho. Se comportó muy mal conmigo, se lo digo en serio. Negó que hubiera estado allí, lo negaba una y otra vez. Por eso, se lo digo con sinceridad, no me da pena su muerte, aunque tampoco alegría, no me alegro de que lo hayan matado, pero, como podrán comprender, no lo recordaré nunca con cariño. 

    —Nina Zeig me ha contado que usted ha ido allí a amenazarlo en varias ocasiones —interrumpió Moretti—; dígame, ¿qué clase de amenazas profería contra el médico? 

    —Cierto. A raíz de que el caso se archivara por falta de pruebas, me volví loco contra él, muy rabioso. Iba allí y le daba cuatro gritos, intenté amedrentarlo, pero sin tener ninguna idea preconcebida. Solo iba allí a desahogarme, esa es la realidad. Sé que ahora puede parecer raro esto, está en mi contra, lo entiendo, y tengo miedo, pero créanme, jamás he matado a nadie y espero no hacerlo nunca. Es posible que no sea simpático, no soy suave en mis formas, pero solo me pongo así cuando tengo derecho, cuando la razón me ampara. La justicia decidió no ayudarme y no sabía qué hacer. Le decía que me las iba a pagar, que eso no quedaría así, ya saben, las clásicas frases en estos casos. 

    —¿Lo amenazó alguna vez con matarlo? Aunque no pensase hacerlo, pero ¿lo hizo? —preguntó Sarah. 

    —Con esas palabras no, la palabra "matar" no la utilicé nunca. Intenté que me diera alguna indemnización. Me estoy gastando muchísimo dinero en tratar de reparar la avería que sus ampollas me han causado, maldita sea. Siempre me decía lo mismo: "No lo conozco, váyase de mi consulta, por favor, váyase de una vez". Yo no me iba hasta que le veía en verdad furioso y se encerraba en un cuarto, dando un portazo. Al menos quería conseguir molestarlo en su trabajo, que no estuviera tranquilo, a ver si así su conciencia se ablandaba, pero nada. A ese hombre le daba igual todo, o no sabía reconocer un error. Tuvo un error, cualquiera puede tenerlo, pero ¿a qué viene negar que estuve allí y que él me recetó esa medicina? Aún no me entra en la cabeza. Más o menos, esta es toda la historia. Jamás lo toqué físicamente. Solo gritaba y lo insultaba. Como lo empecé a ver borracho con frecuencia, le dije que tenía que abandonar la profesión antes de que hiciera daño a más gente, como me había hecho a mí. 

    —Según la secretaria, él le ofreció tratarlo de manera gratuita y dice que estaba muy afectado por el caso —dijo Moretti. 

    —Solo la primera vez, es cierto. Me ofreció intentar curarme el hígado, pero yo ya no me fiaba de él. Le mandé al carajo y le dije que lo que quería era una indemnización. A partir de ahí, las siguientes veces ya negaba conocerme y todo lo que les he dicho. Si hubiera grabado esa primera conversación, me digo muchas veces. En este mundo actual, donde todos mienten, y los jueces lo saben, no hay manera de probar nada. Pero si grabas una conversación, te dicen que es una prueba no válida. No hay nada que hacer, como ven. 

    —Usted tenía razón en estar rabioso contra él, señor Rovner, lo entiendo bien —dijo Sarah—. Ahora necesitamos saber dónde ha estado usted durante los últimos días, digamos una semana. 

    —Llego ahora de viaje, de Chicago. He estado allí tres semanas, por trabajo. Y esto, al revés que la receta, sí puedo probárselo a ustedes. Tengo los billetes de avión, las facturas del hotel y muchas cuentas de restaurantes de esa ciudad, gracias a Dios. Puedo darles todo esto si esperan unos minutos y me dejan ir al coche y traer mi maletín. En una carpeta guardo todos los documentos. 

    —Eso sería muy bueno para usted, señor Rovner —dijo Sarah—. Si puede probar que ha estado fuera de San Luis tantos días, las sospechas contra usted disminuirán de manera drástica. 

    —Ya les digo que no he matado a nadie. Yo solo quería de ese hombre una indemnización, pero ahora está muerto. En fin, así es la vida. Pueden acompañarme al coche o esperarme aquí, como deseen. 

    —Lo esperamos aquí, si no le importa —dijo Moretti. 

    El señor Jack Rovner aportó todo tipo de documentos que los detectives se llevaron para hacer comprobaciones. Le dijeron a Rovner que no saliera de la ciudad hasta que todo se aclarase. Podrían llamarlo para hacerle más preguntas. 

    Ya en el coche, Harvey comentó que ese viaje parecía descartarlo como culpable. Sarah dijo que ella no insistiría más con este hombre. En cambio, añadió que era preceptivo acudir al hospital para interrogar de nuevo a J. L. Rogers, el enfermero que encontró el cadáver de Dorothy Parton. 

    —Sí, toda la clave está en el hospital. De ahí nos tiene que salir el asesino, Sarah. Vamos para allá. 

    Ya dentro del hospital, buscaron a Rogers. En recepción les dijeron que estaba asistiendo a una operación y que tendrían que esperar a que terminase. La operación había comenzado hacía tres horas, pero no se sabía cuándo podría terminar. Se sentaron en una de las salas de espera. A Harvey esperar en sitios así le resultaba desagradable, triste. Desde la infancia sentía aversión a aguardar sentado, por lo que al cabo de diez minutos decidió salir a pasear y a fumar por los alrededores del hospital. Sarah se quedó allí, tenía un libro de bolsillo dentro del bolso y quería terminarlo. Moretti pidió avisarle con una llamada perdida en cuanto bajase Rogers. 

    El enfermero tardó en bajar una hora y media. 

    Se mostró sorprendido de que la policía volviera al hospital para preguntarle. A Harvey le pareció que estaba nervioso. La primera vez que lo interrogó estaba más sereno, teniendo en cuenta que acababa de encontrar el cadáver de Dorothy. 

    —Díganos, señor Rogers, ¿conocía usted al doctor Timothy Roberts? Trabajó en este hospital —preguntó Sarah. 

    —No, no lo conocí. Cuando empecé a trabajar aquí este hombre ya no estaba —contestó Rogers. 

    —¿Y a la señora Ashley Hicks? Bueno, mejor dicho, a Ashley McAnter, que era su nombre de soltera cuando trabajaba en este hospital, en la recepción de urgencias —dijo Moretti. 

    —Tampoco la he conocido. Supongo que se iría antes de llegar yo. Conozco a toda la plantilla, pero no he coincidido con ellos —respondió el enfermero, más seco en sus respuestas y su tono que la última vez. 

    —Bien, señor Rogers, nada más. Hemos venido también para recabar otra información —dijo Harvey. 

    —¿Qué tipo de información? —preguntó Rogers. 

    —Eso es confidencial. Con usted hemos terminado. Puede irse, gracias —zanjó Moretti ofreciendo la mano a Rogers, que se la estrechó. Harvey notó que Rogers se quedó un tanto desconcertado cuando él le dijo que era un asunto confidencial. Vio un brillo distinto en su mirada. 

    Sarah y Harvey subieron al despacho del director y solicitaron todos los informes que existieran sobre Ashley McAnter, Dorothy Parton y Timothy Roberts. James Rigs les dijo que en unas pocas horas los tendrían, que podían volver por la tarde. 

    —Por cierto —terció Moretti—, ¿lo ha molestado mucho la prensa? 

    —Vinieron por aquí un par de veces tras la muerte de Dorothy, pero no hemos vuelto a verlos, por suerte. 

    —Le supongo enterado de la última muerte —dijo Moretti. 

    —Sí, es Timothy Roberts. Otra desgracia. Trabajó aquí algunos años, pero no llegué a conocerlo. 

    —Los tres muertos trabajaban o habían trabajado en este hospital. Por eso hemos venido por estos informes, señor Rigs. 

    —Desde luego. Siempre tendrán toda mi colaboración —dijo James en un tono apocado. 

    —Algo pasa en este hospital, señor Rigs. ¿No tiene nada que decirnos? ¿Esto no le parece que se sale de lo normal? —preguntó Moretti ante la sorpresa de Sarah, que no esperaba tal interpelación al director del hospital. 

    —Supongo que es terrible, claro, todo lo que está pasando, yo... 

    —Es extraño, solo lo supone. ¿Qué quiere decir? ¿Le parece terrible o solo supone que debe decir que es terrible? Es muy grave, señor Rigs. Es probable que el asesino sea un paciente de este hospital. También podría ser algún miembro de la plantilla o alguien que haya trabajado aquí y tuviera cuentas pendientes, pero no sé de qué tipo. Usted nos dijo la otra vez que no conoce bien al personal de la plantilla. Pues bien, creo que es hora de que empiece a intentar conocerlos mejor, porque son ya muchas muertes. Lo veo a usted demasiado pasivo en este asunto —comentó Moretti. 

    A James Rigs le cambió el color del rostro. De piel muy pálida, se le tornó verdosa a causa del miedo de que la policía empezara a apretarlo con sus pesquisas. Estaba revisando una carpeta llena de papeles y, de repente, se le cayeron todos al suelo. Su embarazo fue en aumento y acabó perdiendo la calma. 

    —Bien, señor Moretti, dígame qué quiere que haga. Mi deseo es que se resuelva este caso lo antes posible, por supuesto, pero permítame recordarle que no soy policía y mi labor no es la de andar acosando a mi personal con todo tipo de preguntas. 

    —Es que sus respuestas son de lo más extraño, señor Rigs. Supone que es terrible, pero su tono de voz no hace pensar que así lo crea. Solo le preocupan las molestias de la prensa y de la policía alrededor de su hospital. Usted tiene un problema muy grave, ya que el asesino anda suelto y no es descartable que vuelva a actuar aquí, en este centro hospitalario donde ya ha matado a una mujer. Se ha puesto muy nervioso, ¿por qué? ¿Acaso oculta alguna cosa que debiera decirnos? —insistió Harvey Moretti, acorralando con palabras, gestos y miradas al director. 

    —¡No tengo ni una sola idea de quién puede haber cometido estos crímenes, señores! Por favor, le ruego que no me presionen. Bastantes problemas tengo ya. 

    —He ordenado que varias patrullas vigilen los alrededores, pero aquí dentro no puedo actuar con libertad, esto es un hospital. Deberá usted tomar medidas de seguridad. Si me da su permiso, puedo dejar cada noche a dos agentes que estarán dentro. 

    —Tiene usted mi permiso, por supuesto que sí —dijo Rigs, tratando de tranquilizarse. 

    —Bien, señor Rigs, en ese caso, no le molestamos más. Vigile a todo el mundo e infórmeme en cuanto vea algo sospechoso, por más nimio que a usted le parezca. ¿De acuerdo? —dijo Harvey. 

    —Si noto algo extraño, lo llamaré, señor Moretti, no lo dude. 

    —Esta tarde pasaremos por los informes —dijo Sarah. 

    De vuelta a la oficina, ya en el coche de Moretti, Sarah quiso saber el motivo de la regañina de Moretti a Rigs. 

    —Harvey, ¿crees que él tiene algo que ver? ¿Te parece sospechoso? 

    —No tengo ni idea, Sarah, pero ese hombre no me gusta. Parece darle igual no solo el hecho de que hayan matado a tres personas, sino que parece que ve lógico que las tres hayan trabajado en su hospital, como si fuera solo una molesta casualidad. No sospecho de él especialmente, pero podría estar ocultando algo. Estos hombres con puestos de responsabilidad suelen ser los más cobardes cuando empiezan los problemas, lo sé por experiencia. No espero ninguna ayuda por su parte, pero he querido presionarlo un poco, para ver si sale de su concha. 

    —Entiendo. Por cierto, ¿no te ha parecido rara la actitud de Rogers? Hoy parecía distinto, casi otra persona, aunque no sé muy bien explicar por qué. Quizá la tensión de esa operación en la que ha estado presente lo haya agotado, no sé. 

    —En este caso, Sarah, todo es muy raro, te lo dije desde el principio. Pero sí, hoy estaba como a la defensiva, deseando que desapareciéramos de su vista, me he dado cuenta —corroboró Moretti. 

    *** 

    Suhr y Moretti regresaron a la comisaría. Allí los esperaba Jason Gallo, el antropólogo social. A Sarah no le hizo mucha gracia volver a estar con él estando Harvey delante. Si intentaba ligar con ella de nuevo, pensó, se vería obligada a pararle los pies. Por su parte, Moretti no pensó en eso; estaba dándole vueltas a la relación que habría entre las tres víctimas. Sus cábalas no permitían que otro tema ajeno se inmiscuyera y lo sacara de ahí. 

    Jason saludó amablemente a los dos. Gallo miró de arriba abajo a Sarah, y ella se sintió incómoda desde el primer segundo. Permaneció seria, para no darle pie a más infantiles flirteos. 

    —Díganos qué le ha traído hasta aquí, señor Gallo —dijo Sarah, en tono frío, haciendo que Gallo se sorprendiera bastante y hasta diera un leve respingo. 

    —He estado investigando este asunto de las cruces. No he encontrado nada definitivo, pero sí he leído en algunos libros que en ciertas culturas de Hispanoamérica regalar cruces hechas a mano a una persona significa que se la perdona. La persona que regala estas cruces ha sufrido una ofensa por parte de la persona que recibe el obsequio. Es una forma de, sin necesidad de palabras, perdonar al ofensor, declarar que está todo olvidado y que no habrá rencor a partir de ese momento. Lo que no encaja del todo es el hilo rojo. En ninguna parte he visto que tuvieran que estar enlazadas por ningún hilo, ni rojo ni de otro color. Y esto se hace solo entre personas vivas, es obvio. 

    —De manera que —interrumpió Moretti— nuestro asesino mata, pero, al mismo tiempo, perdona. Mata por alguna ofensa y decide perdonar a los ofensores quitándoles la vida, pero dejando claro que no les va a guardar rencor. Este tipo está majareta perdido. Estamos ante alguien muy enfermo. Si está utilizando las cruces en ese sentido que usted nos comenta, podemos tener víctimas para aburrir. Hay que cogerlo cuanto antes. Imagínese la cantidad de gente que nos ha ofendido a lo largo de nuestra vida. Es preocupante. 

    —Es posible que sea una casualidad y que no ponga las cruces en las víctimas por ese motivo —apuntó Gallo—. Tiene usted razón en que no cuadra mucho que quiera perdonarlas. O solo puede perdonar cuando la persona objeto de su odio ha sido asesinada por él, en justa venganza. El caso es muy interesante, no cabe duda, aunque sea, por otro lado, trágico, desde luego. 

    —Además nos queda un cabo suelto —dijo Sarah—. ¿Qué ocurre con el hilo rojo? Tiene que tener, para el asesino, un significado importante. 

    —Así es, Sarah —dijo Gallo—, yo también he pensado que el hilo añade algo desconocido y que no he logrado encontrar por ningún sitio. 

    —Bien, parece que el motivo de venganza podría estar presente en este caso —señaló Harvey—. Teniendo en cuenta que las tres víctimas trabajaban en el mismo hospital, no es descartable que se trate de alguien que ha sufrido algún error médico grave. Pero esta tesis presenta muchas lagunas. Solo hay un médico, Roberts, que además bebía y sabemos que, al menos una vez, ha incurrido en negligencia médica. Pero ¿qué pinta en todo esto una recepcionista de urgencias que llevaba muchos años sin trabajar? Una enfermera tampoco receta medicinas ni opera ni diagnostica, pero eso no parece detenerlo. 

    —Esto es todo lo que he conseguido descubrir hasta el momento, señores —dijo Gallo—; me he acercado hasta la comisaría porque vengo de visitar a un familiar que vive muy cerca. Pensé que preferirían recibir estas noticias en persona, en lugar de por el frío teléfono —dijo mirando significativamente a Sarah, que no reaccionó de ninguna manera a la indirecta del antropólogo. 

    —Se lo agradecemos mucho, señor Gallo —dijo Moretti—. Es una información que tiene mucho interés para nosotros. Y dice usted que proviene de culturas hispanoamericanas... 

    —Sí, de ciertas zonas de Costa Rica y de México, también hay indicios de ello en las montañas de Perú e incluso en regiones de Paraguay —informó Jason. 

    —Tendremos en cuenta todos estos datos —dijo Moretti, levantándose y dando por terminada la charla. Gallo echó de menos la participación de Sarah. Abandonó el despacho con una mirada hacia ella en la que se percibía la desilusión. Sarah no estaba de humor para mezclar trabajo con placer. Tenían mucho trabajo por delante y no quiso permitirse un tonto intercambio de cumplidos que no iba a llevar a parte alguna. 

    —¿Qué opinas, Sarah? Dime si tiene sentido para ti esto de las cruces y el perdón. Es muy extraño, y precisamente por eso creo que podría ser como Gallo dice. Está matando a gente que lo ofendió, pero, en un final y supremo acto de generosidad, las acaba perdonando mientras aún están vivas, desangrándose. Es demasiado macabro, aunque he visto a tanto sociópata a lo largo de estos años que no me cierro a nada. 

    —A mí es que no me cuadra lo de las cruces. ¿Quién es él para perdonar? ¿Qué es lo que perdona? ¿Para qué? Está perdonando a cadáveres, en este caso. Es ridículo, pero no puedo descartar que en efecto lo haga por este motivo. 

    En ese momento, entró Mitchell con el resto de su equipo. Se iba a producir una reunión de urgencia de cuya existencia no estaban informados ni Moretti ni Suhr. 

    —Muchachos, tenemos que avanzar en la investigación de "El asesino de las cruces", como lo llaman los medios. Mañana, el Departamento de Policía de San Luis tiene una importante rueda de prensa en la que tendremos que decir algo sustancial. 

    —Anthony, supongo que vas a ser tú quien les informe —saltó Harvey—. Por eso te digo que no estás obligado a decirles nada, por mucha presión que quieran meterte. Solo sabemos que las tres víctimas están relacionadas con el hospital, todas trabajaron allí, pero fuera de eso, no hay nada más. 

    —¿Qué os ha contado Jason Gallo? 

    —Ha investigado el asunto de las cruces de madera. Dice que en algunas culturas de Hispanoamérica llevar una cruz de madera hecha a mano es símbolo de perdonar una ofensa que te había infligido esa persona. Pero se entrega a los vivos, por supuesto. No tiene sentido que un asesino como al que nos enfrentamos ande por ahí asesinando y perdonando al mismo tiempo. Esta historia, Anthony, encantará a la prensa. Puedes decir que es solo una teoría, a ver cómo se lo toman. 

    —Me gustaría mucho más decirles que ya hemos cogido al tipo, Harvey. Eso sí que sería un alivio para nosotros y para la ciudad entera —dijo Mitchell con un suspiro. 

    —Ay, el miedo a la prensa, cuánto daño os hace a todos... —exclamó Moretti. 

    —No es miedo, Harvey, te lo he dicho mil veces, es presión. La prensa es pura presión, además es continua, no da tregua. Es una locura, pero tenemos que convivir con ella. No podemos cerrarnos en banda, la policía no puede hacer eso. He intentado mantenerlos a distancia, pero ya no aguantan más y quieren algo de carnaza. Es lógico. 

    Mitchell salió del despacho y Sarah y Harvey quedaron en volver al hospital al cabo de hora y media, para recoger los informes de las víctimas. Sarah se quedó en la oficina, pero Moretti prefirió salir a dar un corto paseo y tomar un café que no fuera el asqueroso de la máquina de la comisaría. 

    Mientras andaba camino de una cafetería, se fijó en un gran cartel publicitario donde se exhibía un anillo con diamantes y rubíes engarzados. Bajo la imagen rezaba la siguiente leyenda: "Preste atención a los detalles". Lo leyó sin darle mayor importancia y siguió su camino. Los detalles, claro, quién no va a fijarse en los diamantes y los rubíes... 

    Entró a un Starbucks y pidió un café con nata, de tamaño grande. Se sentó en un rincón y, mientras daba vueltas a la bebida con una cucharilla blanca de plástico, se dio un golpe con la palma de la mano sobre la frente. 

    "Harvey, Harvey, estás perdiendo facultades. ¡Presta atención a los detalles, hombre de Dios!" Le vino a la mente el mensaje de móvil que recibió Ashley Hicks. Ash, Medina se puso en contacto conmigo, deberías andarte con cuidado. "Hemos perdido demasiado tiempo buscando al emisor del mensaje, buscando al que lo escribió, cuando la clave es el qué, no el quién. Lo que está escrito, el mensaje mismo. Medina, ese nombre, Medina, no lo hemos investigado, se me ha pasado por alto; también a Sarah y a los demás, pero eso no me consuela. ¿A qué se estaría refiriendo Tim Roberts al decirle a Ashley que Medina se había puesto en contacto? ¿Quién es este Medina? ¡¡Es la clave de todo!!" 

    Moretti no pudo esperar para contarle a Sarah este error que habían tenido. La llamó y le explicó todo. Ella dijo que, en un principio, sí le llamó la atención ese nombre, Medina, pero después llegó el segundo asesinato y se le pasó. 

    —Tendría que habértelo dicho, Harvey —dijo Sarah por el teléfono. 

    —¿El qué? 

    —Que había que investigar ese nombre. Lo pensé en casa, por la noche, tumbada en la cama. Pero no me atreví a llamarte tan tarde. 

    —Mal hecho, compañera. Se nos ha pasado a todos, este importante nombre —afirmó Moretti. 

    —Estoy de acuerdo. Aún no es tarde, Harvey. Vayamos ya al hospital, quizá lo tengan listo —propuso ella. 

      

  

  


 
    Capítulo 10 

    En el hospital les hicieron entrega de varias carpetas de expedientes. Al parecer, el director se había asustado por el tono de Harvey y había ordenado que les entregasen mucho más de lo solicitado. También les dieron un listado digitalizado en un lápiz electrónico, donde figuraban las fichas de todos los pacientes que tuvo Timothy Roberts durante los años que trabajó en el Saint Marysse. 

    —No me esperaba toda esta pila de documentos, Harvey. Nos espera una buena panzada de leer esta tarde —dijo Sarah. 

    —¡Qué remedio! Cuanto antes lo miremos todo, antes se resolverá este misterio. La tarde se puede prologar mucho, Sarah. Si tienes planes para esta noche, quizá debas cancelarlos. 

    —¿Qué puede haber mejor que revisar archivos clínicos de pacientes? Va a ser toda una fiesta —exclamó Suhr, sonriendo a Moretti. 

    —Sí, una fiesta de papeles en toda regla —rio él. 

    —Qué difícil es ver una sonrisa de Harvey Moretti últimamente. Estoy contenta de haberte sacado una, al fin. 

    —¿Tan ogro estoy? 

    —¿Ogro? Lo siguiente, querido. 

    —Tendré que hacérmelo mirar, entonces —bromeó Moretti. 

    Sarah y Harvey, junto con Samy, estuvieron toda la tarde revisando expediente tras expediente. El objetivo principal de la búsqueda dentro de los pacientes del doctor Roberts era encontrar el apellido Medina o algo que pudiera conducir hacia algún Medina. El trío se reunió, para el fatigoso trabajo, en el despacho de Moretti, que era el más grande. A Samy le gustaba trabajar con los auriculares puestos, era su modo de concentrarse. Harvey, mirándolo, no pudo guardarse el comentario: 

    —¿Qué tipo de música escuchas, Samy? 

    —Es rock ruso, Harvey, te lo recomiendo —contestó el joven. 

    —Rock ruso, cómo están las cabezas de la juventud... 

    —Pero no es rock moderno, de ahora, sino de la época soviética. Grupos como Mashína Vrémeny, Nautilus Pompilus o Kinó. Son buenísimos, me ayudan mucho a concentrarme. 

    Sarah miró a Samy como si fuera un extraterrestre recién bajado de una nave. 

    —Ignoraba que entendieras el ruso, Samy, eres una caja de sorpresas —dijo ella, sonriendo. 

    —Sarah, no entiendo una sola palabra, pero me gusta el ritmo, la melodía. Son un poco tristes a veces, pero tienen algo diferente frente al rock occidental. 

    Tanto Moretti como Suhr movieron sus cabezas en actitud de no entender nada, como pensando que las mentes de la juventud americana son insondables. 

    El ruido del papel siendo manipulado por seis manos a la vez se convirtió en un murmullo que los envolvió, creando un ambiente más propio de ratones de biblioteca que de expertos policías. Tras varias horas revisando todos los documentos, pudieron aislar a las quince personas hispanoamericanas que había tratado Roberts durante su estancia en el Saint Marysse. Se trataba de tres mujeres ecuatorianas: Anselma Lozares, María Isabel Méndez y Esperanza Ortiz; cinco personas mexicanas: Carlos García, Lourdes Trejo, Roberto José Pérez, Eduardo Rodríguez y Maribel Medina; un venezolano llamado Williams Javier Estébanez; y cuatro salvadoreños, todos hombres: Remigio Álvarez, Sansón Rotares, Emilio de la Fuente y Alberto Ayuso. 

    ¡Lo tenían! Había una mujer con ese apellido. Fue Samy quien encontró ese expediente. 

    —Al fin vamos teniendo algo sólido, Harvey. Aquí está —gritó triunfal Samy, entregándole la carpeta azul con el informe clínico de Maribel Medina. 

    —Bueno, no esperaba este éxito, la verdad. Aquí puede haber algo, pero también podría ser una coincidencia. Aunque sabéis que no creo en ellas, a veces se dan, y nos llevan a falsas conclusiones —dijo Moretti, que se dispuso a leer en voz alta y clara el contenido del informe. 

    "El 14 de enero de 2001, la señora Maribel Medina, de origen hispanoamericano, se presentó en el área de urgencias del Hospital Saint Marysse con..." 

    —¡En urgencias, Harvey, en urgencias, allí trabajaba entonces Ashley McAnter!, perdona por interrumpirte —cortó Sarah. Moretti hizo un gesto con la palma de la mano para solicitar paciencia a sus dos compañeros y continuó con la lectura del expediente. 

    "...con un dolor intenso en el estómago. La mujer, después de varias horas de espera, fue trasladada al área de atención médica, donde la recibió, hasta que llegase un médico, la enfermera Dorothy Parton...". 

    Moretti se detuvo aquí, sabiendo que volvería a ser interrumpido ante lo que parecía ser una pista definitiva sobre el asesino, que iba conectando a las víctimas. 

    —Lo sé, lo sé, chicos, vamos bien, esto promete, pero hemos de esperar —dijo Harvey. 

    —No pensábamos interrumpirte, Harvey —dijo Samy. 

    —Vale, de acuerdo, pero llevamos tanto tiempo sin una sola pista... y ahora parece que vienen todas juntas —dijo Moretti—. Bien, continúo. 

    "..., quien se negó a suministrarle medicamentos hasta que llegara el doctor que estaba a cargo aquella noche, que era Timothy Roberts. Maribel llegó al hospital acompañada de su hijo menor, Julio Medina, de doce años de edad. No parecía tener un contacto mayor de edad en Estados Unidos. El doctor Timothy Roberts llegó al hospital a las dos de la madrugada. Ordenó practicar los estudios de rutina a Maribel. La mujer presentaba, a juicio del doctor, un cuadro de apendicitis. Roberts decidió operarla esa misma noche, pero Ashley McAnter se percató en ese momento de que la mujer no disponía de servicio médico privado, ni era beneficiaria de ningún programa de ayuda o apoyo a inmigrantes, por lo que comunicó la noticia a Roberts. Maribel Medina salió del hospital a las ocho de la mañana. Fue medicada con algunos analgésicos para el dolor. El Hospital Saint Marysse no pudo hacerse cargo de la paciente al no disponer esta de ningún seguro médico privado. La mujer tampoco tenía permiso de residencia o trabajo, por lo que se decidió desligarse de cualquier responsabilidad". 

    —Bueno, no parece que la política de ese hospital sea muy humanitaria —dijo Moretti. 

    —Si la iban a operar, es que la apendicitis era aguda. ¿Cómo pudieron dejarla salir así? —apuntó Sarah. 

    —Ya conoces nuestras leyes en este sentido, Sarah. Esto no es Europa, pero muchos extranjeros desconocen estas estrictas normas. No estuvo bonito, pero por ley hicieron lo correcto —dijo Samy. 

    —Bien, tenemos una mujer que se apellida Medina, es mexicana y tuvo un serio problema de salud. Pero el informe acaba así, no hay más datos. No sabemos qué pasó finalmente con la señora Medina —comentó Moretti. 

    —Yo no he encontrado más Medinas en los expedientes, ¿y vosotros? —preguntó Samy. 

    —Ni uno solo —dijeron Sarah y Harvey a un tiempo. 

    —Es ahora cuando el mensaje de móvil que recibió Hicks cobra todo el sentido. Han pasado bastantes años, pero podría ser un familiar de la mujer, su marido o el propio niño —dijo Suhr—. ¿Cuántos años tenía, trece? 

    —Doce, según este informe —corrigió Moretti. 

    —¿Piensas que algo malo le ocurrió a la mujer? —inquirió Harvey. 

    —¿Tú también? —dijo ella. 

    —Es muy probable, pero tenemos que conseguir datos de esa mujer. Si llegó al país como ilegal, sin documentos, no nos será sencillo. Es posible que se volviera para su país o que la curaran en otro hospital —opinó Moretti. 

    —Chicos, me voy a mi cuchitril a buscar información, no hay un segundo que perder —dijo entonces Samy—. Maribel Medina... ¿Os parece un nombre común en español? 

    —Ni idea, Samy. Creo que Maribel viene de María Isabel, pero he oído decir que también es nombre solo, ten cuidado con eso —dijo Sarah. 

    Sarah y Harvey esperaron a Samy tomando un café de máquina. Eran casi las nueve y empezaban a sentirse fatigados. 

    A los veinte minutos entró Samy para decirles que no había hallado a esa Maribel Medina. No había nada, cosa lógica, por otra parte, tratándose de una mexicana sin papeles. No tenía ni residencia ni mucho menos ciudadanía norteamericana. 

    —En la base de datos de San Luis figuran solo dos mujeres con ese nombre, pero son dos niñas, una tiene siete años y la otra diez —explicó Samy. 

    —De acuerdo, Samy, gracias. Nos vamos de inmediato al domicilio que dio ella al llegar a urgencias. Es posible que al menos alguien la recuerde, si es que ya no vive ahí —dijo Moretti. 

    Cuando Sarah y Harvey se dirigían hacia la salida, les salió al paso Yasminah Fox. 

    —Un segundo, Harvey, esperad, por favor. 

    —¿Qué ocurre, Yasminah? 

    —Hemos realizado una segunda inspección en casa de Roberts, esta tarde. Y uno de los muchachos ha encontrado restos de una carta. Había sido quemada, pero, con la tecnología actual, hemos podido reconstruirla. Seguidme, es mejor que la leáis vosotros mismos. 

    Los tres fueron hasta el laboratorio donde solía trabajar Fox con su equipo. 

    La carta estaba metida dentro de una bolsa transparente, cerrada y sellada. Fox la abrió y se la entregó a Harvey. 

    —Pero aquí no veo nada, Yasminah. 

    —Claro que no, la transcripción que hemos logrado está aquí, en este otro papel. Lo he escrito yo a mano, espero que entiendas mi letra. Ya sabes lo que suelen decir de nuestra forma de escribir, no somos calígrafos, pero he tratado de escribir claro y despacio. 

    Fox entregó un folio a Harvey, que leyó en voz alta lo siguiente: 

    "Querido doctor Timothy: 

    ¿Qué siente alguien que debería estar salvando vidas, pero, en cambio, lo que hace es acabar con ellas? 

    Usted no me conoce, pero yo nunca olvidaré su nombre; y mucho menos olvidaré que asesinó a mi madre. 

    No intente esconderse, siempre estoy detrás de usted. 

    No puede ir a ninguna parte, salvo al bar más cercano para contar los últimos días que le quedan de vida. 

    Yo no olvido, doctor. 

    Medina." 

    Harvey releyó la carta muy despacio, para que Sarah no perdiera ni un detalle de la misma. 

    —Se me olvidaba comentaros que la carta está fechada el 5 de marzo de 2016. No lo he escrito en la nota, lo olvidé —apuntó Fox. 

    —Harvey, con esta carta creo que ya no hay duda de que el asesino es Medina, el hijo menor de Maribel Medina, el que la acompañó aquella noche al hospital. ¡Tiene que ser él! —dijo Sarah. 

    —En el expediente del hospital figuraba como Julio Medina, sí, y dicen que era su hijo menor —recordó Moretti. 

    —Es probable que la madre muriera al poco tiempo, si la apendicitis se le complicó —apuntó Harvey. 

    —Yasminah, ¿un adulto puede morir de apendicitis? —preguntó Sarah, quien no solía dirigirse jamás a Fox, pero lo importante del asunto le hizo olvidar esa costumbre. 

    —Sí, sin duda. Deriva en peritonitis y, si no se trata de urgencia, la persona puede llegar a morir, es muy serio —aclaró Fox. 

    —Por lo tanto, este chico lleva con esto dentro un montón de años y ha decidido llevar su venganza ahora. Entiendo que era un niño, pero ya debe de tener casi treinta años, veintisiete o veintiocho. Podría haberlo hecho mucho tiempo antes, sin embargo... 

    —Ya ves que no deja huella, Harvey. Ha sido muy meticuloso, pero esos avisos a sus víctimas han sido fatales —terció Yasminah. 

    —Por lo tanto, ¿se acabó? ¿No habrá más víctimas? —dijo Sarah. 

    —Este tipo irá matando a todo aquel que considere que es responsable de la muerte de su madre. Podría haber más personas involucradas, por lo que no debemos bajar la guardia —respondió Moretti. 

    —Yasminah, si tus hombres no están demasiado cansados aún, haced una revisión minuciosa en las casas de Ashley Hicks y Dorothy Parton. Es posible que les acosara con notas como esa y hubiera alguna más por ahí. Cuantas más certezas consigamos, mejor para todos —dijo Moretti. 

    —Sí, Harvey, enseguida salimos para allá —contestó Fox. 

    Media hora más tarde, Sarah y Harvey llegaban al barrio donde estaba la casa que facilitó Maribel Medina en urgencias. La zona era la más peligrosa de todo San Luis. Moretti tenía muchos recuerdos de esa zona, el Barrio 18. Casi todas las operaciones contra delincuentes relacionados con tráfico de drogas y violaciones se habían llevado a cabo justo en ese barrio conflictivo. Muchos vecinos que llevaban toda una vida habitando allí habían buscado un lugar mejor para vivir, ante la avalancha de gentuza de toda calaña que se había instalado en el barrio. Algunos policías incluso temían patrullar por la zona. No era el caso de Moretti. Cuando escaseaba el trabajo, se pasaba por el Barrio 18 y permanecía agazapado a la espera de alguna presa, que no tardaba en aparecer. Por la noche, el barrio solía estar desierto, como era el caso en aquella ocasión. 

    —Tu barrio favorito, Harvey —dijo Sarah. 

    —No es bonito, pero hay marcha, sí. No sé por qué no os gusta a la mayoría. 

    Todas las casas tenían un color de fachada distinto. También eran muy dispares en cuanto a las formas. Las había de una planta, de dos, adosados con el cemento desconchado, otras medio quemadas y muchas viviendas estaban abandonadas y eran utilizadas por las bandas para reunirse o planear golpes. 

    La casa de Maribel Medina estaba en la calle Princeton, 29. Era una construcción antigua, hecha con materiales baratos, muy humilde y tenía todo el aspecto de haber sido abandonada hacía algunos años. El musgo y las plantas trepadoras habían invadido la fachada. Las ventanas no estaban rotas. La puerta permanecía bien cerrada. A Harvey le pareció que esa casa era vigilada por alguien, y no permitía que la destrozara nadie. Un coche aparcó cerca de la casa. Eran vecinos. Harvey se acercó y les preguntó. 

    —Buenas noches, ¿saben si vive alguien ahí, en el número 29? 

    —Esa casa está abandonada. Cuando nosotros vinimos a este barrio, hará unos dos años, estaba así. No tenemos ni idea de quién vivía allí, y no queremos saberlo tampoco. Tiene un aspecto tétrico —respondió una mujer negra de edad avanzada. 

    —Entiendo, ¿nunca han visto entrar o salir a nadie de ella? —preguntó Moretti. 

    —Yo jamás, ¿y tú? —dijo la mujer interpelando a un hombre mayor, que parecía ser su marido. 

    —Alguna vez, de noche, mirando por la ventana, pues soy insomne, me ha parecido que se veía una leve luz dentro, como si alguien con una linterna hubiera entrado, pero de eso hace tiempo ya. Pero nunca he visto a nadie ni entrando ni saliendo, eso no —relató el hombre, que parecía tener ganas de hablar con desconocidos—. ¿Quiénes son ustedes? —añadió. 

    —Somos policías. Les agradezco la información. 

    Moretti dio unas vueltas alrededor de la casa, mirando bien las paredes, todas las ventanas, buscando algún signo de vida en ella. Su cuerpo le pedía entrar a toda costa, pero debía avisar a Mitchell de sus planes. 

    —No creo necesario decirte, Sarah, que voy a entrar en esta casa. Es fundamental entrar, algo me lo dice, no puedo seguir aquí, perdiendo el tiempo, cuando el caso está tan cerca de resolverse. 

    —¿Vas a decírselo a Mitchell? 

    —Sí, voy a llamarlo ahora. 

    De repente, una ventana se abrió en una vivienda cercana y alguien gritó: 

    —Eehh, vosotros, ¿qué coño pintáis ahí? Fuera de aquí, polizontes. ¿Estáis tratando de entrar a vivir? ¿Sois vagabundos, no tenéis casa? Llamaré a la policía si no desaparecéis de aquí como el rayo —gritó una voz de hombre. 

    Moretti miró hacia la ventana, se acercó y habló desde la calle. 

    —La policía ya está aquí, señor, no hace falta que la llame —dijo Harvey sacando su placa y mostrándola un segundo en el aire, para después guardarla con rapidez. 

    —Eh, eh, eh, oiga, no he visto esa placa, eso podría haber sido cualquier cosa. No me lo creo —dijo el hombre. 

    —Baje entonces y la verá mejor. Además, me gustaría hacerle algunas preguntas en relación con esa casa —dijo Moretti en voz muy alta, pues el hombre parecía ser un poco duro de oído. 

    —Ahora mismo bajo —dijo él, asustado. 

    Un hombre blanco, pero muy moreno de piel, como ciertos pescadores italianos o griegos que tienen la piel de color cobrizo y de textura agrietada por haber pasado toda la vida al efecto del sol y el mar, apareció en la acera, vestido con una sucia camiseta de tirantes que podría haber sido blanca y con pantalones de pijama grises. 

    —Sentimos molestarlo a estas horas, pero es muy importante conocer quién es el dueño de la casa —dijo Harvey, volviendo a mostrar su placa y acercándola mucho al hombre, que se quedó sorprendido y confuso. 

    —No lo sé, señor. Esta es la casa de mi hijo, vivo ahora con él, pero llevo poco en el barrio y siempre he visto así esa casa. Creo que está abandonada. No quería que los gamberros entrasen en ella, como hacen con otras de la zona, por eso les he gritado así, disculpen. 

    —Ha hecho usted muy bien —dijo Sarah—; dígame, ¿recuerda haber visto a alguien entrando en ella? 

    —No, nadie entra ahí. Tiene siempre el mismo aspecto. No sé quién vivía. Quizá mi hijo sepa algo, pero está de viaje de trabajo, volverá la próxima semana. 

    —No se preocupe, vuelva a casa —aconsejó Harvey. 

    —Buenas noches. Me gusta ver que la policía se acuerda un poco de nosotros. Este barrio es terrible, señores. 

    —Lo sabemos bien. De vez en cuando yo sí me paso por aquí. ¿Nunca me ha visto? —dijo Moretti. 

    —No me diga que usted es el poli "metomentodo", como le conocen por aquí. 

    —Es posible que me llamen así. Y sí, me meto en todo lo que los demás no se atreven a meterse. 

    —Se lo agradezco mucho. Ya le digo, no nos abandone, por Dios. El barrio va de mal en peor. 

    —Intentaremos mejorar eso, no se apure, vuelva a casa —insistió el detective. 

    Cuando el hombre se metía en su casa, apareció por la acera una señora, una anciana que rondaría los noventa años, paseando a un perro minúsculo, de raza inidentificable. 

    —¿Puedo ayudarles en algo? —se ofreció la anciana. 

    —Estamos buscando información sobre esta casa, el número 29, la que está abandonada —dijo Sarah. 

    —Me llamo Shirley Samuels y he vivido en este barrio toda mi vida. La casa estaba ocupada por un joven, creo que era enfermero de un hospital, pero hace tres años desapareció. Yo creí que había vendido la casa, pero no ha venido nadie a ocuparla, no sé nada más. 

    —Eso es muchísimo para nosotros, señora. ¿Podría describir un poco a ese joven, su aspecto físico? —dijo Sarah. 

    —Desde luego que sí. Bueno, llevo unos pocos años sin verlo, pero era moreno, no muy alto, con los ojos marrones y el cabello oscuro, creo que era negro, pero siempre lo llevaba muy corto y no lo recuerdo bien. 

    —Esa descripción era justo la que esperaba —avanzó Moretti. 

    —Es él, es J. L. Rogers —corroboró Suhr. 

    —Entonces, señora Samuels, ¿no ha vuelto a verlo desde que se fue de la casa? 

    —No, ya no lo he visto más, ya le digo que creo que se ha ido para siempre, pero parece que no ha vendido la casa. Desde luego, carteles de venta no ha puesto. Tampoco me suena haber visto anuncios en los diarios de alquiler. La casa permanece cerrada, pero nadie sabe nada —explicó la anciana. 

    —Muchísimas gracias por su amable colaboración, Shirley —dijo Sarah. 

    —A ustedes —replicó ella siguiendo su camino y empezando a hablar con su perrillo, que se negaba a abandonar una farola que estaba olisqueando. 

    —Ya ves que es imperativo entrar, Sarah, no nos queda más remedio. 

    —Harvey, otra entrada ilegal podría costarte el puesto, esta vez lo digo en serio. Percy parece muy quemado contigo últimamente. Mira, vamos a montar guardia en la zona hasta que llegue la orden de Rafe para entrar en la casa. 

    —No hay tiempo para eso, Sarah, y lo sabes. Mira qué hora es, Percy no se atreverá, lo conozco bien, a molestar al juez a estas horas. No lo hará, y no podremos entrar hasta mañana, y no a primera hora, ni siquiera es seguro que nos concedan esa orden. Ellos quieren una rueda de prensa tranquila y con el caso resuelto; pues bien, estamos a punto de resolverlo, y es crucial que entremos ahí. Voy a entrar, Sarah, voy a llamar a Anthony para que gestione el asunto de la orden, pero solo como una formalidad. Los papeles no resuelven las cosas, somos las personas. Si no quieres entrar, sabes que lo respeto. Quédate aquí y monta guardia, me vendrá bien. 

    —Harvey, sabes muy bien que no voy a dejarte solo. Si entras ahí, será en mi compañía, pero tendremos problemas. 

    —Nadie tiene que saber que me vas a acompañar, diremos que tú te quedaste fuera. Tu expediente aún no está manchado de faltas disciplinarias, como el mío. Es mejor que lo conserves intacto. 

    Moretti llamó a Mitchell para explicarle la situación. Sarah aguardaba y entendía que Mitchell se ponía histérico ante una nueva entrada de su detective en una casa. 

    —Anthony, recuerda, por favor, ¿qué nos has dicho en la reunión? Sí, en la reunión de hoy, no hace tanto —insistió Moretti—. Que tenemos que agilizar la resolución del caso para tu querida prensa, que, ansiosos como hienas, querrán hincarnos el diente. Pues bien, respetado jefe, si yo entro ahora en la casa, quizá mañana puedas anunciar que tenemos ya al asesino de las cruces, y que no es ningún asesino en serie, como defiende la zorra de Carter. Llama a Percy y pide la orden, estoy de acuerdo, pero, como comprenderás, no tengo tiempo de esperar a que llegue. Ni siquiera confío en que nos la concedan esta noche. Es todo demasiado extraño y está entre alfileres. ¿Cómo, qué? Anthony, Anthony, parece que te pierdo... en este barrio, hasta la cobertura parece amedrentada, te pierdo, Anthony... 

    Sarah no pudo evitar soltar una carcajada ante la acción de su compañero. 

    —Harvey, pobre hombre, cuántas veces usas el truco del teléfono. Me da pena por Mitchell, es un buen hombre y te tiene un cariño inmenso. 

    —Por eso me permito hacer eso. Pero también le resuelvo los casos con la velocidad que él precisa. De verdad que se oía mal, Sarah, ¿no me crees? 

    —No, señor Moretti, no te creo una palabra —sonrió ella. 

    —Entonces, señorita Suhr, ¿me acompaña al interior de ese inmueble? 

    —Si vas a utilizar tus ganzúas especiales, por supuesto que te acompaño. 

    —¡Vamos allá! 

    Buscaron, por la parte de atrás, una entrada más discreta. No había puertas traseras, así que Moretti decidió entrar por una ventana de la planta baja. Los goznes estaban oxidados, pero, tras unos minutos de forcejeo, la abrió. Entró él primero y ayudó a pasar a Sarah. Moretti tuvo la precaución de coger una linterna del coche. 

    Un extraño olor invadía toda la casa. No solo olía a cerrado, a polvo, a papeles viejos, sino a algo más que no lograban identificar. 

    —¡Qué extraño olor! —exclamó Sarah. 

    —Sí, me estoy temiendo que nos vamos a topar con alguna sorpresa no muy agradable —murmuró Harvey. 

    La casa tenía todos los muebles, nadie había tocado nada. Estaban cubiertos por una gruesa capa de polvo y la carcoma había empezado a hacer su trabajo, pues nadie los había protegido de ninguna forma. En una estantería había muchas figuras y adornos de México, seguramente traídos por Maribel Medina de su país. Se separaron, Sarah se metió en una de las habitaciones, utilizando la luz de su móvil, que no era tan potente como la linterna de Moretti, pero le permitía ver algo. Harvey se encaminó hacia la cocina. Cuando estaba abriendo los armarios, manchándose las manos de un polvo negruzco y pegajoso, un chillido estalló en aquel ambiente denso y sofocante. Era Sarah. Moretti desenfundó su pistola y se dirigió hacia el cuarto donde había visto entrar a su compañera. 

    Sarah estaba ahí, de pie, quieta, con las manos tapándose la boca. 

    —Sarah, ¿qué ocurre? Hay un cadáver, vale, pero por qué te has puesto así. 

    —Míralo, Harvey, échale un vistazo —dijo Sarah, pálida por la fuerte impresión. 

    Sobre la cama de la habitación yacía el cuerpo de una mujer, pero no parecía humana. Era similar a una momia de museo. El cuerpo no había entrado en descomposición, tenía la piel acartonada, se distinguían bien los rasgos de la cara. Alguien había momificado ese cuerpo hacía años. 

    —Esto es terrible, Harvey. No me esperaba algo así, ni en la peor de mis pesadillas. Creo que nunca podré olvidar la impresión. Llevo vistos cientos de cadáveres y sabes que no me afectan demasiado, pero esto... 

    —Te entiendo, Sarah, esto se sale de lo corriente, en efecto. Es muy probable que sea su madre, la ha momificado. Está mucho más enfermo de lo que parecía. Urge detenerlo y ponerlo en manos de la justicia, porque podría hacer mucho más daño. Sigamos buscando, Sarah. Si no puedes, sal a tomar un poco el aire, te sentará bien. Puedo encargarme yo de todo —dijo mirándola con cariño y preocupación. 

    —Está todo bien, compañero, gracias. Puedo seguir, ha sido solo el susto, con la poca luz del móvil, en esta casa llena de polvo, no me esperaba esto, nada más. Ya me voy reponiendo. 

    Volvieron a buscar cada uno por su lado. Abrían cajones, rebuscaban entre viejos armarios donde todavía había prendas de ropa casi raídas por las polillas. En uno de los cajones, Harvey encontró una partida de nacimiento mexicana. 

    —Mira esto, Sarah, es una partida de nacimiento de México. Nombre: Julio Luis Medina, registrado solo por la madre, Maribel Medina. 

    —Entiendo, madre soltera, en un país tan católico como es México....Pobre mujer, me da tanta pena. 

    Cerca de la partida de nacimiento, Moretti halló una Biblia vieja. La abrió y comprobó que, como marcapáginas, había una pequeña cruz de varas, idéntica a las encontradas en los tres cadáveres. Los palos de madera estaban enlazados por un fino hilo que podría haber sido rojo, pero estaba desteñido por el tiempo y no se apreciaba bien. Quiso enseñársela a Sarah cuando ella le dijo, en la misma habitación, que se acercara, que era importante. 

    —Mira, Harvey, mira esta foto con atención. 

    Sarah le mostró una fotografía antigua en la que aparecían dos personas. Una de ellas era una mujer, posiblemente Maribel Medina. La mujer estaba abrazando a un niño, que podría ser su hijo. 

    —Maribel y Julio Luis Medina —dijo Sarah. 

    —Sarah, fíjate bien en la cara del muchacho. 

    —Estoy mirándola, Harvey, estoy mirándola. No sé a quién me recuerda... 

    —Mira bien y piensa —dijo Moretti. 

    —¿Es Rogers? —dijo Sarah, aunque dudando debido a que la imagen que veía era la de un niño. 

    —Esta cara...está cambiado, pero me juego el cuello a que es Rogers, el enfermero del Saint Marysse. 

    —¡Madre mía! Pues claro, ¡tenía mis dudas! Sí, sí, es él, Harvey. 

    —Hay que reconocer que tiene frialdad el tío. ¿Recuerdas cómo contestó a nuestras preguntas tras hallar el cuerpo de Parton? Es un magnífico actor. No noté nada extraño aquella noche —dijo Moretti. 

    —Lo tenía todo preparado. Eligió hacerlo mientras trabajaba con ella —comentó Suhr. 

    —Hoy mismo hemos hablado con él. A ti te ha parecido algo diferente, me lo has comentado. Estaba como ausente —recordó Harvey. 

    —Es posible que, al haber cumplido su objetivo, no sepa qué hacer ahora, sin víctimas a las que acosar —opinó ella. 

    —J. L., Sarah, J. L., ni siquiera se cambió las iniciales de su verdadero nombre. J. L. Rogers. ¿Por qué no se me ocurrió investigar esas dos letras? Hemos dado muchas cosas por supuestas, cuando la verdad estaba tan cerca. 

    —Consiguió trabajar en el hospital para tener acceso a las personas que rechazaron a su madre aquella noche. Dorothy podría haberlo reconocido —dijo Sarah. 

    —Dorothy atendió a la madre, que entraría sola. El niño se quedaría en la sala de espera. Es probable que solo Ashley Hicks viera el rostro del chaval. Además, tras tantos años, es casi imposible que se acordase. Cambió de nombre, habla inglés perfecto, sin acento español —dijo Moretti. 

    —El asunto de la máscara... Me parecía extraño ese dato, pero ahora cuadra todo. Para no tener que describir a nadie, inventando una cara que no existe, decidió eliminar ese problema sacándose lo de la máscara blanca. Buen truco —añadió Harvey. 

    —Pero ese hombre, ¿qué esperaba, que no íbamos a cogerlo nunca? —dijo Sarah. 

    —O está muy seguro de sí mismo, que puede ser, o su afán de venganza le ha hecho alejarse de la realidad. Ah, por cierto, quería comentarte que he encontrado una Biblia y, dentro de sus páginas, una cruz de varas con hilo. Y las puñaladas... Estoy pensando... 

    —¿Qué? —dijo Sarah. 

    —Es una venganza espectacular, desde el punto de vista técnico. Si la madre murió por culpa de ese ataque de apendicitis, ha querido vengarse acuchillándolos a los tres justo en esa zona, ¿te das cuenta? Schatz era muy claro, siempre en la parte inferior derecha, exactamente en el mismo lugar, donde se halla el apéndice humano. Les quiso cortar ahí, donde su madre debería haber sido sajada para que le quitaran el apéndice inflamado. Realmente brillante. 

    —Harvey, a mí me parece más bien espantoso, no brillante. 

    —Llevar ese plan dentro durante tantos años, y haberlo ejecutado de esa manera tan limpia y precisa... Sin duda, este Rogers habría sido el mejor asesino en serie del país de haberlo querido. Espero que todo haya quedado en estas tres personas —dijo él. 

    —Pero Harvey... 

    —No, Sarah, no pienses que lo admiro, no es eso, pero no es un asesino que mata indiscriminadamente. Es una venganza. Este hombre solo tenía a su madre. La dejaron morir, porque, y me dan igual las leyes, la dejaron morir, ya que Roberts quería pasarla de inmediato a quirófano, por tanto, estaba muy grave; y no ha podido olvidarlo. Ha llevado a cabo su plan de una manera impecable. 

    —Esas personas no merecían morir así —apuntó Sarah. 

    —Claro que no, pero todo es más complicado de lo que parece a simple vista. ¿Merecía una señora, por el hecho de no tener seguro médico, que la mandasen a casa a morir? Me parece que tampoco. Una injusticia, a menudo, lleva a otras mayores, que es lo que tenemos ahora. 

    —Que este chico es inteligente es un hecho, recuerda cómo tuvo la precaución de abrir la trampilla del aire acondicionado para que pensáramos que había salido por ahí —dijo ella. 

    —Sí, y no cuadraba, recuerda que lo comentamos. Con esa máscara que, en teoría, llevaba, no era necesario salir por ahí, teniendo en cuenta que podría haber salido algo mal en esa escapada. Habría sido más lógico que dijera que el asesino había salido por la puerta, teniendo en cuenta que las cámaras no funcionaban. 

    —De acuerdo, pero alguien lo habría visto —expuso Sarah—. Querría evitarse esa duda y prefirió que encontrásemos por nosotros mismos esa trampilla abierta. 

    —Es posible. De todas formas, aún le quedaba asesinar a Roberts y se arriesgó mucho matando a la enfermera en el hospital. Tiene una sangre fría increíble —masculló él —. Es hora de llamar a Mitchell. 

    Harvey Moretti explicó con detalles todo lo que habían encontrado en la casa, el asunto de la madre momificada, la fotografía donde Harvey había reconocido al enfermero Rogers… y solicitó una urgente orden de detención contra él, ya que, sabiéndose cogido, su reacción era imprevisible. Era un sujeto peligroso. Anthony Mitchell prometió conseguir esa orden cuanto antes. Felicitó a ambos detectives y les dijo que esperasen a la orden para detenerlo. A Moretti le pareció que utilizar otra vez el truco manido de la cobertura estaba fuera de lugar y le dijo que así lo haría, aunque en su fuero interno no tenía la menor intención de cumplir su palabra. 

    —Sarah, nos vamos al hospital a por Rogers. Quizá todavía esté ahí, pero algo me dice que se huele que estamos cerca. A pesar de que no le he dicho lo que queríamos, habrá atado cabos y es posible que esté prevenido. ¿Llevas el arma? 

    —Por supuesto, Harvey —contestó ella. 

    Pocos minutos después, con Moretti conduciendo como un loco por las desiertas carreteras de la ciudad a esas horas de la noche, llegaron al hospital. Preguntaron por J. L. Rogers, pero nadie lo había visto en las últimas horas. Preguntaron por su turno y comprobaron que había terminado a las cinco de la tarde. Subieron a la planta donde estaba el despacho del director. Rigs los recibió con honda preocupación. Por un instante se temió lo peor, que lo detendrían a él ante la ausencia de otro culpable. Moretti vio y casi olió el miedo denso, repelente, del director, pero no quiso perder tiempo con esos detalles. 

    —Creo que tenemos al asesino de las cruces, señor Rigs. Es el enfermero Rogers. Necesitamos que nos facilite de inmediato su dirección. Hemos venido pensando que estaría aún trabajando, pero nos han informado de que su turno ha terminado a las cinco. 

    —Me alegra muchísimo oír tales noticias, señores. ¡Al fin! Es una gran noticia para toda la ciudad. Ahora mismo se la facilito, un segundo —dijo con otro semblante, evidentemente aliviado y feliz de que su pesadilla se terminara, tecleando con rapidez en su ordenador. 

    Moretti no pudo evitar un comentario ácido ante la transformación del estado de ánimo de ese hombre. 

    —Parece usted muy feliz, señor Rigs. Es un trabajador del hospital. 

    —¿Cómo tendría que estar, lloriqueando? Estoy contento de que acabe todo esto. Apenas podía trabajar con este ambiente tan tenso. No tengo ninguna relación con ese hombre y, si se demuestra que es un asesino, me complacerá que ingrese cuanto antes en prisión. 

    —Ya lo veo —dijo Moretti—, pero resulta que la motivación de estas muertes, de todas ellas, fue una decisión lamentable que llevó a cabo este hospital. Es cierto que usted no estaba aún en el puesto, pero supongo que la política será la misma. 

    —No entiendo...—balbuceó el director, volviendo a la cara del principio, empezando a sudar copiosamente por la frente. 

    —Sí entiende, sí, lo ha comprendido perfectamente —replicó Moretti. 

    —Aquí tienen la dirección del señor Rogers —dijo el hombre apuntándola en la parte de atrás de una de sus tarjetas de visita. 

    —Gracias —dijo Sarah, intentando calmar los encendidos ánimos de su compañero. 

    —Has estado durísimo con él, Harvey —dijo Sarah cuando ya estaban en el coche, camino del domicilio de Rogers, que en realidad era Julio Luis Medina. 

    —Es un personaje que se merece eso y más. Pero, ¿no has visto el miedo que tiene en el cuerpo? Si cuando nos ha visto aparecer ha pensado que veníamos a detenerle, que sí, que conozco muy bien esas reacciones. Si no ha hecho nada, ¿por qué se comporta así? Con tal de seguir su vida cómoda y sin problemas, ese tipo, como cientos parecidos, son capaces de vender a su madre. En cambio, Rogers lo que ha hecho es arruinar su vida por vengar la muerte de su madre, lo que es muy diferente. Eso no significa que no vaya a detenerlo en cuanto lo vea, es mi profesión, pero tiene un motivo humano, Sarah, ¿me comprendes? 

    —Perfectamente, Harvey, cómo no te voy a entender. Y me gusta lo que dices, me hace pensar. Sí, yo entiendo que, si la dejaron morir de esa manera, el rencor y la ira de un niño que no tenía a nadie más en la vida pueden convertirlo en casi un psicópata. Fíjate lo que ha hecho con su madre, Harvey, pero si la ha embalsamado. 

    —No acepta su muerte, no la quiere aceptar. La sigue teniendo ahí, y seguro que cuando va incluso le habla. El dolor le ha vuelto loco, al parecer —dijo él. 

    J. L. Rogers vivía en un buen barrio del centro de San Luis, junto a una calle plagada de cines, teatros y parques infantiles. No tuvieron problemas para aparcar. Era tarde, pero no había más remedio que despertar a esa familia. Sarah llamó al timbre. No hubo ninguna reacción. Esperaron cinco minutos. Volvieron a intentarlo. Una luz se encendió en la segunda planta de la casa. A continuación, alguien abrió una ventana y dijo: 

    —¿Se puede saber quién llama a estas horas de la noche? ¿Se han vuelto locos? —dijo una mujer muy morena, que parecía mulata o mestiza, de gruesos labios. 

    —Perdone, señora, somos la policía de San Luis, necesitamos hablar con su marido, J. L. Rogers. Vive aquí, ¿verdad? —explicó Sarah. 

    —Sí, aquí es. Dios mío, ¿qué ocurre? ¿Ha pasado algo? Mi marido no está en casa. Un segundo, ahora bajo y les abro, esperen. 

    La mujer abrió la puerta en una bata rosa, muy elegante, y les hizo pasar al salón. Un niño apareció por allí de repente. 

    —Mamá, ¿qué pasa? ¿Quiénes son estos señores? 

    —Tranquilo, Mike, no es nada, son amigos de mamá y papá. Tenemos que hablar, ahora sube a la cama y duérmete. Si tus hermanos se despiertan, diles que no bajen, todo está bien, ¿de acuerdo? 

    —Vale —dijo Mike, un niño de unos seis años, mirando a los extraños con atención y miedo. Acto seguido, se fue escaleras arriba a su cuarto. 

    —Bien, ustedes dirán. 

    —Me llamo Sarah Suhr y él es mi compañero Harvey Moretti. Somos detectives del Departamento de Policía. 

    —Yo soy Carola Rogers —dijo la mujer, una joven de veintisiete años, bastante atractiva, de ojos oscuros. 

    —Su marido no está en el hospital. Nos han dicho que su turno concluía a las cinco. Venimos justo de allí y llevan varias horas sin verlo. ¿Le ha dicho dónde iba a estar esta noche? 

    —No puede ser. Esta mañana me ha dicho que tenía turno doble y que volvería tarde a casa. 

    —Pues ya ve que allí no está —replicó Moretti. 

    —No entiendo nada. ¿Me estará engañando con otra? —fue lo primero que se lo ocurrió decir a la mujer. 

    —No, señora Rogers. Es mucho más grave. Su marido es el principal sospechoso del asesinato de tres personas, todas ellas relacionadas con el Hospital Saint Marysse donde él trabaja. Siento decírselo así, a esta hora, de esta forma, pero es trascendental que lo encontremos —explicó Harvey. 

    —Pero, ¿qué están diciendo? ¿Mi Joe un asesino? ¿El asesino de las cruces? 

    —Se llama Julio Luis Medina en realidad —aclaró Sarah. 

    —Lo sé. Cambió el apellido por el mío. Yo no llevo el suyo, sino que él accedió, cuando nos casamos, a tomar el mío de soltera. Dijo que era más conveniente para adquirir la nacionalidad americana y todo eso. También se tradujo su nombre mexicano. Ha mantenido las iniciales, pero el nombre es distinto, Joe Lewis es ahora. El primero no coincide, sé que era Julio, sí. 

    —Cuéntenos un poco cómo se conocieron y cómo ha sido su vida hasta ahora —pidió Sarah. 

    —De acuerdo. Nos conocimos a los dieciocho años, él solo tiene unos meses más que yo. Nos enamoramos casi nada más vernos. Fue un flechazo. Joe ha tenido una vida difícil. Lo conocí cuando trabajaba por horas en una cafetería del centro, aquí en San Luis. Yo soy de Georgia, pero estudié aquí. A los pocos meses ya decidimos casarnos. Mis padres tienen una bonita granja en Georgia y siempre han andado bien de dinero, por lo que no pusieron demasiadas objeciones. El hecho de que Joe, Julio entonces, fuera mexicano no supuso ningún problema. Yo misma soy mezcla de muchas razas, como pueden observar. Nos casamos allí, en mi Georgia natal. Fuimos muy felices esos primeros años. Joe estaba empeñado en estudiar enfermería, quería ser enfermero. Lo tenía muy claro. Debido a que se quedó sin madre, su única familia, muy pronto, no había podido costearse unos estudios. Al principio le costó mucho, yo le tuve que ayudar con la gramática inglesa. Hablaba muy bien, sin acento, pero casi no sabía escribir en inglés. Era muy tenaz y, con constancia, consiguió sacar bien el primer curso. Los dos siguientes fueron coser y cantar para él. Sacó unas notas excelentes. Es muy inteligente. Todos, mis padres, mis dos hermanas y yo, estábamos muy orgullosos de él, por cómo había progresado y el gran esfuerzo que había hecho. Pero todo el tiempo me insistía en que él quería trabajar aquí, en San Luis, que era su ciudad y que no podía renunciar a ella. Como a mí también me agrada este sitio, le dije que sí, que podríamos probar. Hizo unas prácticas en un hospital de Georgia y, a los pocos meses, lo llamaron del Saint Marysse. Él había mandado solicitudes con su currículo, sus notas y con una buena carta de presentación, muy emotiva, explicando el honor que representaría para él trabajar en un hospital como ese. 

    —¿No le extrañó un poco la fijación con ese hospital en concreto? —preguntó Moretti. 

    —Lo cierto es que sí, pero jamás le dije nada, él parecía tan ilusionado. Trabaja muchísimas horas y vive para el hospital, además de para nosotros, su familia. Tenemos tres hijos y nos llevamos bien. A veces es un poco excéntrico, pero bueno, es su carácter. Él es muy bueno con los niños, y conmigo, desde que quedé embarazada de Mike, se transformó. Aún me quería más, casi me idolatraba. La maternidad es sagrada para él, ¿saben? 

    —Podemos imaginarlo —dijo Suhr, mirando a Moretti de reojo. 

    A continuación, Harvey le explicó, resumiendo mucho, todo el caso del asesino de las cruces, como era ya conocido en toda la ciudad. No ahorró detalles y le contó también el descubrimiento del cuerpo de la mujer, que casi sin ninguna duda era el de Maribel Medina. A medida que Moretti progresaba en su relato, Carola Rogers se fue viniendo abajo. Primero se horrorizó, después lloró y Sarah tuvo que acercarse y consolarla, abrazándola, para calmarla. Le pidió a Harvey con la mirada que se detuviese, que era suficiente. 

    Tras un corto silencio, Harvey dijo: 

    —Por todo esto, señora Rogers, como comprenderá, tenemos que encontrarlo cuanto antes. No sabemos qué pasará ahora por su mente. Parece que eran tres las personas implicadas del hospital que decidieron rechazar a su madre, pero ahora, sabiendo que no vuelve a casa, estoy empezando a temer que podría haber algo más que se nos escapa, no sé qué es. Vamos a dejar un equipo policial a la puerta de su vivienda por si se presenta su marido. 

    —¿Van a arrestarlo? —preguntó la esposa. 

    Moretti no dijo nada, solo la miró y asintió con la cabeza. Sarah no fue capaz de decirle nada más. 

    —Le agradecemos su ayuda, señora Rogers, y lo siento mucho, de verdad. Si le sirve de algo, no creo que sea un hombre malo, al revés. Por lo que usted cuenta, con los suyos es y será bueno, pero lo que pasó le ha causado un trauma muy importante que no ha podido superar y que le ha llevado a cometer estos asesinatos. Un psicólogo del cuerpo vendrá dentro de unos minutos y estará con usted, si así lo desea. Si no, no tiene más que decírselo y él se irá, o ella, quizá sea una mujer, tenemos a varias personas, no sé quién estará de guardia esta noche —dijo Moretti. 

    Sarah y Harvey salieron de la casa y volvieron a la oficina. 

    —¿Dónde puede estar, Harvey? Es extraña esta súbita desaparición. Se ha olido que estábamos en la pista, es muy listo. 

    —Me parece que no, Sarah, tengo un pálpito. Hay algo más, en esta historia hay algo más —dijo Harvey conduciendo con velocidad, no dejando que los semáforos se le pusieran en rojo. 

    El equipo de Clive Austin se quedó a cargo de la vigilancia de la casa de los Rogers. 

    Ya en la oficina, Yasminah los esperaba con dos cartas guardadas en sendas bolsas de plástico, para dárselas a los detectives. 

    —La primera carta, chicos, es esta —dijo Yasminah entregándosela a Moretti—. La hemos encontrado bajo el cubo de la basura, junto a otros restos. No sé cómo se nos pudo pasar, pero ahí estaba, arrugada, hecha una bola, tiene manchas de grasa y comida, pero se entiende bien el contenido. 

    —De acuerdo, Yas, ¿y la segunda? —inquirió Harvey. 

    —La segunda nos la ha entregado Nancy Whel, la chica del Pleasures. Ha estado buscando y rebuscando en todas las habitaciones y al final, quitando los cojines a un sofá de la habitación, la halló. Estaba doblada en ocho partes, abultaba muy poco, y se había deslizado por el doble forro del sofá, lo que hizo imposible que la vieran los chicos, aunque registramos todo a conciencia. Bueno, pues eso es todo lo que tengo para vosotros. 

    —Perfecto. Vamos a mi despacho, Sarah, las leeremos allí. 

    Sarah leyó la primera carta en voz alta. Harvey escuchaba con atención. Estaba fechada el 5 de marzo de 2016. Rezaba así: 

    "Dorothy, Dorothy... 

    Quiero contarte que hoy te he visto... 

    Has salido de casa a las nueve menos cuarto de la mañana para comprar ese horrendo zumo de arándanos que tanto te gusta; luego has ido a trabajar, tan pulcramente vestida como siempre. ¿Para qué, Dorothy? 

    Te haces llamar enfermera, pero no eres más que una perra disfrazada de buena persona. Siempre mostrándote pasiva, Dorothy... Nadie mejor que yo sabe lo poco que te importan esos pacientes moribundos que tanto desprecias. 

    Puedes tener la seguridad de que te observo todo el tiempo. 

    No hay lugar adonde tú vayas en donde yo no esté. 

    Hasta puedo olisquear el asqueroso bocadillo de pollo que comerás en el almuerzo. 

    Vengo por ti, Dorothy. Tú eres la segunda. 

    Medina" 

    —Claro, de ahí que viviera aterrorizada. Medina envió cartas varias semanas antes, para tenerlos aterrorizados y vigilantes —dijo Sarah. 

    La segunda carta la leyó Moretti. Estaba fechada el mismo día que la otra. 

    "Mi elegante Ashley Hicks... 

    ¿O quizá debería llamarte Ashley McAnter? 

    ¿Conoces ese trillado dicho que reza: aunque la mona se vista de seda, mona se queda? No puede ser más cierta. Y tú, Ashley, sigues siendo la misma mujer zorrona y despreciable que tuve el infortunio de conocer. 

    ¿Sabe Lionel que te acuestas con ese beisbolista famoso mientras él se parte el lomo en el trabajo? 

    No te preocupes, querida zorra. 

    No tengo intención de decirle nada al ricachón de tu marido; mi cuenta pendiente contigo es otra, y ten por seguro que me la cobraré... 

    Medina" 

    —A Ashley la tenía cogida debido a su adulterio. Utilizó muy bien esa baza, nuestro asesino —dijo Moretti, casi en un susurro, más pensando en voz alta que dirigiéndose a Suhr. 

    —Bueno, Harvey, está todo, tenemos todas las pruebas, el móvil, todo. Solo nos falta cogerlo, que, viendo lo previsor que es, quizá no sea fácil. Es posible que haya huido. 

    —No, Sarah, no lo creo. Hay algo más, como te he dicho antes. Hoy no ha ido a casa ni se ha despedido de su mujer. Si hubiera intentado la huida, creo que lo habría hecho de otra forma. Quizá esté de caza. Se nos ha escapado algo esta tarde. 

    Mientras tanto, todo el Departamento de Policía de San Luis estaba movilizado y a la búsqueda de J. L. Rogers como principal sospechoso de asesinato. Percy había conseguido la orden en segundos. 

    Moretti cogió el expediente de Maribel Medina y lo revisó minuciosamente, leyéndolo despacio. Después buscó en otras carpetas. 

    —¿Qué haces, Harvey? ¿Qué buscas ahora? 

    —Es el expediente de Maribel Medina. Algo me dice que no está todo terminado, y sabes que no suelo equivocarme en estos casos. Ese tipo está a punto de matar a una cuarta persona, pero no tengo ni idea de a quién. 

    Tras unos minutos de tensa espera, Moretti dio una fuerte palmada sobre la mesa de su despacho, gritando un "sí" que sobresaltó a Sarah. 

    —¡Ya lo tengo, Sarah! Hay que darse prisa, vamos. Por el camino te lo cuento, es sencillo —dijo Moretti agarrando a Sarah del brazo y tirando de ella. Sarah se sintió, por primera vez, una muñeca sin voluntad ante la potencia de ese hombre. 

    —¿Adónde vamos, Harvey? —dijo Sarah, ya dentro del coche de Moretti. 

    —Vamos a ver si podemos salvar la vida de una persona. Se trata de Jeremy Sall, administrador del hospital en el año 2001. Mira, Sarah, ya sé qué pasó. Ashley recibió a Maribel y a Julio. Hizo esperar a la mujer unas horas hasta que la atendió Dorothy, que se mostró, al parecer, muy pasiva, negándose a hacer nada hasta que viniera el médico Roberts. Ashley fue la que contó a Roberts, cuando este quería pasarla a quirófano para operarla, que la señora carecía de seguro médico válido, por lo que se negó a operarla. Pero esta decisión no puede venir de un médico, sino de la administración del hospital. El juramento hipocrático se lo impide, o al menos así debería de ser, en teoría al menos. Por lo tanto, hay una cuarta persona, justo la que tomó la decisión de que Maribel Medina abandonara el Hospital Saint Marysse sin ser operada ni tratada. En otra carpeta, quizá traspapelada o quizá, que es lo que me temo, astutamente cambiada por alguien, he encontrado una hoja pequeña firmada por Sall, donde daba de alta a la mujer quitando, así, al Saint Marysse toda responsabilidad. 

    —Irá por él, sin duda —exclamó Sarah. 

    —Quizá ya esté muerto, es tarde, Sarah, puede ser demasiado tarde. Vamos a su casa, quizá esté y Rogers no haya podido entrar, no lo sé. 

      

  

  


 
    Capítulo 11 

    Jeremy Sall era un hombre de cincuenta y siete años, con el pelo canoso, pero sin entradas, lo conservaba entero. De ojos azul claro, era bastante atractivo. Trabajó como administrador del Hospital Saint Marysse hasta el año 2012, donde le dieron una prejubilación con la que estaba encantado, pues nunca le gustó demasiado su trabajo. Le encantaba el deporte, se conservaba en forma practicando ejercicio a diario, yendo al gimnasio, nadando en la piscina cubierta... Esa tarde había vuelto de hacer unas compras y notaba un ligero dolor de espalda por haber estado de pie muchas horas. Su mujer, Rachel, estaba viendo una serie por televisión. Cuando vio que su marido salía de la habitación en pantalón corto y chaqueta de chándal se asustó. 

    —Pero, Jeremy, cariño, ¿adónde vas? Es muy tarde ya, es de noche. No se te ocurrirá salir ahora a correr. 

    —Claro que voy a salir. Un loco como ese no me va a tener encerrado en casa de por vida. Tenemos que seguir con nuestra rutina, Rachel, ya te lo he dicho. 

    —Pero es peligroso, recuerda la carta, a mí no me parece ninguna broma. Conoce tus costumbres, sabe que te gusta salir a menudo a hacer ejercicio. Y justo vas a salir de noche, cuando podría sorprenderte en cualquier esquina, amparado en la oscuridad. No hay luna hoy, está todo muy oscuro. No salgas, por favor, hazme caso alguna vez. 

    —Llevo varios días sin salir por culpa de un imbécil que solo quiere molestarme e impedirme disfrutar de mi vida, y no voy a consentirlo por más tiempo. ¡Ya basta! Voy a salir a la hora que me gusta hacerlo, que es por la noche, cuando no hay ruido, ni humo de coches, ni niños ni perros por las calles. Me encanta correr de noche, querida, ya lo sabes. Si veo algo extraño, te prometo que vuelvo a casa a toda velocidad. Todavía soy rápido, no pienses que estoy hecho un carcamal. 

    —Sí, sé que puedes correr muchos kilómetros aún, pero no se trata de eso. Si ese tipo quiere hacerte daño, te estará vigilando, ¿es que no lo entiendes? Vamos a esperar unos días más. Si no aparecen más avisos, quizá se le olvide. Puede no ser más que un loco cualquiera, pero esa carta te repito que no me gusta nada. 

    —Voy a estar en el parque Lafayette y permaneceré todo el tiempo muy atento, descuida. Somos varios los que solemos correr allí por las noches, no creo que esté solo. Acuéstate si quieres, o mira tus series. Yo me aburro viendo tanta televisión, mis caderas necesitan un poco de movimiento. Vuelvo pronto —dijo él yendo hacia la puerta. 

    Ella lo acompañó y no pudo hacer nada más, viendo que no lo retenía de ninguna manera. El susto por el contenido de esa misiva había desaparecido para él. 

    —Ten mucho cuidado, por favor —rogó la mujer. 

    Una hora después llamaron a la puerta de la casa de los Sall. Rachel pensó que era Jeremy, que habría olvidado las llaves. Por si acaso, antes de abrir, miró por la cámara y vio que había dos personas en la puerta, un hombre y una mujer. Descolgó el auricular y preguntó: 

    —¿Quiénes son? 

    —Buenas noches, la policía de San Luis, señora. ¿Es este el domicilio de Jeremy Sall? —dijo Moretti. 

    —Sí, es aquí, Dios mío, ¿ha ocurrido algo con Jeremy? ¿Está bien? 

    —No lo sabemos, señora, pero está en peligro. Abra, por favor —pidió Sarah. 

    La mujer abrió y Harvey y Sarah explicaron la situación lo más rápidamente posible, alertando del gran peligro en el que se hallaba el marido. Ella les habló de la nota, la amenazante carta que había recibido y por la que ella le aconsejaba no salir de casa. 

    —Hay que salir a buscarlo, pero antes enséñenos la carta, quizá ahí haya alguna pista —dijo Harvey. 

    Rachel le llevó la carta, una hoja de papel blanco. Estaba escrita a mano, como las otras tres. 

    "Estimadísimo Jeremy, 

    ¿Qué tal van tus carreritas por los parques? Te gusta correr, ¿eh, miserable? Bien, aprovecha y sal a correr porque te quedan muy pocos kilómetros ya, los últimos de tu vida, burócrata. ¿Corres quizá porque sabes que eres un cerdo burócrata despiadado y sin sentimientos? ¿Es por eso? 

    Te gusta decidir sobre la vida y la muerte de los pacientes, tenías poder para ello y lo usabas con placer, dando altas médicas falsas, cuando las personas salían igual de enfermas que cuando entraron. 

    No tuviste piedad, Jeremy, no la tuviste. Por ello, yo tampoco la tendré contigo. A ti te estoy dejando para el final; serás el último, tú vas a morir y entonces terminará todo y se habrá hecho, al fin, justicia. 

    Tus decisiones hacían que mucha gente muriera, por lo que se te puede llamar, sin faltar a la verdad, asesino. Tú eres un verdadero asesino, aunque no empuñes pistolas ni puñales. Tus firmas en los documentos eran sentencias de muerte para las personas. Sigo todos tus movimientos, sé por dónde te mueves. Te vigilo constantemente, Jeremy. Mis ojos están siempre tras tu espalda, no lo olvides. No puedes descuidarte ni un instante porque entonces, ¡zas!, apareceré yo y terminaré con tus estúpidos y ridículos maratones. Nos vemos pronto. Te daré el alta, el alta de la muerte. 

    Medina" 

    —Como me imaginaba, su marido es el último de la lista, el cuarto. Lo ha dejado para el final porque le considera el máximo responsable de que su madre saliese del hospital enferma y sin haber sido operada, falleciendo después —explicó Moretti. 

    —Ahora debemos salir a buscarlo. Díganos, ¿sabe por qué zonas le gusta correr? —preguntó Sarah. 

    —Hoy sí, me lo ha dicho, iba al parque Lafayette, me acuerdo bien. Por favor, vayan, se lo he dicho, le he rogado que no saliera. Pero, ¿qué puedo hacer? No es un niño, es fuerte, no he sabido cómo retenerlo, ansiaba salir a correr. Ha estado unos días sin hacerlo para contentarme, pero ya hoy, esta noche, no lo ha soportado más. Las palabras no han servido, ya no tiene miedo a la carta, aunque el día que la recibió se asustó bastante, creo, aunque él me dijo que se trataba solo de una broma de mal gusto, pero esa sensación ha pasado y por eso ha decidido volver a correr, como hacía siempre. 

    Harvey y Sarah fueron con el coche hasta el cercano parque Lafayette. 

    —¿Crees que tiene pensado hacerlo hoy? —preguntó Sarah. 

    —Lleva varias horas fuera de casa. Sin duda. Es posible que fuera a la casa de su madre y nos viera por allí, no lo descarto. Si no pensaba hacerlo hoy y nos ha visto, entonces sí, habrá cambiado sus planes, pero es probable que tuviera pensado hacerlo hoy. Lo que no podía saber es que hoy, tras varios días sin hacerlo, Jeremy Sall saldría de nuevo a correr. Pero, como es su última víctima, no le ha preocupado y quizá ni siquiera sepa que el hombre ha permanecido en su casa. 

    *** 

    Jeremy llevaba más de una hora corriendo. Se sentía fuerte, en forma, rejuvenecido. Pensaba dar unas cuantas vueltas más al parque antes de regresar a casa con Rachel. Cuando dobló la esquina donde está la fuente de las rosas, un hombre se le plantó de repente delante, con un gran cuchillo en la mano. Jeremy paró de repente. La amenaza era real, no era ninguna broma de mal gusto. Ese tipo quería matarlo. Le había amenazado por escrito y ahora estaba ahí, delante de él, con un cuchillo en la mano. Pero peor que el cuchillo le pareció a Sall la mirada del hombre. No había duda de que iba a matarlo. Se lo vio en los ojos. Jeremy, sacando la cartera del bolsillo del chándal, se la tendió al hombre, dejándola, despacio, en la acera, cerca de los pies de Rogers. 

    —Toma, coge todo, llévatela, hay bastante, unos doscientos dólares, creo. Todo tuyo, amigo, pero no me hagas daño, por favor. Estaba corriendo, no he hecho nada malo. 

    —Ay, ay, ay, Jeremy. Pequeño y asqueroso burócrata, cerdo funcionario arrastrado y lameculos... ¡Qué pena me das! Estás ahí, tirándome unos billetes de banco que, ahora mismo, no valen nada. ¿Cuánto vale tu vida, Jeremy? Dime, cerdo, ¿en cuánto la tasas? Porque vosotros, los burócratas calculadores hijos de puta, sin sentimientos ni apego por la vida de los demás, solo sabéis hacer eso, mirar los costes de todo. 

    —Le daré lo que quiera, por favor, mire, en la cartera hay tarjetas de crédito, son de crédito ilimitado. Podemos sacar ahora mismo mucha pasta, la que usted quiera. Quinientos, mil, dos mil dólares. Tres mil. Diga una cifra —balbuceó Jeremy, orinándose, a su pesar, sin poderlo evitar, delante de su atacante. 

    A Medina no le pasó desapercibido el hecho. Le hizo sonreír. 

    —Te estás meando encima de miedo, Jeremy, baboso burócrata de mierda. Eso está bien. Ahora mismo darías lo que fuera por salvar tu despreciable vida, ¿verdad? Pero dime, y piénsalo bien, ¿podrías devolverle la vida a una mujer a la que expulsaste como si fuera una perra rabiosa de tu mísero hospital? Dime, ¿tienes el poder para hacer eso? 

    —No sé de qué me habla, de verdad. No he matado a nadie en mi vida, se lo juro. Está en un error, usted es el de la carta, supongo. Cree que yo he hecho daño a alguien, pero no puede ser. No he matado a nadie. 

    —No repitas como un mantra lo mismo todo el tiempo porque estás agotando mi paciencia, cabrón. Me das asco. Me das tantísimo asco que estoy pensando cómo clavarte esto sin vomitar, sin que mi piel toque la tuya, pero eso va a ser difícil. Además, he esperado a que no hubiera más corredores, y ya estás muy sudado. Mírate, sudado, meado y quizá, no lo sé, espero que no, cagado también. ¿Te has cagado, Jeremy, pequeñín? ¿Se ha hecho caquita el nene bueno? —dijo Rogers aproximándose a Jeremy y colocando el cuchillo a la altura de la garganta. 

    —No, por lo que más quiera, no lo haga. Le digo de verdad que tendrá lo que quiera, todo lo que quiera. Por la mañana podemos ir al banco, sacaré todo lo que tengo. Tengo algunos millones, tengo mucho dinero. La familia de mi mujer es rica, tenemos de todo. Puedo regalarle una casa en Miami. Vamos allí a veces, es suya, toda para usted, de verdad. Se la regalo. Es preciosa, junto al mar. 

    —¿Por qué no tienes un poco de dignidad y tratas de defenderte, al menos? Cada vez siento más asco por ti. Vosotros cuatro erais personas despreciables, pero fingíais ante la sociedad, aparentando ser buenos y decentes ciudadanos respetables, cuando no sois sino estiércol humano, lo peor, lo más ruin de la sociedad. 

    Cuando Rogers se disponía a clavar el cuchillo en el abdomen de Sall, apareció Harvey, que había visto la escena de lejos. Llegó corriendo. 

    —¡¡Policía!! Suelta el cuchillo inmediatamente —gritó Moretti con su pistola desenfundada, apuntando al cuerpo de Rogers. 

    Medina se puso detrás de Jeremy y puso el cuchillo en el cuerpo del hombre, que no mostraba resistencia, pues seguía paralizado por el miedo. 

    —No des un solo paso, polizonte, esto no va contigo. No quiero hacer daño a nadie. Esta rata va a morir porque lo merece. 

    —Julio Luis Medina, suelta el cuchillo, sé quién eres. Tranquilo, no voy a disparar en ningún caso. Vamos a salir de esta situación todos vivos. Vete bajando el cuchillo, hazlo poco a poco. 

    —No, señor Moretti, no voy a bajarlo. No puedo dejar de felicitarte, bravo, eres un buen poli. Has seguido las pistas y me has localizado antes de acabar con el último de ellos. Si has llegado hasta aquí, sabrás entonces el porqué de todo esto. 

    —Lo sé, Julio, lo sé bien. Entiendo tus motivos, pero no puedo permitir que mates a otra persona, estoy aquí para que no ocurran estas cosas, debo evitarlo. Escúchame, por favor. Tu madre no estaría orgullosa de esto, Julio, no lo estaría. Quizá te esté viendo ahora desde el cielo. ¿Crees que le gustaría ver lo que estás haciendo? 

    —¡No se te ocurra mencionarla! Deja a mi madre en paz —gritó J. L. Medina. 

    —Es importante, Julio, todo esto es por ella. Todo lo que has hecho es porque se portaron mal con ella. Eso es obvio, he visto los expedientes, entiendo tu rabia, tu ira, pero no se puede ir matando a la gente así como así por los errores que hayan cometido en la vida. Además, Julio, la ley los amparaba. 

    —¿La ley? ¿Dejar morir a un ser humano puede ser una ley justa? 

    —No digo que lo sea, Julio, digo lo que son, leyes. Son legítimas, aunque a veces, muchas veces, son injustas, pero vivimos en un mundo regido por leyes. Y a ti te aplicarán la ley también. No mates a esta persona. Es una vida humana. No tienes derecho a ello. Has cumplido tu venganza, hay tres muertos ya. ¿No te parece suficiente? 

    —Solo queda él, es el cuarto y el último, no hay nadie más. Ellos la mataron y ellos han pagado por su muerte. Ahora yo pagaré por la suya, lo sé y lo acepto, pero en esta vida, todo tiene consecuencias, Harvey. 

    Este diálogo distrajo la atención de Medina, que solo tenía ojos para Harvey. Sarah estaba detrás de él, a unos cinco metros, y no intervenía. Pero por detrás, cerca de la esquina, había dos policías agazapados esperando que retirase un poco el cuchillo de la garganta de Sall para poder reducirlo. Y ese momento se produjo. Cuando pronunció la última frase, "todo tiene consecuencias", retiró el cuchillo de la garganta de su víctima y lo dirigió hacia Moretti, llevado por la ira. Justo entonces, como un rayo, aparecieron dos policías, que lo inmovilizaron y lo separaron del cuerpo de Jeremy. Moretti tuvo que intervenir porque consiguió zafarse de uno de ellos de un fortísimo puñetazo en la sien. J. L. Rogers era un hombre muy fuerte físicamente. Moretti le retorció los brazos sin piedad, pero él no emitió ni un quejido de protesta. Le pusieron las esposas y lo metieron en un coche patrulla. 

    Sarah Suhr se acercó a la parte de la acera donde habían caído los policías junto con Rogers. Había un pequeño objeto en el suelo. Era una cruz de varas enlazadas con hilo rojo. La cruz que iba a ser puesta en las manos de Jeremy Sall tras ser acuchillado en el abdomen. La recogió del suelo y la guardó en una pequeña bolsa de plástico que siempre llevaba encima para casos como ese. 

    Al día siguiente, Moretti disfrutó durante la rueda de prensa de Anthony Mitchell ante Loreta Carter y decenas de periodistas más, muchos de ellos de canales nacionales. Loreta no esperaba para nada la detención del delincuente y, lo que era mejor para Harvey, se negaba a aceptar que no hubiera sido un asesino en serie como ella decía. Se acercó a ella cuando acabó la exposición de los hechos por parte del jefe. 

    —Buenos días, Loreta. Ya tienes a tu asesino en serie. ¿Contenta? Ahora sí, ahora ya puedes dar detalles y más detalles. Por cierto, no es un asesino en serie. Te dije que no se podía alertar de esa manera a la población. Cuatro personas sí estaban en peligro, pero nada más que cuatro. Y toda la alarma que has creado a la ciudad, ¿cómo la vas a remediar? ¿Vas a pedir, acaso, disculpas públicas, querida? 

    —Harvey, me alegro mucho de que hayas impedido, seguro que fuiste tú, la muerte de la cuarta persona. No creo que sea para tanto, hombre. Hago mi trabajo, como haces tú el tuyo. Tengo jefes, presiones, responsabilidades. Claro que diré en directo, no te preocupes, que no se trataba de un asesino en serie. ¿Tengo tu paterno permiso para hacerlo o necesito que me lo firmes por escrito? 

    —Tú no necesitas permiso para nada, haces lo que te sale del... 

    De repente, una mano femenina le tapó la boca a Moretti. Era la de Sarah, que había intervenido a tiempo. 

    —Señorita Suhr, déjelo, hombre, déjelo que se explaye el hombre. Tiene mucho que decirme. Eres un buen poli, Moretti, muy bueno, pero no me gustaría tenerte como pareja, santo Dios, qué elemento más borde —dijo Carter con una sonrisa forjada. 

    —¿Sabes cuál es tu problema, Harvey? —añadió la periodista— Que tienes a demasiadas mujeres pendientes de ti, haciéndote la vida más fácil. Te admiran demasiado. Y yo soy la única que no babea por tus huesos italianos. Quizá por eso no me soportes, querido. Ahora tu querida compañera Sarah te ha evitado un juicio, porque estaba esperando la frase, pero ha venido al rescate el séptimo de caballería. Ya estoy harta de tus impertinencias y de tus desprecios hacia mi persona —chilló Carter perdiendo los nervios finalmente, tirando el micrófono al suelo y buscando la salida como alma que lleva del diablo, rompiéndose uno de sus altos tacones en el intento, haciendo que trastabillara, sin caerse. No pudo evitar echarse a llorar. 

    —Harvey, hombre, sé que no os soportáis, pero ¿era necesario todo esto? —dijo Yasminah Fox, que había acudido también a la rueda de prensa—. He oído lo que te ha dicho. Verás, por si no lo sabes, es casi todo cierto, te consentimos todo. Pero ha dicho una mentira. Ella es la que más te admira, más que Sarah o yo misma. Jamás te lo reconocerá, pero la tienes loca. ¿Qué dices tú, Sarah? 

    —Opino exactamente lo mismo —dijo Suhr echándose a reír y estando, quizá por primera vez en su vida, de acuerdo con Yasminah. 

      

  

  


 
    Capítulo 12 

    Cinco meses después, se celebró en San Luis el juicio penal contra Joe Lewis Rogers, antes Julio Luis Medina. Los medios de comunicación se congregaron a las puertas del tribunal, intentando obtener alguna instantánea del asesino, pero entró por otra puerta y se quedaron sin la foto. Ya no era el "asesino de las cruces", como se le había bautizado cuando aún estaba libre, sino el "huérfano vengador". La opinión pública de San Luis estaba dividida. Muchos apoyaban a Rogers, diciendo que había hecho una justicia que nunca vendría de los cauces oficiales. Otros pedían para él cadena perpetua y no pocos solicitaban, en sus charlas de bar, pena de muerte para alguien que había matado de esa forma a tres personas y había intentado hacerlo con una cuarta. 

    Sarah, Harvey, Mitchell y Yasminah junto con todo su equipo estuvieron presentes en el juicio. Tuvieron que subir al estrado como testigos en más de una ocasión. 

    A Moretti le llamó la atención la tranquilidad de Rogers. No se alteró en ningún momento. No estaba nervioso, ni pedía justicia para él. Declaró ante el juez, igual que hizo en comisaría la noche que lo detuvieron, que había hecho justicia, salvo con Sall, por culpa del detective Moretti, que no se arrepentía de nada y que lo volvería a hacer de nuevo. Aceptaba su responsabilidad. El fiscal, Rafe Percy, estuvo, como es habitual en él, muy duro. Solicitó la pena de muerte ante una persona que había preparado esos asesinatos de forma fría y calculada durante años. Moretti pensó que sería difícil que se librara de la muerte teniendo enfrente a un fiscal como Rafe. Ansiaba que no fuera así y que el juez le perdonara la vida, pero en asuntos judiciales nunca sabía lo que podía pasar. No era su terreno y se limitaba a observar. 

    Los forenses determinaron que el cuerpo hallado en la casa abandonada era el de Maribel Medina. Rogers había aprendido, a través de muchos manuales y de tutoriales por internet, varias técnicas rudimentarias pero efectivas para evitar la descomposición del cadáver, y lo había conseguido. Maribel Medina solo sobrevivió dos días después de ser rechazada en el Saint Marysse. Obviamente, ni Roberts ni Parton ni Hicks pudieron declarar para confirmar o negar las tesis de los abogados defensores, que alegaban, con los informes del hospital en la mano, que rechazaron y echaron de allí a una mujer casi moribunda. Que, por humanidad, deberían haberla operado y luego exigirle, con toda la fuerza de la ley, los gastos ocasionados. Las tesis de los abogados, unos brillantes juristas californianos contratados por los padres de Carola Rogers, tuvieron su efecto en el juez, que se conmovió ante un hombre con un amor tan inmenso por su madre. 

    Schatz declaró que el apéndice se había inflamado y que reventó, envenenando así todo el organismo de la señora Medina, ocasionándole la muerte. 

    Quien sí pudo declarar fue Jeremy Sall, como exadministrador general del hospital. Muy asustado, pues temía que Rogers fuera absuelto o saliera algún día de la cárcel y fuera a por él, declaró que Ashley McAnter solo le dijo que una señora mexicana había acudido al hospital por molestias y que después el médico Roberts había querido hacerle una operación "preventiva", pero que él no lo autorizó por considerar que la mujer quizá nunca pudiese pagar la factura. Que lo sentía mucho y que estaba dispuesto a indemnizar voluntariamente a Rogers por el daño causado. 

    Al oír esas palabras, Rogers no pudo evitar saltar de su asiento, esposado y custodiado como estaba, para gritar: 

    —¡Maldito hipócrita y mentiroso de mierda! Debí haberte matado el primero, cerdo burócrata. ¡ Arderás en el infierno, de eso no podrá salvarte nadie! Yo te maldigo, puto. 

    La última frase la pronunció en español. Gran parte del público asistente no pudo conocer el significado de tales palabras, pero todos comprendieron que debía ser algún insulto terrible o alguna amenaza brutal. Se hizo un silencio estremecedor tras las cuatro frases que vociferó, fuera de sí, Rogers, que no volvió a abrir la boca salvo cuando le tocó ser interrogado. Después de esos gritos, Sall se amedrentó de nuevo y apenas pudo seguir declarando. La mirada de Rogers aterrorizaba a Jeremy, no podía mirarlo; el recuerdo de esa noche, cuando lo tuvo pegado a su cuerpo, con un cuchillo rozando su cuello, no se le iba de la cabeza. 

    Cuando el juez interrogó a Medina para conocer las motivaciones de hacerse enfermero, él no dudó en contestar que lo hizo solo para poder encargarse de esas cuatro personas, para hacer justicia en la tierra, aunque también la haya después en el cielo, aseguró. Su sinceridad fue un punto a su favor. Todos estaban impresionados ante la determinación de ese hombre de arruinar su vida y la de su familia a costa de lograr que se hiciera su particular justicia. 

    —¿Se arrepiente usted de lo que ha hecho, de los tres asesinatos? —le preguntó el juez, un hombre negro de edad avanzada, con gafas, con fama de buena persona y de ser algo indulgente con ciertos criminales cuando le tocaban el corazón. 

    —Me arrepiento de muchas cosas en mi vida, señor juez. Me arrepiento de no haber sabido vivir sin este odio y sin esta sed de justicia, pero no de haber matado a estas personas, de eso no. Me arrepiento de los pequeños hurtos que cometí en San Luis cuando me quedé huérfano, de eso me arrepiento, aunque no tenía para comer, pero no estaba bien. Pero no, no puedo arrepentirme de lo que he hecho con ellos. Hacerlo era la razón de mi existencia. Si dijera que sí mentiría y me despreciaría a mí mismo. Lo siento por Carola y por mis hijos, pero no me arrepiento. Mataron a mi madre cuando era muy fácil salvarla, ya la metían a quirófano. Y por una cuestión de miserables dólares, fue echada fuera, conducida a la muerte. Tienen justo lo que se merecen, y sé que muchos miembros del jurado aquí presentes, en el fondo de sus conciencias, piensan también así, aunque luego deliberen otra cosa y me condenen a muerte, cosa que aceptaré sin rechistar. 

    —Bien, señor Rogers, lo que no puedo reprocharle es su extrema sinceridad, que le agradezco —dijo el juez sin saber, por primera vez en su vida, qué más decir, ante un condenado que se negaba a decir algo bueno en su favor. 

    Harvey Moretti pidió permiso al tribunal para hacerle una pregunta al acusado. Creyó que quizá, dependiendo de la respuesta, lo ayudaría a evitar la muerte. El fiscal Percy lo permitió. 

    —Señor Rogers. Hace poco he sabido que entregar esas cruces de madera a una persona, en algunas culturas de Hispanoamérica, significa que esa persona perdona a aquella a la que le entrega de la cruz. Usted depositaba en los cuerpos de sus víctimas, en cada uno de ellos, una cruz. Dígame, ¿usted les ponía la cruz porque, finalmente, los había perdonado? 

    —Gracias, señor Moretti, por esta pregunta, que es muy importante para mí. No, yo, como comprenderá, pues no estoy loco, no puedo matar y al mismo tiempo perdonar. Las puse ahí porque mi madre, una mujer toda bondad, perdonó de corazón a esos miserables que la echaron del hospital y dejaron que muriera a las pocas horas en su casa. Yo gritaba, lloraba y los maldecía en español, mientras ella agonizaba en el lecho, con los peores insultos que conocía entonces. Pero ella decía que había que perdonar, que Jesús así nos lo ha pedido. La cruz era por ella, era una forma de ser fiel a mi madre y leal a sus preceptos, a sus principios. Yo los maté, pero la cruz significa que ella nunca quiso mal para ellos. Esa es la verdadera historia de que pusiera esas cruces ahí. Por ella. 

    —Gracias, señor Rogers —dijo Moretti, profundamente emocionado. 

    El veredicto se leyó, ante un caso tan claro, dos semanas después. Ante la sorpresa de todos los presentes, que esperaban la pena de muerte, J. L. Rogers fue condenado a ochenta y siete años de prisión por los tres asesinatos y a siete años más por el intento frustrado de asesinato de Jeremy Sall. Así pues, hacían un total de casi cien años, noventa y cuatro. En el fondo, era una cadena perpetua, pero salvó la vida. Rafe Percy, aunque había solicitado la pena capital, no quedó sorprendido. La actitud del hombre llevaba a conmiseración a algunas personas y entendió que había tocado el corazón algo sensiblero del juez Myers. Rogers no volvería a pisar la calle en su vida y él consideraba que se había hecho justicia. 

    Una vez escuchado el veredicto, Harvey Moretti decidió tomarse el resto del día libre, pero esta vez invitó a Sarah. 

    —¿Te apetece venir conmigo a tomar una copa, Sarah? 

    —Vaya, Moretti, ¿de qué árbol te has caído hoy? Jamás pensé que llegaría el día en que me invitaras a tomar algo. Deduzco por ello que este caso te ha afectado más de lo que parece. 

    —No, no es que me haya afectado, pero me apetece conocerte fuera del trabajo, ver cómo es la Sarah Suhr persona, no la fría detective, previsora y meticulosa. 

    —¿Puedo saber el motivo de este reciente interés por mi persona? 

    —Ese interés siempre ha existido, querida, pero lo he ido posponiendo. Cada vez era más difícil proponértelo. Trabajamos juntos, somos compañeros, nos respetamos, pero... 

    —Ese "pero" es justo lo que me interesa ahora mismo más que nada —dijo Sarah, con un brillo especial en la mirada. 

    —En The Forgiven hablaremos y analizaremos ese “pero” tan complicado, si es que te animas a venir. 

    —Voy encantada. Todavía no he entrado nunca a ese bar. Saber que para ti es como un lugar de reposo, adonde acudes cuando estás cansado o harto del trabajo, hacía que no pudiera entrar ahí sin tu compañía. Quizá no lo entiendas, pero yo comprendo lo que estoy diciendo. 

    —Lo entiendo perfectamente, Sarah. Bueno, pues conocerás a Jim, el dueño del bar y mi amigo. Ya te conoce, le he hablado muchas veces de ti, por eso no te sorprendas si te mira como a una conocida más. 

    —Vaya, vaya, y lo que le contabas, ¿era todo malo? ¿Le has contado nuestras broncas? 

    —Sobre todo eso, Sarah, es lo más interesante para un pobre amigo que tiene que soportar las protestas de otro; ¡al menos escuchar cómo ha sido una buena pelea con una chica guapa! 

      

  

  


 

   
    Persecución Mortal 

      

   


 
    Capítulo 1 

    Brad Moore se asomó desde la altura de la tercera planta. El edificio no estaba terminado, y se vio obligado a apoyar la mano en uno de los pilares de hormigón para contemplar el panorama a sus pies. Alcanzaba a distinguir los charcos que se habían formado en el terreno del solar.  

    El pronóstico era de lluvia en Londres para ese fin de semana, y la predicción se había cumplido. La llovizna era suave pero constante. Se apartó con un escalofrío que, desde el exterior, fue apenas perceptible. 

    Moore observó de reojo otro charco diferente, que había ido creciendo desde el mediodía. Un hombre estaba maniatado a una de las columnas, con los brazos por encima de su cabeza. Tenía la garganta abierta por un tajo ennegrecido. La ropa estaba empapada en sangre y las gotas seguían resbalando con lentitud por su calzado, para terminar en el piso de cemento.  

    Brad odiaba las agonías. Había leído que el cuerpo humano tiene más de cinco litros del líquido rojo. Él podía afirmar, además, que se necesita extraer una cantidad notable para que este perezca; la resistencia de un hombre a morirse es casi infinita. 

    Se alejó del borde y regresó de nuevo hacia el moribundo. 

    —Vamos, Darrell. Tú y yo sabemos que estás desahuciado. Ayúdame, y daré fin a tu pesadilla. 

    Darrell Connor boqueaba como un pez fuera de su acuario. Los globos oculares se le desbordaban en la cuenca de los ojos. Intentaba meter la lengua en la boca, pero estaba demasiado hinchada. 

    —Vete a… —consiguió balbucear. 

    Brad sonrió.  

    —¿Al infierno, tal vez? Ya he estado, amigo, créeme. ¿Por qué crees que tengo el pelo blanco? 

    El moribundo se revolvió. 

    —Muerta, está muerta… 

    El sicario volvió a esbozar un gesto que quiso ser divertido, pero la intención no alcanzó a sus ojos. 

    —Es conmovedor lo que estás pasando por proteger a tu hija. —Estudió de cerca al hombre atado y restregó un dedo enguantado por su camisa—. Sobre todo porque, tarde o temprano, la encontraré. 

     Los ojos del hombre se cerraron y se revolvió en sus ligaduras con un gemido. 

    —Ella murió… 

    Le observó con fijeza. 

    —No, Darrell. Sigue viva. Y tú vas a recibir tu merecido por esconderla. —Brad sonrió, esta vez mostrando toda la dentadura. Los huesos de los pómulos se le dibujaban en el rostro delgado. Al sonreír, los colmillos asomaron por su boca, extrañamente afilados—. Tu muerte será el aviso para que tu niña deje de joder a los que me pagan. 

    Se alejó de su víctima y se asomó de nuevo al borde de la planta. Parecía que iba a dejar de llover. 

    —Qué suerte que este edificio esté paralizado por impago, ¿verdad? —le dijo al hombre maniatado mientras se alejaba en dirección a las escaleras de bajada—. Nadie acudirá a este lugar hasta que comiencen de nuevo las obras. Y, por lo que sé, llevan meses así.  

    Brad ya solo veía parte de la espalda de Darrell Connor, y observó cómo este pataleaba. 

    —Adiós, Darrell. Nos veremos en el infierno. 

      

  

  


 
    Capítulo 2 

    Jeremiah Aldrich se detuvo frente a la tumba, con las piernas ligeramente separadas y el bastón en medio de ellas, como un rey con su báculo a punto de emitir un veredicto. La tumba de mármol tenía forma de cofre con un techado de bordes ornamentales, y un relieve en el suelo representando una corona de guirnaldas. Debajo, el medallón de piedra con la efigie de un hombre, revelaba el nombre del ocupante: «Thomas Sayers, nacido en Pimlico, Brighton, 16 de mayo 1826; fallecido el 8 de noviembre de 1865». Frente a la tumba, descansaba una escultura de tamaño natural de un perro tendido en actitud de espera fiel a su amo. Su nombre era León, y la leyenda decía que había muerto de inanición y pena velando el último sueño de Sayers. 

    Fidelidad. Protección. Seguridad. Esas eran las emociones que le transmitía el conjunto funerario. 

    No era la primera vez que estaba allí. Entre los lugares de Londres por los que le gustaba perderse, el cementerio de Highgate era, con diferencia, uno de sus favoritos. Había llevado a Rachel infinitas veces a aquel sitio. Le fascinaba el aire de gravedad de la niña cuando iba rascando el verdín de las lápidas, la manera en que imitaba la pose de las estatuas, cómo perseguía a las «damas pintadas» —las mariposas de coloridas alas naranjas con ribete negro y blanco— y el modo en que se detenía con brusquedad, los sentidos alerta, porque había oído el golpeteo de los pájaros carpintero. 

    A Jeremiah le conmovía, en especial, su sintonía con los animales. León era su escultura preferida, y siempre se detenían en el túmulo de Thomas Sayers para contemplar al perro tallado a sus pies. La niña se arrodillaba frente a la escultura, pasaba la mano por la cabeza del animal de piedra, susurrando palabras cariñosas, y luego le decía, sin mirarle: 

    —Papá, no se despierta. 

    —Tiene sueño, cielo, déjale descansar. 

    Y Rachel continuaba su caminata, feliz en su limitado mundo. 

    Los Aldrich habían descubierto la discapacidad psíquica de su hija cuando esta tenía tres años. Mostraba síntomas de hiperactividad, no les miraba nunca a los ojos, y rehuía el contacto físico no sólo con los extraños, sino también con ellos. Jeremiah, desesperado, quiso encontrar a los mejores médicos para ayudarla. Solo pudieron decirle que tenía el síndrome del cromosoma X frágil y que, al ser niña, sus manifestaciones serían más leves que si hubiera sido un varón. 

    Que toda su fortuna fuera inútil para obtener lo único que en verdad deseaba —una heredera saludable—, casi le enloqueció. Culpó a su esposa de ser la portadora del gen que ahora convertía a la hija de ambos en un ser dependiente. El divorcio fue sonado en todos los medios de comunicación de Reino Unido, en especial porque fue él quien obtuvo la custodia de Rachel. 

    Su nuevo matrimonio con una empresaria de la City no le concedió su único objetivo: volver a ser padre. Cumplió cincuenta años y, en una revisión rutinaria, le detectaron un soplo cardíaco. Pensó que, si no se apresuraba, moriría antes de haber podido legar su fortuna a un hijo o una hija con plenas facultades para administrarla. Dejó a la empresaria y probó una tercera unión, pero con pocas esperanzas. Sin embargo, al fin llegó su heredera. Rainbow había nacido en febrero del año anterior, y todos los chequeos médicos indicaban que era una niña sana. Respiró aliviado. Su problema ahora era establecer un buen albacea, en el caso de que no llegara a verla convertida en mujer. No se fiaba de su tercera esposa para administrar sus bienes. Jennifer era joven, frívola y muy derrochadora. No dudaba de los motivos por los que se había casado con él, y convertido en padre. 

    Su otra hija, Rachel, ya tenía la mayoría de edad. Vivía con ellos, sujeta a un régimen de preceptores personales que trabajaban su estimulación mental. Además, Jeremiah Aldrich financiaba con generosidad a FRAXA —Fundación para la Investigación del Síndrome del Cromosoma X Frágil—, siempre en búsqueda de tratamientos mejores o, incluso, la cura. 

    El mundo de Jeremiah, edificado a lo largo de muchos años de renuncia, sinsabores, y sí, lo admitía, también operaciones poco claras, ahora iba a hacerse añicos por la intrusión de un cracker. 

    El aviso de vulneración de los sistemas de seguridad le había llegado una semana atrás. Stephen Chambers, presidente del Consejo Asesor de su grupo de empresas, contactó con él en su móvil personal para comunicarle la noticia. La gravedad del asunto no era cuestionable; la información vulnerada era la de las cuentas de patrocinio y relaciones públicas, donde figuraban las partidas destinadas a FRAXA. Dado que las empresas de Aldrich habían cometido irregularidades en su gestión de fondos —algo que FRAXA ignoraba—, la información crackeada les ponía en un aprieto. Si se hacía pública, la Fundación se negaría a recibir más financiación de Jeremiah, por ser sospechoso de un delito, y la investigación que él costeaba se quedaría paralizada. Rachel no tendría su cura, y él sabía que estaban más cerca que nunca. 

    El millonario hubiera querido aullar rabioso como un lobo ciego. 

    —¿Cómo ha podido suceder, Stephen? 

    —Señor Aldrich, lo lamentamos de verdad. Los informáticos dicen que esa persona detectó un punto débil en nuestro sistema y se introdujo por ese resquicio; era una dirección URL vulnerable que ha atacado mediante inyección de código SQL. 

    —No me vengas con tecnicismos. Quiero saber si lo podemos solucionar y si es posible coger al hijo de puta que lo ha hecho. 

    Chambers carraspeó al otro lado de la línea. 

    —El culpable es una mujer.  

    —Eso no me interesa. Por mí, puede proceder del espacio exterior. Sólo quiero saber quién es. 

    —Han rastreado un par de huellas que ella no ha tenido tiempo de borrar. Y sí, parece que tenemos una identidad. Sólo hay un problema. 

    —¿Problema? La quiero fuera de circulación, ¡ya! 

    —Ese es el «problema», señor Aldrich. Que ella, Crystal Connor, ya ha fallecido. Tres años atrás, en un accidente de coche.  

      

  

  


 
    Capítulo 3 

    El modus operandi de Brad Moore era relativamente sencillo. Recibía sus encargos a través de la internet profunda, en el pseudodominio «.onion». Esto significaba la garantía de una dirección IP anónima accesible por medio de la red Tor. 

    Por supuesto, no existía la invulnerabilidad absoluta, como demostró en su momento el grupo hacktivista denominado Anonymous. Al tiempo que abrían su propio chat IRC para impartir clases sobre conceptos básicos del hacking, habían orquestado un ataque a un servidor alojado en la red Tor por albergar pornografía infantil. Aquello no le preocupaba a Moore; no era su campo. Pero, en el proceso, habían provocado que se cerrara La Ruta de la Seda, la web donde él se proveía de armas. Más conocida por su mercado negro de droga y malware, La Ruta de la Seda no tardó en reabrirse. 

    Brad había comenzado tres años atrás anunciando sus servicios como sicario pero, en la actualidad, la mayor parte de sus encargos no procedía de los anuncios. El boca oreja también funcionaba a nivel virtual. Cada semana le llegaba, como mínimo, una propuesta a la bandeja del correo. Mantenía el sitio para preservar el anonimato, y recibir los pagos en bitcoins. Cada cierto tiempo convertía el dinero en moneda física a través de la app Chip Chap.  

    Llevaba poco tiempo en el oficio pero tenía el perfil idóneo para el trabajo. Podría recitarlo de memoria, de tantas veces que lo había leído en los informes psicológicos: «Brad es dominante, calculador, cínico y agresivo; destaca su alto nivel de egocentrismo y su insensibilidad al dolor humano». Utilizó ese texto para promocionarse. Así sabrían que no se podía jugar con él. 

    En su «otra» vida, Brad Moore era informático freelance. Aunque el grueso del trabajo lo realizaba desde Londres, a veces viajaba por el resto del país para atender las solicitudes de programación de sistemas de seguridad. Así había conocido el grupo de empresas de Aldrich, uno de sus mejores clientes. 

    Cuando Stephen Chambers, el más alto cargo dentro del holding, le llamó en persona para comentarle el hackeo informático, asumió como un reto localizar al que se había atrevido a dejarle en evidencia. 

    Le pidió veinticuatro horas a Chambers y se encerró en su piso para investigar el crimeware. El acceso a la red de computadoras se había producido gracias a una vulnerabilidad y, una vez dentro, inyectaron malware a través del sistema, creando una puerta trasera oculta que les permitiera mantener el acceso a la red. Lo interesante es que solo parecía interesarles la información de las operaciones que financiaban los fondos destinados a FRAXA. Dada la ausencia de peticiones de rescate, lo que tenía en vilo a Chambers, ya que no sabía si la intención del cracker era extorsionarles o hundirles de cara a la prensa; Moore necesitó cada minuto de aquellas veinticuatro horas para obtener un nombre, pero al final lo halló. Ya le explicaría a Chambers cómo lo había conseguido. El dato importante es que una tarjeta de crédito que llevaba inactiva tres años acababa de ser utilizada, y su dueño parecía ser el cracker. 

    Cuando tuvo delante de él el nombre de Crystal Connor, no le sugirió nada. Investigó quién era y ahí sí lanzó el silbido. Nada menos que la mejor estudiante de Ingeniería informática de su promoción en Cambridge. Las probabilidades de que fuera la cracker se multiplicaban. Cuando intentó localizar su domicilio actual, encontró una noticia que le desconcertó. Connor estaba muerta. Un accidente de coche poco después de su graduación había terminado con su joven vida de veintitrés años. 

    «Y un cuerno», se dijo Moore. Se resistía a perder su teoría de que ella era la causante de la infiltración al grupo de Aldrich. 

    Por ese motivo, cuando Stephen Chambers le había llamado unos días después para narrarle la conversación con su jefe, Brad no dudó en hacerle una oferta. 

    —Si quieres deshacerte de esa mocosa, tengo a la persona idónea. Discreto y eficaz. Te pondré en contacto con él. No me preguntes por qué le conozco. 

    Derivó al presidente del Consejo Asesor a su sitio web, le dijo un precio y este lo aceptó. Ahora iba a cobrar por algo que hubiera hecho gratis. Porque desde el momento en que aquella niñata le dejó en evidencia, había firmado su sentencia de muerte. 

      

  

  


 
    Capítulo 4 

    —Las rojas, no. Las de color azul. 

    —Mamá, por favor. —Tammy se observó los pies y alzó la mirada con gesto suplicante a su progenitora—. Es un color de funeral. 

    —Ni mucho menos. Es un tono perfecto para la hija de un empresario, señorita Herrera —recalcó el «señorita» sin sonreír—. Y el vestido debe ir a juego. 

    —Sí, mi coronel. 

    —Y llama a tu padre para recordarle que esté aquí a las diez en punto. 

    —¡Aún son las ocho! 

    Tammy frunció el entrecejo y se dirigió a la habitación descalza, con las sandalias en una mano.  

    Una vez que hubo cerrado la puerta, se dejó caer en la cama, buscó las deportivas y se las ató. Luego tomó el móvil de la mesita de noche, y se quedó un instante contemplando la mensajería. Soltó con rapidez el teléfono, dejándolo caer sobre la cama. No quería volver a releer aquel texto que le había perturbado tanto, firmado por «Mente veloz».  

    —Mente veloz —dijo en voz alta. Intentó conjurar la imagen de la que un día fuera su compañera en la facultad.  

    Tammy Herrera tenía una idea vaga de Crystal Connor y no era buena. Habían cursado al mismo tiempo Ingeniería informática en Cambridge. Crystal era una cabeza privilegiada, una niña prodigio. Los profesores la mimaban. Ella, sin embargo, era un talento medio que solo destacaba en su verdadera pasión: el atletismo. Se había consagrado para ser velocista y no le preocupaba brillar en la universidad. Nunca imaginó que Connor, que al fin y al cabo era la hija de un trabajador a turnos en una fábrica, le hiciera blanco de sus burlas.  

    —¡Eh, chica veloz! —le había dicho un día de primavera. Estaban en su penúltimo curso. Crystal era alta, y tenía una cuidada melena castaña que brillaba bajo el sol de aquella jornada. Los ojos azulísimos no irradiaban ninguna emoción positiva. De hecho, Tammy tenía la sensación de que Crystal la observaba como si fuera una cucaracha que debía ser aplastada. 

    Aquella Barbie fría —así la calificaba Tammy para sus adentros—, no parecía tener amigas. Una chica, Stella, solía acompañarla para ejecutar sus órdenes, pero esta tampoco escapaba a sus humillaciones. Stella era incluso más guapa que Crystal, pero no tenía su imaginación perversa. Tammy sospechaba que se había unido a ella para impregnarse de su poder. No había nada que Connor no consiguiera, bien por su inteligencia, bien por otros métodos. Y también era conocido en el campus que Crystal Connor podía no ser buena como amiga, pero mucho más terrible era convertirse en su enemiga. 

    Por esa razón, Tammy procuraba no acercarse a la chica. En las aulas guardaba una distancia de alejamiento policial, y evitaba escoger las mismas optativas. Ignoraba el motivo, pero Connor tenía una fijación con ella, y si sus caminos se cruzaban, era incapaz de dejarla ir sin lanzar algún comentario hiriente. 

    —¡Chica veloz!, ¿no me escuchas? 

    Hubiera sido fácil hacer honores a aquel apelativo y echar a correr. La tentación era grande. Crystal había escogido para abordarla un momento en el que ella regresaba de practicar unos esprint. Llevaba puesto el chándal y calzado deportivo. Crystal, en cambio, vestía como una modelo. Tacones altos, vaqueros y una blusa con chaqueta. Todas las prendas eran de marcas conocidas, eso Tammy sabía apreciarlo, puesto que su guardarropa se nutría de las mismas firmas. Su madre se encargaba de que así fuera: «la hija de Ricardo Herrera no puede vestir como una zarrapastrosa», le reconvenía. ¿Stella le pagaría la ropa? Tammy sabía que el nivel adquisitivo de Crystal era bastante inferior al suyo. Decidió no pensar en cómo habría conseguido vestir así.  

    —Hola, Crystal —saludó con una sonrisa forzada. 

    —No puedes, ¿verdad? —Fue la asombrosa respuesta de la otra. 

    —¿Perdón? —Tammy estaba desconcertada. 

    Connor ladeó la cabeza mientras terminaba de situarse a su lado. Le sacaba casi una cabeza. Ella nunca había sido muy alta, y en el fondo lo agradecía, porque eso le facilitaba la práctica del atletismo. 

    —Que no puedes superarme, Herrera. —Crystal le habló como si fuera un infante, marcando cada palabra con rotundidad. 

    Tammy se encogió de hombros. 

    —No me interesa hacerlo. ¿Qué quieres? Tengo prisa por llegar al apartamento y ducharme. 

    La otra la observó durante un instante con interés. 

    —Velozmente, sí —dijo. 

    Herrera quiso alejarse pero Connor la retuvo por el brazo, con firmeza. 

    —No me gusta que me dejen con la palabra en la boca. Te estoy hablando. 

    —Pues termina de decir lo que sea, Crystal. 

    —No soy Crystal. 

    —Estupendo, Connor. Eso no me incumbe. Adiós. 

    —No soy Connor. No soy Crystal. Soy «Mente veloz» para ti, ¿lo entiendes? A partir de ahora, debes llamarme así. 

    Herrera decidió que su interlocutora estaba muy mal de la cabeza. 

    —Fantástico, Mente veloz. Ahora me largo. 

    —Velozmente. —Crystal seguía sujetándola del brazo. A Tammy le asombraba que tuviera esa fuerza. Connor la miró a los ojos con fijeza—: Tú eres Velozmente, ¿queda claro? 

    Tammy recordaba con vaguedad su gesto de asentimiento y haberse ido por fin. 

    Creyó que aquella ocurrencia sería algo pasajero pero no fue así. Hasta el último día de curso, Crystal Connor continuó llamándola de ese modo, aunque nunca en público. Luego ocurrió «lo otro» y fue como si se hubiera creado una especie de vínculo con ella. Algo tóxico, decidió Herrera. No quería volver a ver a esa engreída nunca más.  

    La muerte de Connor en un accidente, pocos meses después de la graduación, la hizo sentir un tanto culpable por haber deseado aquello mismo en algún momento. Pero jamás imaginó, ni en sus peores pesadillas, que un día recibiría un mensaje de texto de alguien del más allá. 

      

     

  

  


 
    Capítulo 5 

    Fue en el último semestre cuando la relación antagónica con Crystal dio un giro insospechado. Tammy lo recordaba muy bien. A cuatro meses de finalizar la carrera, solo tenía tiempo de estudiar por la noche. Los entrenamientos se llevaban la mayor parte de las horas libres de su jornada, y no le quedaba más remedio que trasnochar. Su padre sabía que la pasión de Tammy era la velocidad, pero le había puesto como condición, para permitirle dedicarse a ello profesionalmente, que antes terminara sus estudios. No sabía muy bien por qué había escogido Ingeniería informática, pero le pareció una opción con bastantes salidas laborales si llegaba el caso de que no le fuera bien en el mundo del atletismo. 

    Una de aquellas noches de estudio, a Tammy se le pasó la hora de cierre de la biblioteca donde estaba. El recinto cerraba a las dos de la mañana y eso le convenía porque así establecía la hora de irse a descansar. Pero ese día estaba desazonada porque había visto entrar a Crystal en la biblioteca, y no había tenido otra ocurrencia que la de esconderse entre los anaqueles de libros. Fingiendo repasar los volúmenes, esperó a que se fuera. Ya era extraña de por sí su presencia en aquel sitio, porque no necesitaba estudiar para obtener las mejores calificaciones. 

    No tardó en descubrir el motivo de que la chica estuviera allí. Dos pasillos más adelante, aprovechando la oscuridad y lo vacío de público que se hallaba a aquellas horas (de hecho, solo estaba Tammy), Crystal se había citado con un chico. Oyó el inconfundible sonido de la intimidad y decidió regresar a su mesa. 

    Al cabo de un breve tiempo, hizo su aparición «la víctima». Connor nunca estaba con alguien que la correspondiera. Era una Cleopatra del siglo XXI. Si se fijaba en un chico, lo convertía en su amante hasta que se cansaba de él, lo que sucedía en tiempo récord. 

    Este, por ejemplo, era un alumno de primero. Tammy lo conocía de los pasillos de la facultad. Tenía un rostro muy agradable, ahora enrojecido hasta las cejas. Iba con el entrecejo fruncido y no levantó la vista del suelo hasta que salió de la biblioteca. 

    Tammy volvió a los pasillos a ocultarse, ya que imaginaba que Crystal no tardaría en aparecer. 

    Y, en ese momento, las puertas de la biblioteca se cerraron. Ella siempre creyó que fue la venganza del chico. Debió decirle al bedel que no quedaba nadie y las dejaron dentro. Le dolía pensar que, por muy concentrado que estuviera en su humillación, tendría que haberla visto al pasar. Y, a pesar de eso, la había dejado encerrada con aquella víbora. Se resignó a dormir sobre una de las mesas. Al fin y al cabo, a las seis de la mañana volverían a abrir. Tampoco era para preocuparse. 

    No contaba con la reacción de Crystal. 

    —¡No, no! ¡Abrid, malditos! ¡Abrid! 

    Estaba aporreando la puerta como si la persiguiera una legión de espíritus. Pese a su requerimiento exigente, no podía disimular que la había invadido el pánico. Y una Crystal asustada era algo que no se veía con frecuencia. 

    Tammy, desde su escondite, la oyó sollozar. ¡Un ataque de angustia! ¡La terrible Crystal Connor era claustrofóbica! ¡Ella, la inteligente, la sabelotodo!  

    En otras circunstancias, descubrirle una debilidad la hubiera llenado de regocijo, pero no fue así en ese momento. A Tammy le dio lástima. Nunca había soportado ver sufrir a otros. No tenía mascotas por el miedo a que se murieran antes que ella. No recordaba haber causado daño físico a alguien. Y en cuanto al verbal, Crystal era la única capaz de llevarla al límite y hacerle responder de modo inadecuado. 

    Ricardo Herrera había criado a una hija compasiva y empática. Quizá no era la mejor forma de ser, porque aparejaba también un gran sufrimiento, pero ella admiraba esa faceta de su padre y le parecía magnífico haberla heredado. 

    «Piensa bien, aunque no aciertes», «Haz el bien, y no mires a quién», «Pon amor donde no hay amor, y sacarás amor». Todos eran refranes de sus abuelos españoles, algunos reformulados para extraer el sentido positivo. Dueños de una cadena de restauración, habían enviado a su hijo mayor, Ricardo, a Cambridge, y este había terminado por quedarse en el país, levantando su propia empresa. Conoció a Tamara, su mujer, en un encuentro de empresarios del Reino Unido. Hija de otro hombre de negocios, terminaron por convertirse en pareja. Tammy admiraba a su padre; su madre le parecía un poco snob, a pesar de que no se comportaba de modo diferente al resto de mujeres de su posición. 

      

    La cuestión prioritaria es que debían salir de la biblioteca, o el ataque de pánico de Crystal empeoraría. Lo más difícil fue mostrar su presencia, pues sabía que eso iba a enfurecerla, como así fue. Decidió interrumpir sus comentarios hirientes con una sola frase: 

    —Voy a sacarte de aquí. 

    Parecieron ser las palabras mágicas porque Crystal enmudeció de inmediato. Y Tammy buscó el modo de salir. La única abertura al exterior, además de la puerta, era una ventana en el techo grande y acristalado de la sala. Y para llegar allí, no había más remedio que escalar las estanterías, ya que la ventana estaba diseñada para abrirse desde el exterior. 

    La operación no requirió mucho tiempo. Tammy pesaba poco, tenía fuerza en las piernas y brazos gracias al entrenamiento anaeróbico. Cuando logró salir al exterior, rompiendo el vidrio de aquella zona, se encontró en el tejado del edificio y pudo deslizarse hacia el lugar donde estaba el acceso a las escaleras. Aún tardó un poco de tiempo en localizar a un bedel que pudiera abrirle la biblioteca. 

    Le sorprendió lo calmada que estaba Crystal cuando abrieron la puerta. No parecía haber dudado en ningún instante de que Tammy iba a sacarla de allí. 

    La parte positiva de aquel suceso fue que, a partir de esa noche, cesó en sus hostigamientos y no volvió a dirigirle la palabra. La situación parecía haberse intercambiado. Ahora era ella la que evitaba a Tammy. 

    Más tarde, supo que Crystal había fallecido en un accidente de coche, semanas después de la graduación. Habían transcurrido tres años desde el suceso. 

    Pero ahora tenía en el móvil un mensaje que no parecía tener sentido: «Velozmente, soy Mente veloz. Algún día necesitaré tu ayuda. Solo dime que puedo contar contigo». Tammy llevaba días digiriendo el hecho de que su antigua compañera no hubiera fallecido como habían creído todos. Y, con un mundo de dudas sobre su cabeza, decidió no responder al mensaje. 

      

  

  


 
    Capítulo 6 

    Cuando se quiso dar cuenta, había pasado media hora perdida en sus ensoñaciones. Volvió a coger el móvil y se quedó sorprendida. En total tenía siete SMS desde la última vez que lo había mirado. «Ayúdame», decía uno, «mi padre ha sido secuestrado». «Tienes que ayudarme», decía otro, «solo puedo confiar en ti». En el último le facilitaba un número de móvil para contactar al padre supuestamente desaparecido. 

    Tammy lanzó una imprecación. Sabía que acabaría marcando el número que le habían enviado. Le podía el afán de ayudar a Crystal Connor, igual que tres años atrás.  

    Unos golpes en la puerta la sacaron de sus reflexiones. 

    —¿Has llamado ya a tu padre? 

    —Ahora voy, mamá. 

    La chica se levantó de la cama con el móvil en la mano. Tecleó el número del padre de Crystal. El tono se dejó oír una, dos, tres, cuatro, cinco veces. Nadie respondió. Quizá lo había silenciado. Decidió esperar unos minutos. Llamó a su propio padre y le recordó la cena. Luego se entretuvo contemplando los estantes con los trofeos por sus carreras ganadas. Le gustaba que permanecieran en su antiguo dormitorio. Siempre dormía en la casa familiar cuando tenían eventos a los que acudían los tres, como cenas o cócteles. Pero ella se había independizado desde la universidad, y su apartamento estaba en las afueras de la gran urbe. 

    Finalmente, su carrera como atleta no había llegado al nivel que deseaba. El velocista nace; no se hace. Creyó poseer una serie de cualidades físicas que le facilitaban la práctica del deporte, como el predominio de fibras rápidas y explosivas, pero quizá el porcentaje de fibras musculares no era el adecuado. A pesar de sus horas de entrenamiento, en las competiciones iba quedando en posiciones cada vez más alejadas del podio.  

    Decidió entonces seguir los consejos de su padre, y buscar un trabajo. Aunque estaba muy bien situado en el plano económico, Ricardo Herrera no quería que su hija creciera como una joven «consentida». Asistir a estas fiestas le facilitaba hacer contactos y conseguir un empleo. 

      

    Oyó un coche en el exterior y observó la esfera del reloj en su muñeca. Su padre debía de haber corrido mucho para llegar en diez minutos. No supo por qué, pero experimentó la sensación de que algo no estaba yendo bien. Se acercó despacio a la ventana y se asomó con disimulo. Un Lexus gris había aparcado frente a su casa y un hombre delgado, de pelo blanco por completo, llamaba en ese momento al timbre de la puerta. Tammy retrocedió y salió de la habitación. Desde el hueco de la escalera oyó la conversación del desconocido con su madre. 

    —¡Buenas noches! —La voz del extraño sonaba jovial. 

    Escuchó cómo ella respondía, probablemente con una sonrisa. 

    —Buenas noches, creí que era mi marido, por eso he abierto yo la puerta… 

    —Qué interesante… 

    La voz del hombre se escuchaba más cerca. Debía de haber entrado en la casa. 

    —Perdone, ¿puede decirme quién es usted? —La madre de Tammy sonaba nerviosa. 

    —Por supuesto, señora. Soy la persona que han llamado. 

    —Pero usted no es mi marido. 

    —Eso parece. —El desconocido hablaba con tono despreocupado—. Lo cual me lleva a deducir que, o usted ha hecho otra llamada, o alguien de esta casa la ha hecho. ¿Está usted sola, señora? 

    En ese instante, Tammy comprendió que el hombre era peligroso. Mucho. Y que, de algún modo, había seguido el rastro de la llamada que ella había hecho al móvil del padre de Crystal Connor. 

    —Estoy sola, señor… 

    —Moore. Brad Moore. No acostumbro a revelarlo, pero en este caso haré una excepción. 

    —Estoy sola, señor Moore, estoy esperando a mi mar… 

    El resto de la frase quedó silenciada. Aunque el sonido fue como el descorchar de una botella, Tammy supo lo que había sucedido. Se quedó detenida, incapaz de creer aquel escenario terrible de su imaginación. 

    Volvió a escuchar la voz del hombre, que parecía hablar solo. 

    —Cómo odio que me mientan. Y que me hagan trabajar el doble. 

    Muerta. Su madre estaba muerta. Aquel hombre acababa de asesinarla. Las palabras golpearon en su cabeza, obligándola a moverse. 

    Comprendió que era el momento de huir. Tenía solo unos segundos. Había dos plantas entre el ejecutor y ella. La buhardilla era su único escape.  

    Avanzó por el pasillo hacia el lugar donde estaban disimuladas las escaleras de acceso a la misma bajo el techo. Tiró del mecanismo que las hacía bajar. No pudo evitar hacer ruido. Ya oía en el piso de abajo las zancadas que se acercaban. Ascendió por las escaleras. Luego volvió a subirlas con un empujón y corrió el pasador del seguro para evitar que se pudieran abrir desde abajo. Después se dirigió hacia una de las ventanas que conducían al tejado. 

    Había hecho aquello miles de veces. Salir al exterior para contemplar una puesta de sol, las estrellas o incluso para probar «saltar al tejado del vecino». La distancia era de metro y medio y siempre lo había conseguido. Esperaba que esta no fuera la excepción. 

    Escuchó el ruido de un disparo con silenciador. Quizá aquel hombre intentaba romper el cerrojo. No oyó más tiros, así que se concentró en lo que tenía que hacer ahora. 

    Afuera, en el tejado, soplaba una brisa de mayo. ¿Cuándo iba a llegar la policía? Se dio cuenta de que nadie había podido escuchar las detonaciones. 

    Retrocedió unos pasos y tomó impulso para correr. Y cuando estaba a punto de caer con limpieza en el tejado vecino, la sintió. Una quemazón que le atravesaba el brazo como si le hubieran aplicado un hierro al rojo vivo. Jamás había experimentado un dolor semejante. Era como si mil agujas la taladraran y la paralizaran. Cayó de rodillas sobre el enlosado de pizarra del techo de sus vecinos y se colocó la mano sobre el brazo derecho. Le sorprendió notar una sensación viscosa que se le escapaba entre los dedos. Sangre. Manaba con profusión de la herida. «Así que esto es lo que se siente cuando te pegan un tiro», pensó Tammy. Se quitó como pudo la camiseta y se quedó con la de tirantes que llevaba debajo. Se envolvió el brazo y buscó la ventana de la buhardilla para entrar en casa de sus vecinos. No creía que el hombre llamado Moore la siguiera hasta allí. 

      

  

  


 
    Capítulo 7 

    Brad debía reconocerlo. La chica tenía agallas. Después de comprobar que perdía el tiempo forzando la trampilla, Moore había descendido a toda prisa hacia la calle. Y llegó en el momento justo para el espectáculo insólito de verla coger carrerilla y saltar al tejado vecino.  

    No había errado el tiro. Podría haberla liquidado en ese instante, pero le interesaba viva, y poniéndose en contacto con Crystal Connor. Ahora mismo era un pobre conejo asustado huyendo del depredador. Y eso le interesaba mucho a Brad. Aterrorizarla y que transmitiera ese miedo a su verdadero objetivo. 

    Hizo una llamada al móvil. Al otro lado de la línea estaba Chambers pero él desconocía que el sicario que había contratado y Brad Moore, su programador informático, eran la misma persona. 

    —Alfa, informe —dijo Chambers. 

    —Rastro localizado, Beta.  

    Colgó. 

    Luego volvió a montar en el Lexus gris y condujo despacio en dirección a su casa. El trayecto le supuso apenas diez minutos. Los Herrera vivían en Chelsea, donde él también poseía un loft. Dejó el coche frente al edificio de ladrillo rojo, subió los tres escalones de mármol y pasó bajo la arcada. Luego sacó la llave para franquear la puerta blanca de la entrada. Llegó a su piso por las escaleras. Finalmente, abrió con otras dos llaves que descorrían los correspondientes cerrojos. 

    —¡Hola, preciosa! —saludó—. ¿Me has echado de menos? 

    El silencio era llamativo. Dejó las llaves sobre la mesa baja de cristal y se dirigió al frigorífico para beber un zumo de naranja. Aguzó el oído pero siguió sin escuchar ruido alguno. Se quitó la chaqueta y se asomó al dormitorio de invitados. 

    Una figura femenina estaba postrada en la amplia cama, sobre el cobertor. Llevaba un conjunto lencero que dejaba al descubierto sus piernas interminables. La melena rubia, muy lisa, le caía como una lluvia sobre los hombros y el cuello. 

    —¿Stella? ¿Estás despierta? 

    Se acercó a la cama y observó de cerca lo que, en la distancia, quedaba oculto. La joven tenía las manos sujetas por esposas y estas estaban amarradas al cabecero de hierro de la cama. Tenía los ojos cerrados y su respiración era regular. 

    Brad chasqueó la lengua.  

    —Preciosa, tendrás que practicar más ese falso sueño. 

    Se sentó al lado de la chica y enseguida notó el estremecimiento que la recorría. Ella abrió los labios pero sin terminar de hacer lo mismo con los ojos. 

    —Por favor, suéltame. Déjame ir. 

    —Claro que sí. —Moore acarició con un dedo su rostro casi perfecto. Sintió cómo la joven se estremecía y eso le provocó un placer violento—. Te dejaré ir en cuanto pase este fin de semana. Es lo que dijiste que estarías fuera, ¿no? 

    Stella comenzó a llorar. 

    —¿Qué quieres de mí? 

    —¿De ti? ¿Quién ha dicho que me intereses tú?  

    Se levantó con brusquedad de la cama. 

    —Te recuerdo, preciosa, que aceptaste la invitación para subir a mi piso. Que te desnudaste para mí. Y que no te he tocado, salvo para mantenerte aquí segura. 

    Ella abrió los ojos. Los tenía bonitos, de color azul verdoso. 

    —Entonces, ¿qué quieres? ¿Por qué me retienes si no vas a… a…? 

    Brad lanzó una carcajada. 

    —Eres patética, Stella. Mírate. Tú no vales gran cosa, pero tienes amistades que sí son interesantes. Como Crystal Connor. O Tammy Herrera. ¿Las recuerdas? 

    Ella sacudió la cabeza. 

    —Muy poco. 

    —Pues te aconsejo que vayas haciendo memoria. —Moore salió de la habitación y le dijo desde el umbral—. Porque no me gusta que me hagan perder el tiempo. 

    Regresó con los guantes puestos. Y cuando hubo terminado de obtener los datos que necesitaba de la relación de Crystal Connor y Tammy Herrera, entonces sí, obtuvo su placer, pero no del modo que Stella esperaba. 

    Aquella noche volvería a alimentar las aguas del Támesis con carne nueva.  

      

  

  


 
    Capítulo 8 

    Tammy no esperaba que la casa de sus vecinos estuviera vacía. Seguramente habían dejado la luz del tercer piso encendida para dar a entender lo contrario.  

    Conocía a los Daugherty desde siempre. El primer beso lo obtuvo del hijo mayor, Paul, en aquel tejado. Las familias habían cenado juntas en varias ocasiones, tanto en una como en otra casa. Por eso conocía el interior y dónde encontrar cada habitación. Era una calle de edificios idénticos, todos con tres pisos y buhardilla. Deseó que la alarma hubiera saltado al forzar ella la cerradura de la ventana; así aparecería la policía y podría contarles lo que había sucedido. 

    —¡Paul! —gritó—. ¡Señores Daugherty! 

    Quizá se encontraban de fin de semana en algún lugar de la costa de Cornualles, Truro o St. Ives. Lo hacían con frecuencia. Maldijo por lo bajo mientras iba revisando cada uno de los dormitorios y los hallaba sin ocupantes. 

    El brazo le estallaba de dolor. Había contenido la sangre apretando la camiseta con una mano contra la herida. Se mordió la lengua para evitar el impulso de llorar. Debía mantenerse fría, tenía que tener la mente despejada.  

    Le vino de nuevo el recuerdo del disparo que interrumpió la charla de su madre con el desconocido. ¿Quién era aquel hombre? ¿Por qué había acabado con la vida de su progenitora?  

    Encontró al fin lo que había estado buscando: un teléfono. Tenían un modelo inalámbrico en el pasillo, frente al dormitorio principal. Pulsó la tecla «0» y escuchó cómo daba línea. Suspiró de alivio. Palpó la parte de atrás de los vaqueros en busca del móvil. 

    Durante aquellos minutos había estado pensando a quién llamar. Su padre fue su primera opción; la policía, la segunda. Sin embargo, dados los últimos acontecimientos, prefería no contactar con ninguno de ellos. No deseaba poner en peligro a su padre, y la policía acudiría en cuanto recibieran el aviso de intrusión en la casa de los Daugherty. 

    Aquel tipo la había encontrado rastreando el móvil, así que era un elemento peligroso. Solo iba a usarlo para mirar el registro de contactos y llamadas. Buscó el número desde el cual Mente veloz le escribía los mensajes e hizo la llamada desde el teléfono fijo. Sonó varias veces antes de que saltara el buzón de voz. 

    —Crystal, ¿eres tú? Eres una psicópata y me has metido en un lío espantoso.—Tammy tuvo que detenerse unos momentos porque la ahogó un sollozo. Contó hasta tres para rehacerse y prosiguió con el mensaje—. Ayúdame a entender qué está pasando. Un asesino ha venido esta… 

    Sonó un pitido anunciando que había finalizado el tiempo destinado a los mensajes de voz.  

    Tammy maldijo varias veces con gritos. El brazo volvió a pincharle. Se apretó la camiseta con fuerza. Marcó de nuevo el número, dispuesta a soltar la retahíla con más rapidez. 

    Cuando había dado el segundo tono, le cogió desprevenida una voz al otro lado. 

    —No vuelvas a decir nombres. Soy Mente veloz, ¿entendido? 

    Tammy se sorprendió al escuchar el timbre metálico. No reconocía en absoluto la voz de su antigua compañera. Parecía una máquina, un sonido generado por ordenador. 

    —¿Cómo…? ¿Cómo sé que eres tú? —El brazo le dolía muchísimo. La situación le parecía paranoica. Pensó que quizás aquello no estaba sucediendo en realidad. 

    —Una vez me salvaste la vida —dijo la voz metálica en ese momento—. Solo estábamos tú y yo en una biblioteca. Trepaste por las estanterías. ¿Satisfecha? 

    En puridad, Tammy podría haberle dicho que no había sido una cuestión de vida o muerte, pero era la prueba que estaba buscando. 

    —Muy bien, te creo. 

    —Entonces no tenemos tiempo que perder. Cuéntame todo lo que sepas. 

    Y la joven le resumió la pesadilla de la última hora, sin olvidar la descripción del hombre llamado Brad Moore. 

    —Mente veloz… —Tammy se sentía extraña pronunciando aquel nombre que le recordaba una época poco grata de la universidad—. Mi madre, ¿entiendes? ¡Ese hombre ha disparado a sangre fría sobre mi madre! Todavía no sé si está viva, se está desangrando, o qué. Pero creo que está muerta. Mi pobre madre… 

    Se dejó resbalar hasta el suelo y la certeza de los últimos hechos la golpeó de lleno. ¿Qué clase de pesadilla estaba viviendo? 

    Hubo un silencio al otro lado antes de que la voz metálica volviera a tomar la palabra. 

    —Velozmente, no tenemos mucho tiempo. Sé quién es ese asesino y es a mí a quien busca. Es solo cuestión de horas que me encuentre porque no dudo de que lo va a conseguir. Por eso tienes que ayudarme. ¿Puedo contar contigo? 

    Tammy se apretó el brazo y gimió. 

    —Estoy herida. Me disparó en el brazo. 

    —¿Puedes moverlo? Inténtalo. 

    La chica flexionó el codo varias veces y gimió por el dolor, pero se dio cuenta de que la bala debía de haber atravesado el músculo sin dañarlo.  

    —Sí que puedo moverlo —dijo al fin. 

    —Muy bien, voy a darte instrucciones para que te lo vendes como es debido. 

    —No me encuentro nada bien, te lo aseguro. —Tammy se rebeló—. Debería llamar a mi padre e irme a un hospital. 

    —Solo necesitas vendarlo bien y tomar un calmante. —La voz era suave aunque impaciente—. No hay tiempo para eso, te lo he dicho antes. Te necesito ahora. 

    —Pero ¿qué quieres que haga en estas condiciones? 

    —Un brazo herido no te impedirá apoyarme. Porque solo voy a pedirte correr. 

      

  

  


 
    Capítulo 9 

    La cuna era de madera blanca y estaba adornada con un dosel de color rosa pálido. En su interior dormía una niña, con los pequeños puños cerrados y la boquita entreabierta. Unos suaves rizos castaños coronaban su cabecita. Rachel no se cansaba de contemplarla. Le habían dicho que era la princesa del Arco Iris, y realmente parecía habitar en un cuento de hadas. Toda la habitación estaba decorada como el interior de un castillo, con muebles que terminaban en almenas y un secreter que parecía un puente levadizo. Hasta los bordes de las ventanas tenían un dibujo de madera que imitaba una ojiva gótica.  

    La idea había sido de Jennifer, que siempre quería ser la Reina del cuento o eso decía papá. A Rachel también le hubiera gustado una habitación así, pero era demasiado mayor, como papá le había explicado varias veces. Era mucho mejor su jardín privado, con la pequeña fontana donde se bañaban ella y León, el cachorrito de teckel que le habían regalado cuando nació Rainbow, la princesa del Arco Iris. 

    A Rachel no le importaba tener una hermana princesa, pero una madre Reina era otra cosa. Aunque en realidad no era su madre y casi podría ser su hermana mayor, pero esa idea no le había gustado a Jennifer. Tampoco le gustaba que la llamara por su nombre, pero papá decía que los nombres están para usarlos, y por eso debía entrenar a León para que lo reconociera cuando le dijera: «León, siéntate», o «León, ven aquí». Tenía el mismo tamaño que Rainbow pero el perro ya la entendía, y mucho mejor que los demás. Si estaba triste, la acompañaba en silencio, a veces gemía bajito y le daba lametones hasta hacerla sonreír. Si estaba alegre, saltaba a su alrededor y le hacía desear recorrer la casa entera de arriba abajo y de abajo arriba, abriendo todas las puertas, porque a ella no le gustaban las puertas cerradas.  

    Las puertas cerradas esconden secretos, y ella había aprendido que los secretos eran malos, porque cuando se producían reuniones detrás de las puertas luego siempre había un disgusto que le comunicaban. Como cuando su mamá se fue, y luego vino mamá Anne, que tampoco le hacía mucho caso, pero al menos no la miraba como Jennifer, de modo raro. Y luego Anne también se había ido y había llegado la Reina del cuento, a la que era mejor no llamar mamá Jennifer, y después había habido más reuniones y le habían enseñado a Rainbow.  

    Eran demasiados cambios en poco tiempo, y a Rachel no le gustaban los cambios. Jennifer debería irse, los profesores deberían irse, pero León podía quedarse y también la princesa del Arco Iris, porque no hacía ni decía nada, y eso le daba mucha tranquilidad. En cuanto a papá, no tenía muy claro qué hacer. Él era el causante de las reuniones y las puertas cerradas, y eso le dolía mucho. Pero luego la miraba a los ojos y se le pasaba el enfado. Decía: «Rachel, mi niña ¿qué voy a hacer contigo?», y ella no sabía qué responderle, aunque tampoco le parecía que quisiera saberlo, porque nunca se quedaba a esperar su contestación. 

    Se apartó de la cuna y salió de la habitación, con cuidado de dejar la puerta entreabierta. En el pasillo oyó voces y risas que salían de otra puerta. Esta estaba cerrada. ¡Otro secreto! Abrió la puerta de par en par, y encontró a un hombre intentando ponerle el vestido a Jennifer. Tenía una mano en la cremallera y otra en el cuello de su madrastra. Esperaba que no tardara mucho porque se le estaba viendo todo. La Reina era muy guapa, tenía el pelo del color de los melocotones, y los vestidos le quedaban estrechos porque siempre se le asomaba el pecho por encima, pero a ella no parecía importarle mucho.  

    —¿La estás ayudando a vestirse? —Rachel lanzó la pregunta con mucha seguridad y, por un instante, los dos adultos se quedaron en silencio. Jennifer fue la primera en responder. 

    —Claro que sí, Rachel. ¿Qué otra cosa iba a estar haciendo si no? 

    —Yo te puedo ayudar. —De repente, no le gustaba el modo en que el hombre miraba a la Reina. Era como si quisiera darle un mordisco en el hombro. 

    —No te preocupes, él lo hará. No le digas a tu padre lo torpe que soy. 

    Rachel no se movió. Seguía con la mano en la manilla de la puerta. 

    —Tú eres Carlos. —Había reconocido a uno de los últimos tutores que le había asignado su padre, esta vez con la intención de que aprendiera español. 

    El hombre asintió, sin dejar de sujetar el vestido de la Reina. 

    —Deja de tocarla. —La orden salió con tanta espontaneidad como si hubiera estado toda la vida dirigiendo un escuadrón de batalla—. Deja de tocar a Jennifer. 

    Carlos sonrió de un modo extraño y se apartó. Luego hizo una inclinación de cabeza y salió de la habitación. 

    —No me gustan las puertas cerradas —dijo Rachel antes de darse la vuelta—. Se lo voy a decir a papá. 

    —¿El qué? —La voz de Jennifer sonó estrangulada—. ¿Qué es lo que le vas a decir a Jeremiah? 

    Pero Rachel ya había desaparecido por el pasillo, tarareando una canción.  

      

  

  


 
    Capítulo 10 

    —Fairchild, tengo algo para ti. 

    La subcomisaria de la Policía Metropolitana de Londres, Mara Fairchild, contempló a su superior mientras este irrumpía en su despacho. 

    —¿Cuál es el problema? 

    Odiaba que entraran sin anunciarse antes. No le gustaba que omitieran el tratamiento de «comisaria», aunque fuera su propio jefe. Y le parecía el colmo de la mala educación que ni siquiera le hubiera preguntado si estaba ocupada y podía atenderle. 

    Su estado de ánimo no era el mejor cuando Thorne le comunicó el motivo de su visita. 

    —Un fiambre en el Támesis.  

    Otra cosa que le molestaba profundamente era aquel lenguaje de barrio. Sabía que Vincent Thorne solo lo utilizaba con ella, y que cualquier otra persona ajena podría haberse escandalizado. Pero no Mara, ella solo arrugaba el ceño y le reprendía con desdén por denominar así a un pobre desgraciado que había perecido. 

    —¿No vas a preguntarme por qué es importante? 

    —No, Vincent. —Fairchild siguió escribiendo en el ordenador—. Estoy segura de que me lo explicarás a su debido tiempo. 

    —Qué dura eres, Mara. 

    Transcurrieron unos instantes durante los cuales solo se oyeron las teclas. 

    —Está bien, Fairchild, tú ganas. El fiambre tenía la garganta rebanada. 

    —¿Te importaría dejar de hablar así? ¡Son personas, Thorne! 

    Su interlocutor se encogió de hombros e insistió: 

    —Le rebanaron el cuello, tenía un tajo en la garganta, le hicieron media corbata colombiana, no sé cómo quieres que lo describa… 

    —Suficiente. Lo entendí a la primera. 

    El comisario sonrió. 

    —No me digas que no te recuerda a cierto conocido nuestro. 

    —Imagino que te refieres al Vampiro. 

    —El mismo que se pasea por la oscuridad, en efecto. O por la internet oscura, o profunda, o como lo quieras denominar. 

    Mara se pasó la mano por el pelo. Lo hacía con frecuencia porque se había hecho un corte Bob recientemente y aún echaba en falta poder recogerse el cabello en una coleta. Pero se veía mejor así. A su edad, y sin intención de teñirse, aquel peinado estaba más acorde con su coloración gris. Apenas tenía cincuenta años pero la tensión de su puesto pasaba factura. 

    —Bien, tenemos otra víctima del Vampiro. ¿Cómo la han encontrado? 

    Thorne se encogió de hombros. 

    —Pura chiripa. Un camello haciendo una entrega en el muelle. Un tipo que llega y arroja una bolsa al río. Vigilábamos al primero y nos topamos con lo segundo. No llegamos a cogerle, por desgracia. Pero menudo cochazo, oye. Un Lexus, nada menos. 

    —¿De qué color? 

    —Me dijeron que era negro, pero podría haber sido azul marino. A saber, de noche todos los gatos son pardos. 

    —Imagino que a él no le vio nadie. 

    —No. Lejos de las cámaras, en un punto ciego, como es su costumbre. Ese hombre esquivaría todas las trampas de la casa de un chino. 

    —Sabes que ese comentario podría ser tachado de racista, ¿verdad? 

    —No me jodas. A ver si ahora no voy a poder utilizar el refranero. 

    —Empieza por enjuagarte la boca cuando hables conmigo. No me gustan los tacos y lo sabes perfectamente. 

    Thorne exhibió una sonrisa. 

    —¿Por qué crees que no me contengo? 

    Fairchild se levantó de la mesa. Estaba claro que su jefe no iba a cejar hasta lograr ponerla en acción. 

    —Recapitulemos. Esta noche, a las… 

    —A las nueve y media. Lo que me recuerda que juega el Chelsea contra el Manchester City en menos de treinta minutos. 

    —Esta noche a las nueve y media, el Vampiro ha hecho su aparición en el muelle… 

    —Muelle 25, lado este. Operación Tormenta de Verano. 

    Fairchild continuó: 

    — Esta noche a las nueve y media, el Vampiro ha hecho su aparición en el muelle 25, lado este, ha esquivado las cámaras de vigilancia y ha arrojado un cadáver en una bolsa al río. La víctima ha sido… 

    —Stella, pero no McCartney. Se apellidaba White. Poco común, como verás. 

    —Y Stella tenía un corte en la garganta que revela el modus operandi del Vampiro, lo que significaría que es la séptima víctima en tres años. 

    Vincent se puso serio de repente. Mara ya sabía que su aire despreocupado era una pose. Thorne no había llegado a comisario por ser estúpido. Aquel aire campechano que exhibía, su vocabulario coloquial, el modo en que parecía divagar al tiempo que tenía los datos al alcance de la mano; todo eso no era más que un disfraz muy preparado para que sus interlocutores terminaran contándole todo lo que él deseaba. 

    Fairchild y Thorne se conocían de mucho tiempo atrás, profesionalmente y en el sentido bíblico de la palabra. Había pocas cosas que a Mara se le escaparan de su antigua pareja.  

    Sabía que Vincent tenía una espina con aquel asesino apodado el Vampiro. El alias le venía de la descripción facilitada por un testigo presencial. Lo había retratado como una especie de Christopher Lee en su papel de Drácula: cabello blanco, piel pálida, ojos muy azules y, lo más impactante, unos colmillos extrañamente puntiagudos, como si se los afilara a propósito. 

    Las víctimas del Vampiro no parecían guardar relación entre sí, salvo el modo en que perdían la vida, desangradas hasta morir. Por lo demás, parecía que su elección era aleatoria o, con más probabilidad, el resultado de un encargo. Fairchild sospechaba que el Vampiro era un sicario a sueldo, pero Thorne opinaba que los métodos de estos eran mucho más limpios y expeditivos. Un rifle de largo alcance con mira telescópica y asunto solucionado. Pero el hecho de que este hombre se arriesgara tanto, acercándose a la víctima para poder realizar el corte, indicaba una cierta megalomanía, un deseo de dejar su impronta y que se le reconociera. 

    —Si quiere que le atrapemos, eso es lo que conseguirá —sentenció Thorne. 

    —Muy bien, comisario. —Dado que era la primera vez en toda la noche que su jefe había hablado sin sus habituales chanzas, le refrendó dirigiéndose a él por su título—. ¿Por dónde quiere que empecemos? 

    —¿Empezar? ¿Esta noche? Ni hablar. Primero voy a ver jugar al Chelsea y espero por su bien que no pierda.  

    Fairchild suspiró, y volvió a tomar asiento. 

    —Mañana hablamos, entonces. 

    Thorne volvió a inclinarse sobre la mesa, con una sonrisa. 

    —Yo me voy a ver el partido. Tú, que odias el fútbol, puedes rastrear esta pista. —Y le tendió una cartulina donde había un nombre con una anotación, seguido de un número de móvil. 

    —Ya me parecía a mí. 

    —No vuelvas a coincidir de guardia conmigo, Mara.  

    —Prometo que es la última vez. 

    Y descolgó el teléfono en cuanto su jefe cerró la puerta. 

      

  

  


 
    Capítulo 11 

    El desván había sido tapiado muchos años atrás, y por eso envolvía de humedad a todo el que se adentraba en sus dominios. Un cierto olor acre imperaba en el ambiente, como si algo estuviera descomponiéndose. El suelo era de madera, crujía y parecía que fuera a venirse abajo en cualquier instante. Arrumbados en las esquinas y cubiertos por sábanas mohosas, se encontraban los muebles más voluminosos: un armario ropero, un catre, una cómoda. El resto de objetos se guardaban en baúles con cinchas, percheros arrimados a la pared y cajas de cartón que habían perdido su forma original debido a la humedad. 

    El niño conocía muy bien cada rincón del desván. Pasaba allí casi todas las tardes, con la sola compañía de la palmatoria que su madre le permitía subirse. A veces encendía la vela, otras economizaba su uso, porque sabía que mientras el tío George estuviera de visita le aguardaban muchas horas allí arriba.  

    Bajaba de nuevo cuando ya era medianoche, con mucho cuidado, y se iba a su pequeño dormitorio en el extremo más alejado del pasillo, al lado opuesto de donde dormía su madre. 

    Brad era un niño obediente y adoraba a su progenitora. Jamás habría ido en contra de sus instrucciones. Pero la noche de la tormenta tuvo miedo. Había comenzado a llover a media tarde. El niño sentía la descarga de agua en el tejado, justo debajo de donde él se encontraba, sentado en el catre. Hacía los deberes del colegio con cuidado, a la luz de la palmatoria. Un golpe de viento, procedente de la tormenta que se aproximaba, apagó la luz de la vela. Se resignó a pasar el resto de la tarde a oscuras y se tumbó en la cama. La sábana estaba muy fría. Él llevaba puesto un abrigo; sin embargo, no tardó en comenzar a tiritar. Oyó los truenos aproximándose. No sabía qué hora era pero le parecía que habían transcurrido siglos. Decidió bajar. 

    Al descender las escaleras, comprobó que el exterior estaba oscuro a causa de las nubes encapotadas. Había un reloj en el pasillo, entre su dormitorio y el de su madre. Decidió ir hacia allí para comprobar la hora. 

    Cuando casi había llegado, un hombre salió del cuarto de su madre. Estaba desnudo de cintura para arriba; solo llevaba puestos los pantalones. Era el tío George. En la mano llevaba una botella. Brad se arrimó a la pared, intentando pasar desapercibido. No tuvo suerte. El hombre miró a ambos lados del pasillo y le vio. 

    —Mira qué tenemos aquí. 

    En dos zancadas llegó hasta él y le sujetó por un hombro. Brad sintió como si una tenaza le aferrara. El tío George apestaba a alcohol, estaba sin afeitar, y podía ver su pecho muy velludo, casi rozándole. 

    —Hacía mucho que no te veía. Tu madre dijo que estabas en un internado. 

    El niño hizo un gesto afirmativo con la cabeza.  

    —Estoy… de vacaciones. 

    El tío George le miró con fijeza. 

    —Claro, de vacaciones. ¿Qué edad tienes ya? 

    El hombre le había soltado y ahora le estaba pasando la mano por el pelo. Brad lo tenía castaño y su madre se lo acariciaba a menudo. Pero no le gustó nada que lo hiciera el tío George. 

    —No contestas, ¿eh? Yo diría que unos diez años. 

    En ese momento, la madre de Brad asomó por el pasillo.  

    —¿Por qué estás tardando tanto, Georgie? 

    Se quedó inmóvil al observar la escena. 

    —Aléjate de él. 

    —Solo estamos hablando, Helena. Hacía mucho que no le veía. —El tío George extendió el brazo con la botella hacia la madre y añadió—. Me lo estabas escondiendo. 

    —Vuelve conmigo. Brad tiene que hacer los deberes. Déjale en paz. 

    El tío George volvió a mirar al niño. 

    —¿Los deberes? Es muy tarde. Mejor se viene con nosotros a hacernos compañía. Y me cuenta qué tal le van los estudios. 

    Agarró a Brad del brazo y comenzó a tirar de él en dirección al dormitorio de la madre. 

    —Suéltale, George. No pinta nada con nosotros. 

    El hombre se detuvo. 

    —Tienes razón. No pinta nada con ambos. Es mejor que tú te quedes fuera. 

    De un empellón, arrojó al niño al cuarto, pero la madre se interpuso. Con agilidad, cerró la puerta sin llegar a entrar. Fuera se quedaron ella y el tío George. Brad oía la conversación al otro lado. 

    —Aléjate de la puerta, si no quieres lamentarlo. 

    —George, por favor, es un niño. 

    —¡Aléjate! Me he cansado de ti, zorra. Voy a variar el menú. Ya lo he catado en otras ocasiones —se oyó una risotada, seguida de un grito de su madre— y sé que me gustará. 

    —Asqueroso borracho, no sé de que hablas, pero si crees que voy a dejar que le pongas las manos encima a mi hijo, estás muy equivocado. ¡Brad! —Su madre le hablaba ahora a él—. Echa el seguro. Y no le abras a nadie. 

     El niño hizo lo que le ordenaban. Escuchó el ruido de una pelea fuera. Los gritos de furia del tío George se mezclaban con los de dolor de su madre. Tras lo que le pareció momentos interminables, alguien giró el picaporte y cuando no pudo entrar, comenzó a golpear  su cuerpo contra la hoja de la puerta. 

    Brad sabía que era el tío George y que iba a entrar. Era cuestión de tiempo. Recordó que su madre guardaba en el armario un revólver para defenderse de los intrusos. Fue a por él. Los novatos siempre olvidaban quitarle el seguro pero él no era un novato. Su madre le había enseñado a usar el arma. 

    Regresó junto a la puerta. Cuando el tío George volvió a lanzarse contra ella, disparó a la altura donde él calculaba que estaba su cabeza. Y siguió disparando más abajo hasta vaciar el cargador. Oyó dos gritos al otro lado y luego el silencio. 

    No salió de inmediato. Fue a la bañera, la llenó de agua, se desnudó y metió en ella. Después se restregó con la esponja y jabón hasta que dejó de sentir el olor del alcohol. Lavó la ropa y la dejó secar en el borde de la bañera. Se metió en la cama y durmió. Solo se decidió a salir dos días después. Antes de abrir la puerta, se contempló en el espejo del tocador de su madre. Comprobó que su pelo había dejado de ser castaño y se había vuelto completamente blanco. 

    Frente a la puerta estaba el cadáver de su madre, con un tajo en la garganta. Parecía haber muerto desangrada. Mostraba numerosos golpes en el rostro y los brazos. Unos metros más adelante, estaba el cuerpo del tío George, boca abajo. Había un camino de sangre que iba desde la puerta hasta él. Aún aferraba en una mano la botella rota. El niño se la quitó de entre los dedos. Le costó arrancarla. Parecía muerto, pero debía asegurarse. Le levantó la cabeza tirando del cabello como si fuera un indio sioux, y le hizo un tajo en la garganta. 

      

  

  


 
    Capítulo 12 

    Cuando regresó de su breve excursión al muelle del Támesis, Brad dedicó un tiempo a limpiar a fondo el Lexus que había utilizado, y que pertenecía a un vecino con el que compartía plaza de garaje. Era un modelo idéntico al suyo, pero en lugar de gris claro, era oscuro; por ese motivo, cuando ejecutaba este tipo de trabajos le gustaba «tomarlo prestado». Si alguna vez identificaran la matrícula y analizaran el maletero, se llevarían una gran sorpresa. 

    En esta ocasión no había querido guardar un recuerdo de su víctima, y eso que hacía la número veinte, una cifra redonda. Cada tentativa era un desgaste que le exigía poner en marcha todos sus recursos con el fin de no sembrar pistas para la policía. 

    Había sido todo tan fácil la primera vez… George todavía respiraba cuando él le abrió la garganta con aquella botella rota. Fue una sensación única. Sentir estremecerse bajo sus dedos a aquel tipo odioso, que había abusado de él en varias ocasiones mientras su madre yacía borracha en el dormitorio vecino. Al final, ella terminó por darse cuenta del interés de aquel hombre, y había optado por mantenerle escondido en el desván durante las visitas de este. Pobre remedio contra la lujuria de aquel hombre, que siempre estaba buscando satisfacerse. Por eso todo había terminado de aquel modo. 

    Sí, George lo tenía merecido, y también algunas de las chicas que conoció después. Ellas querían lo mismo que aquel tipejo: utilizarle, obtener placer de su cuerpo e ignorar al hombre. La muerte de Stella no era necesaria, pero su lascivia sí merecía un castigo. Había osado poner los ojos en él, y usarle para pasar un buen rato. Él se hubiera conformado con un par de tragos para sonsacarle lo que quería pero ella había insistido en subir a su piso a continuar el magreo iniciado en el bar. Mil veces estúpida. En aquel momento firmó su sentencia. 

    El Vampiro había tenido que actuar, y ponerse en riesgo. Normalmente, el tajo en la garganta de la víctima era su sello como sicario; frente a su empleador y frente al resto del gremio. A las víctimas colaterales solía eliminarlas con un simple tiro, como había hecho aquella tarde con la madre de Tammy Herrera. Stella debería haber muerto de un disparo, es cierto, pero no se había ganado una muerte tan compasiva. No se hubiera hecho justicia. 

    Pese a lo sucedido, no se consideraba un misógino. Las mujeres le gustaban y las apreciaba. Le encantaba el flirteo, entrar en los chats de Internet e ir conociendo detalles de la otra persona. Y, cuando por fin tenía frente a él a la mujer en una cita real, llevar a cabo todo el ritual del cortejo. Lástima que la emoción del proceso terminara tan pronto. Cuando llegaban a la fase de amantes, Moore comenzaba a aburrirse. Era por causa de él, lo reconocía; lo que más le excitaba era el dolor, y a pocas podía pedirles que se plegaran a prácticas «violentas». Sin embargo, se sentía afortunado de la mujer con la que estaba ahora. Parecía responder a todos sus requisitos, y a pesar de llevar más de dos años juntos, no se había cansado aún de ella. Era casi perfecta, pero no podía amarla.  

    De hecho, solo se había enamorado una vez, que él recordara. Fue en su época de estudiante universitario. Ella estaba en su misma clase, y no era especialmente guapa. Pero poseía un aire de desvalimiento muy subyugador, y una abundante melena de color castaño claro, muy cercana a la tonalidad rubia. A Brad le hervía la sangre de deseo por enredar sus dedos en aquel cabello que le caía por la espalda en gruesas ondas.  

    Cuando comenzó a seguirla, descubrió que tenía novio; lo contrario le hubiera extrañado. El chico era de otra facultad, y le pareció un imbécil. Lo máximo que hacía con su preciosa novia era cogerla de la mano y, en ocasiones, darle un beso furtivo cuando creía que nadie les veía. Brad comenzó a ansiar el premio de ser el primero en poseer a aquella chica. Incluso lamentó que no hubiera sido la experiencia precursora también para él. Después de los abusos del novio de su madre, había habido varias adolescentes con las que exploró, por fin, las relaciones con personas del otro sexo. No le habían complacido mucho, pero estaba dispuesto a intentar encontrarse en ese sentido. Pese a lo que le había dicho el psicólogo, él sabía que no estaba «tarado», podía aspirar a conocer a alguien y superar aquel trauma de su pasado.  

    Con el paso de las semanas, su obsesión se acrecentó. Por una parte, no quería perder el «derecho de pernada», y cuanto más tiempo transcurría, más posible era que aquel mentecato de novio osara profundizar en su relación. Por otra parte, ella le gustaba mucho. No solo era atractiva sino también inteligente, y en la carrera de Matemáticas, que ambos cursaban, obtenía mejores notas que el promedio en general, y que el resto de las chicas, en particular. 

    Comenzó a soñar con la posibilidad, no solo de tener una aventura fácil, sino de conquistarla para que le eligiera a él como su pareja. No eran pocas las veces en las que la sorprendía mirando en su dirección, aunque luego desviara la vista, ruborizada. Otro detalle que a él le encantaba. Decidió que tenía suficientes esperanzas como para emprender el asedio. 

    Lo más difícil era conseguir un atuendo que no le hiciera parecer un miserable, dado que sus recursos eran más que escasos, pero al final su instinto de supervivencia, afinado por las muchas privaciones, le permitió conseguir el vestuario que deseaba. Con un buen corte de pelo, ropa decente y el rostro bien afeitado, inició su campaña.  

    Invitarla al primer café no fue difícil, pero al segundo se resistió. Él tenía que hacer uso de toda su voluntad para fingir que no pretendía una cita, cuando cada fibra de su cuerpo clamaba por tocarla. Se contuvo; sabía que el premio estaba cerca. Fingió que había perdido unos apuntes, luego puso como excusa que necesitaba unas explicaciones. Se despedía con frases y no hacía ademán de darle dos besos; así ella fue tomando confianza. Por fin, consiguió que le invitara a su casa para repasar juntos el examen del día siguiente. 

    Estaba nerviosa, y él también. Anticipaba el sabor de la victoria, y se relamía con solo imaginarlo. Estaban en el comedor de la casa, los padres ausentes. Ella no tenía hermanos, así que el silencio se enseñoreaba del salón. Transcurrió la primera hora sin sobresaltos hasta que ella, de repente, tiró el lápiz sobre la mesa. 

    —No puedo más. —Con un gesto coqueto, se recogió el cabello hacia arriba, buscando despejar la nuca. 

    —Bueno —dijo él—. Hagamos un descanso. Pero aún queda bastante. 

    —¿Por qué no me cuentas algo de ti, Brad? —Le miraba con ojos brillantes. Parecía realmente atraída por él. ¿Estaría malinterpretando lo que veía? 

    Se encogió de hombros. 

    —Soy un chico de diecinueve años, no tengo padres, estudio Matemáticas, y ahora mismo intento repasar un examen con la chica más bonita de la clase. 

    La última frase la dijo con desparpajo, sin especial énfasis, y observó de reojo la reacción de ella. 

    —No sabía que yo te gustaba. 

    «Y un cuerno», pensó Brad. 

    —Porque no me gustas. 

    —¿Ah, no? —Él identificó enseguida el timbre de desilusión. 

    —No —afirmó—. Estoy enamorado de ti. 

    Esta vez no le dio opción a replicar. La atrajo hacia él y la besó muy despacio. Ella se resistió al inicio, pero no se alejó. Y la sangre de Brad comenzó a burbujear. 

    De improviso, ella se separó. 

    —No puedo, Brad, tengo novio. 

    —Déjale. Sal conmigo. 

    —No puedo. 

    —¿Por qué no puedes? 

    —Él… bueno, a él ya le conocen mis padres, y les gusta. Dicen que es buena persona. 

    Brad arqueó una ceja. 

    —¿Acaso yo no lo soy? 

    —¡Claro que sí! Pero reconoce que eres… peculiar. Ese pelo blanco, ¿por qué no te lo tiñes?  

    —Soy albino, ya lo sabes. 

    —No es cierto. Eso se lo puedes contar a otros, pero tú tienes las cejas oscuras, y los ojos azul oscuro. No son los rasgos de un albino. 

    —Vaya, parece que tenemos aquí a una pequeña Holmes. 

    Se levantó y comenzó a recoger los apuntes. Aquella estúpida le había fastidiado la tarde. 

    —¡No te enfades, por favor! No quería ofenderte… no te vayas así. 

    Ella se había aferrado a él y le abrazaba. Sentía cada centímetro de su cuerpo pegado al suyo, y estaba comenzando a reaccionar. No quería hacerla daño. Aquella chica le gustaba de verdad. Si la forzaba, la perdería para siempre. Pero ella misma lo había reconocido; no había lugar para él en su vida, porque era un advenedizo. No hacía falta que hubiera dicho esas palabras, porque las había oído debajo de todas sus excusas. Y, sin embargo, le deseaba tanto como él a ella. 

    La separó un instante y le miró a los ojos. Leyó algo parecido al deseo, y fue suficiente. La arrastró hasta el sofá pese a sus gritos y protestas, y se convirtió en su primer amante. Ella suplicó, lloró y pataleó, pero él ignoró todo aquello, deleitado por las sensaciones de hallar cobijo en el interior de aquella chica que él consideraba tan hermosa e inteligente. 

    Después tuvo que abandonar la ciudad, los estudios, su verdadera identidad. Ese fue su precio por enamorarse.  

    No se puede ser débil, las consecuencias son terribles. Por eso tenía claro que la próxima vez que se cruzara con Tammy Herrera, sería la última para ella. 

      

  

  


 
    Capítulo 13 

    La voz al otro lado del teléfono no era la que Mara Fairchild esperaba. Thorne le había dado un nombre y un número de móvil, y ella había marcado creyendo que se trataba de una mujer. «Alexis», decía el papel, «posible testigo ocular». 

    —¿Hola? —se dejó oír. Por el tono grave, parecía un hombre de su edad. 

    —Me gustaría hablar con Alexis. —Mara se recompuso con rapidez de la sorpresa, aunque reparó en que había olvidado presentarse. 

    —Ese soy yo. ¿En qué puedo ayudarte, encanto? 

    Mara frunció el ceño.  

    —Soy la subcomisaria Mara Fairchild. Le llamo con relación a lo que acaba de presenciar esta noche. 

    —¡Ah, eso! 

    «Y no pides disculpas por tratar a una autoridad de ese modo», siguió rumiando ella. 

    —Verás, encanto… —La subcomisaria abrió los ojos con desmesura y luego invocó toda la paciencia que, a esas horas de la noche, ya le estaba faltando—. Estoy en el tajo. Si quieres saber algo, tendrás que acercarte hasta aquí. Los chicos y yo estamos con un pedido, y no les puedo dejar empantanados. 

    —¿No tiene cinco minutos para hablar por teléfono? 

    —Si no me enseñas tu placa, encanto, este de aquí no parla. ¿Quién me dice a mí que no eres la novieta del pirado ese? 

    Ella tuvo que reconocer que el hombre tenía razón. Y aunque no le apetecía en absoluto aquella salida nocturna, a pesar de estar ya en pleno mayo, anotó su dirección y pidió al agente Luke que la acompañara. 

      

    La calle Shad Thames estaba muy próxima al Tower Bridge, en la ribera sur del río. Fairchild se maravilló aún más de la osadía del Vampiro, deshaciéndose de sus víctimas en un sitio tan frecuentado. La calle en sí iba haciendo un trazado sinuoso hasta desembocar en el Támesis.  

    —Yo he venido aquí —se atrevió a hablar el joven agente que la acompañaba. 

    —Perdona, Luke, ¿qué decías?  

    —Al italiano que da al Támesis. El edificio se llama Muelle de las Especias. Todos los de alrededor llevan nombres así. De especias, me refiero. Imagino que por lo que desembarcaban en su época. Y los locales utilizan los antiguos almacenes de ladrillo. 

    Mara observó la calle por la que caminaban. 

    —Es cierto. 

    —Los restaurantes aquí son carísimos —remachó Luke—. Pero si quieres impresionar a alguien, está claro que es uno de los mejores sitios. 

    Fairchild sonrió y buscó el número que Alexis le había dado, en la esquina con Lafone Street. 

    El joven agente levantó un brazo y le indicó una placa metálica de grandes dimensiones en una de las paredes. 

    —¿Ve, comisaria? Ahí dice Edificio Cardamomo. 

    —Qué propio. Un restaurante en este edificio. 

    —¿Por qué lo dice? 

    —Porque es una especia que ayuda a la digestión, pero que también incentiva el apetito. —Mara sonrió al recordar cómo Thorne devoraba las pastas de almendra y cardamomo que ella elaboraba. ¿Por qué tendría que haberse casado con otra? Eran una pareja muy bien avenida. 

    Un ligero toque de Luke en el brazo la trajo a la realidad. 

    —Es aquí. 

    Se trataba de un restaurante francés, con entrada desde la calle Shad Thames. Cuando preguntaron por Alexis, les condujeron por un largo pasillo donde se exhibían, a derecha e izquierda, infinidad de botellas en sus estantes. Etiquetas como «Sparkling & Half Bottle», «Magnum», «Liquor & Spirit» o «Sweet wine», ayudaban al cliente en la búsqueda inicial del producto. Los vinos, a su vez, estaban clasificados por países. A la derecha había un mostrador y varias mesas de madera estrechas pensadas para las catas. A la izquierda uno se podía asomar a comedores interiores, con alfombras bermellón en el suelo y paredes agranatadas, que conseguían imbuir al comensal en la atmósfera del vino. Al final del pasillo estaba el acceso a la terraza, que se asomaba a la orilla del Támesis. Estaba iluminada y Mara podía apreciar, desde donde se encontraba, los manteles blancos, y las sillas de mimbre alrededor de las mesas. El murmullo de las conversaciones llegaba hasta ellos, y en el restaurante se dejaba oír una delicada melodía sin letra.  

    La guiaron hacia un discreto almacén donde dos hombres desembalaban cajas de vino mientras un tercero las conducía a los estantes de la tienda. Entre ellos destacaba un hombretón de más de un metro noventa de altura, ojos muy oscuros y cabello corto rizado. Iba en vaqueros y camiseta de manga corta, y estaba acalorado. La camiseta mostraba cercos en la zona de las axilas y del pecho.  

    Parecía un dios griego descendido del Olimpo, y sensiblemente más joven que ella. La imagen le impactó de tal modo que le costó sacar la placa que llevaba preparada en el bolsillo. Ante la mirada expectante del hombre, consiguió enseñar la mano con la identificación. 

    —Subcomisaria Mara Fairchild. 

    El rostro del hombre se iluminó. 

    —¡Ah, eres tú la que me ha llamado! Encanto, parecías mucho más estirada por teléfono. Cuando te he visto, he creído que me enviaban a la poli «guay». 

    —Imagino que eres Alexis. 

    Él cabeceó, afirmando. 

    —Alexis Michelakakis. Llámame solo Alexis, te irá mejor. Mi apellido os lo tendré que escribir en un papel porque vosotros, los ingleses, solo sabéis inglés. Es penoso el modo en que me lo destrozan en cada sitio oficial al que voy. 

    —Este es el agente Luke. —Mara presentó al joven policía. 

    El agente verbalizó lo que ella también estaba pensando en aquel instante. 

    —Pues usted habla muy bien el idioma. 

    El hombretón soltó una risotada. 

    —Mi madre es de aquí, más de Londres que el Támesis. Mi padre se chifló por ella pero cuando yo tenía quince años nos abandonó, el muy hijo de perra. 

    Mara carraspeó. No estaba acostumbrada a aquella espontaneidad mediterránea. 

    —No te preocupes, encanto. —Alexis pareció entender su incomodidad—. Soy un bastardo afortunado. Trabajo en este garito, ¿qué te parece? Así que además del griego, chapurreo el francés. ¡Soy un partidazo! 

    Finalizó con una risotada, momento que aprovechó la subcomisaria para recomponerse. 

    —Alexis, estamos aquí porque usted le dejó sus datos a un policía. 

    —Claro, claro. —El rostro del hombre pareció ensombrecerse—. Mal asunto, ese. La pasma estaba de redada por la zona. Los puentes estos entre las calles, ¿te has fijado, encanto? 

    Mara había optado por no corregirle cuando la llamaba así. 

    —Sí, son como una especie de cabalgavías de hierro, ¿no? 

    —Esa palabra es muy complicada. —Alexis sonrió—. Son las antiguas pasarelas de los barcos, las que utilizaban para descargar los barriles en el muelle. Ahora las han puesto entre un edificio y otro como algo decorativo. 

    —¿Y bien? 

    El agente Luke tomaba nota sin intervenir. El griego hizo un gesto a los hombres que le acompañaban en su labor de deshacer cajas, y estos se fueron discretamente, cerrando la puerta detrás de ellos. 

    —Pues bien, la policía estaba de redada, como digo. A veces los camellos utilizan esas pasarelas para sus recogidas. Y mientras todo el mundo salía fuera del restaurante a escuchar el lío que habían organizado, le vi. 

    —¿A quién? —intervino Luke. 

    Alexis frunció el ceño, en un gesto que indicaba que buscaba imágenes en su memoria. 

    —A un tipo que me heló la sangre. Pasó por mi lado como si nada, mientras la gente estaba histérica con las sirenas y el altavoz de la poli. Por eso me extrañó que el tipo estuviera tan tranquilo. Y, al llegar a mi altura, nos miramos. 

    —¿Cómo era? —Fairchild se moría de ganas de saber quién había podido amedrentar a aquel hombretón. 

    —Parecía un Drácula de película, lo juro. El pelo completamente blanco, pero yo no le echaría más de cincuenta. Un madurito resultón, como lo llamáis vosotras. Los ojos creo que oscuros, aunque eso no se distinguía bien. Y lo peor fue cuando me sonrió. 

    —¿Le sonrió? 

    —Sí, era un tipo educado. Al pasar cerca de mí, me golpeó el hombro con la cabeza, me miró y pidió disculpas con una sonrisa. Y juro que le vi colmillos de vampiro. No quería que lo oyeran mis chicos porque me llenan esto de dientes de ajo. Pero me dio un repelús terrible. 

    —Alexis.  

    Mara tuvo que repetir su nombre dos veces porque el griego parecía haberse quedado ensimismado. 

    —Perdona, encanto. Me distraje por un momento. 

    —Quería enviarte a un bocetista para que nos ayudaras a confeccionar un retrato robot de ese hombre, ¿estás dispuesto? 

    El hombretón sonrió mostrando todos los dientes. 

    —Preferiría describirte a ti, encanto. Me das mucha mejor sensación. 

    La subcomisaria no replicó. 

    —Llama al bocetista, Luke —le dijo al joven agente. Se dio media vuelta y ambos se dirigieron a la salida. Durante todo ese breve trayecto, escuchó las risotadas del griego. 

      

  

  


 
    Capítulo 14 

    La alarma de la casa de los Daugherty, vecinos de los Herrera, no había llegado a sonar, a pesar de la irrupción de Tammy en la casa. Cuando la joven se fue de allí, siguiendo las indicaciones de Mente Veloz, la policía aún seguía sin conocer lo ocurrido. 

    El origen de aquella negligencia de seguridad se debía a Paul, el hijo mayor de la familia. Dos horas antes la había desconectado precisamente con la intención de retrasar la aparición del cuerpo policial; ni en sus mayores pesadillas el joven hubiera imaginado que en la casa vecina se iba a cometer un asesinato. Estaba demasiado ocupado con su plan como para ser consciente de las implicaciones de esa medida. Aquella noche, cuando Tammy entró en casa de los Daugherty, Paul estaba afanado en abrir la caja fuerte de su propia casa. 

    La ocasión era perfecta para el joven. El resto de su familia se había ido de fin de semana a St. Ives, en la costa de Cornualles, donde tenían una casa frente a la playa. Era un pueblecito pesquero con encanto turístico, y donde se cocinaba muy bien el pescado. Él solía estar en aquellos planes familiares porque, aunque ya sobrepasaba el cuarto de siglo, aún residía con sus padres. En Cambridge no le había ido bien y, en cambio, cayó en la afición por las apuestas. Logró liquidar sus deudas antes de regresar, pero el vicio ya se había instalado en su ánimo. 

    Cuando comenzó a acudir a entrevistas de trabajo, experimentaba tal angustia y tensión que su escape era acudir acto seguido a un garito de juegos para echar unos billares, y quitarse el mal trago. Después de unas cuantas veces visitando el mismo local, el dueño del garito le echó el ojo. Paul sabía que había visto su pinta de niño rico, y pretendía sacarle dinero, pero aún así aceptó la invitación a unirse a una timba de póker. Aquello le había absorbido por completo. Muchas noches se escapaba de la casa solo para participar en aquellas partidas donde los billetes parecían formar montañas. Por ese motivo, manejar la alarma antirrobo fue casi una cuestión de supervivencia. 

    Al inicio, jugaba con prudencia. Nunca apostaba más de lo que traía, y si ganaba algo, lo reinvertía esa misma noche. Casi nunca regresaba con dinero. Pero, desde hacía varias semanas, habían comenzado a hacerle «préstamos». Jonas, el dueño del garito, le dijo que le daría tiempo para devolverlos, junto con los intereses, pero en la última partida se había impacientado. Paul había vuelto a perder, y Jonas quería su dinero, o hablaría con su padre. 

    Lo último que deseaba Paul era salpicar a los Daugherty con un escándalo por aquella debilidad suya, así que decidió que obtendría el dinero de su padre, pero de otro modo. Todo estaba planificado: su familia fuera y, él, en casa de su novia, que vivía sola. Se había quedado en Londres con la excusa de pasar el fin de semana con Becca. En la cena que prepararon, con vino incluido, Paul incluyó un ingrediente necesario: somníferos para su novia en la copa. Cuando abandonó su apartamento, Becca estaba profundamente dormida. La coartada era buena. Ella juraría que él había estado allí toda la noche, y de hecho, despertarían juntos. Su meta era regresar antes del amanecer. 

    Pero alguien parecía haber tenido la misma idea que él esa noche, o así lo creyó Paul. Al poco de llegar a la casa, oyó llegar a un vehículo por la tranquila calle donde vivía. El corazón comenzó a palpitarle con fuerza. Se asomó con discreción por la ventana. Debía comprobar que no hubiera testigos imprevistos. El conductor estacionó, y salió con ligereza de su Lexus gris. Se trataba de un hombre bien trajeado, no especialmente alto, pero sí muy delgado. Su cabello cortado a cepillo era blanco, aunque a la poca distancia desde la que le observaba, a Paul no le pareció mucho mayor de cincuenta.  

    Por un instante, creyó que llamaría a su puerta, pero no fue así. Siguió hasta la casa de los Herrera y allí desapareció. El chico continuó con su asalto a la caja fuerte. La semana pasada creía haber encontrado el escondrijo de su padre para las claves, pero no estaban funcionando. ¿Sospecharía algo y las había vuelto a cambiar? Decidió respirar profundo y volver a intentarlo. 

    En ese momento, oyó que alguien, en el interior de la casa, gritaba su nombre y el de sus padres.  

    —¡Paul! ¡Señores Daugherty! 

    Se quedó petrificado en el sitio. No reconocía la voz pero parecía proceder de la última planta y él estaba en el despacho de su padre, en el primer piso. 

    Se asomó con cuidado y escuchó a alguien sollozando y hablando en alto. Regresó al despacho y vio una luz roja en el teléfono que su padre tenía sobre la mesa. La persona que hablaba estaba utilizando uno de los aparatos inalámbricos de la casa. 

    De repente, la luz roja se apagó y, a los pocos instantes, volvió a encenderse. Paul aún dudó unos segundos más. Luego rodeó la mesa, se sentó en el sillón de su padre para descolgar el auricular con comodidad y, con cuidado, se lo acercó al oído. 

    —Mente veloz… —escuchó. ¡Era la voz de Tammy! Se sintió aliviado y, al mismo tiempo, lleno de preocupación. Si acudía al encuentro de la chica, se quedaba sin coartada. Pero lo que oyó acto seguido le dejó sin aliento—. Mi madre, ¿entiendes? –decía la chica en ese momento—. ¡Ese hombre ha disparado a sangre fría sobre mi madre! Todavía no sé si está viva, se está desangrando, o qué. Pero creo que está muerta. Mi pobre madre… 

    Alejó el auricular del oído y, con mucho cuidado, colgó. No deseaba saber más. Sospechaba que tenía relación con el hombre que había visto, y le quedaba poco tiempo antes de que los coches policiales llegaran. Tenía que terminar su tarea e irse.  

    Había algo que le desconcertaba. ¿Esa voz metálica con la que hablaba Tammy era el nuevo sistema de recogida de alertas de la policía? Lo poco que había escuchado de la conversación le resultó muy extraño.  

    Cerró con llave por dentro la puerta del despacho y continuó con su tarea. Imposible. Al cabo de media hora, no había conseguido aún ningún avance. Ahora sí que su plan se iba al traste. Si la policía descubría que Tammy había entrado en su casa huyendo del asesino, acabarían por saber que la alarma estaba desconectada. Tenía que borrar todo rastro de la presencia de su vecina. 

    Volvió a abrir el despacho y se concentró en los sonidos. Ya no se oía a nadie. Se atrevió a salir afuera, y fue recorriendo las estancias. 

    Descubrió un extraño desbarajuste en la cocina. Fue cerrando los cajones que la chica había abierto. Prosiguió su inspección por el resto de habitaciones y, en el cuarto de baño grande, que era donde guardaban el botiquín, en un armario colgado de la pared, el espectáculo le hizo temblar. Había gasas empapadas en sangre tiradas por el suelo, unas tijeras abiertas sobre el lavabo, y el bote del alcohol volcado, aún goteando líquido. ¿Qué demonios había sucedido? 

    Tenía que llamar a la policía, Tammy estaba herida y su madre quizá algo peor. Podría hacer una llamada anónima denunciando ruidos en la casa vecina. O quizá podría fingir que vino a buscar ropa, y hacer la llamada él mismo. 

    Sí, eso sería lo más cívico, lo más sensato y lo más noble. Si no descubrían que Tammy había estado en la casa, no cambiarían el sistema de seguridad. 

    Hizo una llamada rápida y le dijo a la agente al teléfono que él les estaría esperando en la casa vecina. 

    Luego recogió las vendas y todo lo que Tammy había usado del botiquín, lo metió en una bolsa de basura, y salió a la calle para arrojarlo al cubo. 

    La policía llegó cuando él estaba a punto de regresar a la casa. Como si se hubieran sincronizado, también apareció el coche del señor Ricardo Herrera. Eran más de las diez, y venía conduciendo a toda velocidad. 

    —¿Es en esta casa, muchacho? —le dijo el agente que descendió primero del auto. 

    —En la suya —indicó Paul, señalando a Ricardo Herrera, que había cerrado de un golpe la portezuela del coche, y se dirigía a grandes zancadas a la entrada principal. 

    Los dos agentes corrieron en su dirección para impedirle que entrara antes que ellos. 

    Un tercer agente salió del coche y se dirigió al joven. 

    —¿Viste a alguien? 

    —Sí —dijo Paul—. Le vi muy bien. Podría reconocerle si le viera de nuevo. 

    —Estupendo. Acompáñame a la comisaría, por favor. 

    —¿Y sus compañeros? 

    Los dos policías y el señor Herrera habían entrado en la casa. Desde esa distancia se podía oír el bramido de dolor del marido. 

    —No te preocupes. Les enviaremos otra unidad. 

    Paul afirmó y entró en el coche. La verdad de lo sucedido empezaba a penetrar en su mente. Por fin comenzaba a entender que su desgracia personal era ínfima comparada con la de Tammy. 

      

  

  


 
    Capítulo 15 

    —Cuánto has tardado —se quejó la pelirroja sentada en el sofá cuando él llegó al apartamento donde se citaban—. Ya es la una de la mañana. Creí que no vendrías. 

    —Te hubiera avisado, ¿no es cierto?  

    Se acercó y silenció la nueva protesta con un beso de los que a ella le gustaban, mordiendo su labio inferior hasta herirla. 

    —Eres una bestia —se quejó de nuevo la mujer, pero se lamió la sangre con deleite. Él podía verlo en su mirada golosa y hambrienta de más. Se lo confirmó con sus siguientes palabras—. No sabes cuánto me fascinan esos colmillos que me clavas. Me siento una heroína de película. 

    Brad soltó una carcajada y volvió a besar a Jennifer Aldrich, deleitándose con el sabor ferroso de su sangre. Era una amante estupenda, de las que sabían entender sus gustos. Y, además, la mujer de su cliente más importante. Pocas veces conseguía una combinación así: placer y poder. La sensación que le recorría las venas en ese momento era indescriptible. 

    Comenzó a desvestirse, y ella le ayudó, arañándole a propósito con sus uñas bien esmaltadas. 

    Él sonrió. 

    —¡Cuánta impaciencia! ¿Jeremiah no se ha portado bien hoy? 

    La pelirroja hizo un mohín con los labios. 

    —Ya sabes que no. Parece que su único interés conmigo fue tener a Rainbow. Cuando no pone la excusa de su corazón, dice que está muy cansado por su trabajo. 

    Moore terminó de quitarse la camisa, y se sentó a su lado en el sofá para acariciarla. 

    —Y tú eres una criatura insaciable, preciosa. No me extraña que te rehúya.  

    Ella le dedicó una sonrisa pícara. 

    —Tú no lo haces. 

    —¡Ah, sí! Yo también. Serías capaz de terminar conmigo, y puede que lo hagas un día de estos. 

    Jennifer le abrazó, y le dio un beso en la mejilla. A Brad le gustaba el carácter de la pelirroja. Era una persona tan falta de escrúpulos como él mismo. Sin embargo, parecía tenerle cierto afecto; al menos, lo que su mezquino carácter era capaz de proporcionar.  

    La había conocido al poco de su matrimonio con Jeremiah, tres años atrás. En cuanto se miraron a los ojos, surgió la promesa tácita de buscarse. Ella era joven, aún lejos de los treinta, pero no le costó intuir que había tenido casi tantos amantes como él mismo. 

    Jennifer había alquilado aquel pequeño apartamento después del nacimiento de Rainbow para que pudieran verse en un lugar más cálido que una discreta habitación de hotel. Siempre que les era posible cenaban juntos y hasta echaban alguna partida a un juego de entretenimiento en el ordenador. En el fondo, todavía poseía rasgos de niña. Además de esto, la pelirroja le llamaba en muchas ocasiones solo para oír su voz, y decirle tonterías cariñosas. Y también aprovechaba para desahogarse en sus conversaciones sobre lo aburrido de su existencia. Por eso, aunque era manifiesto que le utilizaba para cubrir su necesidad de placer carnal —y Brad intuía, de hecho, que no era su único amante—, se sentía a gusto con ella. Sabía que le apreciaba y que, en cierto modo, se preocupaba por él. 

    Existía un tema sobre el que nunca habían hablado, y que a Moore le quitaba el sueño cuando se permitía pensar en ello. Tenía la sospecha de que Rainbow no era la hija de Jeremiah, pero nunca se había atrevido a preguntarle a Jennifer si él, Brad, era el padre. 

    Las implicaciones de aquello eran tan enormes que prefería no darle vueltas. Siempre había sido precavido en sus flirteos precisamente para evitar esa situación. Pero en el tiempo que Jennifer y Jeremiah buscaban un hijo, no estaba seguro de no haberse descuidado alguna vez con ella.  

    ¡Él, padre! Eso era algo tan inconcebible que siempre sacudía la cabeza, espantando el pensamiento. No, era un monstruo. Lo había dicho el psicólogo del reformatorio. Solo era bueno para hacer daño a la gente. Y como la otra opción era dejar que le hirieran, como había hecho George, el novio de su madre; Brad escogía la de ser el fuerte. Golpear antes de que te golpeen. Sí, eso es para lo que él valía. 

    —¿No tienes miedo de Jeremiah? —La voz de Jennifer interrumpió el hilo de sus cavilaciones, y lo agradeció. 

    —¿Miedo? ¿Por qué? 

    Ella insistió: 

    —¿Qué diría si supiera que me acuesto con su agente de seguridad informática? 

    Brad se encogió de hombros, y se dispuso a desnudarla.  

    —Que no podrías estar en manos más seguras. 

    Jennifer se rio y le tomó de la mano para llevarle al dormitorio. Aquella noche Moore había cubierto su necesidad de violencia, así que le hizo el amor muy despacio, haciéndola temblar y llorar de emoción. La pelirroja se refugió en sus brazos, y se quedó dormida. 

    Brad lamentó tener que dejarla pero tenía trabajo pendiente. El sicario debía continuar con la búsqueda de Crystal Connor, y la conversación con aquella insulsa Stella le había dado unas cuantas ideas para proseguir. 

    La policía debía haber descubierto ya el cuerpo de Tamara Herrera, la madre de Tammy. Probablemente habrían interrogado a los vecinos. Quizá era el momento de acercarse al barrio de Chelsea para ir estrechando el cerco sobre la cracker.  

      

  

  


 
    Capítulo 16 

    Correr siempre había sido su pasión. Medía uno sesenta y cinco, y era de constitución delgada. Había entrado a formar parte, desde el colegio, de una competición interescolar que promovía el atletismo, enfocada al desafío sano entre alumnos de las diferentes escuelas. Desde el día en que puso un pie en la pista, Tammy Herrera supo que era lo suyo. 

    Sus padres procuraron favorecer todo lo que pudieron aquella afición. Ella lo acometió con seriedad. Desde el inicio emprendió una alimentación como la de un velocista profesional: un 60 por ciento de hidratos de carbono, el 30 por ciento de proteína y sólo un 10 por ciento de grasa. Había renunciado a los dulces con mucho gusto, porque estaba segura de que merecía la pena. 

    Puede que el tiempo le hubiera demostrado que no era tan buena como creía, pero era veloz. Velozmente, la llamaba Crystal. Sí, así es como disfrutaba de verdad, esprintando las avenidas de los parques, poniendo el cuerpo al máximo de su potencia, verificando hasta dónde era capaz de alcanzar. Y sentir el latigazo del aire en el rostro y en el pecho. Las manos cortando el viento. Las rodillas bien alzadas. La zancada, ancha. Sentía que aquello era el paraíso. 

    Ni siquiera le molestaba el brazo, y eso que la venda que le había enseñado a preparar Mente veloz no dejaba de ser un parche provisional. En esos momentos, su carrera la llevaba a la puerta de un médico privado al que debía acudir de parte de ella. Era el doctor Kenneth Ross y tenía la consulta cerca de Cavendish Square. 

    A pie era casi una hora, pero a Tammy le gustaba el desafío de reducirlo a la tercera parte. Llegó allí cuando eran casi las diez de la noche, pero Crystal le había dicho que el doctor la atendería. Probablemente se había puesto en contacto con él y le había prevenido de su visita. 

    —Tú eres Tammy, ¿verdad? 

    El hombre que le abría la puerta podría ser su abuelo, pero los ojillos vivaces parecían desmentir su edad física. 

    La joven asintió.  

    —Por aquí —le guió él. Se introdujo en el interior de la vivienda, siguiendo al médico—. ¿Conoces bien a Crystal? 

    Ella se sorprendió de la mención y solo supo asentir con la cabeza. No sabía lo que su antigua compañera le había contado. 

    —Bien, bien. —El hombre pareció valorar la actitud discreta de Tammy, y le hizo pasar a una pequeña sala que estaba acondicionada como una consulta. Las paredes estaban pintadas de verde. Había una mesa de escritorio y armarios blancos de estantes y puertas de cristal conteniendo frascos y medicamentos. Una luz potente deshacía las sombras. En medio de la sala había una camilla y, a su lado, un mesa metálica con ruedas. Encima de la mesa se desplegaba una pequeña exhibición de instrumental quirúrgico. 

    El doctor Ross le indicó que se subiera a la camilla y la reguló de modo que se quedara medio incorporada. Luego desplazó la mesita de ruedas hasta el lado en el que se encontraba el brazo con la herida de bala. 

    —Esta no es precisamente mi especialidad pero haré lo que pueda. Crystal es una vieja amiga. 

    Tammy no podía sospechar siquiera qué relación podía existir entre ambos, pero decidió no ser curiosa. Cuando finalizó la última puntada, el doctor Ross se levantó y sacó un teléfono móvil de su bolsillo. 

    —Me pidió que la llamaras cuando hubiéramos terminado. Creo que tienes su número, ¿verdad? 

    La joven asintió. El hombre salió de la habitación y ella buscó el dato de contacto en su móvil antes de marcarlo en el que le había entregado el médico. 

    —Velozmente, ¿qué tal te encuentras? —Fue el saludo al otro lado de la línea. Tammy no terminaba de acostumbrarse a aquel sonido metálico. 

    —Bien, bien. Ha sido rápido y casi no me ha dolido. 

    En realidad, había sido bastante doloroso, pero no pretendía quejarse frente a la otra joven. 

    —Es un buen profesional —afirmó Mente veloz al otro lado—. ¿Estás preparada para la carrera de mañana? Tu punto de partida será los jardines de Malborough, enfrente del palacio de St. James. Comenzaremos mañana a las doce horas. 

     —¿Preparada? Físicamente, por supuesto. Psíquicamente, no dejo de darle vueltas a lo sucedido con mi madre, Cry… Mente veloz —finalizó con rapidez. 

    —No lo pienses más. Eso quebrará tu ánimo. Confía en mí, como yo confío en ti. Ya me estoy ocupando de ese asunto. 

    Ignoró el comentario pretencioso, consolada por el hecho de que la policía aparecería tarde o temprano. 

    —Mente veloz, ¿has sabido algo de tu padre? 

    —¿Mi padre? —La risa metálica que escuchó al otro lado le provocó un escalofrío—. Conociendo al hombre que le ha secuestrado, lo más probable es que esté muerto.  

    —¿Qué pretendes hacer? Si piensas que tu padre puede haber sido asesinado, debemos denunciarlo a la policía. Esto nos supera. 

    —¡No! Existe una posibilidad de encontrarle. Y si implicamos a la policía, la perderemos. Velozmente, tengo confianza en ti. No me defraudes. 

    Tammy dudó unos instantes antes de confirmar su respuesta con palabras. 

    —Está bien, te ayudaré. 

    Al otro lado, Crystal le comunicó que podía alojarse allí esa noche, en casa del doctor Ross. 

    —Descansa, mañana es un día importante. Y recuerda deshacerte de tu móvil. 

    Eso fue lo primero que hizo Tammy nada más colgar. Extrajo la tarjeta y aplastó el terminal con un pisapapeles que vio sobre la mesa escritorio. Por eso, cuando Ricardo Herrera llamó a su hija, angustiado tras el descubrimiento del cadáver de su esposa, no consiguió respuesta. 

      

  

  


 
    Capítulo 17 

    El retratista policial se felicitó de su fortuna aquella noche. Dos retratos robot de la misma persona, vista en momentos diferentes, no era un material que se le pudiera suministrar con frecuencia. A Harvey le disgustaba tener que acercarse a un inmueble y que todos los vecinos fueran opinando sobre el posible sospechoso. Solían mezclar sus versiones, y acababa triunfando la del líder del bloque, que no necesariamente era la más acertada. Algo diferente ocurría si el suceso había tenido lugar en la calle, porque los transeúntes testigos estaban en el mismo plano de igualdad. 

    Sabía que era una suerte poder contar con ese sobresueldo, y para favorecer que le llamaran había indicado que tenía disponibilidad plena. Podían hacerle venir a cualquier hora del día. El software que utilizaban la mayoría de los cuerpos policiales le estaba «robando» el trabajo, y debía intentar combatir la competencia informática. 

    Por suerte, la subcomisaria Fairchild era partidaria del dibujo a mano alzada. Después de haber probado varias experiencias, decía que los esbozos facilitaban mucho más la labor de reconocimiento que las fotografías. Era como una imagen que el testigo tenía que ir completando, por lo que abría el abanico de opciones en la mente del que intentaba hacer memoria. 

    A Harvey le fascinaba su labor aunque fuera difícil trabajar con los recuerdos de la gente. Era difícil hacerles entender que cada elemento era una pieza clave para su boceto: ¿ojos?, ¿nariz?, ¿boca?, ¿forma de la cara? Y cuanto más adjetivada era la descripción, mejor. Si no obtenía respuesta al menos a tres de las cuatro preguntas básicas, ya podía abandonar la idea de conseguir un trabajo útil. 

    Paul Daugherty le dio una idea inicial que intentó completar como pudo, pero no era un buen fisonomista. El chico solo tenía claro elementos externos, que Harvey se encargó de anotar. 

    Sin embargo, la descripción del griego fue fantástica. Sentado en una de las mesas de cata del restaurante francés, disfrutó de los gestos exagerados del hombretón, que ilustraba cada rasgo con gestos, y movimientos de las manos.  

    Alexis parecía haber congelado la imagen del Vampiro en su mente, como si de una fotografía se tratara. Era muy probable que se debiera al choque experimentado, a ese pánico repentino que le había invadido cuando el sospechoso le sonrió.  

    El boceto que le llevó a la subcomisaria Mara Fairchild al despacho, a las once de la noche, era un retrato casi perfecto de Brad Moore, aunque ella no lo sospechara. Fairchild estudió cada rasgo y colocó un dedo sobre el dibujo de los colmillos. «¿Por qué nunca antes le había dado importancia?», pensó. «Y, sin embargo, es lo que le ha dado el sobrenombre del Vampiro a este asesino». 

    —Harvey —le dijo al retratista, que aguardaba su veredicto sentado enfrente de la mesa de ella—. ¿Cómo es posible conseguir unos dientes así? 

    Él se rascó la barba antes de responder. 

    —Diría que se los ha limado, o reconstruido. Tiene una boca demasiado perfecta. Salvo el detalle de los incisivos, podría ser natural; sin embargo, visto en conjunto, parece que ahí ha metido la mano un dentista. 

    —Hum —murmuró la subcomisaria. 

    Harvey se atrevió a intervenir. 

    —A mí me llama la atención el color del cabello. Alexis dejó muy claro que sus cejas eran oscuras, y sus ojos parecen ser de un color azul profundo. Queda descartado un caso de albinismo; tampoco parece ser consecuencia de la edad, porque las cejas tendrían canas también. 

    —¿Entonces? —Fairchild parecía interesada. 

    —La explicación definitiva se la dejo a los médicos. Pero hay gente que encanece de un día para otro a causa de un suceso traumático. 

    Mara contempló el retrato robot. 

    —¿El Vampiro, un hombre traumado? 

    Harvey se encogió de hombros. 

    —¿Por qué no? Quizá se esté buscando a sí mismo. 

    —Ya. —La subcomisaria subrayó el monosílabo con toda ironía—. Y sembrando de cadáveres la senda del conocimiento personal. 

    —Desde luego no es lo recomendable, no. 

    Mara Fairchild se incorporó de su asiento y el bocetista la imitó. 

    —Gracias por tu ayuda, Harvey.  

    Él cerró la puerta detrás de él, con el convencimiento de que sus palabras habían caído en saco roto. 

    Se equivocaba. 

      

  

  


 
    Capítulo 18 

    Jeremiah Aldrich dio vueltas a la hoja entre las manos, y se retrepó en el banco de madera. El sonido del agua discurriendo, procedente de la pequeña fuente circular situada frente a él, le ayudaba a meditar. El parque abría a las ocho de la mañana y él estaba allí desde esa hora, intentando tomar una decisión respecto al sobre que había recibido en la correspondencia privada, y a la que solo tenía acceso Chambers. 

    Había memorizado el contenido del papel pero seguía sin comprender qué quería decir aquella frase: «Tu hija está en peligro». Volvió a inspeccionar la hoja, intentando encontrar alguna pista. Quienquiera que se lo hubiera hecho llegar, parecía conocer bien el modo de entregar un anónimo: letras recortadas de un periódico y colocadas con descuido sobre un folio blanco, idéntico a otros millones de folios. 

    No podía llamar a la policía debido al sicario que había contratado Chambers. Si aquello tenía que ver con el crackeo informático, más valía que mantuvieran todo en un plano discreto. Una operación interferiría con la otra. Descubrirían la vulneración de los sistemas de seguridad del Holding Aldrich, y creerían que dicho cracker había enviado el anónimo, que es lo que Jeremiah también sospechaba. Y cuando la cracker hubiera muerto a manos del sicario, él, Aldrich, acabaría involucrado en el asunto, por poseer un motivo de interés. 

    Pero algo tenía que hacer. Mejor dicho, alguien debía encargarse del asunto. Y él solo conocía a Vincent Thorne, el comisario de la Policía Metropolitana de Londres. La que había sido su segunda mujer, Anne, ahora era la esposa de Thorne. Parecía que les iba bien, de lo cual Jeremiah se alegraba. Aunque él se había casado con Anne buscando un buen partido —ella era una reputada empresaria de la City—, lo cierto es que habían permanecido juntos casi quince años, buscando un hijo que nunca llegó. Quizá amor no era la palabra que definiera su matrimonio, pero sí respeto y admiración mutuas. Los dos eran tiburones para los negocios, y fríos para las relaciones. Se entendieron muy bien desde el inicio. 

    Por qué había elegido como cónyuge a Vincent Thorne, un hombre inteligente y con un buen cargo, pero tan opuesto a la forma de ser de Anne y el propio Jeremiah, Aldrich no podía comprenderlo. Thorne era alegre, más amigo de estar fuera que dentro de casa, y una nulidad para cualquier asunto monetario.  

    Recordaba habérselo preguntado una vez, justo antes de la boda a la que, cortésmente, fue invitado: 

    —¿Por qué te casas con él, Anne? No te aporta nada. 

    Ella le miró con un brillo curioso en los ojos. 

    —Claro que sí. Vincent me hace reír. 

    Él se había reído a su vez, intentando no enrarecer la atmósfera, pero la contestación le pareció una tontería.  

    Ahora que estaba sentado en aquel banco, en el jardín público que había «aprovechado» las ruinas de la iglesia de St. Dunstan in the East para crear un lugar lleno de tranquilidad y misterio, favorecido por el efecto de la piedra antigua cubierta con el verdín del abandono, ya no estaba tan seguro de que fuera una idiotez. Más que nunca, hubiera deseado compartir sus inquietudes con Jennifer, puesto que Rainbow podía ser la que estuviera en peligro. Pero su esposa no era alguien en quien depositar aquella carga. Sería víctima de un ataque de histeria, y él odiaba esas escenas. Como mucho, huiría a casa de su hermana a contarle sus penas, que era su recurso cuando le podía el hastío. Él simpatizaba, en la distancia, con aquella hermana que Jennifer no quería presentarle. Sabía el motivo: la familia de su mujer no era de la misma posición que los Aldrich, y ella se avergonzaba de mostrarlos, temiendo que dijeran algo inconveniente. 

    La propia Jennifer tenía comportamientos, en ocasiones, que desdecían de la mujer de un empresario. Le gustaba vestir de forma provocativa, y a Jeremiah le fastidiaba ver la expresión lúbrica de los hombres de la sala donde se encontraban en aquel momento. Pero ella, aunque sonreía con amabilidad, nunca se separaba de su lado. Aldrich entendía que era una mujer joven que necesitaba reafirmar el alto concepto que tenía de su físico, creencia con una base más que probada. Era una chica de belleza rotunda, con curvas muy pronunciadas en los lugares apropiados, y la cabellera de una tonalidad que viajaba entre el pelirrojo y el rubio. Era imposible no mirarla más de dos veces. Con la inteligencia de Anne, hubiera sido la compañera perfecta. Pero no podía venir con todo el lote. 

    La había conocido en una comida de negocios, en la que asistía en calidad de «acompañante» de otro de los presentes. Jeremiah nunca dudó del carácter mercantil de aquella relación, porque a Jennifer le faltó tiempo para dejar a su pareja y aceptar su ofrecimiento de matrimonio y maternidad.  

    Él había visto en ella a la mujer perfecta para aquello: hermosa, joven, saludable, y que no dudaría en hacerle padre si él la mantenía como una reina. Y eso es lo que él había hecho. Pero hallaba tan poco interés en su conversación y compañía que muchas veces esquivaba el sexo para evitar la consabida retahíla de quejas, pese a lo experimentada que era su mujercita en las artes amatorias. 

    Sí, lo sabía, había encerrado a un ave de hermoso plumaje en una jaula de oro, pero ella misma se lo había buscado. Y pobre de Jennifer si traicionaba el pacto hecho por ambos. 

    Retomó el hilo de sus pensamientos, que habían viajado a un tema que le carcomía. Ahora lo importante no era si Jennifer le sería infiel algún día y con quién, sino cuál de sus hijas corría peligro y en qué consistía la amenaza. 

    Tendría que pedirle aquel favor a Anne, y que ella se lo derivara a su marido. Esa era la mejor solución.  

      

  

  


 
    Capítulo 19 

    La estaban siguiendo. Lo sabía por el modo en que León ladraba, volteando su pequeño cuerpo para espantar al que iba tras sus pasos, amparado en el laberinto de calles. Pero no podía detenerse. El perrito no podría luchar con él. Si hubiera sido el León de Thomas Sayers, el boxeador, quizá sí. Pero este era todavía pequeño. Era ella la que tenía que protegerle. 

    —¡Rachel, Rachel!  

    Gritaban su nombre. Sonaba muy cerca. ¿Qué iba a hacer? Ella no quería gritar, para no despertar a la princesa del Arco Iris. Iba dormida en la mochila que había improvisado para transportarla. La sujetaba en su regazo pero, con su paso rápido, no podía evitar que esta fuera dando tumbos entre sus brazos. El bebé ya había comenzado a llorar. 

    —Chist, chist. 

     La niña seguía sollozando, y Rachel se unió al llanto. Estaba cansada de huir, de correr y de tropezar. Estaba harta de sujetar la correa de León, que quería escaparse. La mochila le pesaba entre los brazos. 

    ¿Por qué había tenido que leer aquella carta? Estaba en la habitación de Carlos, el preceptor de español. La habitación estaba cerrada, pese a la orden permanente de su padre de que no fuera así. Todos sabían cuánto le alteraban las puertas cerradas a Rachel. La abrió y encontró aquel desorden de revistas tiradas por el suelo, unas tijeras y pegamento, y la hoja con las letras pegadas. 

    «Tu hija está en peligro». Leyó la frase sin dificultad. No era tan tonta como creían, podía leer aquello. Pero no terminaba de entenderlo. ¿La hija de Carlos? Él no tenía hijos. En aquella casa, el único que tenía hijas era papá. La tenía a ella y a la princesa del Arco Iris.  

    «Tu hija está en peligro». Rachel no se encontraba en peligro. Tenía profesores a su lado de modo constante. Su padre cuidaba de ella y la quería. León la protegía. Entonces comprendió: ¡Rainbow! Era la princesa del Arco Iris la que peligraba. Era tan pequeña que le podía suceder cualquier cosa. Cualquiera. 

    Salió de la habitación y se encaminó al cuarto de su hermana. La Reina del cuento estaba con ella, pero apenas la miró cuando apareció en el umbral. Jennifer tenía ojeras, aunque también sonreía como si alguien le hubiera dicho algo gracioso. 

    —¿Quieres quedarte un momento con Rainbow? Voy a vestirme. 

    La Reina ya estaba vestida, pero comprendió que aquel traje debía ser incómodo para estar todo el día con él puesto. Y estaban comenzando la mañana. Rachel madrugaba mucho. Pero lo extraño era encontrar despierta a Jennifer. Como si acabara de llegar a casa. 

    Se asomó al pasillo y vio desaparecer la figura de un hombre en el cuarto de la Reina con un papel en la mano. Ahora ya sabía reconocerle. Era Carlos, el preceptor. Y la nota que había leído estaba en su cuarto. Y ahora él llevaba una hoja en la mano. 

    La princesa estaba en peligro. Carlos y la Reina del cuento querían hacerle daño. Estaba convencida. Tenía que protegerla. A la familia se la protege.  

    Pero ahora, en mitad del callejón, se le había terminado el aliento. Soltó la correa de León, que salió corriendo hacia la calle que acababan de dejar. Observó a su alrededor y solo encontró un contenedor de basura. Con mucho cuidado, dejó caer la mochila en su interior. Comprobó satisfecha que había aterrizado sobre la blandura de las bolsas de desperdicios. Echó a correr, ya aligerada, para escapar de las voces que la perseguían.  

      

  

  


 
    Capítulo 20 

    —¿Estás segura? 

    La mujer interpelada hizo un gesto con la mano que pretendía indicar vaguedad. 

    —Todo lo segura que se puede estar en estos casos, comisaria. Tampoco le tengo aquí delante para hacerle un examen como es debido, pero lo que digo es muy plausible. 

    La subcomisaria Mara Fairchild había hecho acudir a su despacho, a primera hora de la mañana, a la médica forense que trabajaba con ellos de modo habitual.  

    Evelyn Becher podría haberse jubilado bastantes años atrás, pero como ella decía: «No dejaré de ser médico hasta que me muera». Y con la incontenible energía que la caracterizaba, iba y venía del hospital a la comisaría, a diario, sin mostrar fatiga. 

    —Recapitulemos. —Fairchild era amiga del orden en la información—. Dices que la falta de vitamina D puede afectar a los dientes… 

    —La falta de vitamina D puede llegar a tener consecuencias graves, como el raquitismo o la osteoporosis. Y, en último término, afectará a las piezas dentales y a las encías, sí. 

    —¿También existe la osteoporosis en niños? 

    —Por supuesto. Se llama osteoporosis infantil. Si no se recibe una adecuada alimentación, y tampoco se absorbe bien la vitamina D, podría darse el caso. 

    La doctora permaneció en silencio y luego miró a los ojos a la subcomisaria. Estaban hablando en una de las salas privadas, a la que había conducido a una intrigada Evelyn para preguntarle sobre las sospechas de Harvey, y que a ella también la habían dejado rumiando.  

    —Mara, nos conocemos desde hace muchos años. Tú estás intentando encajar las piezas de un puzle. Si lo compartes conmigo, quizá lo resolvamos antes. 

    Fairchild asintió por respuesta y la invitó a seguirla hasta su despacho. Una vez sentadas, le entregó el retrato robot del Vampiro. 

    —Mira a este hombre. Es la descripción más fiable que hemos podido conseguir. También puedo decirte, para completar la imagen, que su pelo es completamente blanco, pero no sus cejas. Y los ojos tampoco son claros en exceso. 

    La médica asintió. 

    —Ya veo. Quieres saber a qué se debe la decoloración del pelo. 

    —Y los dientes, Evelyn, fíjate. Se ha hecho algo extraño en ellos. ¿Limarlos? 

    La aludida asintió.  

    —O cambiarse la dentadura por completo. Puede que, al hacerse la nueva, pidiese esos colmillos tan peculiares. 

    —Tú también crees que su dentadura puede ser postiza. 

    —Es bastante probable. Al hilo de lo que comentábamos antes, hay varias explicaciones. Podría haberse visto obligado a sustituir piezas dentales y estas se podrían haber quebrado por falta de una alimentación adecuada. O puede que sufriera una absoluta carencia de exposición al sol durante un periodo muy prolongado. 

    —Como los vampiros. 

    —Como los vampiros —corroboró Becher—. De todas formas… 

    —Sí, dime. 

    La médica contempló el boceto con el ceño fruncido. 

    —Intentar encontrar al dentista que hizo esto te llevaría años. No tenemos la seguridad de que sean dientes postizos. Podría haberse afilado los colmillos en cualquier tienda de tatuajes, sin más. Ha habido unos años que se puso de moda. De hecho, mi nieta es gótica y eso es lo que hizo, para disgusto de mi hija y su marido.  

    »Sin embargo, si investigamos el color de pelo… 

    La subcomisaria la contempló con expectación. 

    —¿Qué sucede? 

    —Bueno, podría haber padecido un episodio de estrés agudo y que eso haya provocado un caso de alopecia Areata; no es una pérdida de cabello, sino una sustitución del cabello normal por canas. Es muy, muy infrecuente, pero no improbable. 

    —¿Y piensas que me será más fácil localizar a alguien con un caso extraño de alopecia? ¿Quieres que le busque en los grupos de terapia para calvos? —Fairchild había comenzado a impacientarse. El trasiego de la noche anterior le estaba pasando factura. 

    —Mara, tranquilízate. Lo que sugiero es que una hipótesis de partida podría ser esta: un chico que encanece en poco tiempo y que ha tenido una alimentación inadecuada, o ha estado reservado de la luz solar. Eso es algo más fácil de localizar. Quizá no se reconstruyó la dentadura hasta más adelante, pero un chico con el pelo blanco no pudo pasar desapercibido. ¿Qué edad puede tener ahora? ¿Cuarenta y cinco, cincuenta años? Busca en los archivos de los colegios, de los institutos, de las universidades. 

    —Quizá se tiñó el pelo o comenzó a usar gorra. Lo que me propones es buscar una aguja en un pajar. 

     —Decididamente, estás negativa. Necesitas una parrafada con Thorne para levantar ese ánimo decaído. 

    La subcomisaria bufó. Becher y Fairchild se conocían desde hace años, y Evelyn sabía que la subcomisaria no había superado todavía la ruptura sentimental con el que ahora era su jefe. 

    La médica la observó de cerca. 

    —No me puedo creer que sigas enamorada de él. ¡Está casado, Mara! Asúmelo de una vez. 

    La mujer levantó las manos en gesto apaciguador para que la otra bajara la voz. Después, se levantó para dar más énfasis a sus palabras. 

    —Evelyn, ¿tú eres consciente de que tienes 75 años y de que eso es peligroso en tu puesto? 

    —No me cambies de tema. 

    —No lo hago. Enterraré mis sentimientos cuando estos desaparezcan, pero no voy a matarlos. No puedo dejar de querer a Vincent, Evelyn, como tú te niegas a abandonar el ejercicio de tu profesión. Ambas vivimos al filo del riesgo. 

    —Pero su mujer… 

    Mara negó con la cabeza. 

    —Mis sentimientos terminarán por desaparecer. Quizá tarde dos años, cinco o diez. Pero se acabarán. Lo que sí puedo prometer es no interferir en su matrimonio. No lo hice en su momento y no lo haré ahora. Anne es muy fría pero él la quiere de verdad. 

    La médica se apartó de la subcomisaria con un suspiro. Apreciaba a la mujer como si fuera su propia hija. 

    —Deberías salir con alguien, Mara. Eso te ayudaría. 

    —¿Me pides que utilice a alguien como parche para una herida? 

    —¡Por el amor de Dios, escúchate! Parches, heridas… ¿crees que has estado en una guerra? Las personas se quieren y se olvidan. Es ley de vida. Si no, moriríamos de pena cada vez que alguien amado nos faltara.  

    Fairchild volvió a tomar asiento. 

    Luego comenzó a reírse. Primero, despacio; después, con descontrol. 

    —¿Puedes compartir conmigo el chiste? 

    Mara se secó las lágrimas. 

    —Sí que es gracioso, la verdad. La última persona que me ha atraído podría ser mi hijo. Es un hombretón griego que me saca una cabeza y que tiene un cuerpo de escándalo. 

    —Imagino que te habrá gustado algo más que su tipo. 

    —La verdad es que sí. Tenía sentido del humor. Hablaba muy de barrio, ya sabes, me llamaba «encanto» y tenía expresiones peculiares, pero a veces le sorprendía lanzando frases muy armadas. Es como si quisiera esconder su educación, porque su actitud cambiaba delante de sus hombres. 

    —¿Tienes su teléfono? 

    —Evelyn, podría ser su madre. 

    —Estoy segura de que no. Y aunque tuviera quince años menos, ¿dónde está la frontera? ¿Ellos pueden ir con mujeres veinte años menores que nosotras, y nosotras elegirlos siempre mayores? Si él está de acuerdo en una cita, el resto sólo son simplezas tuyas. 

    Mara volvió a lanzar una risita. 

    —Está aquí. 

    —¿Aquí? ¿Trabaja en la comisaría? 

    —No, ha venido a prestar declaración. Anoche estuvo ayudando con el retrato robot del Vampiro. De hecho, Harvey me dijo que Alexis le había facilitado mucho el trabajo. 

    —Conque Alexis, ¿eh? 

    —Ya te dije que era griego. Y hermoso como un dios. 

    —Verás cuando se lo digas, se va a derretir. 

    —Eres imposible, Evelyn. 

    —No me pienso ir de la comisaría hasta ver cómo le invitas a un café. 

    —¿Es una amenaza? 

    —Es una promesa. 

    La subcomisaria, con la sonrisa todavía bailándole en la boca, se dirigió a la sala de interrogatorios seguida de la médica. A través del cristal vieron cómo el agente de turno le ofrecía un papel a Alexis con la declaración transcrita para que la firmara. 

    —Tenías razón, Mara. 

    —¿En qué es hermosísimo? 

    —No, en que es más joven que tú. 

    Ambas estallaron en carcajadas. Cuando la subcomisaria interceptó en el pasillo a Alexis, este reconoció a la mujer de la noche anterior: una preciosa mujer uniformada, con un corte de pelo muy juvenil, y el rostro sonrojado. 

    —¡Encanto! ¡Qué casualidad verte por aquí! ¿Puedo invitarte a un café? 

    Fairchild se giró un instante hacia la doctora Becher, que venía detrás, y le guiñó un ojo con picardía. Luego se volvió hacia el hombretón: 

    —Pensé que nunca me lo pedirías. 

      

  

  


 
    Capitulo 21 

    —¿Cómo se te ha ocurrido esa estúpida idea? 

    Jennifer se encontraba fuera de sí, golpeando con los puños el pecho del hombre que estaba frente a ella.  

    Cuando Carlos había aparecido en su habitación aquella mañana, le creyó con otras intenciones. Era un entretenimiento «a mano» cuando no podía estar con Brad, cuando deseaba desquitarse del último rechazo de su marido, o, sencillamente, para paliar el aburrimiento de aquella casa. Era una mansión grande, repleta de personas, y, sin embargo, vacía.  

    Hacía un tiempo que le había dado por recordar cómo era su vida diez años antes; estaba repleta de miseria, suciedad y la violencia del barrio. Pero al menos su madre la quería. A pesar de sus incontables amantes, ella siempre había estado en primer lugar. Hasta que un día, uno de aquellos novios le ofreció a la Jennifer de quince años que era ella entonces, salir de allí y vestirla de princesa. El capricho le duró al hombre tres años, lo que ella tardó en abandonar su aire de adolescente y transformarse en mujer, pero fue el trampolín para salir de la penuria. Limó su rudeza, aprendió cómo manejar los deseos de un hombre, y creció en la confianza de que su belleza le abriría puertas cada vez mayores. Así había sido, en efecto. Llegar a ser la señora Aldrich era un privilegio por el que muchas pagarían. Ella solo pedía, a cambio, alguien que la abrazara y la hiciera sentir deseable y hermosa. Pero ese no era su marido. 

    Sin embargo, ahora poseía una situación, en cierto modo acomodada, que no quería perder. Aquel estúpido, con sus actos, estaba a punto de estrellarles a ambos. Continuó lanzando improperios contra Carlos. 

    —¡Cállate, estúpida, nos van a oír! 

    El español parecía haberse cansado de la pataleta, y sujetó las manos de la pelirroja para apartarla. 

    —¿No te das cuenta de que lo he hecho por nosotros? 

    Jennifer le observó un instante con gesto sorprendido y luego estalló en una risa histérica. 

    —¡Querrás decir por ti, imbécil! 

    Se dirigió a una silla del dormitorio, y se dejó caer en ella, ocultando el rostro con las manos. 

    —Jenny, cariño… 

    —¡No me llames así! Estás a punto de arruinarlo todo. He tenido que casarme con un viejo, parir una cría… ¡así me pagas todo lo que he hecho por ti! 

    Él se arrodilló en el suelo frente a ella. 

    —No me eches la culpa, Jennifer. Tú llevas una bonita vida aquí, con vestidazos, fiestas, y tarjetas de crédito sin límites. Yo duermo en la zona de criados y finjo que no me interesas cuando la verdad es que estoy loco por ti. Me dijiste que pronto nos podríamos ir juntos. 

    Intentó cogerle una mano, pero la mujer le rehuyó. Se puso en pie con un movimiento rápido. 

    —¿Irnos? ¿Estás loco? ¿Quién te ha metido en la cabeza esa idea? Yo no me voy a ningún lado sin mi hija. Y Jeremiah jamás lo consentirá. Consiguió la custodia de Rachel en el divorcio. ¿Crees que va a dejar que le roben a su heredera? 

    Carlos también se incorporó. 

    —El problema no es ese. —Alzó un dedo acusatorio—. Aquí hay algo más que el dinero o el afecto maternal. Estás encaprichada con otro, lo sé. 

    —Teniendo en cuenta que hablas con una mujer casada, no entiendo tus celos. 

    —El viejo no cuenta. No quiere nada contigo. —Jennifer alzó la barbilla, herida en su orgullo—. Hay alguien más, no puedes negarlo. Una persona a la que visitas cuando finges estar con tu hermana… Puede que incluso sea el padre de Rainbow. 

    Jennifer se dirigió hacia el tocador, dándole la espalda. Se sentó frente al espejo y contempló su rostro durante unos momentos. Luego se giró en la banqueta hacia él. 

    —Estás completamente chalado. No hay otra persona. —Esta vez fue ella la que le apuntó con un dedo—. Y que te entre esto en la cabeza. Ha sido muy estúpido asustar a Jeremiah con la posibilidad de que a su hija le pudiera suceder algo. 

    —Te equivocas. Encerrará a Rachel, y no volverán a peligrar nuestros encuentros. 

    —O pondrá bajo vigilancia a cada persona de esta casa, y a ti te despedirá. 

    —Si me voy, tú te vienes conmigo. —Carlos sonaba desesperado—. Le contaré nuestro romance si te niegas. 

    —¡No seas novelero! —Jennifer hizo un gesto de desprecio—. Romance es una palabra que implica «amor», y eso no existe en nuestra relación. 

    —No me digas… ¿tú cómo lo llamarías entonces? 

    Ella pareció considerarlo unos momentos. 

    —Es un simple intercambio. Yo te doy dinero y sensación de poder, y tú me ofreces algo que necesito. 

    —Ahora hablas como el viejo. 

    Jennifer se encogió de hombros. 

    —Dos que duermen en el mismo colchón, se vuelven de la misma opinión —recitó. 

    —El problema, Jenny —recalcó el diminutivo de la mujer— es que tú has dormido en muchos colchones. Me gustaría saber si el viejo es consciente de que puede no ser el padre de su adorada Rainbow. Eso te sacaría rápido de esta casa, ¿verdad? 

    La pelirroja se levantó de nuevo con brusquedad. 

    —Si intentas esa artimaña, el único perdedor serás tú. Mi hija lo es también de Jeremiah. Puede hacerse las pruebas de paternidad cuando quiera. No soy tan estúpida… como tú. 

    »Y ahora, ¡largo! Vas a conseguir que Rachel vuelva a vernos juntos. 

    El hombre moreno se decidió por fin a salir de la habitación, dejando la puerta entornada, como era orden en aquella casa. En cuanto lo hizo, Jennifer se derrumbó sobre la mesa del tocador, limpiando las lágrimas a manotazos. 

      

  

  


 
    Capítulo 22 

    Llevaba horas despierta. A pesar del consejo de Mente veloz, el nerviosismo la había mantenido insomne. Se palpó con cuidado el brazo herido, y experimentó dolor al rozarlo con los dedos. ¿Acaso no era lo normal si alguien te dispara? No conocía la respuesta. Ser el blanco de un asesino era un escenario que nunca hubiera podido prever.  

    Había reflexionado sobre cómo se sentiría su padre. Debía de encontrarse muy angustiado. Se imaginaba su reacción al hallar a su madre. Y, además, sin tener ninguna noticia de ella, su hija. Era una crueldad por parte de Crystal mantenerla incomunicada.  

    Se incorporó en el sofá cama, con cuidado de que se no escucharan los muelles. Estaba en la planta baja y, el doctor Ross, arriba, pero no deseaba despertarle. Observó las paredes ocupadas por estanterías repletas de libros. El lugar parecía una pequeña biblioteca. Dedujo que el doctor no tenía dormitorio de invitados y que aprovechaba aquel reducto para echarse alguna que otra siesta. El color oscuro de la madera le concedía calidez al lugar. 

    «Por Dios, hablo como mi madre». La mención le hizo regresar a la idea de que podía no volver a ver a su progenitora. 

    —¡Soy malvada! Lo más probable es que esté muerta y yo solo sé quejarme. 

    La incertidumbre la estaba carcomiendo. Tenía que saber qué había sucedido. Se levantó del todo y comenzó la búsqueda. No había nada parecido a un aparato de televisión. Lo único que localizó, guardado en uno de los cajones, fue una tableta.  

    «Perfecto». 

    Que el dispositivo tuviera contraseña de acceso no fue un inconveniente. Por algo se había graduado en Ingeniería informática. Tuvo un memento hacia uno de sus novios de los tiempos de facultad, Wyatt. Era un hacker, con una habilidad magnífica para introducirse en cualquier sistema informático. Eso sí, nunca lo hacía para cometer un delito, como los crackers. Siendo todavía estudiante, su antigua pareja había trabajado como becario en una empresa responsable de comprobar la vulnerabilidad de los sistemas de sus clientes. Con el talento innegable que tenía, a Tammy no le habría extrañado que lo contrataran después. Eso, por desgracia, nunca lo supo. Dejó de hablarle cuando la cambió por Crystal Connor. Aunque había sido después del suceso de la biblioteca, la chica no creía que su rival lo hubiera hecho, en esta ocasión, a propósito. Wyatt siempre afirmó que fue decisión suya. «Qué iba a decir», pensó ella. El resultado es que Tammy, al igual que ignoraba a Crystal, hizo lo mismo con él el resto de la carrera.  

    Sin embargo, el breve tiempo compartido había sido fructífero. Su novio le dio unas clases magistrales sobre acceso a sistemas ajenos «sólo por si un día te hace falta», y ahora lo estaba aprovechando al cien por cien. 

    Terminó de ejecutar el reinicio de fábrica, y la tableta le mostró la pantalla de inicio sin patrón de seguridad. Es cierto que se había quedado sin los datos, pero lo que le interesaba era poder utilizar el dispositivo para navegar por Internet. 

    Después de unos minutos había conseguido ingresar en el portal de BBC News y revisaba las noticias. Se detuvo con espanto al leer la descripción de un homicidio cometido en Chelsea la noche anterior. No ofrecían nombres, solo las iniciales, pero no le costó reconocer las de su familia. Tuvo que taparse la boca para evitar que el sollozo atascado en su garganta despertara al doctor Ross. ¡Muerta! ¡Su madre había muerto! Había sido por salvarla a ella, se dijo. No era justo. Aquel hombre la buscaba, su madre solo estaba en el lugar equivocado. 

    Se limpió las lágrimas para poder seguir leyendo. El artículo mencionaba que un testigo ocular había facilitado un retrato del sospechoso a la policía. ¿Quién sería? Al menos era una buena noticia; significaba que ya estaban tras la pista de aquel hombre. «¿Cómo dijo que se llamaba? ¡Ah, sí! Brad Moore». 

    Buscó con angustia más detalles, pero solo vio el nombre de la responsable de la investigación: Mara Fairchild. Ojalá pudiera ayudar a la policía; no dudaría en comunicarse con ella pese a la oposición de Mente veloz, pero pocos datos podía aportar. Ella no había visto al tal Moore, solo le había escuchado. Se quedó detenida un instante.  

    «Espera, espera, Tammy. Estás perdiendo facultades. ¿Cómo que no puedes ayudarles? ¡Sabes su nombre! ¡El del asesino!». 

    Comprobó la hora en el reloj. Eran las ocho y media. Ahora solo tenía que convertir aquella tableta en un teléfono móvil. 

      

  

  


 
    Capítulo 23 

    Cuando Jeremiah Aldrich llegó al hogar de los Thorne, le comunicaron que el comisario había salido hacia el trabajo. Lo sabía ya. Había telefoneado a Anne para pedirle que le recibiera. Antes de exponerle el asunto a Thorne prefería tener una entrevista a solas con la que un día fuera su mujer. 

    —Tienes mal aspecto, Jem. —Anne le saludó con un ligero beso en la mejilla.  

    Aldrich reconoció que, en cambio, su ex parecía haber rejuvenecido. Antes era enemiga de los cosméticos, y ahora usaba un labial de color fresa que hacía destacar su boca bien dibujada en el rostro alargado. Nunca había sido una belleza; rubia pero de un tono ceniza, ojos claros que parecían de un azul desteñido, el rostro delgado en exceso. Sin embargo, su atuendo —un vestido verde esmeralda ceñido bajo el pecho que hacía parecer más llena su silueta sin curvas— y el modo en que iba maquillada, eran una señal de que se sentía una mujer poderosa. Continuaba irradiando aquel aire de suficiencia que a él, en particular, le había atraído, aunque suavizado por ese nuevo toque de femineidad. 

    —Debería verte un médico —insistió ella. Parecía incómoda bajo el escrutinio de Aldrich, y enseguida tomó asiento en un sillón, invitando a Jeremiah a hacer lo mismo en el sofá contiguo. 

    —¿Verle? Vive bajo mi techo —dijo él con amargura—, junto a toda la corte de preceptores de Rachel. 

    —Cierto, Rachel. —Anne cabeceó—. ¿Qué tal está? 

    Él se encogió de hombros en un gesto que decía más que las palabras. 

    La mujer meneó la cabeza. 

    —Ahora que no puedes interpretar un posible interés te confesaré algo. —Jeremiah alzó el rostro, interesado—. Considero un error la forma en que sobreproteges a tu hija mayor.  

    Aldrich frunció el ceño. 

    —¿Error? ¿Preferirías que no hiciera nada por ella?  

    —¿Ves? —Anne entrelazó las manos sobre la falda del vestido—. A eso me refiero. Enseguida te has puesto a la defensiva. Sólo pretendo decirte que Rachel debería acudir a un centro especializado; es contraproducente que le fabriques uno a su medida. Le vendría muy bien relacionarse con otras personas. La tienes sometida a perpetuo examen y ella experimenta esa tensión. 

    —¿Desde cuándo sabes de psicología? —El tono de Aldrich era sarcástico. 

    La mujer bajó la mirada. 

    —Aunque no lo creas, he pensado mucho en Rachel desde que nos separamos. Supongo que Vincent habrá tenido algo que ver.  

    Jeremiah alzó una ceja, como interrogando. Ella se explicó: 

    —Convivir con una persona cálida te ayuda a comprender cuánto puede llegar a afectar la falta de empatía. Yo… Creo que fui muy indiferente con tu hija mientras estuvimos juntos. Si pudiera volver atrás, haría las cosas de otra manera.  

    —Lo que estoy comprobando es que Thorne te ha reblandecido y eso no es bueno, Annie. 

    —No es blandenguería, no te confundas. —La mujer estiró la espalda en el sofá—. Es pura y simple preocupación, Jem; es bueno fomentar ese tipo de emociones. 

    —A mí me parece que debería haber sido yo el que se casara con Thorne. Así me hubiera contagiado su beatería. Lástima que no me lo pueda permitir. Protejo a los míos del mejor modo que sé. —Aldrich finalizó la frase con voz ronca. 

    —Vincent, también —refutó ella—. Recuerda que su trabajo consiste en eso. 

    —En efecto —concedió el hombre—. Su trabajo es proteger a otros, hasta donde la ley se lo permita. 

    —Querrás decir que lo hace «amparado» en la ley. Otra actitud no es admisible, Jem. 

    —Cómo se nota que no tienes hijos.  

    Aquello era un golpe bajo y lo sabía. Se arrepintió en el mismo instante en que lo dijo, y suspiró con fuerza agachando la cabeza.  

    —Perdona, Annie. Está claro que no tengo sentimientos. No me extraña que eligieras a Thorne. 

    —Si no recuerdo mal, el primero que prefirió a otra fuiste tú. —Las palabras de ella llegaron cargadas de ironía. Aldrich volvió a inclinar el rostro. 

    Anne había hecho todo lo posible por complacer a su marido en su deseo de ser padre. Jeremiah tenía que reconocerlo. Se había sometido a varios tratamientos de fertilidad para proporcionarle un heredero. Sin embargo, su cuerpo se resistía a cobijar una nueva vida. Después del tercer aborto, se negó a seguir. En ese momento acordaron separarse. 

    Jeremiah no renunció a su obsesión. Por aquel entonces había conocido a Jennifer, y tanteado el terreno. La joven pelirroja aceptó el peculiar acuerdo de matrimonio y maternidad. En cuanto Anne y él firmaron los papeles de la separación, el nuevo enlace fue inmediato. Si su ex se sintió desplazada nunca lo manifestó. Era orgullosa, y eso siempre le había gustado de ella. Lo que nunca llegaría a entender es qué hacía con Thorne. 

    —Nunca me has contado cómo le conociste. A Vincent. 

    Por el gesto que hizo la mujer comprendió que le extrañaba su interés en esos momentos. Sin embargo, respondió. 

    —Él trabajaba en un caso en el edificio donde está mi empresa. ¿Has oído hablar del Vampiro? 

    Aldrich negó con un movimiento de su cabeza. 

    —Un indeseable que se dedica a rebanar gargantas y que parece tener especial predilección por deshacerse de mujeres. Aún le siguen buscando. 

    —¿Qué sucedió? 

    Anne se frotó las sienes y cerró los ojos para invocar el recuerdo. 

    —La mujer, la víctima, trabajaba en mi edificio. Coincidimos saliendo tarde, varias veces, a la hora de cierre de las oficinas. Yo le calculaba mi edad. Una noche, esto fue hace tres años o quizá menos, coincidí con ella en la bajada al garaje subterráneo. No cruzamos palabra más que para despedirnos en la puerta. La mujer se dirigió a su coche pero nunca llegó a casa. La asesinaron en el aparcamiento, rebanándole la garganta. A veces pienso si podría haber sido yo la desafortunada. No sé muy bien en qué se basa el Vampiro para escoger a sus víctimas. 

    —¿Qué sucedió con el caso? ¿Había un móvil? 

    —Circulaban rumores. Parece que la iban a convertir en socia del bufete donde trabajaba. Había voces en contra, porque decían que no destacaba precisamente por su pericia profesional. Solo «tenía un apellido», como suele decirse. Cuando ocurrió aquello, dedujimos que había sido algo providencial para el bufete. Por muy horrible que fuera su muerte, se había evitado el ascenso de la mujer y, con ello, la insatisfacción de clientes importantes que protestaban por ello. 

    »De hecho, era tan oportuno que hasta la policía lo creyó digno de una investigación más a fondo. 

    —Y Vincent Thorne la encabezaba. 

    Ella asintió. 

    —Sí, tuve que ir a declarar porque fui la última persona que la vio con vida. Así nos conocimos. Pero el caso se cerró sin llegar a solucionarse. No pudieron lanzar la acusación de homicidio planificado por falta de pruebas. Mi marido todavía vive obsesionado por ese asesino. —Anne hizo girar la alianza en su mano. 

    —¿Dices que se llama el Vampiro? —se interesó—. ¿Por qué? ¿Por su forma de matar? 

    —No solo por eso. Tiene colmillos afilados. También el pelo completamente blanco, pero no es mayor. 

    Una imagen atravesó con fugacidad la mente de Aldrich. ¿Dónde había visto a alguien con esa descripción? Recordaba muy bien haber tenido el pensamiento de que era demasiado joven para poseer el cabello cano. Ya le vendría a la memoria. 

    —Jem. —Anne interrumpió sus pensamientos—. Imagino que no querías verme solo para que te hablara de Thorne. 

    —Tienes razón. En realidad, necesito un favor de tu marido. 

    —Cuéntame. 

    —He recibido un anónimo, y me preocupa. Pero no quiero que se inicie una investigación oficial. Tampoco deseo publicidad. Quizá, si Thorne lo examina, se le ocurra alguna idea de cómo abordar el asunto. Estoy demasiado involucrado como para pensar con racionalidad. 

    —¿Involucrado? ¿A qué te refieres? 

    —Mis hijas, Annie. Alguien ha amenazado a una de mis hijas y más le vale estar muerto porque si no, le destruiré yo mismo.  

      

  

  


 
    Capítulo 24 

    Después de que Carlos se hubiera ido, Jennifer siguió con su rutina de maquillaje. Debía camuflar las ojeras por las pocas horas dormidas. Brad la había entretenido hasta tarde, aunque, cuando se despertó a las siete y media de la mañana, él no se encontraba allí. Tomó de su tocador el pincel corrector de Esteé Lauder y comenzó a aplicarse el producto. Era un gesto tan habitual que no pudo impedir que sus pensamientos regresaran a su amante.  

    Le gustaba aquel hombre. Era primitivo en sus gustos de alcoba, pero también poseía cierta sensibilidad. Ella sabía muy bien cómo entretenerle, y él, a su vez, la complacía en sus más profundos anhelos: el de saberse atractiva, mimada y querida. Desarrugó el ceño para aplicarse la base de maquillaje con su F80 de Sigma. Luego se decantó por la Powder Brush para sellarlo. Se veía hermosa, saludable. Ni siquiera le hacía falta recurrir al contouring para afinar su rostro, que veía perfecto. ¿Dónde estaba, entonces, el problema de Brad? 

    Él, a diferencia de Carlos, nunca le había propuesto abandonar a Jeremiah. Quizá se debía a un interés puramente económico, ya que significaría quedarse sin puesto de trabajo. Al fin y al cabo, era el responsable de la seguridad informática del Holding Aldrich.  

    Se dio unos toques de colorete debajo del pómulo, con un movimiento que parecía imitar a un indio americano extendiendo su pintura de guerra. No pudo evitar fruncir el ceño. 

    Brad se lo perdía, desde luego. Es posible que ella hubiera estado dispuesta a dejar aquella vida regalada, solo por él. Incluso sería capaz de renunciar a la niña. No le cabía duda de que estaría mejor con su padre que con ella. Jennifer se reconocía egoísta. No se veía como su madre, que había desafiado a su familia para tenerla, y que elegía cada pareja pensando siempre en la estabilidad económica que pudiera darles a ambas.  

    Se perfiló los labios y aplicó un color claro. Ahora se veían más jugosos y besables. Recordó a Rick, su primer amante, con el que se había fugado, y que era el principal motivo por el que no había vuelto a ver a su madre. ¿La habría perdonado ya? Si Jennifer se ponía en su lugar, debía admitir que era una tarea costosa. Había sido una traición escamotearle la pareja a tu propia sangre. Sobre todo, porque también era un indicio de que su madre iba avejentándose, y a sus novios les resultaba más atractiva la juventud que irradiaba la adolescente que vivía bajo el mismo techo. No se consideraba una «lolita», pero reconocía que le había gustado la sensación de que un hombre como Rick, acaudalado, atractivo y caballeroso, se hubiera fijado en ella.  

    Puso fin a la rutina de maquillaje con un trazo de eyeliner y una brocha biselada para difuminarlo. Sus ojos claros resaltaron en el rostro como si irradiaran luz. Sí, era hermosa y apetecible. Por eso los hombres zumbaban a su alrededor, en busca del néctar prometido. Cada uno había tenido un papel en su vida. No obstante, si tuviera que puntuar a sus amantes, elegiría sin dudarlo al primero y al último. Rick y Brad habían sido los hombres de su vida. Si el primero era imposible de recuperar, con el segundo aún tenía una oportunidad de ser feliz. 

    Con la sonrisa aún instalada en su rostro, alargó la mano derecha hacia el móvil y le escribió a Brad un mensaje cariñoso de «Buenos días». 

      

  

  


 
    Capítulo 25 

    Thorne interrumpió la conversación con Fairchild al oír el bip-bip del móvil. Miró la pantalla del teléfono que estaba sobre la mesa y, al ver de quién procedía, lo cogió en la mano y leyó el mensaje. Lo volvió a soltar con un gesto de fastidio. Mara observó su expresión. 

    —¿Sucede algo, comisario? 

    Fairchild procuraba respetar el tratamiento y conseguir, si eso era posible, cierta distancia emocional. 

    —Annie me pide que regrese a casa. Jeremiah Aldrich está allí y quiere consultarme algo. 

    —¿Por qué no viene aquí? 

    —«Su Majestad» prefiere usar a mi mujer como árbitro. Sabe muy bien que Annie intercederá por él. 

    —Pareces celoso. 

    —Estoy celoso. ¡Joder! —Refrendó sus palabras con una fuerte palmada en la mesa. 

    Mara le miró con una ceja alzada. 

    —Anne te escogió a ti. Punto final. 

    —Aldrich la echó de su lado y yo —se señaló con un dedo— fui su paño de lágrimas. No diría que eso es un punto final. Más bien son puntos suspensivos. 

    La subcomisaria hubiera querido echarse a reír pero se contuvo. 

    —A mí me parece una mujer enamorada. 

    La forma en que Vincent la observó, bebiendo sus palabras como un hombre muerto de sed en el desierto, le provocó una aguda punzada de dolor. Él también estaba enamorado, no cabía duda. Lo decía cada uno de sus gestos corporales. ¿Por qué ella no podía haberle olvidado, si para él había sido tan fácil?  

    Carraspeó. 

    —Me decías, entonces, que vas a ver a Aldrich. 

    —Al infierno con él —Thorne masculló—. Puede esperar una hora. Acabo de llegar y necesito que me pongas al día. 

    Mara se encogió de hombros. 

    —Como desees. 

    Alargó la mano hacia el expediente abierto sobre la mesa y lo releyó. 

    —Veamos, estos son los datos hasta ahora. El Vampiro actuó anoche, por lo menos en dos ocasiones. Parece ser, por la descripción de un testigo ocular, que es el presunto asesino de Tamara Herrera, la esposa del empresario Ricardo Herrera. La hija de ambos, Tammy, ha desaparecido, y le ha faltado tiempo al padre para montarnos un escándalo por no estar buscándola con todo el equipo policial. 

    —Desde luego, ese Vampiro parece insaciable. ¿Crees que su objetivo era secuestrar a la chica?  

    —El modus operandi aquí fue distinto. Utilizó una pistola con silenciador, y abatió a la mujer con un único tiro mortal. Bastante diferente del caso de Stella White. 

    —¿Qué han deducido del fiambre? 

    Fairchild resopló antes de continuar. 

    —Puedes ir a verlo a la morgue, pero Evelyn ya lo ha estudiado. Aparte de la herida mortal en la garganta, tiene marcas en las muñecas, como si la hubieran atado. No hay indicios de abuso sexual. 

    —No suele haberlos —confirmó Thorne—. Parece que ese tipo disfruta más con el cuchillo. 

    Mara asintió. 

    —Hemos llamado a la familia para notificarles la muerte de Stella, y recoger sus declaraciones. Quizá sepan algo que nos conduzca a un nombre. 

    —Veo que madrugar te sienta bien. Tienes los deberes hechos. 

    —Pues aún no he terminado. —La subcomisaria sonrió—. Con los retratos robot hechos por Harvey en base a las declaraciones de dos testigos presenciales, podríamos decir que hay una descripción bastante fiable del Vampiro. La hemos difundido a otras comisarías y centros colaboradores. Por otra parte, hablando con Evelyn Becher esta mañana, han surgido un par de ideas. 

    —¿La ausculta-muertos? 

    —Nuestra médica forense, para ser más precisos. —Frunció el ceño—. Hemos pensado investigar el pasado del Vampiro. Puede que sus colmillos anormales o la coloración de su pelo nos lleven a alguna pista. Comenzaremos enviando su retrato a colleges y universidades. 

    —¿Lo crees factible, Mara? Me parece que consumirás recursos en una búsqueda inútil. 

    —Comisario, creo que debemos intentarlo. No tenemos mucho pero, desde luego, es bastante más material del que teníamos hace dos años y ocho meses, cuando apareció. 

    Thorne se echó hacia atrás en el asiento y lanzó un silbido. 

    —Me parece increíble que lo recuerdes con tanta precisión. 

    Fairchild estuvo a punto de replicar pero se contuvo a tiempo. Claro que se acordaba. ¿Cómo iba a olvidarlo? En aquella primera investigación, Vincent había conocido a Anne, y se habían casado poco después. Aunque Thorne y ella ya habían roto en ese entonces, la falta de competencia había hecho creer a Mara que existía una posibilidad de que lo intentaran de nuevo. La llegada de Anne barrió aquella esperanza por completo.  

    Fairchild tenía muchos motivos para odiar al Vampiro. Era un asesino sin alma, una constante burla al cuerpo policial, y la causa de que Thorne y Anne se hubieran conocido. 

    —Pues si eso es todo, me largo —dijo Thorne en esos momentos interrumpiendo el hilo por el que la estaba llevando su mente—. Me jode hacerle favores a Aldrich, pero tendré que ver el lado bueno del asunto. Tener a Su Majestad arrodillado a mis pies tampoco se ve a diario. 

    Mara ni siquiera se molestó en reprocharle sus palabras malsonantes. En cambio, le dijo: 

    —¿Por qué le llamas así? Su Majestad. 

    —Se ve que nunca has estado en su casa. Es un castillo. O una fortaleza, depende de cómo lo mires. Si hasta el cuarto de la cría lo han decorado como si ella fuera una princesa. 

    La subcomisaria le contempló con expresión de no entender. 

    —¿Y qué hacías en la casa de Jeremiah Aldrich? 

    —Conocer a la niña, claro. Annie se empeñó en que le lleváramos un regalo. 

    Hubo un silencio que ninguno de los dos se atrevió a romper. Mara pensaba que era extraño que la ex quisiera conocer a la criatura que representaba aquello por lo que la habían dejado. Puede que solo deseara fisgar cómo era la nueva esposa. Esas celotipias no eran fáciles de superar.  

    Que se lo dijeran a ella, que había ido a la boda de Vincent y allí mismo, después de beber tres copas, había flirteado con todo hombre de su edad. Solo deseaba atraer la atención de su antigua pareja pero no eligió el mejor momento. Thorne estaba obnubilado con su flamante esposa y ni siquiera reparó en que ella había abandonado la celebración acompañada. «Maldito sea el amor», pensó. 

    —Pues ya me contarás qué te dice Aldrich. Me has dejado con mucha curiosidad. 

    El comisario se encogió de hombros. 

    —Seguro que se ha metido en algún lío de malversación de fondos. O quiere que espíe al pivón de su mujer. 

    Mara bufó. 

    —De verdad, Vincent… 

    —Oye, ¡tú no la conoces! —Thorne sonrió mostrando todos los dientes—. Te aseguro que es espectacular. Si fuera él, la encerraría bajo siete llaves. Cualquier día se la roban. 

    —¡Cuánto machismo! 

    —Que sepas que a la inversa también lo digo. A Annie, por ejemplo, le sugiero que me ate la pata de la cama, porque un día le robarán a su guapo marido. 

    —¡Ja! ¿Quién querría a un fanfarrón? 

    Él le guiñó un ojo. 

    —A ti solía hacerte gracia. 

    —Tú lo has dicho: «solía». Todos maduramos, Vincent. 

    Cerró la carpeta intentando que no le temblara la mano, y le despidió con un gesto vago cuando abandonó su despacho.  

    «Maldito el amor, mil veces». 

      

  

  


 
    Capítulo 26 

    Brad leyó el mensaje de Jennifer y sonrió para sí. No la respondió, nunca lo hacía. A ella le hubiera gustado, estaba seguro, pero tenía que ser cauto. Si, por descuido, el móvil de la pelirroja acababa en otras manos, no verían más que lo que ella escribía. Él siempre confirmaba las citas de ambos por una cuenta de email que no llevaba su nombre. Pensarían que acosaba a alguien del personal del Holding Aldrich, pero no podrían acusarle a él de haber correspondido a sus atenciones. 

    No podía permitirse descuidos, mucho menos cuando llevaba ya casi tres años en su negocio como sicario a sueldo. Había recibido más de ciento cincuenta ofertas para asustar con palizas o para «liquidar» a alguien. Las primeras, las había aceptado todas; con las segundas había sido más selectivo. No le importaba si eran hombres o mujeres, con o sin hijos. Pero sí el dinero cobrado por ello. Por eso solo había aceptado veinte encargos. El distintivo era aquel tajo en la garganta que tan espontáneamente había ejecutado siendo un niño de once años. Siete mujeres, trece hombres. Eso sin contar las víctimas colaterales, a las que reservaba una muerte menos aparatosa. 

    La persecución de Crystal Connor le había incitado a ser cruel incluso con quienes no eran su objetivo: a Darrell Connor y a Stella White los había marcado con su sello. A la señora Herrera la salvó de ese tipo de muerte que tuviera prisa por encontrar a la hija. Pero estaba decidido a hacer daño, mucho, a quienes se interpusieran en la búsqueda de aquella mocosa. 

    Aún le resultaba difícil creer que la chica se le escurriera de ese modo. Salvo la tarjeta que le había confirmado su identidad, no había muchas pistas para seguir su rastro. Stella había revelado lo que sospechaba: Crystal era un cerebro privilegiado, pero había muerto poco después de terminar la carrera. No poseía novio estable; había tenido parejas, pero estas le duraban apenas unas semanas. Tammy Herrera y Crystal Connor se llevaban mal, había dicho Stella, pero establecieron una tregua en el último semestre de carrera y comenzaron a ignorarse mutuamente. ¿Qué cuál era el motivo de aquella inquina? La chica no estaba segura. A Crystal se le antojaba todo lo que tenía Tammy. Incluso una vez le quitó el novio. ¿Quién era él? Aquel nombre le costó más sacárselo, pero había terminado por ceder. 

    Wyatt Cooper. El chico se llamaba Wyatt Cooper y ahora trabajaba en Karspersky. Puede que no le condujera a ningún sitio, pero debía intentarlo. 

    Después de dejar a Jennifer había conducido hacia la calle de los Herrera, pero distinguió a tiempo los coches patrulla que bloqueaban el acceso. Siguió conduciendo como si su intención no hubiera sido entrar en aquella calle. Eso había sido a las cuatro de la mañana. Ahora eran las ocho y media, y se sentía mejor que bien. Tenía el secreto presentimiento de que iba a ser el último día de Crystal Connor. 

    Silbando, se dirigió al garaje para usar su Lexus gris. La noche anterior había conseguido colar en el sistema de Karspersky una cita a las nueve de la mañana con el joven consultor Wyatt Cooper. No debía llegar tarde. 

      

  

  


 
    Capítulo 27 

    Fairchild despidió a los padres de Stella White intentando contener las emociones contradictorias que la invadían. Derrota y triunfo. Era un cóctel explosivo. Sensación de fracaso porque había sido muy duro comunicar al matrimonio que su única hija había fallecido, y de aquel modo. Y sabor de victoria porque, en la entrevista mantenida, había surgido una pista. Una muy buena. Por primera vez, desde la aparición de la primera víctima del Vampiro, había surgido una conexión entre dos crímenes. Tammy Herrera, la chica desaparecida e hija de la víctima, era antigua compañera en Cambridge de Stella White. Aquello era muy interesante, sobre todo porque parecía que el verdadero blanco del Vampiro había sido la joven que todavía estaba en paradero desconocido. Eso explicaría por qué el Vampiro no había utilizado su modus operandi habitual. La madre no era el objetivo final, solo un obstáculo. 

    Hizo llamar al agente Luke a su despacho y le pidió que le consiguiera una relación de los compañeros de clase de ambas chicas. No podía ser una lista muy extensa, o eso creía. 

    —Ingeniería informática, agente. La promoción que comenzó en 2008. 

    Se abrasaba por el deseo de comentárselo a Thorne pero este no había regresado aún de su casa y tampoco la había llamado. No supo contener su agitación y sacó el móvil para llamarle; sin embargo, cuando iba a marcar su número, le entró una llamada. 

    —Subcomisaria Fairchild, al habla. 

    —¡Encanto! Casi no te reconozco con esa voz tan estirada. Y eso que hace apenas dos horas que nos hemos visto. 

    —Alexis… —Acababa de intercambiar la imagen de Vincent por la del griego, y eso le hizo sonreír—. Dime en qué puedo ayudarte. 

    —¿Ayudarme? ¡Ah, no! Más bien voy a hacerte un favor a ti sacándote de esa triste oficina tuya para desayunar como es debido. 

    La sonrisa en el rostro de Mara se hizo aún mayor. Lanzó una ojeada al reloj de pulsera y vio que eran las nueve y media de la mañana. Afirmó para sí misma. 

    —Cuánto mimo. No sé qué habré hecho para merecer tantas atenciones. ¿Intentas conseguir una licencia especial para comprar alcohol sin impuestos? 

    Le gustó oír la risotada al otro lado. 

    —¿Ves? Por ese tipo de detalles me gustas. Estoy a la puerta. Te espero. 

    Fairchild avisó a un agente de que salía, y así lo hizo, bolso en mano. Se sorprendió al escucharse tararear una canción.  

    Debía reconocer que Alexis Michelakakis la ponía de muy buen humor. Incluso había hecho un esfuerzo por aprenderse su enrevesado apellido. Los diez minutos compartidos aquella mañana bebiendo un café de la máquina —Mara no disponía de más tiempo—, le habían servido para relajarse con el humor del griego. Dado que ambos apenas habían dormido la noche anterior, con tanto acontecimiento, tenían la risa floja y todos los que se cruzaron con ellos por el pasillo no dejaron de observarles con extrañeza. Sí, a ella le encantaba reír. Quizá por eso le atraía tanto Thorne. O Alexis, más allá de su aspecto físico. Se sentía tan positiva, con la nueva pista encontrada, y la perspectiva de un desayuno en compañía, que dejó al griego sorprendido cuando le estampó un beso en los labios, sin previo aviso. 

    —¡Esto promete! —dijo él, y le pasó la mano por los hombros mientras se alejaban calle abajo.  

    Cuando Evelyn Becher, la médica forense, llegó a su despacho con una llamada que había atendido pero que iba dirigida a Fairchild, tuvo que darse media vuelta; nadie sabía dónde estaba la subcomisaria. Y aunque hubiera preferido compartir su hallazgo cuanto antes, tuvo que resignarse a la perspectiva de esperar una hora para darle otro impulso a la investigación. 

      

  

  


 
    Capítulo 28 

    —Rachel, ¿dónde estás? 

    Jennifer llevaba un tiempo deambulando por la casa, abriendo por completo las puertas entornadas, esperando encontrar a su hijastra detrás de alguna de ellas. Aquella mañana, después de enviar el mensaje a Brad, había ido a buscar a su hija. Al principio le sorprendió no verla en la cuna, pero como la había dejado al cargo de Rachel, supuso que estaría con ella. A su hijastra le gustaba cogerla para recitarle alguno de sus inconexos discursos. 

    Pero no era normal que tardara tanto en encontrarlas. Conocía los rincones favoritos de Rachel para desaparecer y no se encontraba en ninguno de ellos. Si aquella chica quería esconderse para no enfrentarse a sus preceptores le parecía bien, pero no que se llevara de excursión a Rainbow. Tenía que acordarse de reñirla o, mejor aún, hablarle a Jeremiah de aquello. 

    Finalmente, se decidió a preguntar al personal de la casa.  

    —La señorita Aldrich ha salido —informó uno de ellos—. No tenía permiso para abandonar la casa, pero parece que huía de una de sus clases. Su guardaespaldas ha salido corriendo detrás de ella. Querría dar una vuelta; volverá enseguida. 

    —¿Rachel? ¿Salir sola?  

    —Se ha llevado al perro. 

    —¡En qué están pensando ustedes! ¡Cuando mi marido regrese les despedirá a todos! ¡Ella no puede abandonar la casa sola bajo ningún concepto! 

    El hombre no pareció inmutarse por la amenaza. Jennifer sabía el motivo. Todo el mundo pensaba que Aldrich era muy proteccionista con su hija, pero que era una joven con suficiente autonomía como para desenvolverse afuera. Ella, por su parte, opinaba que el verdadero problema era la incapacidad de Rachel para juzgar las situaciones. Podía cometer una estupidez, perjudicial para ella o para otros, con su limitado modo de razonar. 

    —Por favor, deme el número del guardaespaldas. 

    —¿El de Bastián? 

    —Sí. 

    Regresó a su habitación y marcó en el móvil. 

    —¿Bastián? ¿Es usted? ¿Ha encontrado a Rachel? 

    —¡Señora Aldrich! No reconocía la llamada. Estoy buscándola. De momento he tropezado con León, su perro. 

    —Creo que se ha llevado a su hermana pequeña, a Rainbow. —La voz le sonó estrangulada. 

    —¿Quién? ¿La señorita Aldrich? 

    Jennifer afirmó.  

    —Sí, hay que localizarla cuanto antes. 

    Colgó y se detuvo unos instantes a pensar. Luego se dirigió al cuarto de Carlos. Entró y cerró la puerta. 

    —¡Jenny! 

    —Te he dicho que no me llames así. 

    —¿Ocurre algo? 

    —¡Sí!  

    Se derrumbó en la cama, y le explicó a su amante la desaparición de Rainbow. 

    —No debes preocuparte. La van a encontrar enseguida. 

    —Es que… por un momento he pensado… ¡Es horrible siquiera que me preocupe más de eso que de mi propia hija! Pero no puedo evitar pensarlo, Carlos. ¿Sabes que sucederá si le ocurre algo a Rainbow? —Se cubrió el rostro—. Soy una maldita egoísta, pero… ¡la niña es la que garantiza mi presencia en esta casa! ¿Lo entiendes? 

    Se descubrió la cara, y miró a Carlos a los ojos. Le invitó con un gesto a sentarse en la cama a su lado, y continuó hablando. 

    —Si Rachel y Rainbow no vuelven tenemos un problema. Jeremiah nos alejará a ambos de su lado, a cada uno por un motivo. No creo que esté dispuesto a intentar engendrar otro hijo. Y si Rachel no está, ¿qué sentido tienen los preceptores? 

    Carlos sacudió la cabeza. 

    —¿Y qué hay del documento prematrimonial que le hiciste firmar? 

    —Querrás decir, el que me hizo firmar él a mí.  

    —¿Cómo? 

    —¿Por qué crees que debemos encontrar a esa estúpida? Si algo le sucede a Rainbow, la heredera vuelve a ser Rachel y yo, desde luego, sobraría en la casa. Jeremiah nunca tuvo intención de que yo fuera la albacea de su fortuna. No, ese sería Chambers, probablemente. Él quiere a alguien «de confianza» para administrar la herencia de su primogénita. Y nunca me elegiría a mí, su madrastra. 

    —¿Y si algo le sucediera a Rachel? 

    —Eso no puede ocurrir. Rainbow y Rachel heredan a partes iguales. Si Rachel falleciera antes, en circunstancias poco claras, la fortuna pasaría al Holding Aldrich. 

    —Lo que significa que... 

    —Significa que «nada» puede sucederle a sus hijas. Ese viejo zorro lo previó para que nadie pudiera tener la tentación de hacer daño a su adorada primogénita. La quiere mucho más de lo que te imaginas. 

    »¡Por eso me enfadé tanto esta mañana! ¡Tú lo has estropeado todo lanzando amenazas contra su persona!  

    Bajó la voz. 

    —Solo espero que no lo descubra nunca. Debes eliminar toda pista. 

    —Entonces voy a deshacerme de los recortes ahora mismo. 

    Carlos se levantó y fue hacia la mesa. Jennifer había entrado con tanta precipitación que no había reparado en ellos. 

    —¿Cómo? ¿Están sobre tu mesa? ¿Con Rachel deambulando por los pasillos? ¿Pero tú piensas alguna vez? Al menos habrás dejado la puerta semiabierta... 

    El rostro de sorpresa de Carlos le hizo experimentar un escalofrío. 

    —¡Mil veces estúpido! Cerrar tu cuarto es la mejor invitación que podrías haber hecho para que esa entrometida entrara y revolviera todo. 

    —Pero si apenas sabe hablar, ¿cómo va a intuir siquiera lo que significa?  

    Jennifer le miró con ojos vidriosos por el llanto contenido. 

    —Sólo sé que ella ha huido de la casa esta mañana y que mi hija no está. Por tu bien, espero que no tenga nada que ver con tu absurdo anónimo. 

      

  

  


 
    Capítulo 29 

    Había hecho muchas veces aquel recorrido. A su padre le gustaba utilizar el transporte público para que ella fuera viendo las calles. Hacía bastante tiempo que no salían juntos, pero aquello no se le había olvidado. Ir hasta King Cross en el bus 91. Cambiar al 390 y bajarse en la parada donde había un establecimiento con la M amarilla —esa que parecía un doble arco—. Y, allí, por fin, tomar el 271 que le dejaba en la puerta de su destino.  

    El cartel verde indicando «Entrada al cementerio de Highgate» estaba tal y como recordaba, así como el hombre de la puerta. Ella creyó que la reconocería pero no fue así. Le dijo dónde quería ir, y la incluyeron en un grupo que iba a tener visita guiada. No era eso lo que deseaba, pero tuvo que conformarse. Con su padre era más sencillo, les acogían a ambos en una visita exclusiva. Pero claro, él no estaba allí. Debía juntarse con aquellos desconocidos. 

    Se subió la capucha de su chubasquero y siguió a la comitiva. Nadie parecía fijarse en ella y eso le gustó. En casa siempre la vigilaban. 

    Recordar su hogar le hizo experimentar una extraña sensación. No podía volver. Intentarían saber dónde localizar a la princesa del Arco Iris y la harían daño. Alguien quería ser malo con ella. No, no regresaría. La princesa estaba a salvo en aquel contenedor gigante. ¿Y León? El cachorro que le habían regalado era demasiado pequeño, no tuvo más remedio que soltarle. 

    El grupo, que caminaba por el camino principal, llegó a una gran entrada con dos columnas terminadas en punta. Hacían fotos y soltaban «oh» y pequeños grititos. A Rachel le había impresionado la primera vez, pero tampoco veía el motivo para tanta efusividad. Con impaciencia creciente fue siguiendo al resto, pasando por el cedro, las catacumbas y aquel palacio que decían que edificó un padre para su hija muerta. 

    —¿Recuerdan las Siete Maravillas? —inquirió el guía—. Me refiero a las del Mundo Antiguo. 

    Alguien levantó una mano. 

    —Las pirámides de Egipto son una de ellas, ¿no? 

    —En efecto, caballero. De hecho, es la única maravilla que aún sigue en pie. Del resto solo tenemos su descripción por planos, restos, e incluso representaciones en monedas, como sucede con la estatua de Zeus en Olimpia.  

    Los miembros de la comitiva comenzaron una discusión acerca de cuáles eran las siete maravillas, mencionando la Gran Muralla China y la Torre de Babel. Rachel se cubrió aún más con la capucha y se refugió a la espalda de uno de los turistas más corpulentos. 

    —Señoras, caballeros. Por favor, préstenme atención. No era mi intención iniciar un debate. Se lo he comentado porque este mausoleo de Julias Beer está basado en el famoso Mausoleo del Halicarnaso, que es, como les decía antes, una de las siete maravillas del mundo antiguo. —Alzó las manos en señal de «Stop» cuando alguien intentó acceder al interior—. Lo siento, no se permite el paso. Pero si entran en nuestra página web podrán hacer una visita virtual de 360º para conocerlo. 

    Comenzó una acalorada discusión, y Rachel decidió que aquel era el momento de separarse del grupo. Con cuidado, fue retrocediendo y después se lanzó a la búsqueda de «las referencias» que su padre le había enseñado para llegar a su sitio favorito. 

    Busca a Nero, el león dormido, 

    y al ángel que le lanzó el hechizo, 

    ahora recostado. 

    Avanza quince pasos,  

    mira al otro lado, 

    tu amigo te está esperando. 

      

    Allí vio al otro León, convertido en piedra. Se arrodillo al lado de la estatua y lo abrazó con fuerza. Él la protegería. Ya estaba a salvo. 

      

    En el otro extremo de la ciudad, un bebé lloraba con fuerza. Agotado, bajó el volumen de sus protestas y comenzó a gemir. Cuando Bastián se detuvo en el callejón unos instantes, persiguiendo a la esquiva hija mayor de Aldrich, no escuchó su llanto. 

      

  

  


 
    Capítulo 30 

    Jeremiah Aldrich estudiaba el dibujo de la alfombra. Su rostro parecía haber ganado años de un día para otro. El cabello grisáceo, muy corto, no necesitaba disimular calvicie alguna. Pero las arrugas estaban instaladas en su expresión, y tenía bolsas bajo los ojos. En conjunto, parecía mayor de lo que era en realidad. 

    Su reloj Omega indicaba las nueve y media, y aún no sabía cómo solucionar el asunto del anónimo. Thorne se había tomado con tranquilidad lo de regresar a casa. Anne se había ido al piso superior unos momentos, y él se había quedado en el saloncito, vaciando su mente de preocupaciones, y entreteniéndose en descifrar los motivos geométricos de la alfombra. Cuadrado-rectángulo-triángulo invertido. Círculo que englobaba a los tres. Había oído hablar de los mandalas que la gente solía pintar para ayudar a combatir la ansiedad. «Mindfulness, eso es». Él también fue coloreando en su imaginación las diferentes figuras. 

    Estaba tan concentrado que no se percató de la presencia del comisario en el saloncito. Alzó la vista y luego se levantó. Querría haber sido cordial, y sonreírle, pero solo tuvo arrestos para una mueca que más parecía una burla. 

    —Gracias por acercarte, Vincent. 

    Le gustaba tutear a la gente que le rodeaba. No por cercanía, sino porque sabía que ellos estaban obligados al «usted». Era otra de sus estrategias para establecer la diferencia entre el interlocutor y él. Jennifer y Annie le tuteaban, pero la primera siempre usaba su nombre completo, y no creía que fuera a cambiar. Annie era la única que se había atrevido a llamarle por un diminutivo sin conseguir una contestación destemplada. 

    —¿Cómo va eso, Aldrich? 

    El comisario también tenía sus tablas, pensó el empresario. Tenía tanta familiaridad con el tratamiento de «señor Aldrich» que aquella forma de dirigirse a él era casi un insulto. Pero no se dejó llevar por el enfado. Estaba allí para pedir un favor, no para dirimir una rencilla que tenía una causa mucho más compleja y profunda de lo que deseaba admitir. 

    —No muy bien, Thorne, lo reconozco. Necesito tu consejo para un asunto delicado. 

    En breves frases le puso al corriente del anónimo, y del modo en que lo había recibido. Lo sacó del bolsillo y se lo mostró. Lo había introducido en una funda de plástico aunque imaginaba que no habría rastro de huellas dactilares. 

    —¿Por qué te preocupas, Aldrich? Una persona de tu posición recibirá centenares de papeles como este a la semana, ¿o me equivoco? ¿Acaso jamás te habían amenazado con tus hijas? 

    Jeremiah comenzó a considerar seriamente que era un error haber acudido al comisario. Ahora se veía obligado a revelar el ataque del cracker o como se llamara. Iba a tener que explicar por qué veía amenazado su futuro, el que había construido para Rachel y, por ende, para Rainbow. 

    ¿Era el momento de hacerlo? Se restregó el rostro con las manos y miró a los ojos al policía. 

    —¿Puedo usar un momento vuestro aseo? 

    Thorne le acompañó hasta la puerta del cuarto de baño y luego fue a ver a su mujer.  

    —Anne, ¿tú sabías de lo que quería hablarme? 

    —Me lo ha contado mientras llegabas. ¿Vas a ayudarle? 

    —Si se sincera conmigo, sí. 

    Jeremiah abrió el grifo del lavabo y dejó que el agua corriera libremente. Luego sacó su teléfono móvil e hizo una llamada. 

    —¿Chambers? Buenos días. 

    —Buenos días, señor Aldrich. Le estamos esperando para la reunión del Consejo a las diez. 

    —No sé cuándo llegaré. Empezad sin mí. Oye, otra cosa… 

    —Dígame, señor Aldrich. 

    —Nuestro asunto, ¿cómo avanza? 

    Detectó una ligera vacilación al otro lado de la línea. 

    —Están en ello. El resultado está garantizado, no se preocupe. 

    —Quiero que lo abortes. 

    —¿Disculpe? 

    —He cambiado de opinión. 

    —¿Ha sucedido algo, señor Aldrich? 

    «Qué bien me conoce», pensó Jeremiah. 

    —Sí, Stephen. Y es de suma importancia que abortemos la operación, ¿entendido? Envíame un mensaje cuando tengas la garantía de que se ha detenido el proceso. 

    —Enseguida, señor Aldrich. 

    Colgó y procedió a enjuagarse la cara. Después cerró el grifo y se secó despacio con la toalla. 

    Cuando regresó al saloncito, Thorne le esperaba, sentado. 

    —¿Y bien? —le dijo. 

    Un bip-bip se dejó oír. Aldrich revisó brevemente la mensajería y luego alzó la vista hacia el comisario. 

    —Disculpe, era urgente. Ahora lo silencio. —Hizo como había dicho—. ¿En dónde estábamos? Ah, ya recuerdo. Quieres saber por qué este anónimo es diferente. Voy a tener que ponerte en antecedentes. Pero esto es confidencial. 

    Thorne hizo un gesto de asentimiento y el empresario comenzó a hablar. 

      

  

  


 
    Capítulo 31 

    —¿Wyatt Cooper? Es aquel de allí, el de las gafas, con camisa azul claro. 

    Observó en la dirección que le señalaba aquel hombre. El joven era alto, desgarbado, con el pelo pajizo. Desde luego, nunca hubiera imaginado que pudiera llegar a ser el objeto de disputa amorosa de dos estudiantes, pero sobre gustos no hay nada escrito. 

    Brad se acercó a la mesa y extendió la mano. 

    —Neil Moore. —Era el alias que utilizaba en estos casos—. Teníamos una cita hoy a las nueve. 

    —¡Señor Moore! Disculpe, esto… creo que me han modificado la agenda ayer noche. No le esperaba. 

    La sonrisa de Brad era beatífica. 

    —Estas cosas suceden. ¿Hay algún sitio más privado donde podamos hablar? 

    —¡Claro, claro! 

    Decididamente, al chico no le habían contratado por sus habilidades sociales. Le vio recoger con torpeza un dosier y calarse las gafas que se le habían deslizado sobre el puente de la nariz. «Las gafas», decidió Brad, «eso es lo que ha debido atraerlas». Él también usaba unas en aquellos instantes, sin graduar. Para completar el «disfraz» se había colocado una peluca de color castaño claro, la tonalidad de cabello que ahora luciría si no fuera por aquel suceso de su infancia. 

    «Suceso» era una forma ligera de calificarlo. Sin embargo, el primer psicólogo que le había tratado se empeñó en que utilizara ese sustantivo. No quería que continuara profundizando en la tragedia. Él, al igual que el resto de especialistas que le sucedieron, ignoraba la participación que había tenido en el «suceso». ¿Cuál hubiera sido su reacción al conocer que un niño de once años era un asesino? No alcanzaba a imaginarlo. Un clérigo le hubiera conminado al perdón y al arrepentimiento si no quería terminar en el infierno. Pero, ¿acaso existía algo peor que lo que él había vivido? Después de aquello, su vida casi podría calificarse de anodina. Le costaba recordar algo reseñable. Salvo aquel «incidente» con su compañera de clase, que le obligó a huir y cambiar de identidad, pasando de ser Brad Neil Morrison a Brad Neil Moore —el nombre decidió mantenerlo, era lo único que le quedaba de su madre—, lo siguiente había sido, sin lugar a dudas, su decisión de aceptar lo que era y darle rienda suelta a través de su trabajo de sicario. 

    Era un psicópata. Así es como le definió —con más palabrería y mayor sutileza— otro de los psicólogos que habló con él durante su conflictiva adolescencia. Su incapacidad para adaptarse al hogar de menores en el que terminó después de quedarse huérfano; las quejas que le llegaban al trabajador social de cada familia de acogida en la que pasaba unos meses por maltratar a las mascotas o debido a sus peleas frecuentes en el colegio; el reformatorio en el que terminó por haber incendiado la cabaña de fin de semana de una familia.  

    Era problemático, lo sabía. Odiaba a la gente y desconfiaba de cada persona que osaba tocarle, aunque fuera con un gesto cariñoso. Golpear antes de que te golpeen. Esa era su máxima y la cumplía al pie de la letra. De hecho, tan literalmente que terminaron por romperle la boca.  

    Las piezas de su dentadura eran débiles. No se había detenido a pensar que el régimen de vida que llevaba en casa de su madre fuera el origen de trastornos físicos, pero el médico que le examinó a la llegada al centro de acogida se escandalizó al saber que solo recordaba de su infancia un desván húmedo y oscuro. «¿Por qué?», preguntaba Brad. A él le fascinaba la oscuridad. Odiaba las tormentas, pero la ausencia de luz era como un amigo reencontrado.  

    —Brad, tienes una grave carencia de calcio y vitamina D —le dijo con voz afectuosa—. Te voy a dar unos suplementos para intentar corregirlo, ¿de acuerdo? 

    Los tomó, sí, al menos al inicio. Cuando comenzó a vivir con familias, decidió dejarlo y no darles un motivo para pedir otro niño. ¿Quién iba a querer a alguien que necesitaba medicación extra? Al menos, eso pensaba él. Al final terminó por darse cuenta de que no podía evitar que le enviaran de regreso al hogar de acogida. No encajaba; los demás sólo eran divertidos si peleaba con ellos. 

    Así fue como perdió su dentadura. En una de aquellas peleas con los otros chicos de la escuela, las débiles piezas de su boca no soportaron la presión de un puñetazo. Tuvieron que reconstruirle la boca. Brad pidió que le mantuvieran los colmillos. Eran ligeramente afilados, como los de su madre, y le gustaba su forma. Los otros niños le llamaban «El Pequeño Vampiro», como un libro infantil del mismo título que estaba de moda en ese momento. Aquel rasgo le llenaba de tanto orgullo que, pasados los años, hizo que se los limaran aún más. Los vampiros y él compartían muchos rasgos comunes: su lubricidad, y el amor a la noche y a la sangre. 

    Sí, Brad lo reconocía. Experimentaba una atracción, puede que enfermiza, hacia el dolor y la sangre. Por eso, cuando aquel profesional lo calificó de psicópata, lejos de sentirse insultado, le permitió comprenderse un poco más. Devoró cuanta literatura pudo encontrar al respecto. La conclusión que obtuvo, después de muchas horas de lectura, fue que reunía, en efecto, casi todas las características de una personalidad alterada. Algo le llamó, no obstante, la atención. La psicopatía podía tener remedio. Había una posibilidad de enmendarse. 

    No había vuelto a considerarlo hasta aquella mañana, cuando dejó dormida a Jennifer Aldrich en el apartamento que utilizaban para sus citas. Antes de irse, le dio un espontáneo beso en los labios, a pesar de que no tenía intenciones de despertarla para «seguir la fiesta». La pelirroja no reaccionó pero él se mantuvo un momento de pie, a su lado, pensativo. «¿Cuánto llevo con ella? ¿Dos años y medio? Qué rápido ha pasado». De hecho, si se detenía a considerarlo, el principal motivo por el que no se divertía sexualmente con sus víctimas antes de terminar con ellas, es que se sentía ya saciado en ese sentido. Desde que se había convertido en el amante de Jennifer no había estado con otra mujer, y no porque no hubiera tenido oportunidad. Su pasado promiscuo parecía haber llegado a su fin al conocer a la pelirroja. 

    Y sí, era hasta divertido considerar que la llave de su redención la podía tener la joven y frívola esposa de su jefe. 

      

  

  


 
    Capítulo 32 

    La mujer al otro lado del teléfono parecía sorprendida de la exigencia de su llamada. Tuvo que repetirle dos veces con quién deseaba hablar, e imitar el tono que solía emplear su madre, taxativo, como había hecho la noche anterior, obligándola a elegir el atuendo azul marino. «Color de funeral», había dicho Tammy. Era terrible pensar con cuánta certeza se había cumplido. 

    —Tengo que hablar con la subcomisaria Mara Fairchild. 

    —Señorita, le repito que no puedo transferir ninguna llamada si no se identifica. 

    No quería hacerlo. Tenía la secreta convicción de que Mente veloz sería muy capaz de averiguar lo que había hecho. 

    —Tengo que hablar con ella. Usted no entiende lo importante que es. 

    Al fin, tuvo que colgar. No había manera de razonar con personas tan burocráticas. Decidió intentarlo por otra vía. 

    La persona de la morgue que atendió al otro lado de la línea resultó ser la que colaboraba con la subcomisaria, una tal Evelyn. Tardó solo un par de minutos en facilitarle el nombre que deseaba y luego colgó. Aún tenía tarea por delante. 

    Más tiempo le costó encontrar la empresa donde trabajaba su antiguo novio, Wyatt Cooper. Sabía a qué se dedicaba y la primera inicial, K, pero tuvo que emplear unos valiosos minutos en localizarle. 

    Emitió un silbido al ver su cargo. «¿Por qué ese imbécil ha tenido la suerte de conseguir un trabajo así?». 

    Se arrepintió enseguida de sus pensamientos. Wyatt había sido uno de los expedientes más sobresalientes, junto con la propia Crystal, y era lógico que las empresas le abrieran las puertas. Tammy, por su parte, había sacrificado las brillantes calificaciones en aras de su carrera de velocista. 

    Agradeció mentalmente a la secretaria de Karspersky que no le pusiera tantas trabas como las que tenían en la Policía Metropolitana de Londres. Cuando ella se presentó como una clienta, le pasó con la extensión de Cooper sin preguntar su nombre. Así le gustaba, discreción y eficacia. 

    El tono sonó una, dos, cinco veces. Nadie respondió al otro lado. Comprobó la hora en la tableta. Eran apenas las nueve pasadas. «¿Dónde te has metido, Cooper?». 

    Sonaron unos golpes en la puerta de la habitación. 

    —¿Tammy? —Era el doctor Kenneth Ross—. ¿Estás despierta? ¿Quieres desayunar? También me gustaría revisar tu herida. 

    —¡Un momento! Ahora voy. 

    La joven recogió con precipitación la tableta, la apagó y la devolvió a su sitio. Luego abrió la puerta y se asomó al pasillo. Guiándose por el olor de las salchichas fue avanzando hacia la cocina. El doctor le había preparado un desayuno abundante con café, tostadas, huevos revueltos y unas salchichas que estaban terminando de freírse. 

    —Necesitas recuperar energía —se excusó él ante la mirada interrogante de la chica—. Te vendrá bien. 

    Tammy asintió con un gesto y se dispuso a comenzar el desayuno. Le recordaba a los que solía tomar cuando competía. Y aquel día, a las doce, comenzaba una nueva carrera. La última, la definitiva. Aquella en la que se disputaba algo más que un premio.  

    Si debía hacer caso a Mente veloz, más le valía hacer honor a su apelativo de Velozmente, y cumplir con su parte del plan. Cada vez era más consciente de que el juego solo acababa de dar comienzo.  

      

  

  


 
    Capítulo 33 

    —¿Por qué no me has llamado antes? ¡Tienes mi número personal! ¡Y el del trabajo! 

    Fairchild entró en el despacho como un terremoto. Sus compañeros de oficina la contemplaron pasar ante sus mesas. Su expresión era la de una diosa a punto de desatar los siete males sobre la Humanidad. La seguía la médica forense, con un gesto que indicaba «tranquilo, chicos, ya conocéis a Mara». 

    Cuando Evelyn Becher cerró la puerta detrás de ella, se giró hacia la subcomisaria y alzó las manos en son de paz. 

    —Mara, tenías el teléfono silenciado. Compruébalo tú misma. 

    Fairchild sabía que era cierto. Tenía un móvil de doble SIM que le facilitaba no usar dos terminales, pero si quitaba el volumen, estaba claro que no podía oír ningún tipo de llamada, ni de un número ni de otro. Y ella había cometido la debilidad imperdonable de silenciarlo.  

    Se había convencido a sí misma de que podía darle veinte minutos a su vida privada, a un desayuno copioso junto a un hombre guapo y divertido. «¿Acaso no me lo merezco?». En cuanto habían hecho el pedido en la cafetería, ella se había quitado el reloj de pulsera y lo había dejado a la vista para controlar el tiempo que permanecía fuera. Luego había desactivado el sonido de su móvil. Nunca lo hacía, pero es cierto que tampoco se le ofrecía la oportunidad que tenía ante sí en esos momentos. Alexis estaba centrado en ella, la hablaba, le acariciaba la mano con aquellos dedos grandes, callosos, pero que parecían de seda cuando se posaban sobre Mara. «Maldita sea, soy una mujer aún en su plenitud». 

    Había disfrutado cada bocado de la comida, cada mirada, cada roce. Cuando se despidieron, volvió a besarle, esta vez más despacio. El griego ya no estaba desprevenido, como antes, y se inclinó para recibir y corresponder a la caricia. 

    Fairchild no sabía cómo terminaría aquella relación tan singular, pero se sentía muy bien. De hecho, desde la ruptura con Thorne y, sobre todo, desde su boda con Anne, reconocía que había sido un alma en pena. Ahora volvía a sentirse viva. 

    —Está bien, disculpa. Siéntate, por favor, y cuéntame. 

    Evelyn le resumió la extraña llamada que había recibido en la morgue. 

    —No quiso decirme quién era. Por la voz diría que se trataba de una mujer entre los veinte y los treinta. Estaba bastante alterada. Me repitió varias veces ese nombre, y me pidió que hiciera todo lo posible por comunicártelo. 

    —Brad Moore. —Fairchild estudió el papel que su colega le había entregado en cuanto ella llegó de nuevo a la comisaría—. Ojalá me despertara algún recuerdo, pero no me dice nada en absoluto. Puede que sea un alias, y otra pista inservible. 

    La forense se encogió de hombros. 

    —La chica parecía bastante segura de que ese era el nombre, porque él lo dijo cuando creía estar solo con la víctima. 

    Mara alzó el rostro y cruzó la mirada con Evelyn. 

    —¿Crees que la persona que llamó puede ser Tammy Herrera? 

    —Yo he pensado lo mismo. Sin embargo, por algún motivo, no desea descubrirse. Quizá la están persiguiendo y tiene miedo. 

    —Eso no me extraña. Si es el objetivo del Vampiro, yo también me escondería. —Volvió a observar el papel—. Bueno, vamos a ver adónde nos conduce este nombre. 

    Llamó por el interfono a uno de los agentes y le tendió el papel. 

    —Rastréalo en los archivos de la policía y llévalo a Informática, que hagan una búsqueda paralela con la identificación facial del Vampiro. 

    —A ti y a mí solo nos queda cruzar los dedos. A ver si esto nos ayuda. 

    Becher asintió. 

    —¿Y qué hay de lo otro que hablamos? 

    Mara meneó la cabeza. 

    —Siguen buscando antiguos estudiantes de pelo blanco, pero no ha habido resultados por el momento. Era algo difícil, de todas formas. ¿O te referías al asunto de los dientes afilados? 

    La médica rio y se inclinó hacia ella sobre la mesa. 

    —Mara, en realidad hablaba de aquello de pasar página. De recomponer tu vida. Alguien me dijo, mientras te estaba aguardando, que habías salido con un hombre guapísimo. ¿Era Alexis? 

    Mara la contempló y su expresión hizo que Evelyn borrara la sonrisa del suyo. 

    —¿Sucede algo? ¿Te ha decepcionado? 

    Ella sacudió la cabeza. 

    —En absoluto. Pero no me lo puedo permitir, ¿entiendes? Por mi debilidad, hemos perdido unos minutos preciosos avanzando en la investigación. No me lo perdonaré jamás si se comete otro crimen por este retraso. 

    —¡No seas melodramática! —La médica se levantó y se dirigió a ella—. Esa manera de flagelarte no es más que el reflejo de otro tipo de culpa. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que ocurre? Algo en tu interior te reprocha el haber traicionado a Thorne. Crees que le has sido infiel de algún modo con Alexis. —Le pasó una mano por los hombros—. No te castigues, Mara. No hay ningún delito en intentar olvidar a un hombre casado. De hecho, deberían existir premios. —Le dio unas palmadas cariñosas y caminó hacia la puerta. 

    —Lo encontraremos, subcomisaria. El Vampiro está a punto de caer, no lo dudes. 

    Salió con rapidez para dejar que Fairchild se enjugara con dignidad los ojos enrojecidos. 

      

  

  


 
    Capítulo 34 

    —¿Cómo que no está? ¡¿Cómo que no están?! 

    Si sus empresas hubieran quebrado al mismo tiempo, o la tierra se hubiera abierto bajo sus pies en ese instante, amenazando con tragarlo, no habría podido sentir más pánico que en aquel momento. Había llamado a su mujer preguntando por sus hijas, y Jennifer le decía que no localizaban a Rainbow, y que creían que Rachel se la había llevado. 

    Esa era, precisamente, la definición de infierno para Jeremiah Aldrich. Su sangre, su propia sangre, en peligro. Podían morir. Podían estar ya muertas. Su vida de trabajo, aquel imperio edificado para permanecer a través de los años, estaba condenado a desaparecer. En esos momentos era un castillo de arena, amenazado por una ola traicionera. 

    A su lado, el comisario le contemplaba ecuánime. Él había sido quien le impulsó a hacer esa llamada. No entendía cómo Jeremiah no se había asegurado, en primer lugar, de que su progenie estuviera a salvo. Claro que Thorne no parecía entender que su casa era una fortaleza. Aldrich había creído que, con mantener apartados a los de afuera, ningún peligro real podía hacerse presente. Ni en sueños hubiera imaginado que sería la propia Rachel la que encontrara el modo de salir de la mansión. 

    El empresario experimentó un secreto orgullo paterno ante la conducta de su primogénita. Si había sido capaz de hacer eso, es que su protocolo de estimulación estaba funcionando muy bien. Puede que nunca llegara a ser una Einstein, pero si adquiría una cierta autonomía de comportamiento, eso era un gran paso. 

    —¿Qué sucede? 

    La voz del comisario le sacó de sus reflexiones. Seguían en el salón de la casa de Thorne, ahora ambos de pie. Jeremiah se había incorporado de un salto después de recibir la noticia. 

    —Parece que mis hijas han desaparecido —le dijo sin soltar el móvil. Volvió a la conversación con su mujer—. Cuéntame qué ha pasado, por favor, y sé concisa. 

    Después de unos minutos colgó y le resumió el panorama al comisario. Sintió una opresión en el pecho. Se tocó con disimulo y prosiguió hablando. 

    —El guardaespaldas está buscando a Rachel. Rainbow no aparece. Sólo se me ocurre que se la haya llevado mi otra hija. Tiene un instinto de protección muy acusado. 

    —¿Insinúa que su hija mayor quería evitar alguna desgracia a la pequeña, Aldrich? ¿Sabía algo del anónimo? 

    Jeremiah comenzó a sudar. Las manos le temblaban. 

    —Quién sabe. —No sabía de dónde estaba sacando las fuerzas para mantenerse en pie—. Rachel tiene sus limitaciones, como bien sabes. Puede que escuchara alguna conversación, que viera algo. —Regresó a la silla y se desplomó en ella. Miró al comisario—. A Rachel le gusta vagar por la casa. Es el único entretenimiento que tiene, cuando no está con algún preceptor.  

    —Deberíamos interrogar al personal, entonces. —Thorne anotaba algo en el móvil. 

    —Claro. 

    De repente, una sensación de agotamiento infinito comenzó a invadir a Jeremiah. «No me traiciones ahora, maldito», reñía Aldrich a su corazón. 

    —¿Estás bien? —Oyó la voz preocupada de Thorne pero no pudo hablar, a pesar de intentarlo—. Ag... agua —logró articular finalmente. 

    Escuchó las pisadas fuertes del comisario fuera del salón. 

    —¡Anne, deprisa! Llama a una ambulancia. Creo que a Aldrich le está dando un ataque al corazón. 

    Regresó al salón y abrió un mueble bar disimulado en la marquetería de la pared. Tomó un botellín de cristal con agua natural y un vaso. Lo rellenó con el contenido y se arrodilló frente a Aldrich para ofrecérselo. 

    Si Jeremiah hubiera podido leer sus pensamientos, le habrían hecho gracia. El comisario estaba pensando que, fuera cual fuera la situación, el empresario siempre ganaba. El que había acabado prosternándose frente a Aldrich, era él.  

      

  

  


 
    Capítulo 35 

    Wyatt Cooper estaba sorprendido del cariz que había tomado la conversación. Brad —Neil Moore— lo podía leer en el rostro del muchacho. Primero había agrandado los ojos, luego había abierto la boca en una O casi perfecta. Ahora comenzaba a fruncir el ceño por lo que consideraba una intrusión en su intimidad. 

    —Verás, yo me dedico a la seguridad informática, como tú —decía Brad—. Me ha impresionado tu expediente y trayectoria. Quiero encontrar un colaborador joven que me apoye, y he pensado que podrías conocer a alguien para recomendarme. —Había elaborado aquel discurso minuciosamente, pero al mencionar el nombre que le interesaba, Wyatt parecía haberse puesto a la defensiva—. He visto que hay otras personas con excelentes calificaciones en tu promoción. ¿Qué puedes decirme de Crystal Connor? 

    El joven había enrojecido, podía asegurarlo.  

    —No entiendo por qué me pregunta a mí, señor Moore. No me considero el más indicado. 

    —¿Y quién mejor que uno de sus compañeros de carrera? Siendo ambos alumnos excelentes estoy seguro de que debíais conoceros bien. 

    Cooper cruzó las manos sobre la mesa. Parecía sentirse un poco más aliviado. 

    —Tiene razón en eso. La conocía bien, por eso me he sentido interrogado, como el día en que me hicieron declarar por las circunstancias de su muerte. 

    Brad hizo el adecuado gesto de sorpresa. 

    —¡Ha fallecido! ¡Cuánto lo siento! ¿Cuándo ha sido eso? 

    Wyatt se encogió de hombros. 

    —Creo que tres años, por lo menos. 

    —¡Qué injusticia! Una vida tan joven. ¿Cómo ocurrió? 

    Cooper le habló del accidente de coche. 

    —Pues ahora me dejas sin ánimo para continuar preguntándote. Imagino que debió ser muy duro para ti. 

    —No más que para el resto, supongo. 

    —Bueno, debo confesar que sé que fuiste su novio. A eso me refería. 

    El joven se echó hacia atrás en el asiento, como queriendo establecer distancia.  

    —¿Cómo sabe eso, señor Moore? 

    —Por otra persona a la que también entrevisté para el puesto que le comento. Stella White. 

    —¡Ah! 

    Pareció volver a relajarse. 

    —En efecto, era otra compañera de la facultad —confirmó Wyatt. 

    —Y amiga de Crystal, si no me equivoco. 

    —Esto… sí, podríamos decir que sí. —Le observó un momento a los ojos—. ¿Stella no le dijo que Crystal había fallecido? 

    —Nos separamos antes de comentarlo, supongo. Digamos que el eje de la conversación fuiste tú. 

    —¿Yo? 

    —Sí, Wyatt. La verdad es que mi primera intención fue hacerte a ti la oferta de trabajo, pero al ver la oficina en la que trabajas, dudo que pueda mejorarte las condiciones. Por eso he comenzado a preguntarte por otros compañeros. —Antes de que el joven pudiera responder, insistió—. Hay otra persona que Stella mencionó. Tammy Herrera. Creo que también la conoces. 

    —Hace mucho que no hablo con ella. Pero sí, la conozco. 

    —¿Me la recomendarías? 

    —Esto… Tammy no es de los expedientes más notorios, pero es constante y trabajadora. Yo no digo que no tenga capacidad, no es eso—. A Brad le hizo gracia la apasionada defensa que emprendió el chico—. Lo que pasa es que ella lo compatibilizaba con el atletismo, y eso requiere muchas horas de entrenamiento. 

    —¡Qué interesante! Siempre he estado de acuerdo con aquel adagio latino que dice: Mens sana in corpore sano.  

    —Podría intentar localizarla y darle su contacto. He oído que busca trabajo.  

    —Eso estaría muy bien. Te dejo mi tarjeta para que le pases mis datos. 

    Le estrechó la mano, y Wyatt le acompañó a la salida. 

    —Espera un momento —dijo Brad—. Creo que me he dejado las gafas en la sala donde hemos estado. 

    —Iré a buscarlas. 

    —Muchas gracias. 

    Al cabo de dos minutos apareció con ellas de la mano. 

    —Estaban en la silla de al lado. 

    —Es una mala costumbre por mi parte. Todavía me estoy habituando a las lentes. 

    Se las colocó y luego volvió a estrecharle la mano, acercándose para palmearle la espalda. 

    —Gracias por atenderme, señor Cooper. Recuerda hablar con tu amiga sobre el trabajo. 

    Salió del edificio.  

    Fue en ese momento cuando recibió la llamada. 

    —Beta al habla —le dijeron al otro lado. 

    —Alfa al habla —respondió—. Escucho. 

    —Aborte operación. Repito: aborte operación. Confirme, por favor. 

    A Brad le tomó unos instantes tomar conciencia de lo que sucedía. Stephen Chambers le estaba hablando con insistencia por el otro lado de la línea, y le pedía que detuviese la caza. Debía dejar que Crystal Connor escapara. 

    —¿Está seguro, Beta? —Intentó ganar tiempo. 

    —Sí, Alfa. Aguardo confirmación. 

    «Y un cuerno que la voy a dejar irse». 

    —Confirmado, Beta. —Y colgó. 

      

  

  


 
    Capítulo 36 

    Tammy finalizó su desayuno con toda la rapidez que pudo, y luego le dijo al doctor Ross que necesitaba pasar por el aseo antes de que le examinara el brazo. 

    —¡Claro! Dúchate, puedes utilizar la del piso de arriba. Hay juegos de toalla limpios en el armario blanco. 

    La joven regresó al saloncito biblioteca, cogió la mochila que se había traído prestada de casa de los Daugherty, e introdujo dentro la tableta. Después subió al cuarto de baño, cerró con pestillo, abrió el grifo de la ducha y encendió la tableta. Tenía que intentar hablar con Wyatt. 

    Esta vez tuvo más éxito, al tercer tono le respondió su voz inconfundible. Él también la reconoció. 

    —¡Tammy! ¿Cómo estás? 

    Torció la boca con un gesto que él no podía ver. 

    —Supongo que bien. ¿Puedes hablar un momento? 

    —¡Claro! Espera, que paso la llamada a mi móvil y me encierro en una sala de reuniones. 

    Tardó un par de minutos en volver a oírle. 

    —Ahora ya podemos hablar con calma. ¿Cómo estás, Tammy? —repitió—. ¿Cómo están tus padres? 

    La chica alzó una ceja, pero comprendió que la noticia no había trascendido con los nombres completos. Wyatt no tenía por qué saber que su madre había sido asesinada la noche anterior. 

    —Bien, bien, gracias por preguntar. 

    Hubo un pequeño silencio embarazoso que rompió él. 

    —Me parece increíble que me llames en este momento. 

    Ella le malinterpretó. 

    —¿Te estoy molestando? 

    —¡No, no! En absoluto. Tú nunca molestas. —Tammy puso los ojos en blanco—. Me refiero, esto…, a que hace unos minutos hablaba de ti con alguien. 

    —¿Ah, sí? —Se le dispararon todas las alertas. 

    —Acabo de recomendarte para un puesto de trabajo. —Wyatt sonaba orgulloso. 

    —Vaya, qué bien. ¿Y qué empresa es? 

    —Espera un segundo, que saco la tarjeta. Ah, pues no hay nombre de empresa. Sólo el nombre de él. 

    —¿Quién? 

    La respiración de Tammy se aceleró. 

    —Esta mañana ha aparecido un hombre que tenía una reunión conmigo. Buscaba personas jóvenes que colaboraran con él en su negocio de seguridad informática. 

    —¿Un hombre? —La chica escuchó su propia voz como si fuera ajena—. ¿Cómo era? 

    —Pues muy normalito. Tenía gafas. Se le veía con ganas de hablar.  

    Tammy se estaba tranquilizando, hasta que oyó lo siguiente. 

    —Se llama Neil Moore. 

    —Perdona, ¿qué has dicho? ¿Qué se llama Brad Moore? 

    —No, no. Neil Moore. Tengo aquí delante su tarjeta. ¿Quieres que te dé su número de teléfono y su correo electrónico? 

    —Sí, por favor. 

    Anotó lo que el chico le decía. 

    —Te voy a pedir un favor, Wyatt. 

    —Lo que quieras. 

    —Averigua todo lo que puedas sobre ese número de móvil y el email. Es muy importante. 

    —¿Quieres espiar a tu futuro jefe? 

    Tammy inspiró hondo. 

    —Escúchame con atención, Wyatt. Si averiguas algo extraño, quiero que llames al teléfono que te voy a dar y preguntes por Mara Fairchild. Lo que encuentres debes decírselo a ella. Anota. 

    —¿De quién es este número, Tammy? 

    —De la Policía Metropolitana de Londres. El nombre que te he dado es el de la subcomisaria. Por favor, Wyatt, escúchame, no menciones mi nombre, ¿de acuerdo? 

    —¿En qué lío andas metida? Me estás preocupando. 

    —No tienes por qué. Estoy con una «amiga». Todo irá bien. 

    —Lo siento, Tammy. 

    Ella supo que no se refería a su situación actual. 

    —Yo también, Wyatt. Yo también. 

    Y colgó para tomarse aquella ducha que necesitaba. Ya quedaba menos para las doce. 

      

  

  


 
    Capítulo 37 

    Habían comenzado a llegar los faxes y los correos electrónicos. El agente Luke era el responsable de irlos verificando e imprimiendo para entregárselos después a la subcomisaria. A las diez y media de la mañana ya tenía unos cuantos papeles para estudiar. 

    El joven policía había separado en dos carpetas las diferentes pesquisas. Por una parte, una carpeta azul correspondiente a la investigación de los compañeros de carrera de Stella White y Crystal Connor. En otra carpeta, una de color naranja, los resultados obtenidos para el nombre de Brad Moore. Los depositó con pulcritud encima de la mesa de su superiora. 

    —Gracias, agente Luke. ¿Están llamando a los antiguos compañeros? 

    —Sí, comisaria. 

    Cuando cerró la puerta tras de sí, Mara Fairchild abrió la primera carpeta. Había un total de 57 estudiantes que se habían graduado en Ingeniería informática en 2008. Entre los nombres figuraban los de la víctima encontrada la noche anterior y la chica desaparecida. Repasó el listado, pero ninguno le ofrecía un dato conocido. Esperaba que la llamada telefónica fuera más eficaz. 

    La segunda carpeta contenía varios perfiles que se encontraban en un rango de edad entre los 45 y los 55 años. De momento habían localizado un centenar de ellos, con fotografía incluida. Comenzó a pasar las hojas, y terminó por impacientarse. 

    —Agente Luke, venga un momento. 

    Cuando el agente se presentó, le ofreció la carpeta naranja. 

    —Son demasiados. Acote la búsqueda por los rasgos que le dije: cabello canoso y dientes afilados. 

    —Muy bien. —El policía tomó la carpeta y salió del despacho. 

    Cuando Mara se quedó a solas, revisó el móvil para ver si Thorne le había enviado un mensaje. Seguía sin noticias. 

    «¿Qué querrá Aldrich? Con todo el trabajo que tenemos aquí».  

    Decidió seguir el impulso de llamarle pero, contrariamente a su costumbre, Vincent no le respondió. 

    —Aquí sucede algo, y lo voy a averiguar —Lo dijo en voz alta, como si las paredes pudieran darle la razón. 

    El siguiente número que marcó fue el del domicilio del comisario, y le atendió una empleada. 

    —Puedo pasarle con la señora, pero el señor Thorne ha salido. Ha acompañado al caballero en la ambulancia. 

    —¿Ambulancia? 

    Ese debía de haber sido Aldrich, pero no era una persona tan mayor. ¿Qué es lo que había sucedido? 

    —Páseme con Anne, por favor. 

    La mujer de Thorne parecía aún en choque por lo sucedido. 

    —No sé qué decirte, Mara. Jeremiah ha venido temprano, estaba hablando con mi marido —Fairchild la odió cuando ella pronunció aquella palabra—, y lo siguiente que he sabido es que sufría un ataque al corazón y Vincent me pedía que llamara al servicio de emergencias. 

    —¿Dónde están, Anne? 

    Se lo dijo, y ella buscó inmediatamente el número del hospital. Pidió que llamaran por megafonía al comisario. 

    Unos minutos después, tenía a Thorne al teléfono. 

    —¿No has encontrado un momento para llamarme? ¿Es que tengo que seguirte la pista? 

    —Perdona, Mara. 

    La voz de Vincent sonaba muy cansada. 

    —¿Qué ocurre? ¿Hay algo que puedas contarme? 

    —Sí, ahora iba a ponerte al corriente. Mientras acompañaba a Aldrich en la ambulancia he pedido a dos de mis hombres que ayuden a localizar a sus hijas. Han desaparecido. 

    —¿Las han secuestrado? 

    —Más bien parece que Rachel se ha llevado de paseo a la pequeña, y ahora no saben dónde están. Jennifer me ha dicho… 

    —¿Jennifer? 

    —Sí, la mujer de Aldrich. La que te comenté. 

    —Sí, recuerdo el comentario. Prosigue. 

    —Jennifer me ha dicho que hay un par de sitios que Rachel conoce bastante bien, y que podría estar en ellos. He mandado a los agentes.  

    —¿Les has dicho que pregunten en otras comisarias, hospitales…? 

    —Sí, Mara, he seguido el protocolo. No te preocupes. 

    —Lo que me preocupa es dejarte con ese pivón. —Intentó sonar bromista pero no lo consiguió. 

    —Yo solo tengo ojos para una mujer, ya lo sabes. 

    «Y tanto que sí». 

    Colgó.  

      

  

  


 
    Capítulo 38 

    El bebé era pequeño, pero no demasiado. Puede que ya tuviera un año de edad. Jim sospechaba que era una niña, porque todas las ropitas eran rosas. Y, además, de buena calidad. 

    ¿Alguien la estaría buscando? No estaba muy seguro, porque no tenía sentido que la hubieran arrojado a un contenedor. Había tenido suerte de «caer» en su zona. Cuando se había asomado para comprobar lo que le ofrecían las bolsas de hoy, la había visto allí, gimoteando como un gatito. 

    En sus brazos apenas ocupaba espacio. La arropó dentro de su abrigo, y el bebé comenzó a llorar. Claro, el olor la incomodaba.  

    —El Viejo Jim no puede hacer nada, princesa. Se le terminó la colonia. 

    Examinó si tenía alguna cadena o medalla. Al levantar una de las mangas de su pequeño jersey, vio una diminuta esclava de oro. Tenía algo escrito: «Rainbow». 

    —Qué nombre más bonito. ¿Es el tuyo, princesa? 

    Era imposible que alguien se hubiera querido deshacer de aquella cosa tan bonita y que olía tan bien. Seguramente la habían robado y luego se habían arrepentido. 

    —Y tu mamá, ¿dónde está? 

    Miró a su alrededor. Aquel barrio era de gente rica, pero ahora no podía ponerse a llamar de puerta en puerta. Quizá le acusaran de secuestro. Lo mejor era llevarla a algún sitio seguro, dejarla con alguien que pudiera encontrar a sus padres. 

    El Viejo Jim recordaba haber tenido, hacía mucho tiempo, una cosita así entre los brazos. Le llamaba papá. Aquel tiempo fue muy feliz, pero había durado poco. 

    Canturreó a la niña mientras iba de camino al centro de salud más cercano. 

    —Ahí tienen comida, Rainbow —le dijo—. Vas a estar bien. Mucho mejor que con el Viejo Jim. 

    La estrechó contra él y la niña lloró más fuerte. 

    —¿Vas a hacer algo por mí, cosita? ¿Le harás un favor al Viejo Jim por sacarte de ese contenedor apestoso? —Sin esfuerzo, extrajo de la pequeña muñeca la cadenita de oro con el nombre—. Tú no necesitas esto, y al Viejo Jim le va a ayudar. 

    Cuando llegó a la puerta del centro sanitario, el guardia quiso impedirle la entrada. 

    —He encontrado este bebé en un contenedor. Se llama Rainbow. —Depositó el bulto en brazos del sorprendido agente. 

    Luego se fue corriendo calle abajo con una agilidad sorprendente para su edad. 

    El guardia de seguridad no pudo seguirle. Decidió que era mejor buscar a una enfermera que atendiera a la niña. Para cuando la encontró, había olvidado por completo el nombre que le habían dicho. 

      

    Jennifer Aldrich no se encontraba lejos. Estaba en la sala de espera de la clínica privada donde su marido se hacía las revisiones médicas. 

    Cuando apareció el galeno por el pasillo, se levantó con presteza. 

    —No se angustie, señora Aldrich. Le hemos atendido a tiempo, pero vamos a tenerle en observación unas horas. 

    La pelirroja comenzó a llorar, y el hombre a su lado le estrechó el hombro. 

    —Gracias por lo que ha hecho, comisario —dijo ella, mirándole a los ojos—. Ha salvado la vida de mi marido. 

    Thorne asintió, incómodo. Una cosa es que deseara ver suplicar a «Su Majestad» y otra, muy diferente, asistir a la cadena de desgracias que parecían haberle caído encima en un solo día: sus hijas amenazadas, desaparecidas, y luego aquel ataque al corazón. 

    —¿Puedo verle? —le preguntó al médico. 

    —¿Es usted pariente? 

    —No, soy el comisario Vincent Thorne, de la Policía Metropolitana. 

    —Entonces… 

    Jennifer intervino. 

    —Por favor, déjele pasar. Yo me quedaré aquí para no fatigarle. Es importante que el comisario hable con él. 

    El galeno asintió, aún reticente. 

    Acompañó al policía hasta una habitación luminosa, pintada de amarillo claro, con cortinas blancas y un mobiliario de madera clara. Salvo por el hecho de que había un gotero al lado de la cama, y de que esta estaba articulada, no parecía que se hallaran en un hospital. 

    —¿Cómo va eso, Aldrich? 

    Era el mismo saludo que le había ofrecido una hora antes, y pretendía arrancar una sonrisa al rostro que, pálido, le estudiaba desde el lecho. 

    —He tenido días mejores. ¿Se sabe algo? 

    —Me he puesto en marcha, Aldrich, no te preocupes. Las encontraremos. 

    —Gracias, Thorne. 

    El móvil comenzó a vibrar en el bolsillo de su chaqueta. Lo sacó y vio que era Fairchild, que le llamaba de nuevo. 

    —Atiende la llamada, por favor —le animó Jeremiah—. Quizá sepan algo de mis hijas. 

    El comisario hizo un gesto afirmativo y respondió. 

    —Dime, Mara. 

    —Se me ha olvidado comentarte nuestros avances con el Vampiro.  

    —¿Qué tenéis? 

    —Puede que no sea más que un callejón sin salida, pero creemos que Tammy Herrera llamó esta mañana aquí, a la comisaría, para revelarnos el nombre del asesino de su madre. Dice que le escuchó pronunciarlo. 

    —¿Y cuál es? 

    —Uno que parece compartir medio Londres, a juzgar por todos los perfiles que ha arrojado. Pero estamos acotando por edad, aspecto físico y otros criterios, así que esperamos reducir bastante la búsqueda. 

    —Bueno, aún no me has dicho cómo se llama. 

    Cruzó la mirada con Aldrich, que le observaba inquieto desde la cama. Con la cabeza le indicó que la llamada no era sobre sus hijas. 

    —Moore. Brad Moore. 

    —Brad Moore —repitió Thorne—. Tal y como lo has dicho, parecía un agente secreto. 

    Habló un poco más y luego colgó. 

    Jeremiah le hizo un gesto para que se acercara. 

    —Brad Moore trabaja para mí. ¿Qué ha sucedido? 

    —¿Tiene un empleado que se llama así? —inquirió el comisario a su vez. 

    —Sí, pero no es agente secreto. De hecho, es el responsable de la seguridad informática de mi grupo de empresas. 

    —No te preocupes, Aldrich. Dudo mucho que hablemos de la misma persona. El Moore que buscamos tiene el pelo blanco y colmillos afilados. 

    El fogonazo que le había venido a Jeremiah en la mañana mientras hablaba con Anne se materializó de repente en la imagen de su empleado. 

    —Entonces sí es el mismo. Moore tiene el pelo blanco. Pero es joven, no puede llegar a los cincuenta años de edad. Lo de los colmillos no lo puedo asegurar. 

    Vincent Thorne le contempló con sorpresa. 

    —Me parece que vas a tener que contarme todo lo que sepas sobre él, Aldrich. 

    Jeremiah asintió. 

      

  

  


 
    Capítulo 39 

    La intrusión informática se anunció con una serie de pitidos que alertaron a Brad. Alguien estaba intentando acceder a su ordenador. Sólo le restaba saber si se trataba de un cracker o un hacker.  

    Colocó las manos sobre el teclado e introdujo una serie de comandos. Ahora podría rastrear al autor de aquel intento. No le dio más importancia. Era otra de las consecuencias de trabajar en la Internet profunda. Pese a todas las medidas de seguridad siempre había alguien que intentaba buscar el resquicio por el cual colarse. 

    Otro pitido, esta vez de su móvil, cambió el objeto de su atención. Había dos mensajes de Jennifer. Después de aquel «Buenos días» que le había enviado a primera hora de la mañana, el tono de los textos había cambiado. «Brad, Rainbow ha desaparecido, estoy angustiada». El otro era aún más perturbador: «Brad, llámame, hay algo que debo decirte». 

    Acababa de llegar a su loft después de la entrevista con Wyatt Cooper, y su intención era sentarse a reflexionar sobre sus siguientes pasos. A pesar de la hora, abrió la nevera y sacó un pack de seis cervezas de lata. Las colocó sobre la mesa del salón y se estiró en el sofá. Le retiró la anilla a la primera y se la bebió de una sentada, sin respirar. Aplastó la lata vacía entre sus dedos y cogió otra. Cuando llegó a la tercera, se incorporó y se dispuso a comenzar su tarea. 

    Fue hacia uno de los muebles del salón, descorrió las puertas y conectó a la televisión el aparato que estaba allí. La pantalla permanecía oscura pero el sonido, que era lo más importante, se percibía nítido. 

    Escuchó el sonido de los pasos de Wyatt y se lo imaginó avanzando por los pasillos de Karspersky. Avanzó hacia adelante en la grabación. Mientras Cooper había ido a recuperar sus gafas, Moore le había cogido el teléfono móvil del bolsillo y le había introducido una tarjeta SIM con un micrófono espía. Había costado una fortuna, pero creía que iba a merecer la pena. Fue escuchando fragmentos hasta que llegó a una conversación interesante. 

    «Ahora ya podemos hablar con calma. ¿Cómo estás, Tammy?», se oía decir a Cooper. «¿Cómo están tus padres?». 

    Oyó la conversación hasta el final y frunció el ceño. Dirigió la vista hacia el portátil que descansaba sobre la mesa. Así que era un cracker el que intentaba acceder a sus datos. No le hacía falta comprobar el resultado del troyano que había preparado. Ahora ya sospechaba que el intruso tenía el nombre de Wyatt Cooper. 

    Comprobó la hora en el reloj. Eran ya las once de la mañana. 

    El balance en esos momentos no era positivo, por no decir que nefasto. Un genio informático le seguía los pasos, habían anulado su encargo, y su reputación profesional había quedado en entredicho. ¿Debía proseguir su venganza personal, o era el momento de dejar pasar el asunto de Crystal Connor? Se rebelaba ante la segunda idea. Había matado a tres personas persiguiendo a esa mocosa, y ese peaje debía obtener su recompensa. 

    Por otra parte, los mensajes de Jennifer le habían dejado desazonado. Debería llamar para saber qué estaba ocurriendo. La chica era lo más parecido a una familia que tenía. 

    Ella descolgó enseguida. 

    —¡Brad! Estoy muy angustiada.  

    —Tranquila, cariño. ¿Qué ha sucedido? Cuéntame lo de Rainbow. 

    —¡La hemos encontrado, Brad! La han dejado en un hospital cercano. Es una historia un poco más complicada… Un vagabundo intentaba vender la pulserita de oro con su nombre… Menos mal que confesó que la había llevado a un hospital. ¡Pero está muy débil, Brad! No saben si… 

    Comenzó a sollozar y no siguió hablando. Moore pensó para sí que aquel desahogo sería más apropiado tenerlo con su marido. 

    —Jennifer, cielo, escucha. Tienes que ser fuerte. Ambos, Jeremiah y tú, debéis serlo. No va a suceder nada malo. Se recuperará.  

    Ella lloró aún con más fuerza. 

    —Tranquilízate, por favor. ¿Tu marido no está contigo? 

    Jennifer soltó un hipido. 

    —Está ingresado, ha tenido un ataque al corazón. Sabe que hemos encontrado a la niña, pero no el estado de gravedad de Rainbow. Los médicos tienen miedo de que la noticia le afecte demasiado. 

    —Lo entiendo. Entonces, ¿estás sola? 

    —Oh, Brad, no sabía con quién hablar. Si Rainbow muere… 

    —Sí, lo sé. —La pelirroja le había hablado del documento que su marido le hizo firmar antes de la boda—. Eso no debe preocuparte, cariño. Si Jeremiah te rechaza, me tienes a mí. 

    Parecían ser las palabras que ella estaba esperando, porque comenzó a soltar grititos de emoción. 

    —¡Brad, me gustaría tanto que estuviéramos juntos! Como una familia, ¿sabes? Ninguno de los dos la tenemos. Podríamos empezar de nuevo. 

    —Créeme, cielo. No soy el más adecuado como cónyuge. Pero no te abandonaré si el viejo te aparta de su lado. Aunque sería muy miserable por su parte que, después de haberle dado una hija, te tratara así. 

    —Brad, es que… 

    Jennifer no finalizó la frase, pero él comprendió de inmediato lo que quería decir. La respuesta a la pregunta que siempre había temido formular estaba llegando en aquel momento. 

    —No puede ser. —Le fue imposible evitar el tono de pánico—. Dime que no es cierto. Pero los test de paternidad… 

    La pelirroja sollozó. 

    —Falsos. La sangre era de… de Rachel. 

    —Jennifer, ¿qué has hecho? ¿qué nos has hecho? 

     Colgó el teléfono y se sostuvo la cabeza con las manos. 

      

  

  


 
    Capítulo 40 

    —Espero que la ducha te haya sentado bien. 

    Tammy asintió con un gesto mientras entraba en la sala donde el doctor Ross había curado su brazo la noche anterior. 

    Él le indicó que tomara asiento, y comenzó a retirar el vendaje. 

    —¿Quién es Wyatt? 

    —¿Perdón? 

    El doctor la contempló, y frunció el ceño. 

    —Las paredes aquí son de papel. He oído cómo hablabas con la policía y luego, después de desayunar, con un tal Wyatt. 

    Tammy se quedó lívida.  

    —Podría habértelo impedido, claro, pero espero que seas sincera conmigo y me digas que nada de lo que has hecho va a ir en contra del plan de Crystal. 

    —¿Usted conoce el plan de Men… de Crystal? —El temor se transformó en sorpresa. 

    —En absoluto. Pero sé que tiene uno. No hace falta que nadie me lo diga. 

    —Quiere vengarse. Yo también tengo mis motivos para odiar a la misma persona. Creo que no he hecho nada en contra de ese deseo, al contrario. Lo único… 

    El doctor terminó de desenrollar el vendaje y comenzó a desinfectar la herida. No tenía mal aspecto. 

    —Continúa —dijo él. 

    Tammy se revolvió en la silla, incómoda. 

    —Lo único es que ella no deseaba acudir a la policía. Pero me parece que, si tenemos un nombre, ellos poseen muchos más recursos para localizarle. 

    —¿Sabes por qué no quería que los llamaras? —Fue dándole pequeños toquecitos en el brazo con el algodón. Dolía. 

    —No lo sé. Creo que porque quiere ocuparse ella misma. Siempre ha sido controladora. Se verá con capacidad para enfrentarse a un asesino. 

    El doctor no respondió. Ella buscó sus ojos. 

    —Usted está de acuerdo conmigo, ¿verdad? También cree que Crystal se está extralimitando. 

    —No saques conclusiones precipitadas, Tammy. Te dije que era una vieja amiga. Me parece que entiendo mucho mejor que tú la situación.  

    —¿Entonces? 

    —Solo quería valorar el alcance del daño cometido por tu «exceso» de preocupación por Crystal. Créeme, ella puede cuidarse sola. Es más fuerte de lo que piensas. 

    —Su voz… 

    —¿Qué le ocurre a mi voz? 

    Tammy cabeceó. 

    —Me refiero a la de Crystal. Es una voz metálica, extraña. 

    —Es posible. 

    —Como si… 

    De repente, soltó un grito. El doctor acababa de ponerle una inyección. 

    —¿Qué es eso? 

    —Algo que te ayudará a mejorar tu condición física. Crystal me pidió que estuvieras en la mejor forma posible. 

     —Le estaba diciendo que… 

    —Sé lo que hacías y el interrogatorio ha terminado. Acabo de vendar de nuevo tu brazo, y no te dará problemas las próximas horas. Ahora debes llamar a Crystal. Te está esperando. 

    Tammy estudió su gesto cuando extendió una mano, ofreciéndole el mismo teléfono que la noche anterior. 

    —¿Por qué hace todo esto?  

    —Llámala. Te espera. 

    Cuando ella cogió el móvil que le ofrecía, él se fue de la habitación, ofreciéndole privacidad. 

    Al otro lado respondió la voz metálica que conocía tan bien. 

    —Kenneth me ha puesto al corriente de tu actividad de esta mañana. Por fortuna, no va a impedir que pueda seguir con lo que tenía pensado. ¿Recuerdas tu cita de hoy? 

    —Sí, Mente veloz. —Utilizó aquel nombre que a ella parecía motivarle tanto en un intento por disipar su enfado—. Jardines de Malborough, frente al palacio de St. James. A las doce. 

    —Eso es, Velozmente. Ahora son las once de la mañana. Dirígete hacia allí caminando. No debes gastar fuerzas innecesarias. 

    —Sé su nombre. 

    Hubo un pequeño silencio al otro lado. 

    —¿Me has oído? Conozco su nombre, podemos detener esto por otros medios. 

    —Te he oído la primera vez, Velozmente, pero lo haremos a mi manera. Limítate a ayudar, y pronto podrás reunirte con tu padre. 

    —¡Un momento! 

    Tammy no reconocía su propia voz, teñida de histerismo. 

    —¿Qué sucede? —dijo aquel sonido metálico al otro lado de la línea. 

    —Entiéndeme, Crystal, por favor. —Ya no se sentía con fuerzas para seguir con el juego de los nombres, y le daba igual su enojo—. Entiéndeme —repitió. 

    —Habla. No tengo tiempo que perder. 

    —Es que… yo no puedo seguir actuando a ciegas. Quiero saber dónde está mi padre, tranquilizarle por mi desaparición, ofrecerle mi apoyo. ¿Eres consciente de que mi madre ha muerto? 

    Hubo un silencio incómodo. 

    —Crystal, ¿sigues ahí? —Probó de otro modo—. ¿Mente veloz? 

    —Aquí estoy. 

    —¿Puedo… puedo hablar con él? ¡Quiero llamarle! 

    —Hazlo. 

    Por un instante, Tammy dudó de si Crystal estaba emitiendo una orden o dándole permiso para contactar con su padre. 

    —¿Qué haga qué? 

    —Llamarle —dijo su interlocutora—. Tienes mi permiso. Hace tanto tiempo que no pienso en mis padres que he olvidado lo que deben sentir. Llama a Ricardo Herrera y luego ayúdame a acabar con el que asesinó a tu madre, y probablemente a mi padre. 

    Tammy dudó. 

    —¿Qué sucede ahora? 

    —No creo en la venganza, Crystal. Hasta ahora estaba ciega de dolor por lo sucedido, asustada. Me parecía lógico terminar con mis temores ayudándote a capturar a ese asesino. Pero ahora… mis padres no me enseñaron esto. 

    Mente veloz sonó airada cuando le respondió: 

    —Escúchame, y con atención. Me lo debes, Tammy Herrera. Tú me ayudaste en una ocasión, y yo he saldado la deuda ayudándote a escapar de ese asesino. He involucrado a alguien solo para que tu herida pudiera ser atendida. Si hubieras ido a un hospital o centro de salud, ahora estarías muerta. Pero hay otro motivo más. ¿Sabes por qué siempre te he odiado? 

    Tammy negó con un gesto que no podía ser visto por su interlocutora. Mente veloz prosiguió: 

    —Te odio porque tienes unas cualidades magníficas y has elegido ser una segundona. Eres el ejemplo vivo de alguien que tira la toalla en cuanto llegan las dificultades. Me rehuías en vez de plantarme cara; renunciaste a tu carrera de velocista solo porque no conseguiste el primer puesto en el plazo que te proponías. No posees ambición, pero si hubieras tenido más espíritu de lucha, ahora estarías en las pistas, ninguna «indeseable» como yo te hubiera amedrentado, y con tu dinero y posición ahora podrías estar dirigiendo fundaciones deportivas o cualquier otra labor de tu interés. 

    »¿Quieres dejarlo? ¡Estupendo! Vete a refugiarte en tu autocompasión. El asesino de tu madre escapará, solo porque has elegido volver a la retaguardia, en lugar de plantar cara al enemigo en los primeros puestos de la batalla. La policía no puede atraparle, lleva años detrás de él y no lo ha conseguido. 

    »Yo te ofrezco la gloria de contribuir a su captura. No debes empuñar un arma mortal, solo tienes que ser un señuelo que le atraiga hasta la trampa que le he preparado. Y te propongo utilizar el mejor arma que tienes. Él nunca te alcanzará, Velozmente. Nadie puede superarte cuando corres para ganar. Y esta carrera tiene tu nombre. 

      

    Cuando colgó el teléfono, Tammy comenzó a sentir la adrenalina disparándose por sus venas ante la expectativa de lo que estaba a punto de hacer. 

      

  

  


 
    Capítulo 41 

    En cuanto le dijeron el nombre de la persona al otro lado de la línea, supo quién era. Había repasado la lista tantas veces que se le había grabado. 

    —¿Subcomisaria Mara Fairchild? Mi nombre es Wyatt Cooper. Le llamo porque… Bueno, me han pedido que me ponga en contacto con usted. 

    La comisaria asintió. El joven estaba en el listado de antiguos alumnos de Ingeniería informática. 

    —Me imagino que tu llamada tiene algo que ver con Tammy Herrera. 

    Él se quedó silencioso al otro lado. Fairchild adivinó su lucha interna. 

    —No te preocupes, Wyatt. No hace falta que respondas. Dime qué necesitas. 

    —Me gustaría contarle la visita que he tenido esta mañana. Un tal Neil Moore ha aparecido a las nueve de la mañana y ha comenzado a hacerme preguntas por dos antiguas compañeras de promoción. Cuando se ha ido, le he investigado. 

    Fairchild asintió sin palabras, aunque su interlocutor no podía verla. 

    —Prosigue. 

    —Bien, he encontrado varios detalles interesantes. El primero es que Neil Moore no es su nombre real. 

    —Lo sé. 

    —¿Lo sabe? 

    El chico pareció decepcionado. 

    —Sí. En realidad se llama Brad Moore. 

    ¿Era su imaginación o le pareció oír una risa al otro lado? 

    —Ah, ese nombre —dijo el joven. 

    —Explícate, Wyatt. —La impaciencia de Mara afloró. 

    —Ese tampoco es su verdadero nombre, aunque se le parece. En realidad se llama Brad Neil Morrison. 

    —Un momento. 

    Fairchild anotó rápidamente el dato, e indicó por el interfono que viniera el agente Luke. 

    —Perdona, puedes continuar. Es muy interesante lo que me estás contando. ¿Has averiguado algo más? 

    —Bloqueó mi acceso enseguida. Ese nombre fue lo único que pude conseguir. 

    El joven policía llamó a la puerta y la subcomisaria le indicó que entrara. Sin colgar el teléfono, le tendió la nota al policía. El apellido Moore estaba tachado y, en su lugar, aparecía Morrison. El agente comprendió enseguida. Salió del despacho con la nota. 

    —Ha sido un aporte muy valioso. Gracias por llamar. 

    Iba a colgar cuando recordó algo del inicio de la conversación. 

    —Disculpa, Wy… 

    —Wyatt. 

    —Sí, eso es. Dices que ese hombre llegó a ti preguntando por dos antiguas compañeras de carrera. Imagino que te refieres a Tammy Herrera y Stella White. —Antes de que el chico pudiera protestar, añadió—: No pretendo que delates a tu amiga, pero estamos en una investigación policial, y necesito conocer todos los detalles que pueda. 

    —Entiendo, subcomisaria. Lo que dice es correcto. Me preguntó por dos compañeras, y una era Tammy Herrera. La otra fue Crystal Connor. Aunque también mencionó a Stella. 

    El nombre de Connor lo recordaba pero lo había eliminado de la lista porque figuraba como «fallecida en accidente». 

    —¿Estás seguro, Wyatt? Crystal Connor murió. 

    —Lo sé, eso es lo que le dije al señor Moore y pareció extrañarse, aunque ahora que vuelvo atrás en la conversación, me pareció algo fingida su sorpresa. 

    —Vamos a recapitular: dices que Moore te preguntó por Herrera y Connor. 

    —Más bien fue al contrario. Primero se interesó por Crystal y luego me dijo que Stella le había hablado de Tammy. 

    —¿Y sabes por qué fue a ti, precisamente? 

    El chico carraspeó. 

    —Salí con ambas durante la universidad. —Al darse cuenta de lo que había dicho, añadió—: No al mismo tiempo, claro. 

    Fairchild sonrió: 

    —Por supuesto. ¿Y él cómo lo sabía? 

    —Dijo que se lo había contado Stella, que la había entrevistado. Tenía sentido, porque Crystal y Stella estaban siempre juntas. 

    —Muy bien, Wyatt. Gracias también por esta información. 

    Cuando finalizó la llamada, pidió que avisaran al agente Luke. 

    —¿Has encontrado algo con el nombre que te di? 

    El rostro de expectación de Fairchild era digno de retratarse. 

    —Petróleo —dijo el joven policía con su espontaneidad habitual—. Quédese sentada, que le voy a contar una historia de terror. 

    —Son mis favoritas. 

      

  

  


 
    Capítulo 42 

    La niña nunca había sido grande, pero ahora, en aquella pequeña cuna del hospital, donde acababa de apagarse su vida a pesar de los intentos de reanimación del equipo médico, parecía aún más pequeña. Jennifer, sentada en la cama que había al lado de la cuna, mecía esta de modo automático como si aquella cadencia pudiera revivir a su hija. Había dejado a su marido en la clínica cercana y venido a toda prisa a este hospital, invadida de esperanza, al saber que habían encontrado a Rainbow. Que fuera demasiado tarde, después de todo, era como haberla perdido dos veces.  

    El galeno que permanecía a su lado no sabía qué más podía decir. Ella sabía que habían hecho lo imposible por vencer la batalla a la hipotermia, pero era demasiado tarde. Para la niña, para ella, para Brad. 

    Le había dolido en lo más profundo la reacción de su amante al saber que Rainbow era hija suya. Jennifer tenía claro que algún día se lo iba a contar, pero antes necesitaba que él le dijera las palabras que le había dedicado hoy: le había dado seguridad, apoyo y cariño. El culmen hubiera sido que aceptara el hecho de que «ya» eran una familia. 

    Así que su llanto era doble: por la niña que nunca vería crecer y que le cerraba las puertas definitivamente a una vida de riqueza, y por el hombre que quería pero que censuraba el fruto de aquella unión. 

    No había sido a propósito; ella no buscó a Brad para que engendrara el hijo que Aldrich no podía tener. Pero cuando se quedó embarazada no tuvo duda de quién era el padre. Los análisis tan solo confirmaron su certeza interior. 

    Chambers acababa de llamarla; estaban dilucidando el mejor modo de darle la noticia a Jeremiah, dado su estado de salud. De momento, le habían comunicado la aparición de Rachel en el cementerio de Highgate. También le habían dicho que se lo debía a Jennifer, que fue quien indicó dónde debían buscar. 

    Ella no era tan cruel. Hubiera sido fácil omitir aquel lugar. Con su marido ingresado y las visitas restringidas, habrían transcurrido horas hasta hallar a la muchacha. Quizá también se hubiera muerto de congelación, como la pequeña Rainbow. Pero ella no quería cargar ese peso sobre su conciencia. A pesar de que todo en la casa parecía girar en torno a aquella estúpida, Jennifer debía reconocer que Rachel tenía mucho más derecho que ella al dinero de Aldrich. Era su hija, sangre de su sangre, su heredera. ¿Acaso no hubiera actuado del mismo modo que Jeremiah? Le fascinaba su imbatible obstinación por hacer de Rachel una persona adaptada a la sociedad. 

    Sí, es cierto, la mantenía encerrada, pero le ofrecía todos los cuidados y estímulos. La prueba de que funcionaba era la fuga de Rachel. ¿Cómo había sido capaz, ella sola, de llegar hasta el cementerio de Highgate? Sabía que Jeremiah se estaría pavoneando interiormente en aquellos momentos. 

    Ella, no. Sólo sentía deseos de volver a marcar el número de Brad y oír su voz. Deshacer las frases que había pronunciado y regresar a aquel estado de dicha que disfrutaban antes de soltarle aquella bomba de relojería. 

    —Pero el pasado no se puede deshacer, ¿verdad, Jenny? 

    —¿Disculpe? —El médico la contempló. 

    —No se preocupe, hablaba conmigo misma. 

    Se levantó de la cama donde se había sentado y fue hacia la ventana. Londres se encapotaba. El cielo iba cobrando un tono grisáceo que opacaba la luz. Aún no eran las doce de la mañana, pero parecía que se aproximaba la noche. 

    —¿Desea que le traiga algo para almorzar? 

    Ella asintió y el médico abandonó la habitación. Jennifer se inclinó sobre el bebé ya frío y besó su frente. 

    —Yo te cuidaré, pequeña. Las dos nos hemos quedado solas. 

    En el bolso guardaba lo que había denominado «su salida de emergencia». Era un tubo de somníferos con las suficientes pastillas como para tumbar a un elefante. Cuanto más a ella, que tenía el peso y la fragilidad de una gacela. 

    Las tragó poco a poco con ayuda de un botellín de agua. Después dejó el tubo de nuevo dentro del bolso, junto al papel que acababa de escribir. Luego se tendió en la cama de la habitación del hospital, que en ese momento estaba haciendo de improvisado tanatorio. Quería que el médico, cuando regresara, creyera que se había quedado dormida del agotamiento. 

      

  

  


 
    Capítulo 43 

    —¿Se puede saber dónde te habías metido? 

    Sabía que ese no era el modo más correcto de interpelar a su superior, pero después de los infructuosos intentos por localizar a Thorne, Fairchild estaba nerviosa y combativa. 

    El comisario había aparecido en la puerta de su despacho ojeroso, sin corbata y el pelo con claros signos de haber sido rastrillado por sus manos.  

    —Te aseguro que he estado haciendo los deberes. He encontrado a Brad Moore. 

    Mara no pudo evitar sonreír.  

    —Querrás decir a Brad Neil Morrison. Brad Moore y Neil Moore son los alias que él ha estado utilizando estos últimos años. 

    —No sé por qué creí siquiera un instante que iba a conseguir superarte. —Thorne sonaba sinceramente admirado. 

    —Bueno, he tenido mi ayuda, no te creas. ¿Y tú? 

    —Yo también tengo mis fuentes. ¿Nos las intercambiamos? 

    —Empieza tú. —le siguió Mara el juego, invitándole a sentarse. 

    —Mi confidente se llama Jeremiah Aldrich. 

    La subcomisaria se permitió lanzar un silbido. 

    —Su Majestad. —Utilizó el apodo que Thorne le había puesto. 

    —Su Majestad, en efecto.  

    —Sigue, por favor. 

    —No tendrías un poco de café, ¿verdad? 

    Fairchild le contempló con fastidio y pidió un café por el interfono. 

    —Que sean dos —rectificó. 

    —Te estoy contagiando mis vicios. Cuidado. 

    —Vincent… 

    El comisario se pasó la mano por el cabello, y enfocó la mirada en ella. Tenía los ojos enrojecidos. 

    —En el fondo, siento lástima por Su Majestad. 

    —¿A qué viene eso ahora? 

    —¿Recuerdas que te dije que sus hijas habían desaparecido? Las han encontrado, pero no a tiempo para la pequeña. Me han dicho hace unos momentos que ha fallecido. 

    —¡Es espantoso! 

    —Horrible —confirmó Thorne—. Creo que enloquecería si me hubiera ocurrido a mí. Es lo que más miedo me da de ser padre. 

    Fairchild experimentó un escalofrío. 

    —Anne y tú… Pensé que ella no podía tener niños. 

    —De momento está de tres meses, y todo parece ir bien. Tiene 43 años, es un regalo inesperado para ambos, pero esperamos que llegue a buen puerto. 

    —Pues… felicidades. —Escondió el rostro en el café que les acababan de traer. 

    —Gracias. Tampoco lo divulgues, ¿de acuerdo? No sabemos si… —tosió— si el embarazo prosperará. 

    —Cuenta con ello. 

    Thorne volvió a carraspear y miró el fondo de su vaso. Luego alzó la mirada hacia ella. 

    —Mara, yo… 

    Fairchild oyó encenderse las alarmas en su cabeza. Lo último que deseaba era la compasión de su antigua pareja. 

    —Estabas a punto de hablarme de Aldrich. 

    El comisario entendió que ella no deseaba hablar más del tema. Hizo un gesto con la cabeza y prosiguió: 

    —Aldrich tiene un empleado llamado Brad Moore que se ocupa de la seguridad informática de su grupo de empresas. Hemos verificado su ficha de empleado y se corresponde con el retrato robot que nos preparó Harvey. Tenemos la dirección de su domicilio particular —él es freelance—, y ahora mismo van hacia allí para detenerle. 

    Mara felicitó al comisario. 

    —Yo tengo otro tipo de información, así que veo que vamos a complementarnos. 

    »Esta mañana se puso en contacto con nosotros un empleado de Karspersky, antiguo compañero de facultad de Tammy Herrera y Stella White. 

    Thorne asintió, animándola a proseguir. 

    —Por lo visto, un individuo llamado Neil Moore ha ido esta mañana a verle para sonsacarle información sobre Tammy Herrera y otra persona. Ya hemos identificado a Neil Moore como el hombre que buscamos, pero este chico, que posee una gran, digamos, habilidad con los ordenadores, descubrió también la verdadera identidad de nuestro Vampiro. 

    —Entonces —dijo Thorne— ¿realmente es él? ¿cuál es el nombre que has dicho? 

    —Brad Neil Morrison. Sí, es él. El agente Luke y yo hemos estado revisando su historial médico. No te puedes imaginar lo que hay ahí. Ha tenido más psicólogos que cafés nos bebemos tú y yo en una semana. 

    —¿Y eso? 

    —Por un trauma infantil. Vio el asesinato de su madre a manos de su pareja. El novio también murió esa noche. Ese individuo, además, había abusado de él varias veces. —Bajó la voz—. Uno de los psicólogos dejó escrito que sospechaba de la participación de Brad en la muerte del tipejo. Y también consignó por escrito que aquel niño mostraba los rasgos de una personalidad psicópata. 

    —¿Qué edad tenía entonces? 

    —Once años, aunque parecía más pequeño. Su madre siempre le tenía encerrado en el desván. 

    —Es increíble que en pleno siglo XXI sucedan cosas así. 

    —En puridad, sería finales del siglo XX. Nuestro Vampiro nació en 1971. Pero sí, entiendo lo que dices. 

    —Vaya, vaya. Así que nuestro chico traumado se dedica ahora a matar para liberarse de los fantasmas del pasado. 

    —Hay más. 

    —No me digas. 

    —¿Estás preparado? 

    —Dispara. 

    —El Vampiro es un sicario. 

    Thorne se llevó las manos a la cabeza. 

    —¡Tú lo sospechabas! ¿Recuerdas? Siempre me dijiste que era una explicación para esas muertes aleatorias. 

    Fairchild afirmó. 

    —Ahora mismo está siguiendo un objetivo llamado Crystal Connor. 

    —Entonces habrá que buscar a la chica y protegerla. 

    —Eso mismo pensé yo, pero resulta que hay un bonito certificado de defunción expedido a su nombre, con fecha de hace tres años. 

    —¿Está muerta? 

    —Eso dice el papel. 

    —¿Hay tumba? Claro que la hay —Thorne se respondió a sí mismo—. Tumba, funeral y sollozos.  

    —Su familia cree firmemente que falleció en un accidente de coche. 

    —Pero Brad Moore, no. 

    —Ni el que le contrató, parece ser. 

    —Esto es una locura. ¿Has hablado con la familia? 

    —Pues… 

    Mara se asomó un momento a la puerta y le indicó al comisario que se acercara. 

    —Esa mujer que entra por la puerta es Elizabeth Connor, la madre de Crystal. Le hemos pedido que venga, pero no sabe para qué es. Lo que me recuerda algo. 

    —No sé si voy a poder resistir otra sorpresa más. 

    —Darrell Connor, el padre de Crystal y marido de Elizabeth, está desaparecido. Su mujer puso la denuncia hace tres días. 

    —¿Crees que…? 

    —Pienso lo peor, sí. 

    Thorne suspiró. 

    —¿Vamos a hablar con ella? 

    —Usted primero, comisario —dijo Fairchild con sorna mientras le abría la puerta del despacho. 

      

  

  


 
    Capítulo 44 

    Levantó una mano e impidió que el hombre continuara hablando. 

    —¡Stephen! No sigas, por favor. 

    Se llevó una mano al pecho y comenzó a respirar rítmicamente, obligándose a inspirar y espirar para serenarse. 

    —Necesito un momento. 

    Por la expresión de su hombre de confianza intuía lo que este pensaba en esos instantes. No era posible recuperarse o hallar el modo, en un momento, de encajar un golpe así. Acababa de comunicarle la noticia de que Rachel había sido encontrada, aterida de frío pero viva y que, en cambio, su pequeña Rainbow acababa de fallecer. 

    Las implicaciones de aquello le superaban. Pese a haber preparado el testamento de acuerdo a las diferentes posibilidades, le aterraba considerar el futuro. No se sentía con fuerzas para tener otro hijo. Rachel tendría que ser la heredera, y Chambers, el albacea. Su bonita pelirroja podía recibir una pensión que la remunerara por «los servicios prestados», pero la quería fuera de su casa. Era culpa de Jennifer que Rainbow hubiera muerto. ¿Qué clase de madre era, pasando tantas noches fuera de casa, dejando a su hija al cuidado de extraños? Si ella hubiera tenido más instinto maternal, nada de aquello habría pasado. Ni la fuga de Rachel, ni la muerte de Rainbow. 

    Nadie quería a su hija mayor. No la entendían, les asustaba. Él también tenía problemas para comprender qué se escondía detrás del limitado mundo de Rachel, pero lo conseguiría. Dedicaría el resto de su vida, que adivinaba breve, a tender puentes entre ambos. 

    —Hemos traído a su hija. —Jeremiah cayó en la cuenta de que ya no haría falta que le especificaran cuál de ellas—. Quiere verle, señor Aldrich. No deja de llamarle. ¿Puede pasar? 

    Él hizo un gesto de asentimiento y Stephen abrió la puerta. Una chica morena, de grandes ojos claros, corrió a refugiarse en sus brazos, sentándose en la cama junto a él. Estaba llorando. 

    —Rachel, mi niña. ¿Qué voy a hacer contigo? 

    La queja que solía exteriorizar cuando abrazaba a su hija, como estaba sucediendo en aquellos momentos, le salió de modo automático. La sintió estremecerse. 

    —¿Estás enfadado, papá? 

    —¡No, mi niña! Claro que no. 

    Ella le sujetó con más fuerza. 

    —Estás llorando —acusó. 

    Aldrich le acarició la espalda, y luego le pasó la mano por el cabello, largo y oscuro, como había sido el de la propia madre de Jeremiah. Observó a Chambers, que asistía a la escena discretamente, de pie a un lado de la puerta. Hizo ademán de irse pero él le indicó con un gesto que deseaba que permaneciera. 

    —No lloro por ti, Rachel. Es por tu hermanita. 

    Ella levantó con brusquedad la cabeza. 

    —¡La princesa del Arco Iris! No deben encontrarla. 

    Jeremiah observó el rostro de pánico de su hija. 

    —¿Qué sucede, mi niña? ¿Tú la escondiste? 

    Rachel afirmó con un gesto. 

    —Nos perseguían. Iban a hacerle daño. 

    —¿Quién? 

    Aldrich solo conocía la versión de su mujer. Rachel se había escapado de la casa, presumiblemente con su hermana, y había dado esquinazo al guardaespaldas, Bastián. Horas después habían localizado un bebé entregado en un hospital que respondía al nombre de Rainbow. Un «sin techo» lo había rescatado de un contenedor de basura. 

    Jeremiah había supuesto que Rachel, cuando hablaba de la persecución, se refería al guardaespaldas. Pero aquella frase «iban a hacerle daño», le ofrecía otra interpretación. 

    —¿Daño? —interrogó a su hija—. ¿Quién quería haceros daño? 

    —A mí no, a la princesa. 

    La seguridad con la que hablaba Rachel le estaba comenzando a preocupar. 

    —Cuéntame. 

    En breves frases la chica le fue relatando lo sucedido aquella mañana. El anónimo —Aldrich enseguida lo relacionó con la nota recibida—, cómo su hija había sospechado de su preceptor y, luego, de «la Reina del cuento», porque les había visto juntos. 

    —Me llevé a la princesa para salvarla. Pero León es pequeño y no me ayudó. Tuve que esconder a la princesa y buscar al León grande. 

    Su hija comenzó a llorar y Jeremiah la abrazó con fuerza. 

    —Rachel, ni niña. Cálmate. —La despegó de su pecho para poder mirarla a los ojos—. ¿Estás segura de que viste a Jennifer con…? 

    —Con Carlos. —La rotundidad con que lo dijo hizo temblar a Jeremiah. 

    —¿Estás segura? 

    —Sí. Otra vez también les vi. 

    Chambers carraspeó. Aldrich entendió su incomodidad, pero le necesitaba cerca. 

    —¿Y la otra vez que… qué estaban haciendo? ¿También hablaban? 

    Su hija negó con la cabeza. 

    —Carlos ayudaba a la Reina a vestirse. 

    El hombre suspiró. Lo había temido durante mucho tiempo. Jennifer era joven, hermosa, tenía «gancho». Era digna de contemplar. Dadas las circunstancias en las que la había conocido, ¿de qué podía extrañarse? Sin embargo, aquella revelación abría unas posibilidades inquietantes, más allá del anónimo. 

    ¿Y si el engaño venía de lejos? ¿Y si Rainbow no era suya? 

    Por otra parte, no tenía sentido que Jennifer amenazara la vida de su propia hija. Aquella nota debía de haber sido escrita pensando en Rachel. La única de la que ahora tenía la certeza que era suya de verdad. 

    Alzó el rostro y se dirigió a Chambers. 

    —¿Dónde está mi esposa? 

    —Está velando… está con su otra hija, señor Aldrich. 

    Jeremiah asintió. 

    —Tráela aquí ahora mismo, y también a alguien de la policía. Si puede ser el comisario Thorne, mejor. 

    Stephen Chambers abandonó la habitación y Aldrich continuó abrazando a su hija, esta vez con más fuerza. 

      

  

  


 
    Capítulo 45 

    Brad verificó la actividad del intruso en su ordenador. Si hubiera estado en ese instante a su lado, le hubiera palmeado la espalda. Era la primera vez que se encontraba con alguien tan rápido y eficaz. El hacker, antes de que le expulsara, había conseguido acceder a la partición donde él tenía almacenada la información sobre su verdadera identidad. Con que solo  hubiera obtenido un nombre, ya poseía lo suficiente para destruir el pequeño universo que Moore había creado. 

    Debía abandonar la ciudad. Crystal Connor podía esperar a otra ocasión. Estaba tan escondida que, de todas formas, no hubiera podido encontrarla en las próximas horas. Había estrechado el cerco todo lo posible, pero no podía hacer nada más hasta que ella ejecutara el próximo movimiento. 

    Su móvil comenzó a sonar, despejando su actitud pensativa. Observó la pantalla y vio un número de muchos guarismos. Era el típico de las centralitas, cuando la empresa u organismo poseía múltiples extensiones. Decidió responder. 

    —Brad Moore al habla. 

    —Buenos días, señor Moore. Soy el doctor Emory Phillips. Le llamo en relación a la señora Aldrich. 

    —No entiendo. 

    —Ella nos dejó su nombre y número de teléfono para localizarle en caso de fallecimiento. 

    —¿Jennifer ha muerto? 

    —No, hemos llegado a tiempo. También hemos dado aviso a su marido, pero él se encuentra hospitalizado. 

    —Lo sé. Quiero decir, sé que el señor Aldrich está ingresado. ¿Puede contarme qué ha sucedido? 

    Tuvo que sentarse. Nunca hubiera imaginado que la vital pelirroja caería en la tentación de quitarse la vida. ¿O había tenido un accidente? 

    —¿Usted es amigo de la familia? —El doctor Emory le estaba hablando. 

    —No exactamente. Soy empleado del señor Aldrich. 

    Comprendió que el médico iba a extrañarse de que su nombre estuviera relacionado con Jennifer, y añadió de mala gana: 

    —La señora Aldrich y yo somos viejos amigos.  

    —Entonces permítame darle el pésame. 

    —No entiendo. Ha dicho que Jennifer está bien. 

    —Está recuperándose de una ingesta desmedida de barbitúricos. Mi pésame hacía referencia a Rainbow Aldrich. Ha fallecido hace una hora, y es lo que ha desesperado a su amiga hasta el punto de intentar el suicidio. 

    Brad se quedó sin habla. 

    —¿Señor Moore? ¿Está ahí? 

    —Sí, sí. 

    —No sabe cómo lo lamento. Si le he llamado es solo porque la señora Aldrich lo ha especificado en una nota antes de quedarse dormida. 

    —¿Qué decía el papel? 

    —Era breve. Había escrito: «Notifiquen mi muerte también a Brad Moore». Su teléfono estaba en su agenda de contactos. 

    Volvió a permanecer en silencio. 

    —¿Se recuperará? —dijo al fin. 

    —Sí, señor Moore, no se preocupe. La hemos cogido muy a tiempo. 

    —Gracias por llamar. 

    Sobre la mesa aún quedaban tres cervezas del pack que había abierto, y las fue ingiriendo, una tras otra, hasta que solo quedaron las latas vacías. Con la mirada perdida, agarró una de ellas y comenzó a estrujarla hasta que los nudillos se le pusieron blancos. 

    Había sido padre por menos dos horas. Desde el momento en que Jennifer le había hecho la revelación hasta el momento presente, él tuvo tiempo de ir rumiando las consecuencias de aquella paternidad. 

    Por supuesto, le parecía que Jennifer había sido muy imprudente concibiendo un hijo de ambos, pero tampoco creía que lo hubiera hecho a propósito. Habían utilizado protección casi siempre. Era un simple descuido, que resultó en embarazo. Lo que la pelirroja no sabía era el motivo más profundo por el que él, Brad, sentía terror ante la sola posibilidad de ser padre. 

    En aquellos libros que Moore había devorado en un intento por comprenderse mejor, a él y a su diagnóstico psicológico, leyó algo que le afirmó en su decisión de evitar engendrar niños. La psicopatía tenía un componente hereditario. Si él poseía una carga genética antisocial, era muy probable que lo transmitiera a su descendencia. 

    Aunque estaba la otra cara de la moneda. La posibilidad, real, de que no fuera una condición inamovible. Las personas como él podían evolucionar de modo positivo. ¿Acaso Jennifer, y el lazo establecido con ella, no había sido una influencia benéfica en su vida? Incluso se sentía con fuerzas de dejar atrás aquel pasado de sicario. 

    Todo aquello lo había rumiado, aceptando el hecho de que Rainbow podía ser una oportunidad de redención. Pero parecía que el destino pretendía lanzarle un mensaje muy claro. No había perdón para él, Brad Neil Morrison. Estaba condenado al infierno. 

      

  

  


 
    Capítulo 46 

    Tammy llegó antes de las doce a los jardines de Malborough. Había estado allí en varias ocasiones; una de ellas fue una visita guiada que contrató para varios amigos de fuera de Inglaterra que habían venido a pasar unos días con ella. 

    Recordaba muchos de los detalles que había relatado el guía acerca del palacio de St. James, frente a los jardines. Era de estilo Tudor, con ladrillo rojo y dos torres octogonales en la fachada que le daban apariencia de castillo. Su origen estaba en un monasterio, convertido luego en hospital de leprosos. Cuando Enrique VIII, el de las seis esposas, compró el terreno y el hospital, edificó allí el palacio. Se le consideraba el palacio real más antiguo de Reino Unido y también la residencia oficial del soberano británico, aunque hacía tres siglos que eso no sucedía. El dato curioso era que el nombre de la corte real era el de corte de St. James, debido al nombre del palacio. 

    Contempló la estructura cuadrangular, y se frotó las mangas de la camiseta. El doctor Ross la había sorprendido, una vez que ella colgó el teléfono, con unas bolsas que exhibían el nombre de una tienda deportiva. Le confesó que lo había comprado temprano en la mañana, siguiendo instrucciones de Crystal, pero debía entregársela solo en el caso de que continuara adelante con el plan. El atuendo consistía en unos pantalones deportivos y una especie de camiseta térmica de manga larga. 

    A Tammy le llegó el eco de las campanas del Big Ben indicando que eran las doce en punto. Empezó siguiendo la ruta que Crystal le había trazado. Corría despacio pero con toda la concentración de la que era capaz. 

    Poco a poco, fue incrementando la velocidad. Cuello y cabeza en línea con la columna vertebral. La mirada fija en la avenida, siempre dos metros por delante. Los músculos de la cara y el cuello relajados. El movimiento rítmico de las piernas, empujando la pierna de atrás y levantando hacia adelante y arriba las rodillas para crear impulso. Balanceaba los brazos a los lados, relajadas las manos.  

    Le seguía pinchando el brazo de la herida, pero el doctor Ross había hecho un buen trabajo curándola. La bala había atravesado el músculo pero no había afectado al hueso. Ahora lo tenía bien vendado y podía concentrarse en su destino. 

    Salió de los jardines de Malborough y enfiló hacia el parque de St. James. Corría dejando a ambos lados grandes espacios verdes despejados, con camas de flores al borde del sendero que mezclaban su colorido para proporcionar una singular visión. Los senderos que iba recorriendo estaban flanqueados por fresnos, higueras, moreras y cipreses, y cada vuelta le iba mostrando vistas increíbles del palacio de Buckingham y Whitehall.  

    Atravesó el lago por el puente de barandillas blancas y distinguió a los gansos y a los famosos pelícanos. La temperatura era agradable después del intenso frío de la mañana.  

    Su destino era Grosvenor Road. Había memorizado la ruta y calculado el tiempo. A un ritmo sostenido, llegaría en unos quince minutos. Lo importante era lo otro, ser visible para Brad Moore sin que este sospechara y el juego finalizara demasiado pronto. Mente veloz había dicho que ella se encargaría de ponerle tras la pista. Velozmente solo debía correr.  

    Cuando salió del parque dudó un instante entre las dos rutas que le llevaban a Grosvenor. Le parecía que debía optar por la más concurrida. Esa mañana había vuelto a repasarlas, y siempre terminaba dudando. Finalmente se decantó por la que incluía en su recorrido a la Westminster Abbey. Consultó con brevedad el reloj de pulsera y siguió corriendo. 

      

  

  


 
    Capítulo 47 

    El comisario Vincent Thorne y la subcomisaria Mara Fairchild decidieron entrevistar juntos a Elizabeth Connor. En ese punto de la investigación, estaban deseando llegar al fondo del caso cuanto antes. 

    La mujer sentada frente a ellos podría haber sido muy bonita, si se hubiera arreglado más. Mara tenía fotografías de su hija Crystal, una belleza, y veía que compartía los rasgos de su progenitora. El mismo cabello castaño, los ojos azules y grandes, aquel rostro redondo que transmitía dulzura.  

    Pero Elizabeth Connor había llegado a la comisaría ojerosa, y con una mirada triste que la hacía parecer mucho más avejentada. 

    —Comisario Vincent Thorne. —Su jefe le tendió la mano a la mujer—. Muchas gracias por acercarse hasta aquí. —Se giró hacia ella—. La subcomisaria Mara Fairchild. 

    Elizabeth no les dio tiempo a sentarse. 

    —¿Es por Darrell? ¿Han tenido noticias? 

    Las miradas de ambos se cruzaron. 

    —No, señora, me temo que aún no sabemos nada de su marido. —Vincent llevaba el peso de la conversación. 

    La mujer se llevó una mano al rostro y se frotó la nariz. Fairchild le ofreció un pañuelo de papel, que ella aceptó. 

    —Ha pasado mucho tiempo… ¡tres días! Estoy comenzando a desesperarme. 

    —¿Tiene hijos, señora Connor? 

    Ella hizo un movimiento de derecha a izquierda con la cabeza. 

    —Ya no. 

    —Lo sentimos —intervino Mara—. ¿Fue hace mucho tiempo? 

    Elizabeth alzó los hombros y luego los dejó caer. 

    —Nunca es mucho tiempo cuando se trata de un hijo. Para mí, es como si hubiera sucedido ayer. 

    —Era una chica, ¿verdad? Crystal. 

    La mujer les observó a ambos. 

    —¿Me han hecho venir para que les hable de mi hija muerta? 

    —Cálmese, señora Connor. Lo cierto es que el nombre de Crystal ha aparecido en una investigación y nos gustaría conocer un poco más sobre ella. ¿Podría contarnos cómo fue el accidente de coche? 

    —Así que saben eso. Entonces también sabrán que el cuerpo estaba tan carbonizado que la identificación solo se pudo hacer por las piezas dentales. Fue horrible… ¡horrible! 

    Elizabeth escondió el rostro entre las manos, y comenzó a llorar. 

    Thorne contempló a Fairchild, como pidiéndole permiso. Ella asintió. 

    —Me temo que debo continuar preguntándole, señora Connor. Créame que es importante. 

    Ella se sonó con el pañuelo de papel y se limpió los ojos con el dorso de la mano. Asintió. 

    —Pregunte, comisario. 

    —¿Puede relatarnos lo sucedido aquel día? 

    La mujer tomó aire y luego lo soltó despacio. 

    —Había una fiesta de graduación. La ceremonia académica ya había tenido lugar. Mi hija tuvo unas calificaciones espléndidas. Estábamos muy orgullosos de ella. Le compramos un coche como premio. 

    —¿El coche era nuevo? 

    —Hasta entonces, mi marido y yo no nos habíamos podido permitir más que un coche de segunda mano para Crystal. Pero ella siempre obtenía becas y ayudas económicas, así que la universidad no nos resultó una carga excesiva. Darrell quiso premiarla por su trayectoria haciendo un esfuerzo con aquel vehículo. —Volvió a interrumpirse con un sollozo—. ¡Si lo hubiéramos sabido! 

    —Entonces, ¿tuvo un accidente con un vehículo nuevo? ¿Era imprudente conduciendo? 

    —¡No! En absoluto. Se estrelló contra un árbol. No sé qué pudo ocurrir… 

    Clavó los ojos un instante en ambos. Según iba transcurriendo el tiempo, la mujer parecía ganar en atractivo. El conjunto de su rostro transmitía armonía. 

    —Deben entender una cosa. Mi hija era perfecta. Todo lo hacía de modo sobresaliente. Estudiar, conducir, desenvolverse. Hubiera sido imparable de haber seguido viva. 

    Thorne volvió a intercambiar miradas con Fairchild. 

    —¿Y no existe alguna posibilidad de... de que siga viva? 

    Elizabeth abrió los ojos con desmesura. 

    —¡Eso es imposible! Vi su cadáver. Reconocieron sus piezas dentales. Estaba en aquel coche destrozado. Sus huellas estaban por todas partes. 

    —Es curioso, señora Connor. 

    —¿El qué? 

    —En ningún momento me ha dicho que es imposible porque, en ese caso, Crystal les hubiera contactado a su marido o a usted. Así que voy a repetirle la pregunta. Si dejamos a un lado el coche y todos los aparentes indicios de su muerte, ¿cree usted posible que Crystal siga viva? 

    Elizabeth Connor abrió la boca y dejó caer la mandíbula. Fairchild entendía perfectamente lo que estaba pasando en aquel momento. 

    —¿Si no tengo en cuenta el accidente, quiere decir? 

    Thorne asintió. La mujer cerró los ojos con fuerza un instante y luego volvió a abrirlos. 

    —Entonces, si me lo pregunta así, creo que la respuesta sería afirmativa. Sí, es factible que mi hija siga viva. 

    Fairchild y Thorne no habían sido conscientes de cuánto habían aguardado aquella respuesta hasta que la oyeron, y soltaron aire al unísono. 

    —Señora Connor, ¿me está diciendo que es posible que Crystal haya permanecido oculta todos estos años sin indicarles a ustedes, sus padres, que no había fallecido? 

    Elizabeth no parecía tener fuerzas para responder, ni siquiera con un monosílabo. 

    —Señora Connor —intervino Mara—, ¿por qué haría Crystal algo así? 

    La mujer se encogió de hombros. 

    —El motivo lo ignoro —dijo despacio— pero es muy probable. Crystal tiene o tenía la capacidad suficiente como para orquestar aquel accidente y fingir su propia muerte. Es eso lo que me están preguntando, ¿no? 

    Thorne se lo confirmó con un gesto. Fairchild insistió. 

    —Pero usted la ha llorado durante tres años. Usted y su marido. Ella podría haber aliviado su sufrimiento. ¿No le llama la atención? 

    Elizabeth se encogió de hombros. 

    —Hay algo que ustedes no parecen entender. Crystal era un ser excepcional. No he conocido a otra como ella, y no lo digo porque fuera mi hija. Lo afirmaban todos: sus compañeros y profesores. Si me preguntan si tenía capacidad para hacer algo, les contestaré «sí», sin rodeos. Crystal podía conseguir todo lo que se propusiera. Y si ella hubiera considerado un inconveniente el que sus padres supiéramos que aún seguía viva, entonces me reafirmo: ella no nos diría nada. —Les miró como retándoles—. Les puede parecer cruel, pero es cómo funciona el mundo, y mi hija lo sabía muy bien. Las emociones nunca han sido su talón de Aquiles. 

    —¿Es consciente del retrato que nos está ofreciendo de Crystal, señora Connor? Oyéndola hablar, casi diría que era… despiadada. —El comisario tenía las cejas alzadas. 

    Elizabeth alzó la barbilla. 

    —Yo diría eficaz. Si fuera un hombre, no la juzgaría tan duramente. 

    Thorne silenció la réplica. La mujer extendió las manos sobre la mesa. 

    —Si han terminado, me gustaría saber qué caso es ese en el que mi hija está involucrada. Creo que me deben una explicación. Al fin y al cabo, soy su madre. 

    Fairchild tomó la palabra. 

    —Señora Connor, creemos que su hija es el objetivo de un sicario, un asesino a sueldo. Es la conclusión a la que hemos llegado después de ver el rastro de víctimas que esta persona está dejando. 

    —Un asesino… ¡Oh, Dios mío! Quizá por eso… 

    Thorne intervino. 

    —En realidad, esta persecución lleva poco tiempo, quizá dos o tres días. Pero hay varias personas relacionadas con Crystal que han sido asesinadas, a otros solo les ha contactado para obtener información sobre su hija. 

    —¡Hay que detenerle! —Elizabeth cerró ambas manos en un puño—. Tienen que ayudarla. 

    —Eso es lo que estamos intentando hacer, señora Connor. Pero nuestro objetivo es escurridizo. Hemos localizado su domicilio, pero cuando mis hombres han llegado ya no se encontraba allí. 

    —¿Saben quién es? ¿Al menos conocen su nombre? 

    —Sí, eso sí. Su nombre es Brad Moore. —Thorne la observó con fijeza—. Aunque en realidad ese sería su alias. Él se llama Brad Neil Morrison. 

    Elizabeth gritó y luego se llevó las manos a la boca. 

    —¡Señora Connor! ¿Le conoce? 

    Ella asintió enérgicamente con la cabeza, con la boca aún tapada. Estaba conteniendo un sollozo. Sus hombros subían y bajaban, como si experimentara un espasmo. 

    —¿De qué conoce a su hija? ¿Sabe por qué quiere matarla? 

    La mujer negó con la cabeza. 

    —Eso no lo sé —murmuró al otro lado de la boca tapada. 

    —Pero usted le conoce —afirmó Fairchild. 

    Elizabeth cabeceó de nuevo. La mirada que le dirigió a Mara le hizo sentir a esta un escalofrío. 

    La mujer cerró los ojos y se destapó la boca para darles la noticia. 

    —Brad Morrison abusó de mí cuando estábamos en la universidad. Crystal es su hija. 

      

      

  

  


 
    Capítulo 48 

    —Señor Aldrich, todo está solucionado. 

    Jeremiah le observó desde la cama. 

    —¿Qué ha sucedido? 

    Stephen Chambers se acercó. 

    —Hemos interceptado a Carlos López cuando intentaba escabullirse. Ha confesado ser el autor del anónimo. Pero exculpa a su esposa, señor Aldrich. Dijo que ella se había enfadado mucho cuando supo lo que había hecho. 

    —¿Y los motivos? 

    Chambers dudó un instante antes de continuar. 

    —Me temo que los que imaginábamos. Rachel les descubrió a él y a… —no se atrevió a completar la frase—. Carlos se acobardó y decidió escribir aquello para que usted mantuviera bajo estrecha vigilancia a su hija mayor. Nunca tuvo intención de hacerle daño. 

    —Eso dice él. 

    El otro hombre no contestó. 

    —Está bien, han detenido a Carlos. ¿Qué sucede con Jennifer? 

    Chambers carraspeó. 

    —Está ingresada de urgencia. Le acaban de hacer un lavado gástrico. 

    —¿Qué ha sucedido? 

    —Ha ingerido un tubo de pastillas. Por fortuna, lo hemos descubierto al ir a buscarla y ver que no se despertaba. 

    —¡Está loca! 

    La expresión de su hombre de confianza le indicaba a Jeremiah que había algo más que no le estaba contando. 

    —Puedes decirme lo que sea, Stephen. Si con todo lo que ha acontecido en este día sigo vivo, creo que podré soportar una noticia más. 

    —La señora Aldrich dejó una nota junto al tubo de pastillas, en su bolso. Indicaba que debían localizar a alguien en caso de que ella falleciera. Aparte de avisarle a usted, claro. 

    —Imagino que te refieres al español ese, a Carlos. No te pongas mojigato a estas alturas, Stephen; ambos sabemos ahora que mi mujer era su amante. 

    El otro hombre estaba visiblemente incómodo. 

    —En efecto, señor Aldrich, pero este nombre es distinto. 

    —¿Otra persona? ¿Su hermana? 

    Sacudió la cabeza. 

    —¿Me vas a hacer recitar la lista de todo el personal de la casa? 

    —No, señor Aldrich. Lo único es que aún sigo impactado. Le conozco, ¿sabe? He tenido asuntos recientes que tratar con él. 

    —Stephen, por Dios, escúpelo ya. 

    —Brad Moore, no creo que usted lo recuerde. Es nuestro especialista en seguridad informática. 

    Jeremiah le contempló con una expresión de horror. 

    —¿Jennifer y Brad Moore se conocían? Esa mujer es aún más estúpida de lo que creía. 

    —No sabemos la naturaleza de su relación —precisó Chambers. 

    —Como si le sujetaba los palos de golf. Moore es peligroso, y no creo que mi mujer lo supiera. 

    Su empleado le observó con sorpresa. 

    —¿Peligroso? No entiendo. 

    —La policía le está buscando, Chambers. Tiene toda la traza de ser un asesino reincidente. 

    —¡No puede ser! 

    —Eso mismo dije yo, pero tienen un retrato robot que coincide con él. Va a necesitar mucha ayuda para salir de esta. 

    —Tenemos su teléfono, el que dejó la señora Aldrich para llamarle. 

    Jeremiah asintió. 

    —Si no es un móvil que nuestra empresa tenga registrado, puede que sea una pista que ayude. Hazme el favor de pasárselo a la policía. 

    Volvió a mirar a Chambers. 

    —¿Dices que mi mujer se va a recuperar? 

    Él asintió. 

    —Una lástima, Stephen. Para ella, sobre todo. Le tengo reservada una larga vida en prisión. Yo mismo me encargaré de que su juventud se pudra en una celda oscura. Nadie amenaza a un Aldrich sin sufrir las consecuencias.  

      

  

  


 
    Capítulo 49 

    Brad estaba orgulloso del modo en que había conseguido ubicar a Tammy Herrera en la consulta de aquel médico. El micrófono insertado en el móvil de Wyatt aquella mañana estaba obteniendo unos resultados más que satisfactorios. Tecnología punta de La Ruta de la Seda. Además de escuchar las conversaciones que ambos amigos —Tammy y Wyatt— habían mantenido, el dispositivo servía para ubicar la ubicación de las llamadas entrantes. Un par de clics, y había encontrado la posición desde la que la chica había hecho la llamada al joven. 

    Cuando llegó al lugar indicado, encontró un domicilio donde se atendían consultas médicas privadas. La placa indicaba el nombre del «Doctor Kenneth Ross». Llamó al timbre varias veces pero no había señal al otro lado. Comprobó la hora. Eran las once y media. ¿Habría salido a comer? Era un poco pronto, pero mejor entrar a echar un vistazo antes de que regresara. 

    Con una de sus llaves maestras se introdujo en la casa. Había dos pisos y repasó ambos. Parecía que, además del doctor, otra persona había dormido en la casa, a juzgar por la cama deshecha que encontró en una especie de salón biblioteca. «Tammy Herrera», se dijo. 

    En la mesa de la cocina encontró un móvil y una agenda, lo que reforzó su idea de que el propietario había salido un momento y luego regresaría. Abrió la libreta pero no vio anotaciones en la cuadrícula del día que le llamaran la atención. Tomó el móvil y revisó el último mensaje. 

    «Velozmente, soy Mente veloz. Nos vemos a las doce en los jardines de Malborough. Empieza a correr y yo te sigo». 

    ¿Qué clase de clave era aquella? ¿Velozmente? ¿Mente veloz? Parecía un juego de palabras, quizá algo ingenuo. Releyó el texto.  

     «Empieza a correr y yo te sigo». Correr. Eso es lo que hacía Tammy Herrera. Era velocista. Se dedicaba a competir en carreras de atletismo. ¿Velozmente sería Tammy? Entonces, ¿quién era Mente veloz? 

    La revelación le llegó como un fogonazo, un disparo de luz que impactó en su cerebro. 

    «Crystal Connor» 

    La alumna brillante, metódica, que todos alababan por su inteligencia prodigiosa. Solo podía ser ella. Además, el nombre parecía muy acorde con la megalomanía de la mocosa. 

    —Te tengo. 

    Tuvo que coger un taxi para asegurarse de llegar a tiempo al lugar que indicaba el papel. Pero el taxista parecía inquieto por su aspecto y no había dejado de lanzarle miradas de reojo a través del espejo interior. Brad Moore memorizó su licencia de profesional, en parte por costumbre, en parte porque le estaba fastidiando el escrutinio. 

    —¿Los jardines de Malborough, entonces? 

    —Sí, por favor. 

    Se recostó en el asiento de imitación a cuero. Apoyó una mano enguantada en el asiento y la sintió pegajosa. La retiró, asqueado. Volvió a colocar los brazos en las rodillas. 

    Se preguntó cuál sería el motivo de que Tammy Herrera estuviera ayudando a Crystal Connor. Hasta donde Brad había llegado a saber, tanto por la conversación con Stella, como por lo que contado Wyatt Cooper, la única relación evidente era su coincidencia como alumnas en Cambridge. No eran amigas; rivales parecía una denominación más apropiada, aunque estaba comprobando que era difícil hacerle sombra a la mocosa. ¿Quizá se debían un favor? 

    Fuera cual fuese la razón, Moore había decidido que estas eran las últimas horas de la velocista. Aún no había perdido la esperanza de que le condujera a Connor, pero si debía hacerla hablar por otros métodos, no tendría compasión. 

    El taxi le dejó frente a la puerta del palacio de St. James, con dos minutos de retraso respecto a las doce. ¿Estarían allí reunidas todavía? 

    Miró a su alrededor, escrutando entre el tropel de turistas que llenaban el lugar. Le llamó la atención una chica que corría por uno de los senderos del parque. Llevaba unos pantalones de malla negros y una camiseta de manga larga de color verde fluorescente. El cabello oscuro lo llevaba recogido en una coleta que se sacudía rítmicamente con sus zancadas. Sólo podía apreciar su espalda, pero se hubiera atrevido a jurar que era Tammy Herrera. No parecía estar esprintando, pero se alejaba del lugar del encuentro. Cuando giró a la derecha, vio que la chica llevaba una de las mangas subidas y se podía apreciar un vendaje en uno de los brazos.  

    A pesar de su atuendo —llevaba el mismo traje con el que se había presentado en Karspersky aquella mañana— Brad no dudó en comenzar a correr en pos de ella. Estaba orgulloso de su condición física, y la sed de venganza iba a darle alas. 

    El sicario tenía una razón poderosa para imprimir velocidad a su carrera. Después de saber que Rainbow —su hija— había fallecido, y que su amante se había intentado suicidar con un tubo de pastillas —destapando, con su nota, una relación que debería haber sido clandestina— quedaban pocas motivaciones en la vida de Brad. Iba a perder a su cliente más lucrativo, y se había quedado sin Jennifer porque, aunque se recuperara, dudaba que le pudiera llegar a perdonar la reacción que había tenido con respecto a Rainbow. 

    Así que solo le quedaba un desquite: acabar con Crystal Connor, la cracker escurridiza que llevaba tres días atormentándole. Al menos obtendría esa satisfacción personal. 

      

  

  


 
    Capítulo 50 

    Un día, Crystal Connor descubrió que era diferente al resto. En realidad, siempre lo había sido. Estaba acostumbrada, desde su primera infancia, a que los especialistas alabaran su inteligencia. Sus padres habían pedido que la hicieran test y pruebas para certificar su cociente intelectual. Y sí, el resultado arrojaba que ella tenía una capacidad de asimilación mayor que la media. 

    Pero esa no era la diferencia a la que ella se refería, la que deseaba conocer. Lo que realmente la preocupaba era el descubrimiento que hizo en su último año de Universidad. Fue la noche en que se había quedado en la biblioteca con Tammy Herrera, la que ella consideraba una mosquita muerta. Crystal había ido con un chico de primero, del cual no se había molestado ni en conocer nombre. Solo quería pasar un buen rato. Y luego —pensó— aquel hijo de perra las había dejado encerradas en la sala. 

    La angustia que experimentó fue una sensación poderosa, única. Entendió que el miedo es irracional y se adueña de ti sin dejar espacio para el pensamiento. Si ella no hubiera estado tan aterrada con la perspectiva de quedarse encerrada, hasta lo hubiera disfrutado. Crystal, que todo lo coordinaba y planificaba, ahora se veía poseída por una emoción que le impedía tener el control de sus actos. 

     Por fortuna, Tammy Herrera estaba a su lado. ¿Quién iba a decir que la que había creído una mosquita muerta iba a acabar demostrando tales arrestos? Le impresionó la filosofía con la que se había tomado la situación y, sobre todo, el modo en que se focalizó en buscar la salida. Puede que, después de todo, aquella chica que ella había vapuleado por ser una niña de papá conformista, hubiera terminado por aprender a enfrentarse a las situaciones extremas.  

    Se dio cuenta —y esa era la primera vez en toda su vida que reconocía algo así— de que se había comportado de modo muy cruel con Tammy en esos años. No obstante, hasta aquel instante no había sido consciente. En la soledad de su habitación, hizo memoria de experiencias parecidas. Descubrió no sólo que había sido perversa con muchas personas sino que, además, había saboreado la experiencia. Sin embargo, sus padres nunca la habían recriminado. ¿Por qué? ¿Acaso los padres no intentan educar a sus hijos para que sean buenas personas y buenos ciudadanos? 

    Se enfrentó a ellos en el salón de la casa. Recordaba muy bien esa conversación: 

    —¿Por qué te inquietas, Crystal? Lo que sucede no es culpa tuya. Es la envidia que la gente te tiene. No todos pueden ser tan brillantes como tú. Y, además, ¡eres guapa! —Aquello le disgustó. Su madre parecía tratarla como si ella fuera una snob. 

    —Menuda sarta de tonterías, mamá. Claro que me tienen envidia, eso ya lo sé. Mi pregunta es por qué tengo que hacerles sufrir a ellos por eso. Debería estar por encima de sus tonterías. 

     —Es cuestión de irlo aceptando, hija. —Su padre tampoco parecía preocupado pero la observó de una manera singular. 

    Elizabeth le pasó una mano por el hombro, a pesar de que Crystal rechazaba en general las muestras de afecto. 

    —Sé cómo te sientes. Incomprendida. Diferente. Cuando alguien tiene una cabeza como la tuya, le parece que los demás son hormigas, y con una capacidad limitada. Cada uno tiene sus dotes. Pero las tuyas son excepcionales. 

    —Sigues sin responder a la pregunta, mamá. Soy distinta, y no es una simple cuestión de inteligencia. 

    Viendo que su familia no parecía querer darle importancia, decidió hacer un estudio de sí misma. Comenzó a anotar todos los rasgos de su carácter y comportamiento. No experimentaba culpa cuando hacía sufrir a los demás. Le era muy costoso generar relaciones afectivas. Usaba a sus parejas fugaces básicamente para la satisfacción física. El único objetivo claro de su vida era disfrutar de ella en todos los sentidos: le gustaba la sensación de dominio tanto en el poder —ser la número uno—como en el sexo. Despreciaba, por norma general, a los que la rodeaban. Le excitaba ver sufrir o sentir miedo a otros, era como una droga. Y, por ese motivo, buscaba siempre que podía motivos para provocar enfrentamientos que la satisficieran en ese sentido. 

    Lo anterior, puesto en una lista ordenada, parecía responder a una de las definiciones de psicopatía. Aquello la desconcertó. ¿Era, entonces, una perversa de nacimiento? La indulgencia y falta de castigos de sus progenitores no parecían haber conseguido más que acentuar los rasgos de una naturaleza que ya venía dañada de origen. Si ella poseía una disfunción neuropsicológica, ¿de dónde le venía? ¿Era cierto que había un componente genético hereditario? 

    Una vez que se embarcaba en una tarea, Crystal no la dejaba a medias. El siguiente paso fue buscar posibles antecedentes de psicopatía, tanto en la familia paterna como en la materna. Aun cuando lo lógico hubiera sido encontrar alguna «oveja negra», un pariente con problemas de adicción al alcohol, a las drogas u otro vicio, no halló nada en ese sentido.  

    Stella le había contado una vez, en las escasas veces que prestaba atención a su cháchara insulsa, que tenía dos antepasados famosos: uno era de la nobleza y había participado en la batalla contra la Armada Invencible de los españoles; el otro era un pirata que había terminado sus días en el patíbulo, en una isla del Caribe francés. Conociendo el carácter dúctil de Stella, Crystal albergaba pocas dudas acerca de la sangre que había prevalecido. Desde luego, no parecía que la balanza se hubiera inclinado por el corsario. A la hora de la verdad, Stella tenía demasiado corazón, no soportaba hacer daño. 

    Eso es lo que ella echaba de menos: antepasados como los de su compañera, que pudieran hacerla entender mejor por qué la perversidad había encontrado en ella un nido cálido en el que instalarse. 

    Así que solo cabían dos opciones: o bien su familia había «tapado» cualquier escándalo que pudiera salpicar al árbol genealógico, podando las ramas podridas; o bien aquel árbol no era el suyo. 

    Sí, eso también había llegado a pensarlo. Darrell Connor era un buen hombre, demasiado. Trabajaba como capataz en una fábrica, pero su estatus era muy inferior al de cualquiera de los compañeros de facultad de Crystal, algo que la carcomía interiormente. Si ella había podido estudiar se debía al tesón de Darrell por ahorrar y ofrecerle lo mejor, pero no desde luego a su ambición profesional. Él parecía estar conforme en aquel puesto de «medio pelo».  

    Su madre era diferente. Tenía entendido que había estudiado Matemáticas, y con muy buenas calificaciones. Sin embargo, la carrera la había terminado después de tenerla a ella, porque un impulso juvenil la había conducido a casarse cuando solo llevaba un año en la universidad. Lo más probable es que se hubiera quedado embarazada de Darrell, aunque eso prefería no preguntárselo. La consecuencia había sido Crystal, y no podía protestar ante ese hecho. La lástima es que ahí parecía haberse terminado su ambición. Después de obtener el título, parecía que su única meta fue la de consagrarse al hogar de los Darrell, es decir, cuidar de ella y de su padre. No criticaba esa elección pero sentía verdadera curiosidad por saber qué habría sido de Elizabeth si las elecciones hubieran sido otras. 

    Era difícil emprender la investigación de las posibles «ramas podadas», que alguna habría, pero la contraparte era factible. Si sospechaba que era adoptada, bastaba un análisis del ADN para confirmarle lo que quería.  

    Tal como lo pensó, lo hizo, y recibió una sorpresa y una decepción. Darrell, en efecto, no era su padre biológico, pero su madre, sí. Lo que implicaba, dadas las fechas de la boda y su propio nacimiento, si esto último era correcto, que Elizabeth había tenido otra relación paralela. ¿Lo sabría su entonces novio, y luego marido? ¿Le había «colado» un hijo que no era suyo a sabiendas? Puede que su madre ni siquiera sospechara la verdad. 

    Porque, a todo esto, ¿cuál era la verdad? 

      

  

  


 
    Capítulo 51 

    Mara contempló a la persona que tenía frente a ella. Después del beso se sintió un poco ridícula estrechándole la mano para despedirle en la puerta. 

    —No sabes cómo lo siento. 

    —Y yo, encanto. Tienes mi número si cambias de opinión. 

    Fairchild observó alejarse la imponente figura del griego. Sí, realmente parecía un Hércules reencarnado, con el cabello oscuro rizado, su altura, y aquel físico tan agradable de contemplar. Pero debía ser sincera consigo misma. Eran tan diferentes como el amanecer y el crepúsculo; ella tenía al menos quince años más que él, un trabajo absorbente y un jefe del que seguía enamorada. Alexis merecía tener una relación con alguien más acorde a su mundo y, sobre todo, su edad. Los hombres como él buscaban veinteañeras, y las conseguían. Aún no llegaba a comprender qué había podido encontrar el griego en ella. Es cierto que su figura era atlética, y el pelo corto incluso le restaba años. Pero se lo había dejado de color gris, recibiendo la edad como un don inevitable. No pensaba caer en la esclavitud de los tintes. 

    Así que ahí estaba, en el pasillo, despidiendo una oportunidad de olvidarse de Thorne, y esta, con figura de dios mitológico. 

    —Un penique por tus pensamientos. 

    Tenía que ser Vincent, claro. No sabía si había sido testigo del apasionado beso de despedida que le había dado a Alexis, pero a esas alturas, sabiendo que su jefe iba a ser padre con Anne, no le importaba ya. Había decidido plantarle batalla a los celos, sobre todo los que no tenían sentido. 

    —Comisario —saludó. 

    Thorne hizo un gesto hacia la puerta de salida. 

    —¿Un amigo? 

    Ella asintió. 

    —Me pareció que te despedías. ¿Se va a algún lado? 

    Mara le contempló como si le viera por primera vez. ¡Claro! Esa es la única solución que aún no había probado. 

    —¿Irse? No, él no se va. 

    —¿Entonces? 

    —Soy yo la que quiere irse, Vincent. Me gustaría tener unos días de vacaciones. 

    Él alzó los hombros y luego los dejó caer. 

    —Los permisos consúltaselos a Recursos Humanos. Pero si quieres saber si te dejaría ir, la respuesta es «sí». Te lo has ganado con creces. En cuanto tengamos al Vampiro en nuestro poder, que va a ser hoy, te largas. 

    Mara inclinó la cabeza. 

    —Hay otra cosa que debo pedirte. 

    —Dime. 

    —Me gustaría trasladarme a otra comisaría.  

    Thorne la miró a los ojos. 

    —No. 

    —¡Vincent! 

    —He dicho que no. ¿Quién me conoce mejor que tú, Mara? No puedo prescindir de ti. 

    —Pues más te vale acostumbrarte a la idea, porque voy a pedir ese traslado. Y tu carta de recomendación irá en esa carpeta. 

    —No puedes hacerme esto. 

    Estaban en medio del pasillo, cerca de la puerta de salida, donde Fairchild acababa de acompañar a Alexis. 

    Mara miró alrededor y le indicó a su jefe que la siguiera hasta un pequeño cuarto. Se utilizaba para guardar útiles de limpieza, pero había suficiente espacio en el interior para dos personas. 

    —¿Me has traído al armario de las escobas, Mara? ¿Acaso vas a… seducirme? 

    —Está claro que hubiera elegido otro entorno. Vincent, deja de rehuir el tema, y escucha. Quiero tu apoyo en ese traslado. 

    —Eres una egoísta. Siempre hemos trabajado juntos, y por eso la comisaría va tan bien. Vas a estropearlo todo por un capricho. 

    —No es un capricho, es una necesidad. Necesito un cambio de aires urgente. ¿Crees que a mí no me costará también? 

    —Entonces, ¿para qué complicarte la vida, maldita sea? Quédate. 

    —No puedes tenerlo todo. 

    Thorne la miró sorprendido. 

    —¿Qué? ¿Qué quieres decir? 

    —Lo que oyes. No puedes tener a Anne en tu casa y a mí en tu trabajo. Nos necesitas a las dos, pero tienes que elegir a una. Bueno, rectifico. —El comisario había fruncido el ceño—. Si me hubieras elegido a mí, ahora tendrías ambas cosas. Pero escogiste a Anne, y a mí debes dejarme libre. 

    —Pensé que no querías hablar de esto. 

    —No quiero. Te estoy haciendo partícipe de mi punto de vista. 

    —Entonces lo justo es que me dejes hablar a mí también. No funcionó, Mara. Lo nuestro, me refiero. Llevábamos el trabajo a casa, y la casa al trabajo. Puede que fuera porque estábamos juntos día y noche. No lo sé. Pero todos necesitamos desconectar. 

    —Y desconectaste con Anne. 

    —No seas injusta, tú y yo habíamos roto mucho antes de eso. Sencillamente, la encontré, y era perfecta.  

    Fairchild puso los ojos en blanco. 

    —No, Mara, escucha, esto es importante. Era perfecta porque estaba llena de imperfecciones, ¿entiendes? —Comenzó a mover las manos con grandes aspavientos—. No era hermosa, no podía tener hijos, la habían echado a un lado. Era una mujer increíble pero ella solo veía lo que ese hijo de perra de Aldrich le había mostrado. Y fue fascinante ayudarla a recuperar la imagen de su verdadero yo. 

    —Eres un poeta, Vincent, quién lo hubiera dicho. 

    —Soy romántico, celoso, y un bufón. Sí, conozco mis defectos. Me parece que aún no te has dado cuenta de lo que quiero decir. 

    —Ilumíname. 

    —Que a ti, Mara, no podía ayudarte de esa manera. Tú sí que eres perfecta. Hermosa, inteligente, segura de ti misma. Por eso lo nuestro jamás iba a tener continuidad. Yo «necesito» proteger, y esa faceta no podía desarrollarla contigo.  

    Tenía razón, pensó Fairchild. Como siempre, el muy maldito tenía razón. 

    —Entonces estoy condenada a quedarme sola. 

    —No lo creo —dijo Thorne—. Debes encontrar tus imperfecciones, todos las tenemos. Y mostrárselas a alguien que te ayude con ellas. Así es cómo funciona con Anne y conmigo. 

    La subcomisaria asintió y miró a los ojos a su antigua pareja. 

    —Necesito olvidarte, Vincent. ¿Me concedes el traslado? 

    Thorne le devolvió la mirada. 

    —Sí —concedió.  

      

  

  


 
    Capítulo 52 

    Cuando regresaron al despacho, el agente Luke les estaba esperando. 

    —Ha llamado Stephen Chambers para facilitarnos un número de teléfono móvil. Dice que ese no lo tenían registrado en la ficha de Brad Moore y que podría ayudarnos a rastrearle. Ya lo hemos verificado y estamos siguiendo al propietario del terminal. 

    —¿Tenemos el paradero de Moore? —Thorne se llenó de agitación. 

    —Su última ubicación era Lupus Street. 

    —Voy para allá. 

    —Te acompaño —dijo Mara. 

    —Fairchild, quédate aquí. Recuerda nuestra conversación de esta mañana con Elizabeth Connor. Necesito que continúes con esa pista. 

    Le dio la razón, fastidiada. Entró en su despacho y abrió el expediente de Brad Morrison, alias Moore. El agente Luke se lo había ordenado con toda pulcritud, incluyendo varias fotografías. 

    Así que el Vampiro ya tenía ese aspecto a los once años. Contempló la imagen, en la que un niño muy delgado con gesto serio posaba junto al resto de compañeros. Su pelo estaba encanecido por completo, pero sus ojos oscuros —ahora sabía que eran de un color azul profundo— desdecían de un caso de albinismo. ¿Qué infierno habría pasado aquel chiquillo en su casa para haberse transformado en una criatura sin corazón? 

    Los informes psicológicos indicaban una personalidad psicopática, pero ella no era de la corriente determinista. Personalmente opinaba que, salvo un caso extremo que implicara internamiento psiquiátrico, había desórdenes que se podían corregir. Brad Neil Morrison no había nacido siendo un asesino, se había convertido en uno a causa de las circunstancias de su vida. No es que le exculpara pero sí podía imaginar lo que era vivir esa existencia. Víctima de abusos por la pareja de su madre. Pasar por varios hogares de adopción que solamente pensaban en la ayuda estatal, y que devolvían al chico cuando este se ponía conflictivo. 

    El rastro de Brad Neil Morrison se terminaba en la facultad de Matemáticas. Ahora que tenían la declaración firmada de Elizabeth Connor, de soltera Wing, las fechas encajaban. Después de su felonía, el joven había dejado la ciudad y se había trasladado a Londres con una nueva identidad. 

    Había varios detalles sorprendentes en el informe de la mujer. Entre ellos, el hecho de que había existido una verdadera atracción entre ambos. Elizabeth reconocía que había coqueteado abiertamente con Brad; él le gustaba. Su inexperiencia le había impedido saber que estaba llevando al límite del deseo a un hombre poco acostumbrado a contenerse. Brad había consumado la violación, y para ello había tenido que sujetarla porque ella se resistía, pero no se ensañó. Murmuró varias veces «perdóname» al terminar su acto execrable y huyó. Aunque le había denunciado, Elizabeth confesaba haberse alegrado de saber que él no se encontraba ya en la ciudad. 

    Ese era otro de los motivos por los que había dudado en deshacerse del niño cuando descubrió que estaba embarazada. El padre era aquel chico, Brad, por el que sentía una atracción inmensa, aunque lamentaba que hubiera sido concebido de aquella manera. El gran inconveniente, confesarle a su novio que esperaba un hijo de otro, se resolvió también porque Darrell demostró estar a la altura de las circunstancias. Insistió en que se casaran para hacer pasar el niño por suyo, y así criaron a Crystal, en la absoluta ignorancia de su origen. 

    O eso hubiera querido ella. Su querida hija, con su brillante mente, había terminado por unir cabos y averiguar el secreto que tan celosamente habían escondido. 

    Elizabeth no deseaba que ella buscara a su padre. Era agua pasada. Darrell era el mejor marido y el mejor padre que hubiera podido desear Crystal. Así que cuando le narró lo sucedido a su hija, cargó las tintas al relatar cómo había sido forzada por Brad Morrison. 

    Lo extraño es que Crystal no pareció sorprendida de la revelación, como si ya intuyera que su verdadero progenitor era una persona sin sentimientos. Y, meses después, había llegado el accidente de coche que se la arrebató.  

    Por lo tanto, Mara Fairchild tenía un puzle contradictorio ante ella. Brad Moore buscaba a su hija —sin saber que lo era—, para matarla por encargo de un tercero. Y Crystal, por su parte, sabía que él la perseguía pero, además, con la certeza de que era su propio padre el perseguidor. ¿Qué estaba sucediendo allí?  

      

  

  


 
    Capítulo 53 

    Cuando Tammy enfiló Lupus Street ya se había dado cuenta de que el sicario la seguía. Al girar en uno de los recodos de su recorrido, había visto de reojo un hombre trajeado que corría detrás de ella. En un inicio, se sorprendió. Ella creía que el tal Moore la seguiría con discreción para averiguar el paradero de Mente veloz, pero se veía que las intenciones del sicario habían mudado. Alargó la zancada. 

    Quedaban menos de diez minutos para llegar al lugar convenido, pero aquel hombre, pensó Tammy, parecía tener tanta resistencia como ella. Tuvo un momento de debilidad. ¿Y si la alcanzaba antes de haber completado el recorrido? ¿Qué ocurriría si ella fracasara? La desesperanza la hizo trastabillar, y cuando se dio la vuelta, comprobó que Brad Moore le ganaba terreno. 

    No podía flaquear, no debía dejarse invadir por aquellos pensamientos negativos. Volvió a emprender la marcha, pero sintió un pinchazo en el tobillo. Debía haberse hecho un esguince al tropezar. Sintió cómo le resbalaba un extraño sudor frío por la espalda. Era miedo, lo sabía. Ese terror siempre la hacía zozobrar en las carreras, alejándola de los primeros puestos. Pero no podía dejarse sobrepasar. Allí no existía la posibilidad de un puesto que no fuera el primero. Si no conseguía mantenerse en cabeza, lo sucedido sería en balde. Tantas muertes, tanta sangre gratuita. 

    «Velozmente», se repitió, como un mantra. «Velozmente es mi nombre. No me puede superar». La calle se terminaba y Tammy giró a la derecha hacia Grosvenor Road. Había un carril bici y ella cruzó para continuar corriendo por el lado izquierdo.  

    Le dolía el pie. Le golpeaba el corazón en las costillas. El brazo le pinchaba. «Esta es tu carrera, Tammy», se animó, «es la competición de tu vida, nunca mejor dicho». 

    Brad estaba jadeando. «La muy condenada lleva buen ritmo», pensó Moore. Se quedó detenido en el semáforo, era demasiado peligroso atravesar la carretera con el tráfico de aquella hora. Distinguió la camiseta fluorescente en la otra acera, corriendo en dirección a un puente cercano. Por fin Moore pudo correr a Grosvenor Road.  

    El cielo seguía encapotado y, en la distancia, se veía el fulgor de los primeros relámpagos. Se oyó un trueno y Brad se estremeció, a pesar de que el trote le estaba mojando de sudor la frente. Unos goterones reventaron contra su ropa y su rostro, provocando su malhumor. 

    Se frotó los ojos sin dejar de correr, le costaba enfocar la mirada. Estaba llegando al puente. Tammy Herrera ya debía haber pasado bajo él y continuaría por el otro lado. La carretera hacía curva, así que no se preocupó en un inicio cuando llegó al puente y no pudo observar la camiseta verde fluorescente. Pero Tammy ya no seguía corriendo delante de él. El camino frente a él estaba libre de transeúntes.  

    Brad soltó una maldición y se detuvo. La tormenta había traído viento. Soplaba cada vez con más fuerza, haciendo que las gotas viajaran alocadas, estrellándose en todo el cuerpo. Se cubrió el rostro para poder avanzar. Desandó el camino hasta llegar a la zona bajo el puente; allí encontró un alivio momentáneo al encontrar refugio para la lluvia. Se secó el agua de la cara y se sacudió el pelo.  

    Aquella era la zona en la que había desaparecido la chica. No iba a resultar difícil de rastrear. En la parte derecha, más próxima a la margen del río, solo había pilares y rejas. En el lado de la izquierda, un muro.  

    Continuó andando por el lado derecho y encontró lo que se figuraba. Había unas escaleras que conducían al río. Por ahí debía haber desaparecido Tammy. 

    Con sonrisa de depredador, bajó. 

      

  

  


 
    Capítulo 54 

    Evelyn Becher entró en el despacho de la subcomisaria y cerró la puerta detrás de ella. 

    —Por favor, dime que no vas a echarme un sermón. —Mara levantó la vista de la declaración de Elizabeth Connor y la miró con suspicacia. 

    —Pues no lo sé —dijo la forense—. ¿Lo mereces? 

    Fairchild se encogió de hombros. 

    —Me parece que sí, pero no es un buen momento. 

    Evelyn se rio.  

    —Bien, entonces haré algo más productivo. Compartiré información contigo. 

    Mara la observó con interés. Vio que llevaba una carpeta azul en la mano. 

    —¿Has encontrado algo de interés en los cuerpos? 

    —No, esa vía está cerrada. Este dosier te lo traía el agente Luke, pero le he dicho que ya te lo acercaba yo. 

    —Qué buena persona. 

    —Venía a ofrecerme como paño de lágrimas, pero veo que te bastan los pañuelos de papel. Así que te daré más trabajo, que eso también ocupa la mente. 

    Le tendió la carpeta y Mara la cogió. 

    —¿Cuándo pensabas decirme que te vas? 

    Fairchild frunció el ceño. 

    —Este Thorne… 

    —No ha sido él. Pareces olvidar que estamos en una comisaría de policía. Aquí lo que se nos da bien es observar y leer los labios. 

    —Entonces, Evelyn, lee los míos. 

    Vocalizó con exageración una sola palabra: «Largo». 

    —Hay días que no debes aguantarte ni tú misma —dijo Becher, abriendo la puerta para salir—. Conste que lo decía para ir pensando un regalo de despedida. 

    —Largo, Evelyn. Tengo trabajo. 

    Cuando volvió a quedarse a solas, abrió la nueva carpeta. Por lo visto, Wyatt Cooper se había emocionado con su papel de «ayudante» de la policía, y seguía haciendo averiguaciones. Se había ofrecido para examinar el portátil que habían encontrado en la casa de Brad Moore, y allí le dejaba un informe con todo lo que había encontrado hasta el momento. 

    Era un listado que dejaba los pelos de punta. Toda la actividad mercenaria de Moore quedaba detallada, punto por punto. Cooper debía de ser un hacker de altura. Por fortuna, trabajaba en el lado de los buenos. 

    Ahí estaba el registro de las víctimas mortales. Había más de las que ellos creían. Probablemente, al partir en un inicio de la hipótesis de que era un asesino en serie con un modus operandi claro, y unido al hecho de que los cadáveres que se descubrían eran de mujeres, habían obviado otros homicidios con rasgos similares.  

    Brad Moore no solo había asesinado mujeres en aquellos tres años, los siete casos que ellos conocían; también había liquidado a más de una docena de hombres. Los detalles estaban especificados también en el informe. 

    Wyatt había ido un paso más allá, identificando a los autores de los encargos. Había elegido comenzar por los casos más recientes, y la subcomisaria tenía ante ella la localización aproximada de la IP. 

    Enseguida reconoció el nombre de la víctima: «Objetivo: Crystal Connor», pero tampoco le pasó desapercibido la geolocalización del cliente. Alguien, desde la sede central del Holding Aldrich, había ordenado expresamente la muerte de la chica. 

    No dudó un instante en llamar a Thorne. 

    —Mara, ¿qué sucede? 

    —¿Dónde estás? 

    Escuchó el silbido del viento. 

    —En la calle. Nos hemos venido a Lupus Street y desde aquí estamos rastreando la presencia de Moore. Ha debido deshacerse del móvil durante el trayecto. 

    —Lo extraño es que no lo hubiera hecho antes. Lo mismo que de su portátil. Es una mina de información. 

    —¿En serio? ¿Qué has averiguado? 

    —¿Estás sentado? Lo vas a necesitar. 

    —Ahora mismo busco una silla. Venga, dispara ya. 

    —¿Sabes por qué Brad está persiguiendo a Crystal Connor? 

    —Porque es un sicario y se lo han encargado. 

    —Exacto. 

    —Imagino que tienes algo más que eso, Mara. 

    —En efecto. Tengo el nombre del cliente. Bueno, eso no es cierto. Sé desde dónde le hicieron el encargo. 

    Thorne parecía haberse cansado del juego porque no le respondió. 

    —El Holding Aldrich, comisario. La sede central. Alguien contactó con Moore desde allí. 

    —¿Y podemos averiguar quién es? 

    —He puesto a Cooper a trabajar en ello. 

    —¿Y quién demonios es? 

    —Te va a encantar. Espera a conocerle. Es un hacker «bueno». Antiguo compañero de Crystal Connor y Tammy Herrera. 

    Se oyó un suspiro al otro lado. 

    —¿Algo más? 

    —Sí, pero es una intuición sin base probada. 

    —¿Lo vas a compartir? 

    —Primero me voy a asegurar, y luego te lo diré. Adiós, Vincent, cuídate. 

      

  

  


 
    Capítulo 55 

    Wyatt silbó con admiración. Llevaba más de media hora estudiando el ataque de malware que Crystal Connor, supuestamente, había lanzado contra aquella empresa. El chico había reconocido los protocolos que él, Wyatt, le había enseñado a Crystal con tanto esmero. Ahora se empezaba a cuestionar si el verdadero interés de Crystal Connor en él durante aquel último año de carrera no había sido precisamente ese: que la enseñara a vulnerar sistemas de seguridad tan impenetrables como el del Holding Aldrich. 

    Si alguna vez sospechó que era un instrumento en sus manos, ahí delante tenía la prueba de lo que siempre había creído. 

    —¿Y bien?  

    La subcomisaria Mara Fairchild le había acompañado a la empresa de Jeremiah, con una orden judicial expresa para proseguir la investigación. Después de localizar el terminal desde el que se había hecho el encargo de liquidar a Crystal Connor, Fairchild había querido avanzar un poco más y descubrir qué es lo que había hecho la muchacha para merecer tal sentencia. 

    El ordenador utilizado pertenecía a Stephen Chambers, el presidente del Consejo Asesor del Holding Aldrich, aunque siempre cabía la posibilidad de que alguien hubiera lanzado la orden desde allí.  

    Wyatt Cooper se había ofrecido a investigar, accediendo a la red, si había algo extraño en las «entrañas» de los servidores del grupo de empresas. Tenía la corazonada de que, si aquellos tiburones perseguían a Connor, se debía a que ella había hecho uso de sus conocimientos de informática para amenazarles. 

    —Me ha copiado —dijo a la subcomisaria. 

    —¿Perdón? 

    Cooper estaba tan indignado que no se molestó en aclarar el sentido de su frase. Le habían utilizado, aunque estaba comprobando que no había sido la única víctima. 

    —¿Te importaría hacerme un resumen, en jerga no informática si es posible, de lo que estás viendo?  

    Wyatt se levantó las gafas sobre el puente de la nariz y volvió la atención hacia la subcomisaria, sentada a su lado. 

    —Básicamente, Crystal ha lanzado un ataque malicioso a la empresa. Ha reproducido, punto por punto, la teoría que yo le enseñé. 

    Mara alzó una ceja y Cooper enrojeció. 

    —Soy un hacker, no un cracker. El chico bueno. Ella es la chica mala. 

    —La única diferencia que yo veo en estos momentos —Fairchild le apuntó con un dedo—, es que ha sido más lista que tú y le ha sacado partido. Pero ambos sabéis introduciros en ordenadores ajenos y tú, además, le has explicado cómo hacerlo. 

    Wyatt bajó la cabeza. 

    —Visto así… 

    —¿Hay algo de interés que me sirva para acusar de participación en un delito de homicidio a esta gente? 

    —No ha habido asesinato todavía, ¿no? 

    —Aún no, pero es cuestión de tiempo. Responde, Cooper. 

    El joven se caló las gafas de nuevo. Su camisa azul mostraba cercos en las axilas. Se limpió el sudor de la frente con una de las mangas.  

    —Estoy entrando en el lugar objetivo del malware. Enseguida podré decirle algo, comisaria. 

    Mara se levantó del asiento y se dirigió a los ventanales. Chambers tenía un bonito despacho, de madera noble de nogal. Las vistas desde aquella planta eran impresionantes. Se podía admirar gran parte de la City y aún alzar la mirada más allá. 

    La secretaria de Chambers había amenazado con avisar a su jefe de aquella intrusión, y ella le había invitado a comunicárselo. «Le estoy esperando, de hecho». Más le valía tener un buen abogado, aunque no dudaba de que Aldrich le pagaría uno.  

    Sabía que este se encontraba acompañando a su jefe en la clínica privada donde se recuperaba de un ataque al corazón, el que había tenido mientras hablaba con Thorne. Si Aldrich supiera que le estaban investigando por posible coautoría en un crimen, quizá no lo contara esta vez. 

    En aquella familia, debía reconocerlo, la que más lástima le inspiraba era Rachel. Si el bebé hubiera sobrevivido, también. La hija mayor, a pesar o precisamente a causa de su tara intelectual, era la más valiosa de aquella casa. Jeremiah era un tiburón, y Jennifer, una oportunista. 

    —Subcomisaria, esto… creo que tengo algo. 

    Mara regresó al lado de Cooper. 

    Él señaló la pantalla con un dedo. 

    —Hay operaciones poco claras en estas cuentas.  

    —¿Sabes si tienen una conexión? 

    —Sí. Una entidad llamada FRAXA. ¿La conoce? 

    —Es la que financia Aldrich porque investiga una cura para su hija. —Wyatt la miró sorprendido y ella se alzó de hombros—. Es de dominio público. Lees pocos escándalos de sociedad. Aunque a lo mejor no habías nacido. 

    —Pues esas operaciones van destinadas a recaudar dinero para FRAXA. 

    —Vaya. 

    —¿Significa eso que ya tenemos algo para meterles entre rejas? —Wyatt sonaba ansioso. 

    Fairchild sonrió. 

    —Serás peliculero. Pues sí, Cooper, es un comienzo. 

    Iba a dirigirse a la salida, cuando se dio la vuelta de repente y tropezó con Wyatt, que le seguía. 

    —Un momento. Brad Moore es empleado de Aldrich, ¿no? 

    —Esto… sí. Trabajaba en la empresa bajo ese alias. 

    —¿Y cuál era su puesto exactamente? El comisario me lo dijo, pero no lo recuerdo. 

    El chico la contempló con interés. 

    —Es el responsable de la seguridad informática del Holding Aldrich. 

    Mara sonrió. 

    —Eso creía recordar. Entonces, él tenía que estar al tanto del ataque de malware. 

    —Sí, por su cargo debería estarlo. 

    —Pero es que… —Mara se dio unos toquecitos en la barbilla—, además de ese cargo tiene otro sueldo como sicario.  

    —Ya veo lo que quiere decir. Ambos Brad Moore, el empleado y el sicario, tienen motivos para deshacerse de Crystal. 

    —Exactamente —corroboró ella—. De todas las empresas que Connor podría haber crackeado, eligió esta. Mi pregunta es por qué. 

    —Y la respuesta es… 

    —La hemos tenido delante todo este tiempo. La respuesta es Brad Moore. Crystal quería que fuera a por ella. 

    —No tiene sentido. —Wyatt protestó. 

    —Ah, sí. Tiene todo el sentido. Hay datos que no sabes, Cooper, pero yo acabo de terminar el puzle en estos instantes. Y te puedo asegurar que si alguna vez ha habido un reencuentro familiar poco ortodoxo, este le supera. 

    »No sé por quién lanzar las apuestas, pero creo que Thorne va a llevarse una sorpresa cuando acuda a salvar a Crystal Connor de su perseguidor.  

      

  

  


 
    Capítulo 56 

    En cuanto obtuvo el nombre de Brad Morrison, Crystal Connor concentró las energías de los siguientes meses en un doble objetivo: terminar con honores sus estudios de Ingeniería informática y localizar a su verdadero progenitor. 

    La búsqueda le condujo a Norwich, en el condado de Norfolk. Helena Morrison había tenido allí una casa, de ladrillo rojo y ventanales blancos divididos en cuadros. La casa tenía dos plantas y un tejado en pico que permitía una habitación abuhardillada. Ella lo había usado como desván. 

    Los nuevos inquilinos le permitieron entrar y recorrerla cuando ella les dijo que había sido propiedad de un antepasado. Fue el propio matrimonio el que «la puso al corriente» de la tragedia que había acontecido allí. 

    —Pobre mujer, muerta a golpes por su pareja. Era un indeseable. Dicen que le gustaba también hacerle cosas al niño. Menos mal que el desgraciado murió. 

    De ese modo supo Crystal la historia que había vivido Brad en su infancia, probablemente la causa de que su cabello hubiera encanecido de modo tan repentino. Aún no sabía si él era también un indeseable, como lo había retratado Elizabeth, o había habido una cadena de sucesos traumáticos que le habían llevado a conformar una personalidad antisocial. 

    Visitó también el centro de acogida donde le habían llevado después de quedarse huérfano. Helena Morrison no se había casado y no se conocía la identidad del padre de Brad. Ella le había puesto al niño su apellido de soltera. 

    En el centro le dijeron que Brad había sido tratado por un psicólogo y Crystal se las ingenió para obtener copia de todos los dosieres. Decir que le habían tratado especialistas era quedarse corto. Parecía que cada paso por una familia generaba un nuevo informe, cada uno aún más perturbador que el anterior. En unos se insinuaba que la muerte de George —el amante de Helena Morrison—, abatido a tiros y degollado con una botella rota, era en realidad obra del niño de once años. Se trataba de una suposición, por supuesto, pero el resto de hechos consignados en el dosieres sí eran veraces: su afición por martirizar a los animales, las constantes peleas con otros niños. Leyó que incluso se había quedado sin dentadura en una de aquellas trifulcas. También había pasado un tiempo en el reformatorio: su actividad delictiva se había iniciado con un incendio a la casa de campo de una de las antiguas familias que le habían acogido. Parecía una venganza aunque, en ese momento, no había nadie dentro. Pudiera ser que lo hubiera hecho solo por el placer de destruir.  

    Finalmente, Brad parecía haber sentado cabeza, y había comenzado a estudiar Matemáticas en la University of East Anglia, en Norwich. Allí es donde había conocido a Elizabeth Wing; eran compañeros de clase. A partir del segundo año de carrera, el estudiante Morrison desaparecía. Había una denuncia por parte de su madre por el episodio de la violación —por lo tanto, era cierto—, pero el estudiante se había esfumado sin dejar rastro. 

    Ella fue más persistente que la policía. No cejó hasta descubrir la nueva identidad de su supuesto padre. Brad Morrison era ahora Brad Moore, y trabajaba como informático freelance. ¿Sería posible que el niño traumado, adolescente problemático y el joven culpable de un delito sexual, hubiera cambiado tan drásticamente? 

    Decidió espiarle y terminó por descubrir su más terrible secreto. Brad Moore era un sicario a sueldo, apodado el Vampiro, que se deshacía de sus víctimas del mismo modo que había hecho con aquel hombre que abusó de él en su infancia. 

    Hasta aquel momento, su tarea había sido fácil, relativamente. Lo que le resultó más difícil a Crystal Connor fue diseñar y poner en marcha un complicado plan que incluía simular su propia muerte. De hecho, casi había muerto de verdad. Su cómplice en el fingimiento del deceso fue un médico sin licencia al que ella contrató para ayudarla: el doctor Kenneth Ross. Le extrajo a Crystal todas las piezas dentales, se las implantó al cadáver de una chica joven que habían obtenido de la morgue, y luego lo carbonizaron para que solo pudiera ser reconocida por la dentadura. Lo único que necesitaba es que alguien la viera irse de la fiesta en su coche para que el accidente fuera lo más real posible. Estrellar el vehículo tuvo la complicación no prevista de que ella se encontrada en el radio de alcance de la explosión, y sufrió gravísimas quemaduras. 

    También, por supuesto, fue duro ocultarse todo aquel tiempo, hacerle creer a sus padres que había fallecido e imaginar las lágrimas diarias de su madre. Sin embargo, el resto de su proyecto fue bastante sencillo: espió durante tres años al jefe de Brad Moore, Jeremiah Aldrich, y descubrió su flanco débil para crackear aquella información. 

    Dejó una traza, un rastro lo suficientemente pequeño como para que el responsable de la seguridad informática, Brad Moore, pudiera seguirlo como un sabueso, sin sospechar que se lo estaban sirviendo en bandeja. 

    Después de tres años de espera, el coste personal de su propio aspecto, y el sacrificio colateral de tantas personas: su padre adoptivo; su antigua compañera y cuasi-amiga, Stella; una mujer inocente, Tamara Herrera, madre de la única compañera que la había ayudado; por fin le tenía ahí, frente a ella. 

    Estaba a su disposición para hacer lo que quisiera con él. Brad Morrison, su verdadero padre. La persona que había causado sus desdichas. Él, ahora lo sabía, era el origen de esa genética cruel que la había atormentado en los últimos años. Crystal tenía que poner solución a aquel error de la naturaleza. Su plan era corregir aquella terrible desviación. Hacer desaparecer el problema de una vez y para siempre. 

      

  

  


 
    Capítulo 57 

    —Así que tú eres Crystal Connor. ¿O debería llamarte Mente veloz? 

    Brad Moore estaba detenido en medio de una pequeña habitación donde todas las paredes, excepto la puerta por la que había entrado, lo cubrían pantallas de ordenador. La información se trasladaba de una a otra en una sucesión vertiginosa de imágenes, letras verdes sobre fondo oscuro y destellos zigzagueantes. 

    —Todo este tiempo, ¿eras un ordenador? —Brad hizo una pausa—. ¿Crystal Connor está muerta en realidad? 

    El hombre avanzó unos pasos hacia uno de los monitores y tocó su superficie. El gesto provocó que todas se oscurecieran. 

    Una voz metálica, inconfundiblemente femenina, se oyó en estéreo.  

    —Podríamos decir que sí. 

    El hombre miró en derredor. 

    —¿Quién eres?  

    —Mente veloz. ¿No me buscabas? 

    Las pantallas volvieron a encenderse y a zigzaguear nerviosas. 

    —No, no te buscaba a ti. Busco a Crystal Connor. Si solo eres un ordenador, aquí pierdo el tiempo. 

    Se dirigió a la puerta, pero la encontró cerrada. 

    La voz metálica volvió a hablar. 

    —Crystal Connor no existe. Brad Moore tampoco existe. ¿Y si descubrimos quiénes son en realidad? 

    Los monitores comenzaron a emitir imágenes de la infancia de Brad, cuando aún vivía su madre. Era una galería de fotografías que se iban sucediendo en la pantalla, acompañadas por una música de réquiem.  

    De repente, todos los monitores se oscurecieron y volvieron a encenderse instantes después. La imagen proyectada era la de una tormenta, similar a la que se desataba en el exterior. El Brad adulto se estremeció ante la visión de los relámpagos y el sonido de los truenos. 

    Momentos después, las pantallas comenzaron a emitir una escena que Brad recordaba demasiado bien. El «suceso». La noche que aquello había sucedido. Era como si hubieran filmado una película con aquel recuerdo. 

    —¡Detente! 

    —¿Por qué? —dijo la voz—. Si ahora viene lo mejor… 

    El video finalizaba con el tajo en la garganta a George, luego al padre de Crystal, a Stella y, finalmente, un hombre con el pelo blanco situado de espaldas a la cámara recibía otro tajo en la garganta de manos de una chica. 

    —Pocas personas —anunció el timbre metálico— tienen el honor de conocer su final. 

    Las luces se apagaron unos minutos y cuando se volvieron a encender, iluminando por completo la habitación, Brad no estaba solo. 

    Delante de él había una joven de apariencia espantosa. Tenía el cabello castaño, pero le faltaba en varias zonas del cuero cabelludo. Ahí la piel tenía un tono rojizo, como si hubiera sufrido quemaduras. El rostro estaba atravesado por numerosas cicatrices del mismo color sanguinolento. Un solo ojo azul le contemplaba con fijeza. Iba vestida completamente de negro, con suéter y pantalones. En la mano llevaba una navaja. 

    —Este es tu final, Brad Morrison. 

    El sicario que habitaba en su interior no lo dudó un instante. Se lanzó hacia ella, le arrebató el arma, y le abrió la garganta a la chica. Ella cayó al suelo y desde allí le sonrió, soltando un esputo de sangre al hablar. 

    —Gracias, papá. No merezco vivir, y tú tampoco. Nos reencontraremos en el infierno. 

    Brad la contempló, horrorizado por las palabras que acababa de oír. Por segunda vez en aquel día le atribuían la paternidad de alguien. Rainbow había sido su hija durante un tiempo demasiado breve. No había tenido tiempo de asimilar la idea. Pero aquella chica, ¿de dónde había salido? ¿Por qué había tenido la absurda idea de llamarle «papá»?  

    Las pantallas ennegrecidas volvieron a encenderse, y a proyectar imágenes. Comenzó con la estampa de la chica espantosa que yacía en el suelo, y fue retrocediendo en el tiempo. Un letrero al pie del vídeo indicaba que se trataba de Crystal Connor. 

    «¿Esta chica monstruosa es Crystal, la cracker que he estado persiguiendo?». 

    Se fueron sucediendo fotografías de una joven preciosa posando junto a un vehículo rojo, claramente nuevo. La orla de la facultad, instantáneas con Stella White y, en otras, con Wyatt Cooper. Incluso una de la clase en la que se destacaba la imagen de Tammy Herrera. Los años iban retrocediendo. Ahora Crystal estaba en el colegio, luego en la guardería. Finalmente, la foto familiar. Un bebé en los brazos de una pareja. Reconoció al hombre enseguida: era Darrell Connor. El impacto lo sufrió al reconocer también a la mujer a su lado, la que sostenía a la supuesta Crystal bebé. 

    Era Elizabeth Wing, la única mujer que había querido. A la que probablemente había marcado con su falta de dominio. La había forzado en un momento de pasión. 

    Entonces entendía por fin. Ahora comprendía por qué Crystal le había llamado «papá». Aquella tarde en el salón de la casa de los Wing había engendrado un hijo con la hermosa Elizabeth. Ese era el mensaje que la chica moribunda le quería transmitir. 

    Aulló de rabia. No podía permitir que su hija muriera. ¡No eran monstruos! Había una posibilidad de redención para ambos. Él casi había conseguido humanizarse gracias a Jennifer. Luchar por su hija le daría un motivo para vivir. 

    Escuchó las sirenas de la policía en el exterior. Recordó que la puerta estaba bloqueada por fuera. Se arrodilló junto al cuerpo de la joven, se quitó la chaqueta y se arrancó de un tirón una manga de la camisa. 

    —Crystal, vamos —dijo mientras contenía la sangre con aquel torniquete improvisado—. Somos supervivientes. No me defraudes, hija. 

      

  

  


 
    Capítulo 58 

    Las alarmas que Brad había detectado invadían ahora Lupus Street. Thorne y el equipo policial se habían quedado detenidos en aquella calle, donde se había perdido la señal del sicario. 

    Les sorprendió ver acercarse a una chica, ataviada con mallas negras y una camiseta verde fluorescente, que esprintaba hacia ellos con gran velocidad. Solo redujo su marcha cuando estaba a pocos metros de los coches policiales. 

    —Soy Tammy Herrera —se presentó a un asombrado comisario—. Tenemos a Brad Moore. Síganme para que puedan hacerse con él. 

    —¿Tenemos? —acertó a replicar. 

    —Mente veloz y yo. —Fueron sus enigmáticas palabras—. Le hemos tendido una trampa.  

    Durante el trayecto hacia Grosvenor Road en el coche de policía, Tammy le fue explicando al comisario Thorne el plan de Crystal Connor. Las instrucciones que la velocista había recibido eran las de llegar hasta el puente, bajar las escaleras y allí, en la base, dejar abierta la puerta del habitáculo que estaba localizado dentro de uno de los pilares del mismo. 

    Había experimentado un momento de pánico cuando el sicario bajó las escaleras y llegó al lugar en el que ella aguardaba, escondida. Había dejado la puerta cerrada para que Brad no sospechara, y durante unos instantes casi se le paralizó el corazón al verle dudar en el vano de la entrada. ¿Penetraría en el recinto o se quedaría allí por tiempo indefinido? 

    Por fortuna, algún sonido del interior parecía haber captado su atención. Abrió la puerta y cruzó el umbral, y entonces Tammy, que aguardaba en el exterior, la cerró de nuevo con cuidado desde fuera, dejándole encerrado. Después había ido al encuentro de la policía, como le había indicado Mente veloz. Entre todo lo que la joven Connor había previsto, estaba el hecho de que la Policía Metropolitana se acercara hasta las proximidades de la trampa pensada para Brad Moore. 

    Tammy Herrera les ofreció la llave de la puerta, y se quedó con dos agentes de policía, mientras Thorne y el resto de agentes bajaban las escaleras. 

    —Dos a cada lado, y uno cubriéndome. 

    El comisario sabía que se estaba exponiendo pero no le importaba. Llevaba casi tres años detrás del Vampiro y no iba a permitir que se le escapara ahora. 

    Una vez que la llave les franqueó el paso hacia el interior, hallaron una desagradable sorpresa.  

    No había nadie aguardándoles al otro lado. Ni rastro de Crystal Connor o de Brad Moore. El habitáculo estaba repleto de monitores que emitían una luz parpadeante.  

    —¡Que alguien encienda una luz! —voceó Thorne. 

    El suelo les ofreció una visión que había permanecido oculta por la oscuridad. Allí había habido alguien. La sangre del suelo era la prueba. Y aquella navaja que permanecía en medio de la mancha oscura, era testigo de que se había intentado —o conseguido— cometer un crimen. 

    —¡Comisario! —indicó uno de los agentes—. Aquí hay una puerta oculta. 

    A una orden de Thorne varios policías se introdujeron en el pasadizo en busca de los desaparecidos, pero regresaron sin éxito media hora después. 

    —¿Lo puedes comprender, Mara? —le dijo Thorne cuando la llamó por el móvil, horas después, para narrarle el desenlace inconcluso del Vampiro. 

    En esa ocasión, Fairchild consideró que era más sensato no compartirle que, desde el momento en que averiguó la relación de consanguinidad entre el sicario y la joven, y después de los informes psicológicos que había leído, ya se había planteado que aquel pudiera ser el desenlace de aquel encuentro. 

    Brad Moore había corrido, sin saberlo, hacia el infierno; sin embargo, gracias a una segunda oportunidad de la vida, Crystal le había recordado su humanidad. El Vampiro había muerto, y Brad Neil Morrison, casi con toda seguridad, había salvado a su hija para comenzar una nueva existencia. 

   


 

   
    ¿Quién mató a Ángela Blanco? 

      

   


 
    Capítulo 1 

    Francisco Vélez se secó las manos con un trapo que horas antes había sido blanco. Esbozó una sonrisa de satisfacción mientras miraba y se regocijaba con su obra. La discoteca de bailes latinos estaba ya consagrada. Más de año y medio de trabajos, sufrimiento y, no pocas veces, angustia con los créditos, lo habían conducido hasta allí. Pero al fin lo había conseguido. Era un inmigrante venezolano que salió de su Caracas natal para buscar fortuna en Europa. El local funcionaba muy bien, se llenaba cada tarde hasta el cierre, que solía ser a las dos de la madrugada. 

    Francisco no podía quejarse. La caja diaria superaba las previsiones más optimistas que se había hecho al principio. 

    «Qué linda es la pista», se dijo mientras sus ojos seguían, en zig zag, los distintos haces de luces de diferentes colores que la iluminaban. 

    Terminó de despedir a todos los camareros y a los dos invitados especiales que había contratado como bailarines para aquella noche y salió a la calle con dos pesadas bolsas de basura. El local disponía de una puerta trasera que daba a un oscuro y sucio callejón donde se hallaban cinco grandes contenedores. La mayoría los utilizaba un restaurante cercano. 

    A Francisco le preocupaba el pestilente olor que emanaba de aquel callejón. Y lo peor es que iba a más. En verano resultaba insoportable y solía acercarse a los contenedores aguantando la respiración. Pero aquella noche las bolsas eran tan pesadas que no tuvo más remedio que tomar una gran bocanada de aire. Mientras se acercaba al más cercano, una rata se le cruzó, asustándolo. Pasó a escasos dos metros de sus pies. La miró esconderse entre unas cajas rotas. Las ratas siempre le habían provocado repugnancia, no podía evitarlo; escupió ruidosamente del asco. 

    Depositó ambas bolsas en el suelo, abrió la portezuela metálica del contenedor y arrojó dentro la primera bolsa. A Francisco le pareció que no se había producido el característico ruido al que estaba tan acostumbrado, sino un sonido débil y amortiguado, lo que le extrañó bastante. Antes de lanzar la segunda, tapándose la nariz por el hedor que despedía el contenedor, decidió asomarse al interior del mismo. 

    Lo que vio le paralizó durante varios segundos. Se quedó allí, quieto, mirando al interior del gran contenedor, como una extraña estatua en una postura imposible. Aterrado, sin saber bien cómo reaccionar, dio un alarido: 

    —¡Socorro, socorro! ¡Ayúdenme, por favor! 

    El callejón estaba desolado. Reaccionando al fin, entendió que no lo ayudarían. Aterrado y apenado a un tiempo por su descubrimiento, se introdujo con rapidez dentro del contenedor y procedió a sacar el cuerpo. Era el cadáver de una joven. La depositó con delicadeza sobre el suelo. Apiadado, se quitó la chaqueta y procedió a cubrir el rostro del cuerpo con ella. A continuación, se dirigió a su discoteca para llamar a la policía desde el teléfono que tenía en su pequeño despacho donde realizaba las cuentas. Mientras andaba, miró hacia atrás dos o tres veces para asegurarse de que ninguno de esos asquerosos animales con rabo se acercara a la muchacha tendida. 

    Una patrulla de policía llegó a los diez minutos. El resto de profesionales tardó un poco más en llegar. Había que esperar a que un juez levantara el cadáver. A esas horas de la madrugada, solo estaba el juez de guardia, que tardó casi una hora en aparecer. Mientras, la policía acordonó la zona, como el lugar seguía desierto no les habría hecho falta hacerlo, pero seguían su protocolo en casos como ese. 

    A pesar de que la primera patrulla que llegó le hizo a Francisco algunas preguntas, dos oficiales de los que llegaron en la segunda tanda se acercaron a él para interrogarlo más a fondo. 

    —Buenas noches, caballero. Usted ha encontrado el cuerpo, ¿no es así? —preguntó el más alto de los dos, un hombre muy corpulento, moreno, con sombra de barba que parecía pintada sobre el rostro. 

    —Así es, señor. Hará algo menos de una hora que lo encontré justo ahí, dentro del contenedor —respondió el venezolano. 

    —Por lo tanto, ha sido usted quien lo ha sacado de él, quiero suponer —aventuró el otro policía, mucho más bajo que su compañero, delgado y con abundantes entradas que le hacían parecer mayor de lo que era. 

    —Correcto, yo fui, yo la saqué de ahí, pobrecilla. ¿Hice algo mal? 

    —No ha sido la mejor de las ideas, la verdad, siento decírselo. Ahora mismo esa chica tendrá huellas de usted por todas partes. 

    A Francisco se le mudó el color del rostro. Palideció a ojos vista. Un cadáver que él había tocado, todos aquellos policías allí, haciéndole preguntas... Le vino a la mente su juventud caraqueña. Se había criado en un barrio donde la violencia lo regía todo y la única ley era la del más fuerte. Cuántos muchachos de su edad habían resultado heridos o muertos en las reyertas callejeras en las que alguna vez se había visto envuelto. 

    Cuántos amigos habían caído en tiroteos con la policía, creyéndose invencibles, inmortales, debido a su juventud. Otros muchos, y no los peores, por cierto, se pudrían en las peligrosas cárceles venezolanas, acusados de delitos que no siempre habían cometido. Siempre detestó la violencia, a pesar de que precisamente ella regía su barrio. La violencia lo dominaba todo. Y su consecuencia más inmediata, el miedo, marcaba las pautas de vida en la mayoría de casas que conocía. Nadie se atrevía a hablar. Muy pocos se sentían con valor para denunciar a los matones del barrio, conocidos por todos. Hacerlo era un grave error, pues muchas veces estaban compinchados con algún policía corrupto que, por dinero, accedía a informar a los delincuentes acerca de quién los había denunciado a ellos. Las venganzas eran crueles en extremo. 

    Él había logrado escapar de todo aquello y se había abierto camino en España, con un negocio legal y limpio, en el que le iba bien. Se asustó. Temió por su futuro. ¡Cómo se le había ocurrido tocar a aquella pobre joven! Ahora podían acusarlo a él. En España era un extranjero, un sudamericano que había venido a buscarse la vida. Sería fácil hacerlo si no encontraban al culpable. Tanta lucha para, al final, poder perderlo todo por un lamentable malentendido. 

    —Yo..., me dio tanta pena, sentí lástima, nada más, solo eso. Ahí, entre bolsas de basura, con ese olor... Por humanidad, lo hice por humanidad, no sabía que por tocarla... 

    —Bueno, tranquilo, también podría haber pensado usted que aún estaba viva, y por eso la ha sacado —dijo el alto, intentando calmar a Francisco, que empezaba a mostrarse bastante nervioso. 

    —No la conozco, se lo juro a ustedes, soy el dueño de la discoteca. Salí a tirar la basura y la vi. 

    —Los contenedores son altos. ¿Cómo supo que estaba ahí? —inquirió el policía más bajo, fijando la mirada en las pupilas del venezolano, tratando así de analizar cada reacción de Francisco. 

    —Me asomé por curiosidad. Al arrojar la primera bolsa de basura que había traído de la discoteca me pareció que no hacía el habitual ruido. Pensé que había algo, pero jamás me imaginé que sería un cuerpo humano. Me asomé y la vi allí, desmadejada entre bolsas de basura y algunos cartones sucios. Es terrible. 

    —Dice usted que no la conocía, pero es posible que viniera a bailar a su discoteca —dijo el alto. 

    —Por supuesto que es posible, pero su cara me es desconocida, no me suena —respondió Francisco. 

    —De acuerdo, caballero —dijo el policía robusto—, uno de nuestros compañeros vendrá ahora a tomarle algunos datos. Por nuestra parte, es todo. No salga de Madrid durante los próximos días; es probable que necesitemos su presencia más adelante. 

    Francisco Vélez miró hacia arriba. Su mirada se concentró en el chalé de lujo de una valla publicitaria. Inmobiliaria Blanco. Sin saber por qué, se quedó un buen rato mirando ese cartel, la casa de pizarra de color azul oscuro con el gran jardín adyacente y la piscina en la parte derecha. 

    *** 

    Mientras Francisco dejaba que su mirada se perdiera en ese enorme cartelón publicitario, Marina Blanco se hallaba tumbada en el caro sofá del salón de la mansión de su padre, en uno de los mejores chalés de una urbanización de Las Rozas, en la provincia de Madrid, al noroeste de la capital. Hojeaba desganada una revista del corazón. 

    Aburrida hasta la náusea, pasaba las páginas rápida y bruscamente, hasta el extremo de rasgar algunas de ellas. En plena década de los ochenta, los quioscos y librerías de toda España estaban plagados de revistas de cotilleos como Hola, Diez Minutos, Semana y decenas más similares, que habían surgido como hongos tras la Transición política. Marina no se detenía en ninguna página, apenas miraba las fotografías de los famosos y aspirantes a serlo que estaban en boca de gran parte de la población, pues había llegado la hora de ser cotilla sin tener que disimularlo. 

    Sin poder soportar por más tiempo su tedio, lanzó la revista contra la pared. Lo que cayó ya no era una revista, sino un amasijo de hojas deshilvanadas. Se levantó del sofá chasqueando la lengua con un gesto que combinaba el disgusto de ese momento con la impotencia que le daba su propia mediocridad. 

    Se dirigió a su habitación, repleta de muebles caros y de objetos totalmente inútiles que acumulaba por el mero afán de poseer. Se dejó caer sobre la ancha cama, divagando con sus fantasías de hacerse poderosa como su padre. Ansiaba ser una mujer de éxito, envidiada por el resto del sexo femenino y deseada por el masculino. 

    Ella misma sabía, lo había sabido siempre, desde niña, que la envidia era su principal problema. No podía librarse de ella. Esos rayos dolorosos que le recorrían el cuerpo entero en cuanto veía a su hermana mayor... No había podido librarse todavía, a sus veintidós años, de esa desagradable sensación, que era, para más inri, el motor de su vida. Su hermana, su sempiterna hermana mayor. Esa Ángela del demonio, tan inteligente y carismática; era la preferida de todos y no podía hacer nada por cambiar eso. A ella le había tocado ser la hermana menor; insignificante, menos brillante que su hermana, aunque lo compensaba con astucia y cálculo. Se sentía la eterna segundona, mientras que Ángela era la estrella, la heredera, la favorita de papá, la niña bonita. Con el tiempo se había ido haciendo, solo en su mente, la víctima perfecta, digna de lástima y conmiseración, la chica a la que nadie entendía, a pesar de que tenía aptitudes, pero el problema era, según ella, que nadie sabía apreciarlas. 

    Ensimismada en esa eterna ruleta suya de pensamientos negativos trufados de autocompasión, el sonido del teléfono del salón la sacó de sus ensoñaciones enfermizas. 

    ¿Quién podía ser a esa hora? Si eran más de las tres de la madrugada, se dijo. Preocupada, se dirigió con rapidez hacia el rincón donde tenían el teléfono, sobre una cómoda abarrotada de figuras de porcelana. 

    —¿Dígame? ¿Quién llama a estas horas, si se puede saber? —dijo intentando adoptar un tono furioso que no sentía en realidad. 

    —Llamo de la Policía Local de Madrid. Es muy importante; no cuelgue, por favor. ¿Es usted familiar de la joven Ángela Blanco? 

    Marina se quedó paralizada. La policía preguntando por su hermana... Se le aceleró el corazón y se puso en guardia. 

    —Sí, soy Marina Blanco, la hermana de Ángela. 

    —Verá, siento mucho decirle que debo darle una mala noticia, muy mala. Debe usted venir con urgencia a la morgue del Hospital 12 de Octubre. Su hermana ha sido hallada muerta esta noche dentro de un contenedor de basura. 

    —¿Mi hermana? ¡No puede ser! Pero qué está diciendo usted, si ella no puede andar desde hace tres años. ¡No es posible! 

    —Venga cuanto antes, por favor, y podrá reconocer el cuerpo. Llevaba consigo su carné de identidad, por eso pensamos que es ella, pero no es seguro, por supuesto. Lo siento mucho, señorita, pero mi labor, a veces, es dar estas horribles noticias. 

    Marina colgó el auricular despacio. El silencio que se hizo en la habitación tras la conversación mantenida con el policía le pareció a Marina denso, opresor, pero no sentía tristeza. Ni una sola lágrima se formó en sus ojos. 

   





Capítulo 2 

    Diez días antes… 

    Una pila altísima de papeles se sostiene a duras penas sobre la mesa del despacho de Antonio Blanco. Algunos son contratos de venta de pisos, otros de compra de terrenos, otros más son oscuras operaciones con testaferros de por medio. Antonio es un quincuagenario que aparenta diez años menos. Alto y corpulento, su cabello está encanecido por completo, pero no se le cae. Ni siquiera tiene entradas. Lo lleva siempre engominado, peinado hacia atrás, como se estilaba en los tiburones de los negocios de aquellos años de pelotazo rápido e impune. Su traje es impecable, de corte italiano, azul oscuro con camisa celeste y corbata amarilla con topos morados. Lleva chaleco gris, de marca. 

    La empresa de Antonio había subido como la espuma gracias a unas pocas operaciones exitosas. Estuvo en el momento justo en el sitio preciso. Solo tuvo que ser el testaferro de unos pocos políticos y banqueros que lo utilizaron para esquilmar a decenas de empresas pequeñas. Nunca entró en la cárcel. Los mejores abogados del país, a sueldo de la oligarquía financiera, se encargaron de que ni siquiera fuera llamado a declarar. A partir de ahí, tuvo carta blanca para hacer y deshacer, para invertir aquí y allá, previa llamada con información privilegiada que le permitía acertar siempre. Se había unido a los amos, a los que mandaban y mandarían siempre. Estaba varios escalones por debajo, pero en el grupo. 

    Antonio mira la pila de documentos, pero con la mirada perdida. Tiene la cabeza en otro sitio. Las sienes le palpitan. Presiente la jaqueca; sabe detectar sus síntomas. No podrá hacer nada por evitarla, ya la tiene encima. Son las dos y media de la noche, pero sigue trabajando. El edificio de oficinas de la calle Cristo Rey está vacío. Están él y el hombre de seguridad, Alberto Martín, que está en la primera planta. 

    El señor Blanco sujeta en su mano derecha una pluma de oro, una Parker último modelo, regalo de un conocido senador vasco que quiso pagarle, además de con influencias y contactos, el buen servicio realizado. Abstraído, garabatea monigotes y espirales en una hoja. Piensa en sus dos hijas: Ángela y Marina. La mayor le había salido rebelde. A partir de los catorce años, le fue imposible atarla en corto. Salía con amigos y volvía tarde a casa, preocupándoles a él y a su difunta esposa. A los dieciséis años tuvieron que ir a Villalba a por ella, pues había terminado allí, borracha como una cuba, junto a sus inseparables amigas Emma y Luisa, las responsables de haberla llevado por un camino de juergas continuas e irresponsabilidad. Pero ella también tenía su parte de culpa. No era tonta y sabía muy bien lo que hacía. En su día no se atrevió a pararle los pies, poniéndole los límites que habrían sido lógicos y razonables para una adolescente, casi una cría. La España de los ochenta, muy especialmente en Madrid, se había convertido en un país de fiestas continuas por la noche. En la capital lo llamaron la movida madrileña. Ángela se integró desde el principio en esa maldita movida. 

    Se levantó de su cómodo sillón acolchado, último modelo traído desde Alemania, y se sirvió un whisky de la pequeña barra que tenía tras uno de los armarios. Solo su secretaria conocía la existencia de ese mini bar, pues era ella la encargada de surtirlo con eficacia. Miró hacia la calle. Madrid no dormía nunca. Se oían los petardeos interminables de las pequeñas motocicletas de los jóvenes, esas Vespino que tantas tragedias habían supuesto para muchas familias. Niños de trece y catorce años conduciendo por las calles como locos, a menudo borrachos. El accidente había terminado con esa pesadilla de las salidas nocturnas. Ahora Ángela, se dijo, se había vuelto más analítica, estaba centrada, pensaba más, meditaba sobre el futuro. No era para menos. Vivía en una silla de ruedas. La vida es dura, y lo es para todos. Ese cambio de carácter le convenía a Antonio, era justo lo que necesitaba para su futura heredera. Necesitaba que su hija no bebiera, que no fumara petas, como ella los denominaba, esos asquerosos cigarrillos de marihuana que la dejaban toda la noche como zombi, riéndose a carcajadas sin saber por qué y vaciando el frigorífico en cuanto llegaba a casa de madrugada. 

    De vez en cuando, la mente se le iba hacia la hija menor, Marina. Le tenía cariño, de eso no cabía duda, pero la veía débil para heredar sus negocios y su gran fortuna, conseguida con astucia y mucha dedicación. Marina no era tonta, pero su ambición, que no sabía disimular, aterraba a Blanco. Esa chica podría echarlo todo a perder en un instante. También podía, si tuviera más cultura, multiplicar la fortuna. Pero no sabía cómo. Le había dado todas las oportunidades. La envió a estudiar C.O.U a Estados Unidos, cuando pocos españoles lo hacían todavía. No sirvió de nada. Apenas aprendió inglés y soñaba con volver a Madrid. Se deprimía en Boston, le dijo. Había empezado dos carreras, sin aprobar una sola asignatura en ninguna de ellas. No, Marina no tenía la constancia que él necesitaba, ni la garra que sí veía en Ángela. 

    Pero Ángela había cambiado, para bien. Hacía no demasiado tiempo había descubierto que faltaban varios libros y manuales de economía aplicada y de finanzas internacionales de su nutrida biblioteca personal. Los huecos en las baldas le llamaron la atención. Después entendió quién los tenía. Era Ángela. Su enfermero se los había buscado para que ella los leyera. Aquello supuso para él una enorme alegría. Su heredera tenía que saber economía, no solo conceptos básicos de escuela, sino leer y estudiar los libros de los mejores economistas de todas las épocas. Sus esperanzas renacieron. Lo que en un principio parecía un desastre difícilmente superable se estaba convirtiendo en la solución a muchos de sus problemas, exceptuando la pérdida de su mujer, que murió en el accidente que dejó a Ángela inválida. 

    «Carmen, mi pobre e inocente Carmen, tan guapa, siempre elegante y dispuesta a escuchar». Antonio quería a su mujer, pero a su manera. Querer, para él, era asegurarse en todo momento de que ni a su mujer ni a sus hijas les faltara nunca nada material. Cuanto más les proporcionara, con su lógica, más las amaba. Nunca entendió que Carmen deseaba otra cosa. Que no le diera tanto dinero, pero que llegara antes a casa, que fueran al cine algún día sin previo aviso, porque sí. Un simple paseo por El Retiro una tarde de otoño... Nada de esto pudo disfrutar nunca Carmen, pues los intereses económicos de Antonio, que eran también los de toda la familia, se superponían siempre a todo lo demás. 

    Trabajaba aún más que antes para superar su ausencia. Se había acostumbrado a ella y la casa se le venía encima. Por eso prefería estar allí el menor tiempo posible. A sus hijas las compraba con pesetas, con muchos miles de ellas. Cada día dejaba algún sobre con billetes de cinco mil o de diez mil sobre diferentes lugares de la casa, sabiendo que sus hijas, al menos Marina, los encontrarían con rapidez, como así era. Por más billetes que introdujera, su conciencia no se aliviaba. Sentía que las había dejado de lado, que solo miraba por él, por sus empresas, sus contactos cada vez más importantes, sus cuentas en todos los bancos del país y en varios del extranjero, especialmente en Luxemburgo. Dinero, dinero, dinero. Nunca tenía bastante. Siempre había luchado por hacerse un hueco en lo más alto, y lo iba consiguiendo, pero desde la muerte de Carmen, se había convertido en obsesión. Compraba, de la manera más descarada, a concejales de ayuntamiento, sobornaba a funcionarios de Hacienda que, siempre bajo informe, sabía que aceptaban sobres si la grosura de los mismos era suficiente. Estaba camino de convertirse en uno de los grandes, quería codearse con la oligarquía de siempre, la que nunca dejaba que los advenedizos treparan hasta allí. 

    Todos veían la desmedida ambición de Antonio y la aprovechaban en su favor, sabedores, como amos del país, de que el día que fuera molesto o alcanzara una fortuna demasiado escandalosa, se lo quitarían de encima con la facilidad y discreción con la que habían venido haciéndolo desde hacía siglos. 

    Dio un sorbo a su bebida mientras su pensamiento se concentraba en el enfermero de Ángela. Eduardo. Ese joven murciano, el clásico guaperas cachas, según expresión de Antonio, le cayó gordo desde el primer día. A Ángela le gustó, y no quiso hacer un nuevo drama, por lo que consintió en que fuera él quien la cuidara desde el principio. Antonio estaba convencido de que cuidaba a su hija no solo por el sueldo, que en principio fue así, pues desconocía los entramados de la familia; sino que a medida que fue conociendo el mundo en el que vivía Ángela, la oportunidad de dar un buen braguetazo se impuso en la mente del joven. Antonio no podía quitarse esa idea de la cabeza. Era cierto, se decía, dando vueltas a los hielos de su vaso de manera mecánica, como un autómata, que el muchacho era chistoso, tenía gracia, no lo podía negar. Siempre con esa sonrisa tan propia de la gente del sur, una sonrisa natural, nada fingida. Era lógico que Ángela estuviera encantada con él. Guapo, atlético, simpático, atento, amable. Tenía todo menos dinero, que era lo único que le preocupaba a Antonio. Una joven adinerada atraerá siempre, aunque esté en silla de ruedas, a un hombre joven y atractivo. 

    De repente, sus nudillos se tornaron blancos, debido a la presión que estaban realizando sus dedos contra el cristal del vaso. Se levantó y cogió la chaqueta. Volvía a casa. 

   





Capítulo 3 

    Diez días después… 

    Marina reaccionó de repente y empezó a correr hacia la habitación de su hermana. Llevaba tiempo sin acercarse a ella. Desde aquella noche en la que discutieron sobre... 

    «No recuerdo ni sobre qué. Más bien prefiero no recordarlo. Es todo tan absurdo, tan triste». 

    Mientras corre, le parece que el pasillo se alarga como esos chicles que comía de niña, tan rosas, con tanto azúcar. Le gustaba sacárselos de la boca y estirarlos a conciencia. Su madre siempre le reprochaba que era una auténtica guarrería, pero a ella le gustaba. En pocos minutos, el dulce perdía todo su azúcar y por tanto todo sabor, y lo mejor que podía hacer con él era jugar manipulándolo. Al fin llegó ante la puerta de la habitación de Ángela. Se quedó parada, sin abrirla, expectante ante no sabía qué. No se atrevía a entrar. Tras unos instantes de duda que le parecieron paranoicos, se decidió a girar el pomo. No hacía falta llamar con los nudillos. Ángela no se encontraba allí, pero aun así, era la habitación de su hermana, y sintió su propia presencia extraña en ese lugar. 

    Recorrió con los ojos toda la estancia. Allí estaban los libros, los innumerables diarios que escribía de pequeña, de todos los colores y tamaños posibles, aunque predominaban los rojos. Le encantaban los cuadernos rojos rayados. Estuvo a punto de coger uno de ellos, sabiendo que lo tenía totalmente prohibido. Ángela jamás le había permitido leer ninguno. Ahora estaba muerta y nunca lo sabría. Pero no, no era el momento de esas chiquilladas. Mientras avanzaba hacia la cama, que estaba deshecha, con las sábanas muy arrugadas y la almohada en el suelo, se topó con el andador del que se ayudaba para caminar, siempre bajo la vigilancia de Eduardo. Lo tocó y se estremeció. Al instante le vino a la mente todo el sufrimiento por la muerte de su madre y las graves lesiones de Ángela. Ese andador era el constante recordatorio del accidente que había destruido la familia, incluyendo la relación entre las hermanas. Por culpa de la testarudez de su hermana, y sus repentinos ataques de furia, había muerto su madre y ella había quedado inválida. Como consecuencia, pensó, su padre las había abandonado a ambas, se había aislado poniendo como excusa el trabajo. Con ese fatídico accidente se habían roto demasiadas cosas. Marina siempre había considerado a Ángela una joven alocada, indigna de heredar la fortuna que les iba a dejar su padre, una fortuna que crecía año a año. No soportaba verla ir de juerga en juerga, gastándose, en ocasiones, en un solo fin de semana, unas cantidades de dinero que a Marina le hacían estremecerse. Una vez llegó a gastarse sesenta mil pesetas entre viernes y sábado. Su padre tuvo una charla con ella el domingo y se calmó durante unas semanas, pero no tardó en volver a las andadas. Ángela había llegado a ser conocida por las fiestas que organizaba. A esas bacanales, pues la palabra fiesta se le quedó pronto corta, se apuntaban cientos de personas. Nadie quería perderse una fiesta de la sin par Ángela. Como el dinero corría a espuertas, los amigotes de copas se contaban por centenas. La adulaban y pululaban alrededor de ella muchísimos personajes que sabían salir de fiesta sin gastarse nunca un duro, encontrando a despreocupados jóvenes, siempre adinerados, como su hermana, que llevaban la cartera siempre repleta. Su padre le consentía todo. Y, si alguna vez él no le daba lo que quería, tenía a su madre, que, a escondidas, sacaba algo de dinero de la caja fuerte, diciéndole después a Antonio que se había comprado alguna joyita o que había invitado a unas amigas a algún restaurante caro. Ella le tapaba todo. Pero cuando la fiesta era una verdadera y salvaje salida de madre, Ángela poseía otros recursos. Recurría a vender alguna de las caras joyas que tenía. Regalos de admiradores y relojes o pulseras de oro compradas por sus padres. Cuando Ángela planeaba un fin de semana loco, sabía proveerse de abundantes billetes de diez mil pesetas. 

    Marina recordaba más esas salidas de su hermana que el calvario que había pasado durante aquellos tres años, con operaciones y dolorosos ejercicios de rehabilitación. Al principio se deprimía a menudo, lloraba sin parar, tenía accesos de cólera, en los que rompía cuanto objeto caía en sus manos, para después derrumbarse sobre su silla de ruedas y llorar con unos gemidos que hacían estremecer a Marina. Ella intentó consolarla al principio, pero era inútil. Ángela no quería estar con ella, la odiaba porque Marina se compadecía de ella. No quería compasión, ni provocar pena en sus seres queridos. El trauma fue alejándolas irremisiblemente. 

    Marina decidió, de repente, que tenía que llamar a su padre cuanto antes. Salió de la habitación de Ángela y se dirigió hacia el salón. Descolgó el auricular, negro, y marcó uno a uno los números del teléfono de la oficina de su padre, introduciendo los dedos por el pequeño hueco y haciéndolo girar. A pesar de la hora, Marina sabía que se hallaría aún en la oficina. Vivía solo para el trabajo, y permanecía gran parte de la noche resolviendo problemas financieros que le ocasionaban los múltiples chanchullos en los que andaba metido. 

    A través de la línea se sucedieron los tonos. Antonio no respondía. Cuando iba a colgar, la voz de su padre, dura, con un leve deje de cansancio, se oyó al otro lado. 

    —Dígame. 

    —Papá, soy yo. Tengo algo terrible que contarte —empezó a decir la joven; después permaneció callada unos segundos que a Antonio se le hicieron eternos. 

    —Estoy escuchando, hija, dime, ¿qué ocurre? —inquirió él con voz gélida. 

    —Han encontrado a Ángela... muerta, dentro de un contenedor de basura, papá. ¡Dios mío! ¡Es horrible! Yo... 

    —Pero ¿qué estás diciendo, Marina? ¿Cómo que la han encontrado muerta? ¿Quién la ha encontrado? ¡Pero si Ángela no puede andar! —rugió Antonio. 

    —Sí, un hombre, al parecer el dueño de una discoteca cercana, al ir a tirar unas bolsas de basura, se ha topado con el cadáver de mi hermana. Me acaba de llamar la policía para contármelo. Ahora tengo que ir allí. Papá, ven tú también, por favor. Ven conmigo. No podré ir sola, no voy a ser capaz —dijo Marina empezando a sollozar. 

    —Cálmate, Marina, por favor. Estate tranquila. Por supuesto que vamos a ir juntos. No te muevas, mejor espérame en casa. Salgo de inmediato para allá. No hagas nada, tan solo espera a que yo llegue. 

    —De acuerdo, papá —dijo Marina colgando el auricular y mirando el reloj de pared que estaba enfrente de ella. Era un bonito reloj de salón que simulaba ser un timón de barco. Estaba hecho de maderas tropicales. Eran las tres y cuarto de la madrugada. 

    Tras colgar el teléfono, se encaminó a la habitación del enfermero de su hermana, Eduardo. Antonio y ella habían decidido darle una habitación en casa, ya que Ángela, en las primeras semanas que siguieron al accidente, sufría fuertes dolores en las piernas y en las caderas; Eduardo, que dormía en la habitación contigua, podía salir a atenderla en segundos, en cuanto oía sus gemidos de dolor. Se acercó a la puerta y, en esa ocasión, llamó con los nudillos, esperando oír la voz del joven. Como no oyó nada, abrió la puerta y entró. Eduardo no estaba en la habitación. Curioseó unos minutos por la habitación del enfermero, pero no encontró nada extraño, aunque tampoco sabía qué habría podido considerarse extraño en una situación como aquella. Había unos pocos libros, bastantes discos de música clásica y diferentes botiquines muy bien ordenados. La habitación estaba muy limpia y ordenada, impecable. 

   





Capítulo 4 

    Morgue del Hospital Doce de Octubre, Madrid. 3:40 a.m. 

    El detective Morales estaba junto al forense, Lucio Ortega, el cual examinaba con atención el cuerpo de Ángela Blanco. Félix Morales es un veterano policía, a pesar de tener solo cuarenta y cinco años; lleva veinticinco años en el Cuerpo. Tiene un rostro llamativo, poco frecuente para un español. Pelirrojo y pecoso como algunos irlandeses, de ojos verdes y pequeños como esos antiguos celtas de las islas, a menudo le confunden con un nórdico. Está acostumbrado a tener que escuchar que habla bastante bien en español para ser extranjero. Cansado de una anécdota que se repite con demasiada asiduidad, no siempre aclara la realidad de su nacionalidad. Morales, en el trabajo, viste siempre de traje. Habitualmente luce un elegante traje beis, bastante ceñido al musculoso cuerpo. Félix parece tener quince o veinte años menos. Su anguloso rostro tenía, aquella noche, una sombra de bermeja barba, bastante rala. 

    Observaba hacer a Lucio, un forense experimentado, con cuarenta años de profesión a las espaldas. Al cual le gustaba trabajar en silencio. Soportaba que hubiera un agente a su lado, siempre que no interrumpiera con las típicas preguntas que se sabía de memoria. Le gustaba estar con Morales porque él sabía respetar el trabajo de un forense. 

    —¿Reconoces este rostro, Félix? —espetó de repente Lucio. 

    —No quería interrumpirte, Lucio, pero claro que sí. Es Ángela Blanco. Pobre chica. No olvidaré jamás esa cara. ¿Cómo sabes que yo la recordaría? 

    —Recuerdo bien aquel accidente en el que murió su madre. La familia me pareció sumamente extraña. Todo fue muy raro en aquel caso. Te quitaron de en medio, Félix, pero nunca sabremos por qué. 

    —Quizá ahora entenderé el porqué, en efecto —respondió Morales, pensativo. 

    El detective se quedó mirando el cadáver de la chica y, moviendo la cabeza en horizontal, dijo: 

    —Esta mujer, incluso muerta es bella. 

    —Ciertamente, Félix. Un rostro muy proporcionado y simétrico.—apuntó el forense, sin la dramática entonación del detective. 

    —Bueno, Lucio, dime qué tenemos de momento. 

    —Tras este primer examen preliminar, no encuentro una sola herida por ningún lado. No hay señales de golpes tampoco, nada de nada. Es muy probable que haya muerto envenenada. También podría ser un paro cardiaco, por supuesto. Cuando termine todas las pruebas de las vísceras, haré que te avisen. De momento, no puedo decirte más. Tiene alguna marca de inyecciones en el brazo, pero son continuas, o sea, que cada día las recibe, quizá calmantes para el dolor, habrá que verlo. 

    —Gracias, Lucio. Voy a la entrada; supongo que en pocos minutos empezará el desfile de familiares. A ver con qué me encuentro esta vez. 

    —Y vamos a ver también si no te quitan del caso, como la otra vez —replicó el forense. 

    —Sí, no las tengo todas conmigo. De todas formas, si veo algo extraño o que me la quieren volver a jugar, desaparezco yo antes. Estoy cansado de tanto politiqueo y de tantos intereses y corruptelas. No te imaginas cómo está todo de podrido. 

    —¿Que no me lo imagino? No olvides que soy forense. ¿Sabes las cosas que me veo obligado a contemplar a diario? 

    —Es cierto, Lucio. Me refería a cómo están las cúpulas. 

    —Te he entendido perfectamente. Es general. Y no solo es en España. 

    —En fin, hasta pronto. Avísame con lo que sea. 

    —Te tendré informado de todo —dijo Lucio Ortega. 

    Mientras avanzaba por los pasillos del hospital, vacíos y en total silencio a aquellas horas, Morales empezó a recordar todos los detalles del caso de Ángela. Le pareció sobremanera extraño que hubiera sido hallada muerta en tales circunstancias, teniendo en cuenta que aquel fatídico accidente le había dejado en una silla de ruedas. Le vinieron a la memoria, como un rayo inesperado, las declaraciones del padre, Antonio Blanco, aquella misma noche: «Verá, unos amigos de mi hija la han traído a casa de una de sus múltiples fiestas. Estaba borracha, la verdad. No iba como una cuba, desde luego, eso no, pero sé cuándo mi hija ha tomado una copa de más. Hemos tenido una fortísima discusión. Acabamos hablando a grito pelado. Le he dicho que era la última vez que volvía a casa en ese estado o la desheredaría. Sé que con Ángela es lo único que funciona. Tiene miedo de perder su alto nivel de vida. Solo así consigo, aunque no siempre, corregirla un poco, pero es muy rebelde, a veces se comporta como una verdadera salvaje. Ni su madre ni yo somos capaces de hacer nada, es como una pantera enjaulada. Y esta noche ha sido peor que nunca. Tiraba jarrones, arrojaba al suelo todo lo que pillaba. En un momento dado, yo... bueno, he ido a darle una bofetada, pero me he quedado con la mano en alto. Sus ojos brillaban de tal forma que no he sido capaz. Me ha dado miedo. Ella estaba esperando que la sacudiera. He pensado que podría estropearlo todo aún más y me he guardado la bofetada. Entonces, justo entonces, ha cogido las llaves de su coche, que estaban sobre la mesa del salón, y ha salido disparada. Su madre ha salido detrás de ella, muy preocupada debido a su estado. No he querido intervenir pensando que podíamos tener una desgracia y ahora... Pensé que mi mujer cogería el volante. Supongo que Ángela no se lo permitió o no le dio tiempo, no lo sé». 

    Morales recuerda cómo, justo después de aquellas palabras, Antonio Blanco calló durante muchos minutos incapaz de pronunciar una palabra más. 

    Morales pensó que un accidente de coche no era extraño, podía suceder, máxime cuando la conductora iba embriagada y acababa de mantener una acalorada discusión con un familiar. Pero, que a esa misma chica, tres años después y cuando está inválida, la encuentren dentro de un contenedor de basura... Eso no es un accidente. El detective estaba deseando poder interrogar a los familiares cuanto antes. 

    Desde la morgue llamó a la comisaría para dar órdenes a los agentes de que se dirigieran con urgencia al domicilio de Ángela Blanco e inspeccionaran su habitación en primer lugar y, si lo consideraban oportuno, el resto de estancias de la casa. 

   





Capítulo 5 

    Comisaría de Policía de la calle Princesa de Madrid. 5 a. m. 

    Morales llegó a la comisaría a las 4 y cuarto. Todavía no había llegado ningún familiar de la víctima. Estuvo hablando con algunos compañeros hasta que, de repente, entró un pequeño grupo de personas. Eran los familiares y amigos de Ángela Blanco. A Félix Morales no le pasó desapercibido el hecho de que todos ellos parecían estar muy tranquilos, como si vinieran a una clase de autoescuela o a la casa de un amigo a tomar unas copas. No le pareció normal. No vio rostros pálidos ni desconcierto en las miradas. Un agente de policía los acompañó hasta una sala especial donde el detective Morales, junto con varios agentes, procedería a interrogarlos. 

    A la comisaría habían acudido Antonio y Marina Blanco; Daniel, el novio de Marina y Luisa y Emma, las dos mejores amigas de Ángela, las que siempre la habían acompañado en sus correrías nocturnas y las que, también, la habían acompañado en aquellos últimos años posteriores al accidente. 

    Morales, tras mirar a todos ellos, ya sentados alrededor de una vieja mesa barata, de plástico, sacó del bolsillo de su americana una pequeña libreta que tenía un minúsculo lapicero metido entre sus anillas. 

    Cuando se disponía a hablar a los presentes, la voz de Marina Blanco rompió el silencio que se había hecho en la sala. 

    —Si se me va a interrogar, exijo la presencia de mi abogado. Y también —exclamó haciendo una ostensible y extraña (por lo larga, lo que a Morales le pareció artificial, calculado) pausa— exijo la presencia aquí y ahora del asesino de mi hermana. Pido que traigan a Eduardo Alcaraz, el enfermero de Ángela. 

    Marina, tras decir estas palabras, permaneció en silencio. Los demás la miraron estupefactos, también en silencio. Morales reaccionó con rapidez e intervino. 

    —Muy segura está usted, señorita, de la identidad del asesino. Si no le importa, va a pasar conmigo a otra habitación. Allí me contará lo que sabe. A los demás —añadió, dirigiéndose al resto que escuchaba con atención— los interrogaremos dentro de unos minutos. Aguarden aquí, por favor. Los agentes les irán tomando algunos datos que nos son de interés. 

    Marina, pese a que había solicitado la presencia de su abogado, pasó sin problemas ni más protestas a la sala contigua, precedida de Morales. Este cerró la puerta con suavidad, le ofreció una silla a Marina y a continuación se sentó él. 

    —Bien, Marina. Estoy ansioso de conocer su versión de los hechos. Adelante. 

    —Veo que recuerda mi nombre —comentó, no sin cierta coquetería, la joven, contenta de que un hombre tan atractivo como el detective, aunque no fuera ningún crío, recordara su nombre tras tanto tiempo transcurrido. 

    —Recordar siempre caras y nombres, entre otras muchas cosas, forma parte de mi trabajo —respondió el detective, algo frío. 

    —Vengo de la morgue, de reconocer a mi hermana —dijo mirando a los ojos de Morales. 

    —¿De la morgue del hospital? Pero si yo vengo también de allí. ¿Cuándo ha estado usted? 

    —Hará unos cuarenta y cinco minutos. Venimos, mi padre y yo, justo de allí. Me lo pidió la policía por teléfono. 

    —Entiendo. Han tenido que llegar ustedes justo cuando yo he vuelto de allí.—reconoció Morales, al que no le gustaba no tener todo controlado. 

    —Bien —añadió él yendo al grano—, estoy esperando que me explique el porqué de sus sospechas. 

    —No utilizaría yo la palabra sospecha, precisamente, sino certeza, señor Morales. Tengo la certeza, además de que, por supuesto, tenía también sospechas. Dígame, si usted viene también de la morgue, ¿no ha notado nada extraño en el cuerpo de mi hermana? 

    —Extraño... ¿en qué sentido? —preguntó el detective. 

    —Supongo que el forense sí lo habrá notado, pero me extraña que no se lo haya comentado. Me gusta fijarme en los detalles y he podido apreciar, aunque no me han dejado demasiado tiempo para observar, que en su brazo izquierdo hay un par de puntos muy sospechosos, que indican que ha muerto de sobredosis de alguna droga o veneno. No soy experta, hasta ahí no llego, pero he visto con claridad esas marcas. 

    —El forense, uno de los mejores de España, al que conozco desde hace muchos años, sí me ha comentado que podría haber sido envenenada, pero no suele querer dejarme pistas hasta que sus sospechas se transforman en hechos científicos demostrables. De momento, si su hermana, como me han informado, necesitaba abundante medicación para combatir el dolor, me parece precipitada, por no decir otra cosa, su conclusión. 

    —Él le administraba a mi hermana calmantes, sí, pero no dejan de ser drogas; usted sabe mejor que yo que unos pocos más de la cuenta llevan a cualquier persona al otro barrio, de una manera rápida e indolora. Y es justo lo que ha pasado en este caso. Si no me quiere creer aún, lo respeto, desde luego, pero pronto verá quién tenía razón. Por cierto, ¿por qué no está él aquí? ¿No le parece extrañísimo? Si tan inocente es, debería haber estado en su habitación y haber venido aquí con nosotros. Pero se da la rara casualidad de que Eduardo no estaba en casa. He entrado yo misma a su cuarto. Estaba vacío. 

    —Aguarde aquí un segundo, no se mueva —ordenó Morales. 

    El detective salió y, en voz baja, al oído, le susurró algo a un policía. Al instante, volvió a entrar en el cuarto en el que se hallaba Marina. 

    —Acabo de pedir la orden de busca y captura de Eduardo —informó Morales—. Los agentes tenían orden de traerlo a declarar, como a ustedes, pero de momento no lo hemos hallado. Lo encontraremos, no se preocupe. 

    Marina sonrió satisfecha y movió la cabeza de arriba abajo, como queriéndole decir al detective: «buen chico, bien hecho». 

    Morales salió de la sala, dejando allí a Marina. Luisa, Daniel, Antonio y Emma habían salido de la sala de interrogatorios y estaban hablando en parejas. Daniel y Luisa por un lado y Emma con Antonio por otro. El detective pudo escuchar parte de la conversación de aquellos. 

    —Marina dice que la ha matado a base de sobredosis —decía Luisa a Daniel—. Ese chico no me gustó nunca, en el fondo. Aunque reconozco que al principio nos encandiló, con su sonrisa, sus ojos... Es un chico guapo, quizá acostumbrado a conseguir cosas de las mujeres, pero esto... 

    —Esperemos que lo encuentren pronto. Marina me ha dicho que no estaba en su habitación cuando ha entrado esta noche. La verdad es que muy buena pinta no tiene, siendo él su enfermero... —dijo Daniel. 

    Daniel llevaba saliendo cuatro años con Marina. Era su perrito faldero. Asentía a todo lo que decía ella y había adaptado sus gustos personales a los particulares de su novia. Ya no le gustaban los perritos calientes desde que un día, Marina, le dijo que eran una comida repulsiva. Y así con todo. Daniel se había autoconvencido, para alegrar a su novia, de que el enfermero era el asesino de su hermana. 

    —¿Tú también crees que es culpable, Daniel? —inquirió Luisa. 

    —Hombre, soy médico, y puedo entender las posibilidades que tiene una persona que cuida a otra de poder hacer daño a la persona que tiene a su cargo. No lo sé, no tengo pruebas, pero... 

    En ese momento, Marina salió de la otra sala y Daniel, al verla, calló de inmediato, temeroso de que pudiera haber escuchado su débil y comprometedor «no lo sé». 

    Morales, mientras tanto, fingía consultar los papeles de una carpeta, pero estaba, en realidad, escuchando con gran atención la conversación de Luisa y Daniel. Justo entonces, dos policías, los mismos que llegaron a la escena del crimen mientras Francisco velaba el cadáver, entraron trayendo a Eduardo Alcaraz esposado. El joven tenía los ojos enrojecidos. Sin duda había llorado. Las conversaciones se detuvieron en cuanto vieron aparecer a Eduardo. Todos lo miraron con temor. Se echaron levemente hacia atrás de manera instintiva, como si fuera una fiera salvaje en vez de un ser humano. Emma, en cambio, comenzó a proferir gritos: 

    —¡Asesino! ¡Malnacido! Has matado a mi mejor amiga, eres un vil asesino. ¡Vas a pagar por lo que has hecho, maldito desgraciado! Cab... 

    Antonio le tapó la boca a la joven. 

    Marina y Félix contemplaban también el demacrado rostro de Eduardo, que se hundía ante los gritos de «asesino» que había escuchado de Emma, bajando aún más la cabeza. Entonces, Marina agarró a Morales del brazo, mientras apuntaba con el dedo índice al enfermero y le dijo: 

    —Ahí tiene usted al culpable, ahí está el asesino de mi hermana. Si no le hace pagar por su crimen, le juro por la memoria de mi madre que todo el poder de mi familia recaerá sobre usted. No puede dejarlo libre, lo tienen aquí, lo han cogido. Bravo por la policía. Ahora no tiene más que encarcelarlo. 

    Ante estas amenazas directas, Morales se desembarazó con un brusco tirón de la mano de Marina que le agarraba por una manga y la miró con cara de pocos amigos. 

    —Cálmese y no se le ocurra amenazarme nunca más, es la última vez que se lo digo. Vamos a hacer todo lo posible por descubrir al asesino, que puede ser Eduardo como podría serlo también cualquiera de ustedes. Déjeme hacer mi trabajo y no interfiera en la investigación. Por esta vez se lo voy a pasar porque puedo entender su estado de nervios ante esta desgracia —dijo Morales, bastante irritado, en voz baja. 

    —¿Cualquiera de nosotros? Usted desvaría, perdone que le diga —dijo Marina al tiempo que hacía un desagradable gesto con la comisura de los labios. 

    —Por favor, ahora puede retirarse, hablaré con usted cuando mis compañeros la avisen —dijo Morales con poca delicadeza, dándole la espalda a la joven para zanjar así esa fastidiosa conversación. 

    El detective observó el cuadro que se presentaba ante sus ojos. Allí, frente a él, estaba el padre, Antonio, sentado en una silla junto a una de las ventanas. Tenía la mirada perdida. Los demás, Emma, Luisa y Daniel, estaban expectantes, sin saber muy bien qué hacer ni qué decir. Esperaban que Morales tomara la iniciativa. Estaban todos ellos de pie. Félix Morales se acercó a Antonio. De repente pareció salir de su ensimismamiento y miró al detective a la cara. Los ojos de Antonio estaban como inyectados en sangre. La furia ardía en ellos. Sin levantarse de la silla, pronunció estas palabras: 

    —Solo espero que se castigue con la máxima dureza a ese asesino. Ha matado a mi hija. Tiene que caer sobre él todo el peso de la ley. 

    —Voy a trabajar para que el asesino de su hija no salga de la cárcel en mucho tiempo, pero, por favor, no personalicemos, por muchas sospechas que crean tener cada uno de ustedes. Aún no tenemos nada de nada. Ser el enfermero de una persona no le convierte a uno en un asesino. Ahora me gustaría hablar con usted en privado, si es tan amable. 

    —No estoy ahora para hablar demasiado —dijo Antonio, girando la cabeza y mirando hacia un punto indeterminado de la sala. 

    —Imagino que no tendrá ganas de nada ahora, señor, pero es esencial que, estando usted aquí, conteste ahora a ciertas preguntas, y no otro día, cuando los detalles se hayan desvanecido. Por favor, acompáñeme. 

    El tono de voz de Morales, unido a su decidido gesto fueron suficientes para que Antonio se levantara de la silla y lo siguiera a una sala de interrogatorios. 

    —Le he llamado aparte porque hay un detalle que me preocupa, señor Blanco —dijo Morales. 

    —¿Cuál es ese importante detalle? 

    —La entrada de todos ustedes a la comisaría. En este asunto hay algo muy sucio, muy feo. Mi instinto me lo dice. Sus gestos, sus rostros, no eran en absoluto de personas que estén bajo un estado de conmoción por una noticia como esta. Es como si ya lo esperaran, de alguna manera, no sé cuál, por supuesto, pero esto, a ninguno de ustedes, les ha pillado de improviso. En cambio, el rostro de Eduardo es lo contrario, está totalmente desconcertado, no se cree lo que ocurre, no entiende nada. Es justo la reacción que habría esperado de ustedes, especialmente del padre y de la hermana, desde luego. 

    —Vaya, vaya, detectivucho de cuarta... De manera que se atreve usted a juzgarme, a juzgarnos a todos, mejor dicho, según el rostro o no sé qué posturas o gestos que usted esperaba ver. Es indignante, no sé si reír o llorar, amigo. 

    —Tengo una grandísima experiencia, aunque no creo saberlo todo, ni mucho menos, acerca de las reacciones de familiares y amigos en casos como este. Las reacciones a las que me refiero no pueden nunca, ni por los mejores actores del mundo, fingirse. El dolor del alma se refleja en la cara, en la mirada, en las manos, en todo. Me llevo fijando nada menos que un cuarto de siglo, y le repito que ustedes no están, en absoluto, sorprendidos por este luctuoso hecho. No estoy acusando a nadie, estoy constatando un hecho que, para mí, constituye un hecho de experiencia. No estoy diciendo, ojo, que no quisiera usted a su hija, no creo que se trate de eso, pero por alguna razón usted intuía, o esperaba, no sé, que algo así sucediera algún día. Eso es justo a lo que me refiero. Es como si hubieran estado esperando este desenlace. 

    Antonio Blanco permaneció en silencio. Miraba con arrogancia al detective, pero no se esperaba esa retahíla contra él y su hija. Estaba, ahora sí, desconcertado y Morales aprovechó justo el gesto que se le había quedado a Antonio. 

    —Vaya al servicio de la comisaría, señor Blanco, por favor, pero vaya ahora mismo, y mírese la cara, sí, ahora. Ahora usted está desconcertado, muy sorprendido por mis palabras. Trata de no acusarlo, de que yo no se lo note, pero no se puede evitar. Esto es a lo que me refería. ¿Me va entendiendo mejor? Vaya, vaya usted y mírese. Hay una gran diferencia entre el rostro que tenía usted al entrar a la comisaría y el que tiene ahora. 

    —Creo que usted quería interrogarme, o algo por el estilo. Si es que sabe cómo hacerlo, porque estoy empezando a dudarlo —fue lo único que alcanzó a responder Antonio. 

    —Sé muy bien cómo hacer mi trabajo, no se preocupe. Los tiempos los marco yo, no los sospechosos. 

    —¿Me está acusando de algo, detective? 

    —Hablo en general. Ahora mismo, sospechosos son todos ustedes, sin excepción. Ninguno más que otro, pero no hay ninguno, de momento, para nosotros, que pueda ser exonerado de culpa. Bien, ahora dígame, ¿cómo era la relación con su hija mayor? 

    —Bueno, tras el accidente ella había cambiado mucho. Era más responsable, sí, pero se había vuelto también, sobre todo al principio, melancólica. Temíamos por su vida. No quería vivir si no podía utilizar sus piernas. Haber sido la responsable de la muerte de su madre no ayudaba mucho tampoco. Nos veíamos poco, pero la relación no era mala. Yo soy un hombre muy ocupado, señor Morales. Vuelvo a casa casi de madrugada, muchos días apenas duermo. Con un ritmo de vida así, la verdad es que no queda mucho tiempo para la familia, pero Ángela lo era todo para mí. Era mi ángel, por eso le puse ese nombre. 

    —Por lo tanto, estando tan ocupado como dice, no creo que pueda decirme si en los últimos tiempos, a su hija le preocupaba algo o tenía algún problema grave —inquirió el detective. 

    —Se la veía bien, mejor que antes, la verdad. No, no había problemas especiales. 

    —Este joven, Eduardo, su enfermero, al que todos ustedes consideran ya el asesino de Ángela, ¿cómo influyó en la vida de su hija? 

    —Se preocupaba de ella, eso es cierto. Estaba día y noche a su lado. Me parece... bueno, no solo a mí, es la opinión general, que Ángela se encaprichó de ese muchacho. Ya lo ha visto usted, es un guaperas de discoteca, quizá haya sido un rompecorazones toda su vida, no lo sé, pero he visto cómo lo miran todas las mujeres. Y Ángela no iba a ser menos. Que un hombre como él se ocupara a todas horas de ella supongo que le subió el ego. Al principio me pareció bien, si eso animaba a mi hija, pero ahora entiendo el tremendo error que cometí al contratarlo. En realidad, fue mi hija Marina quien lo conoció en el hospital de Daniel, pero fui yo quien dio el definitivo visto bueno. 

    —De acuerdo, señor Blanco, de momento es todo. Es muy tarde y estará usted agotado. Tengo que interrogar a Eduardo ahora. Gracias y buenas noches. Pueden irse todos a sus respectivas casas. Mis compañeros tienen sus números de teléfono. Intenten estar en casa, o, en su caso, en la oficina, el máximo tiempo posible por si surgieran novedades y tuvieran que volver a declarar. 

    —Tiene usted al asesino cogido, señor Morales. Ya lo tiene. Simplemente, no lo deje usted escapar. No haga tonterías —dijo Blanco con un tono de advertencia que se acercaba más a la amenaza clara. 

    —Yo no me meto en sus asuntos inmobiliarios, señor Blanco. No se meta usted en los míos y todo irá mejor. ¿Se imagina que yo empezara a recomendarle ahora compras o ventas de tal o cual terreno insinuando que usted, como experto en el tema, no sabe lo que se hace? 

    Antonio Blanco acusó el golpe. No acertó a encontrar una respuesta adecuada y prefirió salir del despacho del detective. 

    *** 

    Eduardo permanecía esposado, a la espera del juez, en una sala especial que era más un calabozo que otra cosa, aunque pretendieran fingir que era una sala donde los sospechosos habían de esperar a los jueces. Morales entró y lo sacó de allí. Le quitó las esposas y le ofreció un café. Eduardo aceptó encantado, viendo que había al fin alguien que se preocupaba un poco por él. 

    Pasaron a la sala de interrogatorios, una sala fría, sin más muebles que una mesa de metal y un par de sillas viejas e incómodas. Eduardo se dijo que la visión de esa sala le parecía el antónimo más preciso del adjetivo «acogedor». Morales se quedó mirando a Eduardo detenidamente. El rostro del joven era todo un poema trágico. Está aterrado, confundido, no entiende nada. A Morales le parece sincero, empieza a parecerle del todo inocente, aunque quiere asegurarse. Se nota que ha llorado mucho. 

    Morales, al fin, cogió la otra silla y se sentó frente al enfermero. Este llevaba unos vaqueros algo sucios, muy gastados y una camiseta negra. El continuo movimiento de sus manos indicaba a Morales el gran nerviosismo en el que se hallaba. Su mirada deambulaba de aquí para allá, sin conseguir fijarse en parte alguna. Morales, experto y paciente, decidió esperar a que el muchacho fijara en él su mirada. Tras un par de minutos de dudas, Eduardo arrancó a hablar. 

    —Señor, por favor, escúcheme con atención, por favor se lo pido. Se lo suplico. Soy inocente, no sé qué ocurre, no entiendo nada, quizá alguien haya fabricado pruebas en mi contra, lo desconozco, solo sé que jamás podría hacer daño a Ángela. No he hecho daño a nadie en mi vida, ni siquiera a una hormiga. Y menos aún a una mujer tan maravillosa como era Ángela. Usted no me conoce, yo tampoco a usted, pero no tengo a nadie. En su mirada veo algo que no vi en los otros policías. Usted duda de mi culpabilidad, o quizá sea solo que deseo que dude. Es que... 

    No pudo continuar. Un fuerte llanto le impidió hablar durante casi cinco minutos. Morales quedó, solo al principio, un tanto desconcertado. Los espasmos del llanto eran tan fuertes que tuvo que levantarse para consolarlo, poniéndole una mano sobre el hombro. Eduardo, finalmente, se calmó un poco. Félix decidió que lo mejor era esperar a que se le pasara ese ataque antes de hacerle ninguna pregunta. Le dio un paquete de pañuelos de papel. El enfermero se sonó la nariz e intentó limpiarse un poco la cara de lágrimas. Morales, por humanidad, decidió llevarlo hasta el lavabo. El chico necesitaba refrescarse la cara y asearse un poco. Sintió lástima por el joven, cosa extraña en un detective tan experimentado como era él. Por eso mismo le pareció que con esa persona se estaba cometiendo una injusticia, pero podía ser todo una trampa. Eduardo podía ser un actor de primera que lo estuviera engañando. No podía fiarse de nadie, ese era su lema. Ante todo los hechos, después las corazonadas. 

    Cinco minutos después, volvieron del servicio. Entraron a la misma sala. Morales no quiso sentarse. Dejó que Eduardo lo hiciera. No quería que su presencia lo intimidara. Le pareció una persona sensible en extremo por lo que consideró que una pequeña distancia facilitaría la conversación. 

    Morales empezó a leer de un informe algunos datos personales de Eduardo. 

    —Se llama usted Eduardo Alcaraz López. Es natural de Murcia. Con apenas veinte años usted ya era diplomado en Enfermería. Trabajó en distintos hospitales haciendo sustituciones. Hasta que conoció a la familia Blanco. Desde entonces, ha trabajado con la fallecida hasta ayer mismo. No tiene antecedentes penales y jamás ha sido denunciado. Ni siquiera consta una simple multa de tráfico. Es usted un ejemplo, señor Alcaraz. 

    —No me considero mejor que nadie, tampoco un santo, señor, pero sí sé que jamás he hecho daño a nadie. Al contrario, he dedicado mi vida a formarme para ayudar a los demás, para aliviar su dolor, para animarlos. Usted me ve ahora así, pero soy divertido, muy bromista. Uso mi buen humor natural con los pacientes. Eso da mejores resultados que los medicamentos, créame. 

    —No lo dudo, Eduardo. Continúe usted —interrumpió Morales para alentarlo. 

    —Si supiera usted cómo se reía a veces Ángela con mis chistes y chirigotas. Su risa es... 

    Ese verbo en presente hizo daño a Eduardo. Ya no podía utilizarlo, pero se negaba, algo en su interior le impedía hablar de ella en pasado, no podía. 

    —Su risa es fresca como el rocío de la mañana, pura como el arroyuelo de un manantial. Por oír esa risa yo podía estar toda la noche pensando historias divertidas o mejorando chistes viejos que le había contado mil veces. 

    —Usted parece haberle cogido un cariño especial a Ángela. 

    —Así es, señor, no lo niego. Nunca lo he negado. Le tengo, me niego a decir tenía, le tengo mucho cariño, muchísimo. Yo era feliz trabajando en su recuperación. Había hecho tantos progresos... 

    Estuvo a punto de echarse a llorar de nuevo, por lo que Morales le hizo la pregunta que llevaba esperando formularle desde hacía muchos minutos. 

    —Eduardo, míreme y conteste. ¿Dónde ha estado usted esta noche en la que han encontrado a Ángela muerta dentro de un contenedor de basura? 

    Se produjo un silencio que no duró más de diez segundos. A Morales se le hicieron eternos. Veía las dudas de Eduardo, pero sabía que contestaría la verdad. Simplemente le costaba, había algún secreto. 

    —Yo estaba en una iglesia, hablando con un amigo —respondió Alcaraz. 

    La breve respuesta desarmó al detective. Se dijo a sí mismo que ni en sueños habría esperado una contestación como aquella. 

    —Explíquese un poco más. Le creo, pero no entiendo bien. Una iglesia, a altas horas de la madrugada, dejando usted sus obligaciones como enfermero... 

    —Ese amigo es el párroco de la iglesia. Nos llevamos muy bien. Yo soy católico practicante. Conocí al padre Alberto al poco de llegar a Madrid y poco a poco fuimos intimando. El motivo por el que he ido precisamente esta noche allí es... —Eduardo se detuvo de nuevo, profundamente conmovido por el dolor. 

    —Adelante, Eduardo, hable, ayúdese a usted mismo, no oculte nada. Si es inocente, tiene que contarlo todo —lo alentó Morales. 

    —Ángela y yo íbamos a casarnos esta noche —sentenció el joven, que de inmediato se puso ambas manos sobre el rostro, tratando de ocultar su dolor infinito. 

   





Capítulo 6 

    Eduardo, tras confesar al fin ese secreto que Ángela y él habían ocultado a todos, se quedó en blanco; no pudo continuar hablando. Su mirada, perdida en un mar de dolor y confusión, se quedó fija en la pared de enfrente. Morales quiso dejar al enfermero unos instantes de reposo. Sintió verdadera lástima por ese hombre, y no le gustó esa sensación. Se tenía dicho a sí mismo que jamás debía sentir pena por los sospechosos, por más que su corazón le dijera lo contrario. Su profesionalidad se podía ver seriamente afectada en caso de dejarse arrastrar por sentimientos humanitarios, lógicos en cualquier otra persona, pero peligrosos para él. A pesar de que sabía de sobra todo esto y a pesar también de su vasta experiencia, sintió que podría poner la mano en el fuego por la inocencia de aquel joven, pero no cometería el error de decírselo a él, al menos no tan pronto. Eduardo había dejado de llorar. No salía de ese ensimismamiento y no parecía que fuera a salir de él sin la intervención de Morales. El detective le pasó una mano por el hombro, pese a que no solía efectuar gestos como ese nunca, pero le pareció que ese hombre no podría seguir hablando sin que él mostrara un poco de humanidad. Se estaba derrumbando y necesitaba la declaración esa misma noche. 

    —Eduardo, por favor, trate de calmarse y de recordar. Escúcheme bien. Me gustaría que me contara, de una forma detallada, cómo conoció a Ángela, en qué circunstancias, cómo le contrataron, etcétera. ¿Se siente con fuerzas para ello? 

    El joven enfermero pareció salir del oscuro pozo de su dolor y miró a Morales. 

    —Eh..., sí, sí, desde luego. Disculpe, es que aún no puedo asumir la muerte de Ángela. Es demasiado doloroso para mí.  

    Eduardo calló y permaneció en silencio durante todo un minuto. Cuando Morales estaba a punto de volver a interpelarlo para que comenzara a hablar, empezó con su relato. «La conocí hace tres años. En aquella época yo estaba trabajando en un hospital de Madrid haciendo alguna que otra sustitución, sobre todo turnos de noche. Una tarde, durante un descanso, estaba hablando con una compañera mientras tomábamos un café. Le estaba contando mi situación, cómo me las veía y me las deseaba para llegar a fin de mes y conseguir pagar a tiempo el alquiler de mi diminuto apartamento. Cerca de nosotros se hallaba una mujer joven. No era otra que Marina, la hermana de Ángela. La misma que me ha llamado esta noche asesino. Al parecer, estaba escuchando nuestra conversación mientras fingía leer una revista. Cuando terminé mi bebida y me disponía a reiniciar el trabajo, Marina se me acercó. Me dijo, con voz muy amable, que había escuchado por casualidad mi conversación con la enfermera. En aquel momento no tenía por qué dudar de aquella providencial casualidad, pero ahora empiezo a entender mejor todo. Yo quedé sorprendido de que alguien hubiera estado escuchando el relato de mis problemas, pero, como le digo, no le di mayor importancia. Me resumió en pocas frases la situación de su hermana, el accidente que había tenido, que la había paralizado las piernas y que estaba muy deprimida y tenían miedo de que hiciera una locura. Me comentó que le había gustado mucho mi tono, ya que, a pesar de mis dificultades, de las que se había podido enterar al escuchar toda la conversación, me notaba muy optimista y decidido. Me dijo que podría ser el enfermero ideal para su hermana. Desde el principio pensé aceptar. Ni siquiera necesitaba que me explicara más detalles, pero quería aclararme bien las condiciones y le dije que no podía entretenerme más y que podríamos continuar la charla al día siguiente, cuando terminara mi turno de noche. Ella me ofreció ir a su casa, donde también vivía, claro, Ángela, y allí podría yo decidir si aceptaba aquel empleo. Y así lo hice. Al día siguiente, tras haber dormido tres horas escasas, pues Marina me citó a las doce del mediodía, me presenté en la dirección que me apuntó en una servilleta. La familia Blanco, supongo que lo sabrá usted, vive en una opulenta mansión. La casa me impresionó mucho al principio. Seguridad en la entrada, grandes verjas negras con cámaras... Bueno, ya sabe, el estilo de casa de gente adinerada y que valora la seguridad. Marina me recibió muy elegante, maquillada, bien vestida. Estaba claro que quería darme la mejor impresión y que deseaba que yo acabara aceptando su oferta. Me enseñó la casa, deteniéndose en cada habitación para que pudiera admirar la suntuosidad de aquella mansión. Todos los muebles eran caros, pero a mí me pareció que estaba todo demasiado recargado. Nada más entrar, supe que me pagarían bien. Algo en mi interior me decía que no cuadraba mucho esa situación. Una familia tan adinerada podría tener al mejor fisioterapeuta o rehabilitador, con referencias y todas esas cosas. En cambio, me habían llamado a mí por el hecho de haber estado en el lugar preciso en el momento adecuado. 

    Después de mostrarme toda la casa, Marina me llevó a una sala donde solamente había una gran mesa y varias sillas acolchadas, muy cómodas, alrededor. Me dijo que debía esperarla durante algunos minutos, ya que tenía que realizar una llamada importante. Mientras la aguardaba, pensé que las futuras generaciones de los Blanco tendrían la vida asegurada en vista del ostentoso lujo que exhibía, al contrario que yo. He tenido que trabajar mucho toda mi vida, sobre todo para poder pagarme los estudios de enfermería que poseo. Y ahora, ya lo ve usted, alguien me ha utilizado para ser chivo expiatorio de este horroroso crimen. Han matado al amor de mi vida y pretenden acusarme a mí de este acto infame. Sé cómo funciona el mundo y comprendo que lo tengo mal, mi situación es dramática, todo está en mi contra. Continúo con el relato, disculpe por estas digresiones. Marina volvió de hablar por teléfono y me hizo su oferta. Necesitaban una persona que pudiera quedarse con Ángela día y noche. Querían que me quedara allí a dormir, en una habitación cercana a la de Ángela. El sueldo era excelente. Pero, aunque hubiera sido una paga exigua, habría aceptado igualmente. Tenía casa y manutención incluida, aparte del sueldo. Solo faltaba un requisito: conseguir el visto bueno del jefe, de Antonio Blanco. Marina me dijo que, antes de empezar, yo debía tener una conversación con su padre. Si él aceptaba, estaba contratado». 

    —Entonces, usted no empezó a trabajar ese mismo día, deduzco —inquirió Morales. 

    —Así es. Empecé la semana siguiente. Tuve la entrevista con Antonio un sábado por la mañana, unos días después de esa primera visita a la casa. 

    —¿Cómo fue esa conversación con el padre? —preguntó el detective. 

    —Le digo la verdad, de corazón, no porque yo me halle ahora en esta situación. No me gustó nada. Estuve a punto de no aceptar el trabajo debido precisamente a esta charla. Pero seguía sin conocer a mi paciente, a Ángela, y la curiosidad era ya muy grande. Decidí esperar a conocerla para tomar la decisión. Y, ¿sabe? no me arrepiento ni me arrepentiré de ello jamás, pase lo que pase. Ángela ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida. 

    —Entiendo, Eduardo. Pero continúe con el tema de Antonio. Decía usted que le desagradó la charla que sostuvieron aquel día —dijo Morales intentando ordenar un poco el relato del joven. 

    —En efecto. No quiero hablar mal de Antonio, de verdad. Es solo que a mí, las personas como él, no me gustan. Me pareció frío, calculador, inexpresivo, casi como un robot. De sus palabras no pude deducir que amara a ninguna de sus hijas. También percibí su inteligencia. No cabe duda de que es un hombre con una inteligencia por encima de la media. Sentimientos como el amor no parece que habiten en su corazón, pero entiende todo con rapidez y sabe mirar en el interior de las personas. Él sabía, supongo que por Marina, que yo necesitaba acuciantemente el trabajo. Por ello, me sometió a un extraño interrogatorio. 

    —Extraño... ¿en qué sentido? —quiso aclarar Morales. 

    —Le preocupaban en exceso detalles que para mí no eran importantes, por eso digo que fue extraño. Por ejemplo, me preguntó mucho por mi carrera, por las asignaturas, incluso por los profesores. No le interesaba demasiado mi vida laboral. Traté de resumírsela, pero me interrumpió enseguida y ese tema quedó sin tratar, aunque a Marina le había contado algo por encima cuando fui a su casa por primera vez. No estuvimos mucho tiempo, pero a mí se me hizo muy largo. No creo que la entrevista llegara a los quince minutos, pero cuando salí me sentía como si hubiera estado ahí dentro, en su despacho, toda una jornada. Ese mismo día conocí a Ángela. No me acompañó Antonio, sino Marina, que aguardaba atenta a que termináramos nuestra entrevista. Me dijo que al fin iba a conocer a su hermana. Yo estaba impaciente, ardía en deseos de saber si me quedaría allí o no. En aquel instante decidí que la impresión que me diera ella sería la decisiva. No me gustaba nada Antonio, ni la aparatosa decoración de la mansión, pero yo no estaba allí para eso, sino para curar, para animar, para hacer amar la vida a la gente, como he hecho siempre. En mi interior tenía decidido que me guiaría solo por la impresión que me diera la paciente. Lo demás, para mí, es siempre secundario. 

    Marina llamó a la puerta con los nudillos y esperó a que su hermana le diera el permiso. Tardó en contestar, pero al final se oyó un leve y apagado «pasa». Dejé que Marina entrara primero. Me quedé allí, bajo el umbral de la puerta. Por experiencia sé que es bueno empezar despacio, con suavidad. Quería darle tiempo a Ángela a que me viera bien, con calma. Marina entró y le comentó a su hermana que había llegado su enfermero. Ella permaneció en silencio, lo que me alarmó un poco. Noté que no estaba muy de acuerdo con la decisión que había tomado su familia respecto a ella. Aquel día no estaba de buen humor y se notaba en el tono de su voz. Marina me hizo pasar. Intenté observar la habitación, pero ella estaba allí, mirándome, y no pude apartar los ojos de los suyos. Me pareció preciosa desde el primer instante. Rubia, con unos ojos grandes y almendrados de color miel, el cabello, liso, le llegaba casi hasta la cintura... Físicamente era una preciosidad, pero noté que su alma se estaba secando. Pude percibir la tristeza a través de su mirada, sus gestos y su voz. Me saludó con un educado aunque algo frío «buenos días». Respondí al saludo con la mejor de mis sonrisas y eso le animó algo. Estaba sentada en su silla de ruedas y sostenía un libro entre las manos. Marina nos dejó a solas enseguida. Lo que voy a decirle ahora... no sé, quizá vaya en mi contra, no lo sé, pero es la verdad... 

    —Eduardo, todo lo que diga usted es vital para su defensa, por supuesto, pero le recomiendo decir la verdad, sea la que sea. Quiero advertirle de que esta conversación está siendo grabada —explicó el detective. 

    —Entiendo. No he mentido nunca, no es mi estilo. Mi madre me dijo siempre que con la verdad se llega a todas partes y es el camino más recto. Lo que quería decir es que me enamoré de ella nada más verla, de verdad. Ya no se trataba de su rehabilitación, ni del precio, ni de las condiciones para trabajar allí. Me daba igual. Solo quería estar delante de aquel rostro para siempre. Me costó un poco hacer que sonriera debido a mi turbación por su gran belleza. Quiero que entienda, señor Morales, que yo no podría haber hecho jamás daño a la persona que amaba. No estoy seguro de que me aceptara desde un principio. Quiero creer que sí, aunque jamás quise preguntarle al respecto. Ese primer contacto duró solo unos minutos, pero fueron los más importantes de mi vida. Solo salí de aquel cuarto por Marina, que entró para sacarme de allí. Me hizo esperar en el salón. Volvió a los pocos minutos con una gran sonrisa y con buenas noticias para mí. Me contrataban. En principio me contrataron con una prueba de tres meses, lo que acepté sin reservas, ¿qué podía hacer? Los primeros días fueron muy duros, ya que Ángela, por aquella época, tenía unos dolores muy fuertes que se acrecentaban por la noche. Apenas dormí en dos semanas. Marina valoró esto y antes de cumplirse el mes de trabajo, ya me ofreció un contrato indefinido. Incluso me aumentó el sueldo. Supongo que estaban satisfechos conmigo. 

    «Ángela me besó una noche, de improviso. No llevaba aún demasiado en la casa, quizá un mes y medio, o dos meses. Sus dolores nocturnos iban remitiendo y sus ganas de vivir se habían multiplicado por cien. Estaba radiante, con ganas de luchar, de vivir de nuevo, de conseguir andar, como le insistía siempre yo. Si ella lo creía, podía suceder. ¿Sabe? Ella estaba muy cerca de poder caminar sola, sin andador. Había hecho unos progresos enormes. Era un caso especial. Jamás he visto un caso como este. La familia parecía contenta, al menos Marina, o así me lo parecía. Sobre Antonio, no lo sé, pues apenas lo veía y Ángela no solía hablarme de él, evitaba hablar sobre su padre. Los que estábamos felices éramos ella y yo, desde luego. Imagino que la felicidad se nos notaba en las caras, no podíamos evitarlo. Así estuvimos, besándonos en secreto todas las noches, en su habitación, hasta que un día, habría pasado algo más de un año desde mi llegada a la casa, yo iba a entrar en la habitación de Ángela para darle un masaje en el cuello, pues padecía de dolores cervicales por culpa del accidente. Cuando me acercaba a su habitación, pude oír voces femeninas que salían de allí; la puerta estaba cerrada. Como me asusté ante los gritos, entré sin llamar. Vi a dos chicas con los rostros desencajados por la furia que miraban a Ángela, que estaba sentada en su silla de ruedas. En ese momento, Ángela les estaba gritando que no se metieran en su vida privada. Las tres se quedaron paralizadas al verme allí. Ángela les pidió, no con demasiada amabilidad, que salieran de su cuarto de inmediato. Ellas enrojecieron y salieron de la habitación con parsimonia, no sin echarme sendas miradas que me parecieron muy despectivas, aunque no entendía por qué, ya que no conocía a esas mujeres. Una vez hubieron salido, me explicó que se trataba de Emma y de Luisa, amigas con las que salía siempre de fiesta en sus tiempos de juerguista. No pudo seguir hablando, las lágrimas se lo impidieron. Me costó un buen rato consolarla. Le dije que no tenía de qué preocuparse, pues yo estaría siempre ahí para cuidarla y amarla. Cuando se tranquilizó, me contó que las jóvenes habían ido a su casa para recriminarle nuestra relación, que estuviéramos juntos Ángela y yo». 

    —De manera —interrumpió Morales— que esas chicas sabían lo suyo con Ángela. ¿Tiene idea de quién pudo habérselo dicho? 

    —No, no lo sé. Ángela también estaba muy sorprendida. Me contó que, alguna vez, sobre todo durante mis días libres, que no eran muchos, esa pareja acudía a su casa para charlar con ella, pero que jamás les había contado nuestra relación. No tengo ni la más remota idea de cómo se habían enterado, pues habíamos sido muy cuidadosos ocultando nuestro amor. 

    —Entendido. Continúe, por favor —dijo Morales. 

    —Hay una discusión más que creo que es muy importante que ustedes conozcan. Esta vez fue con su hermana Marina, y se produjo la semana pasada, hace cuatro o cinco días. Ahora mismo no podría asegurar el día, con los nervios... 

    —No se preocupe, lo importante es que se produjo hace muy poco. Nos interesa más el contenido de la misma —lo alentó Morales. 

    —Bien, pues hará cuatro o cinco días escuché, esta vez desde mi habitación, fuertes gritos que provenían de la habitación de Ángela. En principio no quise meterme, pero los gritos iban a más y me pareció conveniente acercarme a la puerta. Estaba cerrada, pero, a pesar de ello, se oía perfectamente lo que decían, más bien gritaban, ambas. 

   





Capítulo 7 

    —¡Piensa en la familia, Ángela, desgraciada! —chillaba Marina a pleno pulmón—. ¿No ves que ese tío es un chulo putas? Un guaperas de barrio obrero, un don nadie, un buscavidas que ha encontrado el braguetazo perfecto. Tiene un plan y lo está llevando a cabo de manera magistral. Cómo te has tragado el cuento del príncipe azul. Tú, antes, lo reconozco, podías ser la princesita de Madrid. Una chica envidiada, guapa, lista y rica. Lo tenías todo, hasta que tus malditas fiestas y tus putas y desfasadas borracheras, y quién sabe mezcladas con qué sustancia, hicieron que mataras a mamá y casi te mataras tú. ¡Inconsciente! Sigues igual de irreflexiva, como una niña caprichosa a la que solo le preocupan sus intereses y los de nadie más. 

    —Te habría gustado, ¿verdad? ¡Dilo, dilo de una maldita vez! 

    —¿Decir qué? Pero ¿de qué vas? —gritó Marina cual desquiciada, con las venas de la frente marcadas e hinchadas. 

    —¡Que hubiera muerto en el accidente! ¡Eso! Ya está, ya lo he dicho. Habría sido mucho mejor para ti que yo hubiera fallecido junto con mamá. Así, la niña Marinita, la eterna ambiciosa soñadora de Marina, podría haber descansado tranquila sabiendo que todo sería para ella. 

    —¡Estás loca! Ese accidente te ha dejado tocada de la cabeza, además. No voy a permitir que un chulín de cuarta nos toree a todos. Papá piensa lo mismo que yo, pero jamás se atreverá a decírtelo, no en tu estado. Por eso te lo digo yo, hoy, aquí y ahora.  

    —Sería mejor que viniera y lo oyera de sus propios labios. ¿O acaso ha perdido el escaso valor que él mismo cree tener? —espetó Ángela sosteniendo la mirada a su hermana hasta que esta bajó los ojos. 

    —No se atreve a disgustarte teniendo en cuenta tu estado actual —dijo Marina. 

    —No se atreve a querernos, que no es lo mismo. Ni a ti ni a mí, no nos ha querido nunca, pero ahora le preocupa que un buen hombre, un tío con dos pelotas, como es Eduardo, esté sacrificando su juventud, sus mejores años para cuidarme incondicionalmente. No, hermana, no, lo que no soportas es su amor hacia mí. Eso te corroe el alma, ese pensamiento te está envenenando la sangre, fuéramos ricos o pobres, da igual. Soy feliz, ¿te enteras? ¿Os enteráis todos en esta maldita casa? Por primera vez en mi vida soy feliz y ahora tengo ganas de vivir, de hacer muchas cosas, y, no te confundas, de volver a caminar. Pronto caminaré sola, muy pronto. Ya doy muchos pasos, sin el andador, pero no he querido que vosotros lo vierais. Sé que voy a andar muy pronto, y todo esto es gracias a él. A él, aunque vosotros eso no lo entendáis, le preocupan otras cosas que el dinero, le preocupa, ante todo, mi salud; le preocupa, también, mi felicidad. Y no nos preocupa, a ninguno de los dos, lo que puedan llegar a pensar los demás. ¿Te vas enterando, capulla? 

    —¡Esto no va a quedar así, Ángela! Te advierto que... 

   





Capítulo 8 

    —En ese instante —dijo Eduardo retomando su relato—, decidí interrumpir la conversación. El tono de Marina me dio miedo. Pensé que podría hacerle algo malo a Ángela. Abrí la puerta y me uní a ella. Le dije a Marina que todo lo que estaba diciendo su hermana era cierto. Amaba a Ángela, estaba enamorado de ella desde el primer día y no me movía otro interés sino su felicidad y su pronto y total restablecimiento.  

    —Entiendo —dijo Morales—. ¿Cómo reaccionó Marina a esta entrada suya de improviso? 

    —Fatal. Se puso histérica, lanzó al suelo una carpeta llena de papeles, que quedaron esparcidos por todo el cuarto de Ángela. Enrojeció como un tomate maduro y salió de la habitación dando un fenomenal portazo que hizo que tanto Ángela como yo nos encogiéramos instintivamente. Ángela se mostró preocupada, me dijo que temía sobre todo por mí, que quizá sería bueno que saliera de la casa hasta que todo se calmara. Estuvimos hablando mucho tiempo. Ella lloraba y decía que me amaba y que yo le había dado muchas razones para luchar y seguir viviendo. Yo he nacido para ayudar, para curar, para animar a la gente, para hacerla reír, pero esta situación me ha desbordado, jamás me he visto involucrado en algo semejante. No sabía bien qué hacer, qué decisión tomar. Le dije que jamás la abandonaría, ni un solo instante. Durante estos tres años he podido ahorrar dinero, ya que apenas he tenido gastos. Le ofrecí a Ángela salir de la casa, irnos juntos a vivir a otra parte, yo cuidaría de ella siempre. En un principio, ella reaccionó con furia contra su familia. Dijo que elegir al hombre de su vida era cosa solo de ella, y que nadie debía interferir. Me pidió unos días para que todo se calmara y poder tomar una decisión. La idea de irnos empezó a gustarle y me dijo que solos seríamos al fin felices, sin tener que esconder nuestro amor a nadie. Eso me hizo feliz y le dije que se tomara el tiempo que necesitara. Pero ya ve... Era tarde, demasiado tarde. Si hubiéramos salido esa misma tarde de la casa, Dios mío... Eduardo calló de repente y permaneció en silencio, sin poder continuar con su relato. Morales entendió que con toda esa información tenía suficiente, por el momento. 

    —Eduardo, toda la conversación ha sido grabada, como le he dicho. ¿Está usted seguro de lo que acaba de declarar? —preguntó el detective. 

    —Sí, solo he dicho la verdad. Es lo que ha ocurrido. Han matado a Ángela, alguien la ha matado, pero aún no entiendo quién ni para qué. Lo que sí entiendo es que, quien lo haya hecho, ha visto en mí al cabeza de turco perfecto. Era su enfermero, estaba con ella día y noche... Y además han elegido justo la noche en la que me he ausentado de la casa, ya que tenía esa cita con el sacerdote para ultimar los detalles de nuestra boda. Lo tengo mal, señor Morales, muy mal, soy consciente, pero tiene que creerme, yo jamás podría matar a nadie, nunca. Y mucho menos a la mujer de mi vida. 

    —De acuerdo, Eduardo. Esta será, pues, su declaración primera, la que analizará el juez. Mientras el detective pronunciaba estas palabras, Eduardo introdujo su mano derecha en el bolsillo de su americana. 

    —Tengo —dijo el enfermero— esta otra prueba. Sacó una pequeña caja de color burdeos, la abrió y le mostró a Morales un anillo de compromiso, con un brillante en el centro. 

    —Pensaba dárselo esta noche, al volver de la iglesia —confesó, derrumbándose de nuevo, abatido. 

    Morales sintió lástima de ese hombre. No solía experimentar, hacia los sospechosos, sentimientos como ese, pero esa vez era diferente. Su corazón le decía que ese hombre era inocente, pero su cabeza no quería escucharlo de momento. En su profesión, a menudo el que menos lo parece es el auténtico culpable, aunque no podía negar que ese caso ocultaba muchos puntos oscuros que había que resolver.  

    —No puedo dejarlo libre de momento, Eduardo. Créame que lo lamento. Con sinceridad, tengo serias dudas de que usted sea el asesino de Ángela, pero aún es muy pronto y sería un error por mi parte, hasta que no tenga más indicios, dejarlo salir ahora. Así que tendrá que pasar esta noche en la celda de la prisión. Espero que lo comprenda. 

    —Por supuesto, señor Morales. Usted está haciendo su trabajo. Lo comprendo a la perfección. Me da igual dónde pasar la noche. De todas formas, no tengo otro sitio adonde ir. Hace dos años que decidí no seguir pagando por una pensión a donde iba una vez cada dos semanas. No podría dormir en esa casa ni una sola noche más. 

    Morales se despidió del enfermero tras llamar a dos agentes para que trasladaran al sospechoso a la celda de la comisaría. 

   





Capítulo 9 

    Félix Morales se quedó en la comisaría unos minutos más, hablando con dos compañeros, uno de ellos el agente que había detenido a Eduardo en las inmediaciones de la casa de Antonio Blanco, cuando regresaba de la iglesia. 

    —Dime, Pedro, ¿qué impresión te ha provocado este chico, Eduardo? —preguntó Morales, lápiz en mano, con su clásica mini libreta presta a recibir información importante. 

    —La verdad es que, o es un fantástico actor, o estaba de verdad desconcertado por la detención. No crees que sea él, ¿verdad, Félix? 

    —No, no lo creo, pero mi simple opinión no significa nada en absoluto. De todas formas, este chico, que no ha cometido ni una sola infracción en toda su vida, va a pasar la noche entre rejas mientras que otros, igual de sospechosos que él, si no más, están en casa y quizá deberían estar haciéndole compañía. No soporto que un justo tenga que pagar por pecadores, pero así va este mundo. Los de siempre se suelen librar de la prisión preventiva. Solo los detenemos cuando hay pruebas irrefutables. En cambio, el resto...ya ves. 

    —Lo sé, Félix, y te doy la razón. Pero imagina que sí es culpable, aunque es cierto que aquí hay algo muy raro; imagina que sí, le dejamos libre y después se demuestra que era el culpable. Se nos cae el pelo, ya lo sabes. 

    —Bueno, me voy a casa, necesito descansar unas horas —dijo Morales. 

    —Hasta mañana, Félix. 

    Félix Morales salió de la comisaría y volvió a su domicilio en su coche. Mientras conducía pensó en Eduardo. Si no ha sido él, entonces, tanto el padre como la hermana, y las amigas y el cuñado... Demasiados sospechosos. Entre todos habrían podido urdir un buen plan, pero ¿solo para evitar que Ángela y Eduardo terminaran juntos? La maldad, el egoísmo y la falta de respeto por la vida humana están llegando demasiado lejos en el mundo actual, se dijo el detective. Conducía despacio, deteniéndose en los semáforos en cuanto veía la luz ámbar. Necesitaba tiempo para pensar. Se sentía agotado, pero la corazonada de la inocencia de ese joven se estaba convirtiendo en una molesta certeza que le aguijoneaba la conciencia. Finalmente llegó a su casa. Su mujer y su hija dormían. Entró intentando hacer el menor ruido posible. Solía llegar de madrugada, por lo que estaba acostumbrado a quitarse los zapatos en el felpudo, para no dar un solo paso con ellos por el parqué. Temía despertarlas. Su mujer le había dejado una bandeja con una ensalada, carne y algo de fruta. «Eres maravillosa, Clara», dijo mientras comía con apetito. Entró en el dormitorio y allí estaba ella, tumbada en la cama, pero despierta. Leía un libro con la luz de la mesilla encendida. 

    —Félix, mi pobre Félix. Estás agotado, tienes los ojos enrojecidos —dijo mientras se levantaba a darle un beso en los labios. 

    —Clara, te he despertado, ¿verdad? 

    —No, en absoluto, en serio. Me he despertado hace unos minutos. Son más de las siete. He oído que comías en la cocina, pero no he querido ir. Prefería que estuvieras tranquilo. Siempre te sientes culpable si me levanto de madrugada. Ahora descansa. He puesto sábanas limpias. Tienes otro caso difícil, ¿es eso? Te veo preocupado. 

    —Sí, ha habido una muerte horrible, una chica minusválida. Voy a ahorrarte los detalles. Además, aún no hay nada claro. Voy a ver si duermo un par de horas. A las diez me gustaría estar ya en la oficina. 

    —Pero, Félix, si son casi las siete y media. Duerme un poco más, por favor, no te machaques así —pidió Clara. 

    —No te preocupes. Ya queda poco para nuestro viaje a Venecia, muy poco, querida. Allí descansaré, lo prometo. 

    —Te duele el cuello, te cuesta girar la cabeza. Anda, túmbate, voy a darte un buen masaje que te relajará —dijo ella, con una sonrisa. 

    A los cinco minutos, Morales dormía. Se durmió gracias al relajante masaje de su esposa, que sonrió satisfecha por haber logrado que conciliara el sueño tan pronto y por el amor incondicional que le profesaba a aquel hombre valiente. Clara salió de la habitación en silencio. El sueño del detective fue agitado. Morales se despertó inquieto. Acababa de soñar con la comisaría, pero era la de hace unos años. En ese sueño, donde estaba todo nebuloso excepto su superior, al que vio claramente, recibía un documento de éste en el que se le informaba de que había sido apartado del caso del accidente de Ángela Blanco. El detective se levantó de la cama porque se leía con claridad el nombre del juez responsable de esta acción: Julio Alberto Pérez. Se vistió con rapidez, cogió una manzana de la cocina y salió de casa a toda velocidad. 

    Faltaban algunos minutos para las nueve de la mañana. Morales entró en el archivo de la comisaría para echar un vistazo a todos los casos del juez Julio Alberto Pérez. A raíz de la extraña muerte de Ángela, el detective quería leer con minuciosidad el caso del accidente de coche de Ángela Blanco, donde había muerto su madre. En este asunto, existía un informe técnico realizado por mecánicos de la propia Policía en el que constaba que un manguito de los frenos del vehículo siniestrado había sido cortado. 

    Vaya, vaya, de manera que no fue ningún accidente. Apenas me dejaron, por entonces, indagar en aquel caso, pero parece que ya querían matar a Ángela. Y creo que sé el nombre de la que está tramando todo esto, pensó el detective mientras tomaba unas rápidas notas en su libreta antes de abandonar la sala de archivos. 

    Lo primero que hizo esa mañana fue ordenar la liberación de Eduardo ante la falta de pruebas de su culpabilidad pero, sobre todo, por la creciente desconfianza que sentía Morales hacia la hermana de Ángela. El detalle de los frenos manipulados fue la gota que colmó el vaso. Sacó a Eduardo del calabozo y lo llevó a la misma sala donde habían hablado unas pocas horas antes, de madrugada. 

    —Le agradezco de corazón que me crea, señor Morales, de verdad. Está haciendo lo correcto. No he podido pegar ojo, he estado pensando. Ahora estoy convencido de que me han utilizado para perpetrar este crimen. No tengo, de momento, ni una sola prueba, por supuesto, pero sé que he sido utilizado. Por primera vez en mi vida no siento ganas de vivir. Me han arrebatado la alegría, las ilusiones. Me han quitado lo que más quería. 

    —Está usted libre, Eduardo. Voy a ocuparme personalmente de que el responsable de esta trágica muerte pague con la cárcel. Y me da igual el poder o las influencias que pueda tener. Por el momento, no me es posible decirle más. Ahora debo dejarle. Debo actuar con rapidez. Intente calmarse. Descanse durante una temporada, creo que ahora no le conviene trabajar —dijo el detective. 

    —Espero que cojan cuanto antes al asesino, lo deseo con toda el alma —susurró Eduardo, con una voz distinta y, así le pareció a Morales, un destello de inconfundible odio en las pupilas; la mirada del joven preocupó al detective. 

    —Entiendo bien su estado, Eduardo, pero, por favor, insisto, cálmese y no tome ninguna decisión precipitada que pueda volverle a traer aquí, ¿de acuerdo? —dijo Morales, poniéndole a Eduardo una mano en el hombro. 

    —A partir de ahora, tenga mucho cuidado y sopese todas sus decisiones —dijo el joven enfermero de manera enigmática. 

    Eduardo tendió la mano al detective y salió de la comisaría a gran velocidad. Morales quedó preocupado por el extraño cambio que se había producido en aquel joven. Desde la ventana de su despacho pudo observar cómo paraba un taxi y se subía a él. Tenía que actuar con rapidez. Llamó a dos agentes que solían acompañarlo en los casos difíciles. 

    —Bien —expuso Morales, una vez reunidos los tres en su despacho—, acabo de soltar al joven Eduardo. No hay una sola prueba incriminatoria contra él. Dentro de una hora vais a acompañarme a casa de Antonio Blanco. La actitud de los familiares en la comisaría me pareció más que sospechosa. 

    —Precisamente queríamos hablarte de la casa, Félix —dijo Daniel Sánchez, un veterano policía que conocía bien los métodos de Morales—. Tenemos el informe del registro de la casa, acaban de hacérnoslo llegar. Se han encontrado micrófonos en la habitación de Ángela Blanco. 

    —Esto no hace sino confirmar mis sospechas. Tenemos que salir ya hacia allí. Dejad todo lo que estuvierais haciendo. Cada minuto que nos retrasemos ahora podría ser fatal —dijo Morales, intuyendo que debía apresurarse, aunque ni él mismo comprendiera bien el motivo. 

    El trío salió en un coche patrulla hacia el domicilio de Antonio Blanco. Morales creyó conveniente encender la sirena policial, pues el tráfico era denso aquella mañana en Madrid. Los dos policías miraron a Morales al unísono. Ellos no sabían todavía, pues Félix aún no había tenido tiempo de explicárselo, el asunto de los frenos cortados en el vehículo de Ángela Blanco. El detective, mientras conducía a gran velocidad por el norte de Madrid, les puso al corriente de la situación, explicándoles el sospechoso asunto del accidente de coche de Ángela y cómo él creía que estaba todo conectado con el último caso. 

    —Intentaron matarla hace tres años, pero no lo consiguieron. Murió la madre, pero está claro que iban por la hija. Ahora lo han conseguido —dijo Morales mientras adelantaba a un camión cargado de troncos—. Yo voy a interrogar a Marina, la hermana. Vosotros esperadme en la puerta. Si veis aparecer a Antonio, el padre, no lo dejéis ir, retenedlo con cualquier excusa o comenzad a interrogarlo si se pone nervioso. Preferiría hacerlo yo mismo, pero si no hay más remedio, ya sabéis lo que hacer. 

    —Entendido —dijeron ambos hombres al mismo tiempo. 

    Unos veinticincos minutos después, el vehículo de la Policía aparcaba junto a la puerta de la casa de la familia Blanco. Como había pedido Morales, los dos agentes permanecieron de pie, haciendo guardia en la puerta. Una mujer del servicio les abrió. Félix se identificó enseñando su placa y pidió ver a Marina Blanco. La mujer lo acompañó escaleras arriba. Cuando había subido apenas cuatro escalones, pudo oír gritos que provenían de una de las habitaciones. Se apresuró y comenzó a subirlos de tres en tres. Por el ruido de las voces pudo orientarse y llegó al despacho de Antonio. Allí estaban Marina y Eduardo, ambos acalorados, Marina roja y Eduardo blanco de ira. No notaron la presencia de Morales, que permaneció cerca de la puerta, mas sin entrar. 

    —¡Tú la has matado, desgraciada, la has matado tú! ¡Me habéis utilizado!  

    —Maldito muerto de hambre, perro desagradecido —aullaba Marina—. No solo has matado a mi hermana, de la que decías estar tan enamorado, sino que ahora te inventas una película absurda. Siento decirte que el guión es pésimo, Eduardito —exclamó ella, acercándose mucho a la cara del joven. 

    En ese instante, Marina se dio cuenta de la presencia del detective. Reaccionó justo como esperaba Morales. Cambió la cara y trató de tranquilizarse, pero estaba tan nerviosa que no pudo evitar retroceder, chocando así contra la mesa y tirando un reloj y una grapadora. Eduardo se volvió y su cara fue justo la contraria al ver a Morales. El detective percibió en su expresión una mezcla de alivio y alegría. Las dos diferentes reacciones fueron más valiosas para Félix que las posibles palabras que pudieran pronunciar cada uno de ellos a partir de ese instante. 

    —Me alegro muchísimo de verlo de nuevo, señor Morales —dijo Eduardo—. No he podido evitar venir aquí. Venía para reprocharle a Marina y a su padre que me hubieran acusado de esa manera tan alegre del asesinato de Ángela. Cuando he llegado, como llevo trabajando aquí tres años, he podido subir hasta aquí sin ser oído, pues Marina no sabía que yo ya estaba fuera del calabozo y adivine qué le he encontrado haciendo a la señorita. 

    —Dígamelo, Eduardo, cuanto antes mejor —pidió Morales. 

    —Marina estaba aquí, en este despacho, escuchando las cintas de las grabaciones que habían efectuado en la habitación de Ángela. Supongo que en mi habitación habían instalado también micrófonos, pero ustedes podrán comprobarlo, no lo sé. Nos espiaban, grababan cada conversación que manteníamos. Es indignante, la verdad. 

    —Sabemos lo de los micrófonos. Precisamente venía a esta casa para mantener una conversación con Antonio y Marina acerca de este asunto. Marina, esto es muy serio. Tenemos fundadas sospechas de que son ustedes, la propia familia de Ángela, los que podrían estar involucrados con su muerte. He venido para oír su versión de estos hechos —expuso el detective, mirando con severidad a Marina, que había ido retrocediendo más y más, hasta acabar chocando con el armario con vitrinas donde su padre guardaba exquisitos licores y vinos de reserva. 

    Marina estaba como una rata acorralada. Su mirada iba del enfermero al detective y de este a aquel, con los ojos muy abiertos, absolutamente aterrada. Fue en ese momento cuando Morales entendió, como ser humano, que Marina era culpable. Otra cosa eran las leyes, las pruebas, los procedimientos judiciales, la Ley de Enjuiciamiento Criminal y todas esas zarandajas en las que se excusaban los buenos abogados para hacer todo más intrincado. Marina, con su lenguaje corporal, se estaba delatando. 

    —Marina Blanco —dijo Morales con el tono más severo del que fue capaz—, teniendo en cuenta las pruebas existentes y el testimonio del señor Eduardo..., queda usted detenida como sospechosa del asesinato de su hermana, Ángela Blanco. Puede usted acompañarme a la comisaría. Si se resiste, procederé a detenerla sin más contemplaciones. Tengo abajo a dos agentes que subirán de inmediato. 

    Marina, desesperada, con un sudor frío que le perlaba la frente y los párpados inferiores, tanteaba con las manos por detrás de su espalda. 

    —Entiendo, esto es un complot contra mí, por lo que veo. El chulo putas este ha decidido librarse de la cárcel echándome a mí la culpa. Muy bonito. Instalamos micrófonos, sí, pero fue hace poco tiempo. No nos fiábamos de Eduardo, pero era tarde para echarlo. Ángela se había acostumbrado a él y había mejorado mucho, eso es cierto y hay que reconocérselo, pero nos parecía que hacía todo esto por un motivo, por un motivo egoísta. Quería instalarse en la familia, introducirse en ella como una sanguijuela en la piel de sus víctimas. ¡Y chuparnos la sangre! —dijo Marina, subiendo el tono y gritando la última frase. 

    —Cálmese, Marina. En comisaría me explicará usted todos los pormenores que sean menester. Ahora debe acompañarme —dijo Morales, acercándose al rincón donde permanecía ella. 

    —Ya sé lo que tengo que hacer. Es necesario —dijo Marina. 

    A Eduardo esta frase le pareció extrañísima y que no venía a cuento con la situación, pero Félix Morales entendió a la perfección de qué iba el asunto y se llevó la mano derecha a la parte izquierda de su americana, para sacar su arma, sin embargo Marina lo esperaba y, habiendo sacado ya una pistola del cajón que tenía justo detrás, amenazó al detective. 

    —¡Atrás, Morales! Las manos arriba, donde yo las vea. Y dé cuatro o cinco pasos, muy lentamente, hacia atrás. Así, así, buen chico —dijo ella sin dejar de apuntar con el arma al pecho del detective. 

    —Ahora, coja su arma con la mano izquierda, repito, con la izquierda, y láncela lejos de aquí, hacia el pasillo. ¡Ahora! 

    Félix hizo lo que le decía la chica y arrojó su arma fuera de la sala. Se oyó primero un sonido de metal al golpear y después el ruido de la pistola deslizándose por el limpio y brillante suelo de mármol hasta que chocó contra algo. 

    La indignación de Eduardo lo llevó a actuar como lo hizo. Con un movimiento fulgurante, se aproximó a Marina, agarró el arma por el cañón y lo levantó hacia arriba. Aunque era muy fuerte, no pudo arrebatársela de las manos y se produjo un forcejeo entre ellos. 

    —¡Cabrón, malnacido! —decía Marina mientras trataba de recuperar el arma. 

    —No te vas a salir con la tuya, desgraciada, asesina, zorra de mierda —dijo Eduardo, fuera de sí. La ira hizo que, en un rápido movimiento, se deshiciera de Marina, que salió disparada hacia un lado, chocando contra una silla de la mesa, derribándola y cayendo sobre ella. 

    Eduardo se volvió a Morales, que estaba ahí, de pie, un poco desconcertado por el giro que habían tomado los acontecimientos. El detective, viendo que Eduardo se había hecho con el arma, se tranquilizó y decidió ir a por su pistola. Nunca había cogido un arma y no sabía bien qué hacer con ella, pero esas dudas le duraron unas décimas de segundos. Marina se había levantado con rapidez y se tiró de cabeza hacia el cuerpo de Eduardo que cayó con la chica encima. Morales decidió que no podía salir de la sala sin ayudar a Eduardo, que estaba en claro peligro. Había visto la mirada de Marina mientras le apuntaba y sintió que podía dispararle sin pensárselo mucho. Había notado determinación en ella. Justo la clase de determinación de un asesino que no vacila. En la caída, Eduardo perdió la pistola, con la mala suerte de que fue a parar junto al pie de Marina. Ella la cogió y, de inmediato, tras apuntar a Morales al pecho, le descerrajó dos tiros en la caja torácica. El detective murió en el acto. No había cogido el chaleco antibalas de su despacho debido a las prisas que le entraron al enterarse del informe policial acerca de los micrófonos instalados en la habitación de Ángela Blanco. 

    Eduardo observó con horror el cuerpo sin vida de la única persona que confiaba en él y creía en su inocencia. Nada más disparar, Marina comenzó a chillar como una demente. 

    —¡Asesino, asesino! —le decía al joven entre grito y grito. 

    Eduardo no daba crédito a lo que veía. Marina acababa de asesinar a sangre fría a un detective de la Policía, y lo había hecho delante de sus narices. Ya no le cupieron más dudas respecto a su responsabilidad en la muerte de Ángela. Ella la había asesinado o había ordenado que alguien lo hiciera, pensó. Temió por su vida. Estaba seguro de que él sería el siguiente, pero la chica no paraba de gritar y trató de tranquilizarla con palabras. Alargó el brazo y vio que ella no reaccionaba, solo gritaba, pero parecía paralizada. Le arrebató el arma de las manos. En ese momento entraron los dos compañeros de Morales. Marina, entonces, salió de la parálisis y reaccionó con rapidez y frialdad. 

    —¡Lo ha matado! Dios mío, el asesino de Ángela ha disparado a su compañero, a ese pobre hombre. Mírenlo, está en el suelo, creo que está muerto. Es horrible, ayúdenme —exclamó entre sollozos. 

    Los dos policías entraron en la habitación con sus armas en la mano. Apuntaron a Eduardo, pero ni siquiera tuvieron que ordenarle que soltara el arma, pues él mismo la dejó caer al suelo. Anonadado por lo que acababa de presenciar, no pudo reaccionar en un primer momento. Dejó que los agentes lo esposaran con rapidez. Solo entonces pudo decir, con la voz entrecortada de terror, entendiendo que estaba perdido y que no habría manera de que nadie más lo creyera de nuevo: 

    —Yo no... no he sido yo, lo juro. Se lo juro por lo más sagrado que tengo en este mundo, que es mi madre. Ella ha disparado, lo ha matado esta mujer. Acabo de quitarle la pistola de las manos cuando han entrado ustedes. 

    —Este hombre lo consideraba a usted inocente, se ha jugado la vida por ayudarlo —dijo uno de los policías, con mirada de reproche, mientras se lo llevaban esposado. 

    Eduardo no oponía resistencia alguna. Echó una última mirada a Marina. La chica tenía la cara tapada con las manos, mientras emitía un llanto agudo y le temblaba todo el cuerpo. 

    —¡Qué magnífica actriz! —murmuró el joven más para sí mismo que para que lo oyeran los policías. 

    Llegaron más policías a casa de los Blanco, así como el juez, para levantar el cadáver de Félix Morales. Marina estuvo contestando a las preguntas que le realizaron, dando la siguiente versión sobre el forcejeo con Eduardo y la posterior muerte del detective: 

    —Eduardo ha venido a mi casa para insultarme y tratar de hacerme pasar por la asesina de mi hermana. Por supuesto, no se lo he permitido y le he dicho que el lugar de un asesino como él era y solo puede ser la cárcel. En esas estábamos, hablando a gritos, cuando ha llegado el detective Morales porque quería hablar conmigo acerca de los micrófonos que teníamos instalados en la casa. Los instalamos precisamente porque no nos fiábamos ya de este enfermero. Exactamente por ese motivo mi padre decidió comprarlos y utilizarlos. Yo estuve de acuerdo con la decisión. Fue cuando expliqué el asunto de los micrófonos cuando Eduardo se puso como una furia, me insultó y me amenazó, sujetándome con fuerza del brazo. Entonces, su compañero, Morales, se acercó a Eduardo para intentar que me soltara. De repente, él sacó la pistola. Ignoro cómo la tenía él, aunque no es demasiado difícil comprenderlo, pues la teníamos guardada en este cajón de aquí —dijo señalando el cajón de donde ella misma había extraído el arma—. Supongo que antes de venir a este despacho, pasaría por su habitación y la cogería, no lo sé. Fue entonces cuando Morales trató de quitármelo de encima, pues estaba loco de rabia, cuando me apuntó a la cabeza a mí, primero a mí. Morales le gritó que se detuviera, que bajara la pistola. Eduardo se giró y le dijo al policía que retrocediera, cosa que este hizo, levantando las manos. Cuando lo tuvo a tres o cuatro metros, sin pronunciar palabra alguna, disparó dos veces. Le disparó en el pecho. Yo estaba a su lado. Como temía por mi vida, me lancé contra él, para intentar arrebatarle la pistola. Es muy fuerte y no podía quitársela. Fíjense en la cantidad de arañazos que tengo del forcejeo —dijo mostrando diferentes marcas en los antebrazos y en las manos—. Lo que sí logré es que no me disparara. Al final me derribó al suelo. Cuando me levanté, sus compañeros llegaron. Él se quedó paralizado, pensé que me mataría, pero no lo ha hecho, gracias a Dios. Le arrebataron el arma sin más complicaciones, no se resistió. Esto es todo lo que puedo contarles. Eduardo no llevaría ni cinco minutos aquí conmigo cuando apareció el señor Morales. 

    Cuando todos los policías hubieron abandonado su casa, Marina, tras esperar algunos minutos, fue hacia el teléfono y llamó a su padre. Le dijo que había novedades muy importantes y que tenían que hablar. Antonio le propuso ir a su oficina. Su hija llegó allí cuarenta minutos después. Sentada en una cómoda y cara butaca de cuero negro, mientras saboreaba un whisky escocés que le había servido su padre, sonreía satisfecha. Le había resumido a Antonio lo sucedido en el despacho entre Eduardo, ella y Morales; pero no le había dicho que había sido ella la que había apretado el gatillo de la pistola. Antonio Blanco estaba enfrente, mirándola con severidad, sabiendo, pues tenía un sexto sentido para detectarlo, que su hija le estaba mintiendo. 

    —Está todo muy bien, Marina. Has tenido valor, te has arriesgado mucho, pero estás en peligro. Sé que no me he ocupado de vosotras dos como debía. El trabajo me ha absorbido más de lo necesario, pero no me creo que Eduardo matara de esa manera al policía. Ese chico es incapaz de matar a nadie. Has sido tú. Lo leo en tus ojos, tú has disparado el arma. 

    Marina no pudo sostenerle la mirada a su padre y terminó bajando la cabeza. 

    —¿No entiendes que se te puede coger fácilmente? Mira, si has disparado tú, ahora mismo tienes restos de pólvora en las manos, en los dedos, puede que hasta en la cara. Esa es la primera prueba que llevarán a cabo los policías cuando ese chico sostenga una y otra vez que él es inocente —explicó Antonio a su hija. 

    —Es un secreto demasiado peligroso y terrible como para que lo sepa otra persona, aunque sea tu propio padre —dijo ella a modo de justificación. 

    —Lo entiendo, Marina, pero ahora debes hacer lo que te digo. Él no tiene pólvora en las manos, y tú sí. Por lo tanto, lo que has de hacer es tener más pólvora, mucha más. Ahora voy a hacer una llamada. Vas a ir a un club de tiro y te vas a pasar disparando toda la tarde. Por una buena cantidad de dinero puedo lograr que juren que llevas tiempo disparando allí, que te gustan las armas. ¿Está claro? 

    —Como el agua, papá —contestó ella. 

    —Pues ya sabes lo que has de hacer —zanjó Antonio. 

    —Quiero que les des las gracias a Emma y Luisa por el excelente trabajo que han realizado. Se deshicieron del cuerpo con limpieza. Págales lo acordado. Como te dije, en billetes de mil y dos mil pesetas, olvídate de los grandes. 

    —Papá, Daniel... —empezó a decir Marina viendo que su padre no mencionaba a su novio. 

    —No me olvido de él, hija, lo sé, lo sé. Fue él quien suministró el medicamento decisivo mientras Ángela dormía. Lo ha hecho bien, lo reconozco. Ya sabes que no es santo de mi devoción, pero esta vez, debo reconocer que ha hecho un gran trabajo. Dale las gracias de mi parte. 

    —¿Las gracias? —preguntó Marina a media voz, sin atreverse a exigir nada, pues había reconocido a su padre que ella era la asesina de Morales. 

    —Sí, las gracias. Va a ser el marido de mi única hija, la que va a heredar un enorme patrimonio. Ese chico, un simple médico, ¿puede pedir más? Ya lo tiene todo, hija. Créeme, él solo está pensando ya en vuestra boda. Recuerda lo que te dije un día, ese chico te engañará. He visto cómo mira a las mujeres, pero eres mayorcita, tú sabrás. 

    —Papá, ¿cómo te atreves a...? 

    —¿A qué, Marina, a qué exactamente? —dijo Antonio imitando cruelmente la voz y el tono de su hija, mientras la miraba con una crueldad que no solía utilizar con ella. 

    —A nada, papá, perdona —respondió ella alzando el ancho vaso y terminando con el whisky que le quedaba. 

    *** 

    Eduardo había ahorrado la mayoría del dinero que había ganado cuidando a Ángela y buscó un buen abogado. Él se desgañitaba repitiendo siempre la misma versión, lo que había ocurrido en realidad. A su abogado le decía lo mismo y este insistía en que tenía que decirle la verdad para poder defenderlo en condiciones. Todas las pruebas circunstanciales lo condenaban, aunque en realidad era la palabra de Eduardo contra la de Marina. El abogado solicitó que analizaran las manos de Eduardo y también las de Marina Blanco. La policía española así lo hizo. Los resultados alentaron a Miguel Ángel Segura, el abogado de Eduardo. No había pólvora en las manos de su defendido, y sí la había en las manos de Marina. La mala noticia para Eduardo era que Marina era una tiradora habitual y llevaba algunos años acudiendo a un club de tiro madrileño. El juez, debido a este último punto, desestimó los informes de balística acerca de los restos de pólvora en las manos de Marina. Miguel Ángel insistió y dijo que su defendido no podía haber disparado la pistola cuando no tenía restos en las manos. La defensa de Marina, por su parte, formada por una legión de abogados de los mejores bufetes de España, dijo que Eduardo había disparado con guantes puestos, esa era la explicación a la ausencia de pólvora en su cuerpo. Miguel Ángel no aceptó la endeble excusa, alegando que los guantes habrían sido hallados en sus manos, pues los policías entraron en la sala apenas unos segundos después de las detonaciones. Los policías que detuvieron a Eduardo confesaron que creían recordar haber visto un guante tirado en el suelo. Fueron premiados generosamente por Antonio Blanco para traicionar a Eduardo y también la memoria de su compañero asesinado. Pero la insistencia y el buen hacer de Miguel Ángel durante el juicio consiguieron sucesivos recursos que llegaron hasta el Tribunal Supremo. Era la última instancia y estaba seguro de poder librar a Eduardo de la cárcel. Una semana antes de que se celebrara el decisivo juicio, Miguel Ángel falleció en un accidente de tráfico en la sierra madrileña, en Collado Villalba, al salirse su vehículo en una peligrosa curva. Eduardo entendió que no había sido un accidente. Esa familia tenía demasiado poder. 

    Eduardo no tenía más dinero para pagar otro buen abogado y tuvo que conformarse con uno de oficio, una chica recién salida de la Facultad de Derecho de Deusto. Era inteligente y bien dispuesta, pero no tuvo nada que hacer frente a la jauría pagada por Antonio Blanco. 

    Eduardo Alcaraz López fue condenado a cincuenta y dos años de cárcel, veintiséis por el asesinato de Ángela Blanco y veintiséis por el de Félix Morales. Terminó cumpliendo una condena de veintidós años de prisión. 

    Cuando escuchó la sentencia, que devino firme, pues ya no había posibilidad de más recursos, el Eduardo afable, alegre y bromista que había sido hasta entonces murió. Desde aquel mismo día, el odio dominó su vida y se convirtió en un ser apático, agresivo y muy peligroso, cualidades que le permitieron sobrevivir en la cárcel Modelo de Barcelona. 

    Esa cárcel, en los años ochenta, estaba infestada de heroinómanos. La mayoría de los reclusos eran toxicómanos. No probó la droga. Apenas tuvo problemas con los demás reclusos. Era una especie de mirlo blanco en aquel agujero plagado de delincuentes de baja y de alta estofa. Lo único que hacía en prisión era leer y ejercitarse físicamente en su propia celda. No tenía dinero, no necesitaba droga, por lo que el resto de reclusos ni se fijaba en él. Lo único a lo que nunca pudo habituarse fue a los millones de chinches que llenaban las celdas, las mantas y las ropas de los reclusos. No había forma de librarse de ellos. Lo torturaron día y noche durante aquellos largos veintidós años. 

   





Epílogo 

    Treinta años después… 

    Marina Blanco está acostada en una lujosa habitación de hospital en el centro de Madrid. Sus problemas de pulmón son continuos y se ven agravados por los cincuenta cigarrillos que se fuma a diario. El tabaco no es ni la única ni la menor de sus adicciones. La cocaína forma parte importante de su vida, aunque ya no se puede costear las fiestas que organizaba diez años antes, cuando su padre murió y se convirtió en la heredera universal de todos los bienes del multimillonario Antonio Blanco. Marina, tratando de imitar y de superar a su hermana Ángela, organizaba en su chalé de Navacerrada fiestas que eran más bien orgías depravadas, donde la cocaína y otras drogas corrían sin control. Varios kilos de droga eran consumidos por sus amigos y decenas de conocidos que se adherían sin rubor a esos desmadres. 

    Marina está recordando cómo se ha dejado la salud en fiestas absurdas, que no le han dado nada, en lujos igual de innecesarios, como la colección de vestidos y coches deportivos que fue comprando. La ludopatía era uno de sus mayores problemas. Tenía prohibida la entrada, a petición propia, en la mayoría de los casinos de Europa. En cinco años había dilapidado más de siete millones de euros. A los seis años de la muerte de su padre, su marido, Daniel, la había abandonado fugándose con Luisa, la supuesta mejor amiga de Ángela. Nunca supo su paradero. Lo malo para ella es que Daniel se había llevado un dineral en joyas, bonos y dinero en efectivo que guardaba en la caja fuerte de su mansión. Deprimida, frustrada por ver cómo una empresa tras otra, de las nueve heredadas del difunto Antonio, quebraban debido a sus caprichosas decisiones de inepta diletante, Marina se sumió en un inquieto duermevela donde soñaba con su padre, con su hermana Ángela, con su madre y con Daniel, sobre todo con Daniel. Soñaba que Luisa lo abrazaba tras llevarle un combinado de frutas bajo el sol de una isla de las Maldivas. Era él quien estaba disfrutando de la riqueza de los Blanco. Ese vil traidor... 

    El ruido de una puerta despertó a Marina. Era el enfermero, que venía a darle la medicación. Llevaba más de tres semanas ingresada y su estado de salud no mejoraba. La ausencia de nicotina en su cuerpo la tenía nerviosa e irritable. Los médicos no le permitían fumar ni un solo cigarrillo. Volvió a dormirse, sin fijarse en la figura del enfermero, que se acercó a su cama y comenzó a inyectar un líquido dentro de la botella del suero intravenoso de Marina. 

    —¿Cómo se encuentra esta noche, señora Blanco? —dijo el enfermero. 

    La pregunta sacó a Marina de su sopor. La voz le resultó vagamente familiar, pero lo atribuyó a los medicamentos y a haberse despertado de repente. 

    —Estoy jodida, ¿no lo ves? —dijo con el tono más desagradable del que fue capaz. 

    —Bueno, bueno, no se altere. Solo lleva usted unas pocas semanas aquí. No es nada grave. Dentro de muy poco tiempo va a abandonar usted este precioso hospital, se lo garantizo —dijo el enfermero, mirándola a los ojos. Llevaba una mascarilla blanca, bastante grande, que le cubría la casi totalidad del rostro. 

    Marina se fijó por primera vez en esos grandes y bonitos ojos verdes. No podía apartar la mirada de ellos. Le sonaban de algo, pero no podía recordar de qué. Incluso la voz, ese tono, esa peculiar forma de hacer la erre suave entre vocales, casi como una de... 

    —Pues el médico, esta mañana, me ha dicho que no me haga muchas ilusiones sobre salir del hospital. A ver si se aclaran ustedes —gruñó ella. 

    Mientras pronunciaba esas palabras, el enfermero le puso a Marina una inyección en el cuello. Marina ni siquiera vio venir la aguja. Le sorprendió recibir el pinchazo en esa zona, cerca de la garganta. 

    —Pero ¿qué hace usted, hombre? ¿A qué viene esta inyección ahí? Ha sido doloroso —dijo Marina, empezando la frase en voz alta y bajándola progresivamente. El último, «ha sido doloroso», apenas pudo ser percibido por el hombre. 

    —Esta inyección es para dormir tus cuerdas vocales, Marina. Nada más para eso. De momento quiero que escuches. Escucha nada más —dijo Eduardo quitándose la mascarilla y el gorro médico. 

    Eduardo miró a Marina con el odio acumulado de treinta años de espera, veintidós de ellos privado de libertad siendo inocente. Marina se orinó encima. Eduardo no pudo notarlo, pero sí noto los efectos que produjo el otro esfínter que se le descontroló a la paciente debido al terror. 

    —Además de mentirosa, fea, desagradable y fracasada, Marina, eres una cerda sin remedio. Acabas de cagarte encima. ¿No te da vergüenza? 

    —¿Sabes cómo he podido soportarlo, Marina? —añadió él—. Todos estos años, la convivencia con los yonquis de la Modelo de Barcelona, las pulgas, los chinches, los piojos, la suciedad, el olor indescriptible... Gracias a soñar con este momento, con el que estamos viviendo ahora tú y yo, Marina. Tú y yo, aquí, ahora, solos. No tienes ninguna posibilidad, la solución que te he metido en el cuerpo te ha dejado paralizada. Por eso te he dicho que vas a abandonar muy pronto este lugar. Tu vida termina aquí, maldita desgraciada asesina. Mírate. Si el odio hacia ti no me impidiera sentir compasión, sentiría incluso pena, pero no, no la siento. Tampoco alegría. No siento nada, Marina. Mataste a Ángela, el amor de mi vida, y aquel día me mataste a mí también. He vivido solo para quitarte de este mundo personalmente. Y lo he hecho. Fíjate —dijo Eduardo sacando del bolsillo de su bata verde un pequeño frasco con un líquido transparente—, vas a morir de la misma manera que tu hermana. Sé lo que le suministrasteis a Ángela. En los años ochenta era muy caro y casi nadie lo conocía. Ahora está al alcance de cualquier sicario de cuarta. Y mejorado. Lo hay indoloro. Pero también lo hay de otro tipo. No dejará marcas en tu cuerpo, pero te va a hacer sufrir como nunca podrías imaginar que un ser humano puede sufrir. ¡Púdrete en el infierno! —espetó Eduardo con los ojos enrojecidos mientras le inyectaba el veneno a Marina. 

    Eduardo abrió la puerta de la habitación y salió del hospital donde se había colado aquella noche. Desde la calle pudo oír el primer aullido de Marina. Fue estremecedor incluso para él. 

    «Y aún te quedan cuarenta minutos así, cerda. Eso si tu corazón no revienta antes. Tarde o temprano ibas a pagar». 

   


 

   
    Mercenarios 

      

   


 
    Misión Ajena 

    Capítulo 1 

    Llegué a casa a las seis, cuando la tibieza del sol ya era solo una triste promesa incumplida. Moira no estaba allí, pero eso era normal, o así lo creí. El salón estaba perfectamente ordenado, todo en su lugar, como en los museos. En los ventanales, las luces rojas, azules y blancas de Londres dibujaban una Union Jack deconstruida, un ramalazo de flores sin jardín. Julio en Londres. Cerré rápidamente las cortinas y me preparé un Jimmy con poco hielo. Ya sentado, le envié a Moira un mensaje de texto preguntándole dónde estaba, me saqué los zapatos embarrados y puse las noticias con la intención de que me evitaran pensar en mi tienda de discos, sus deprimentes ventas y todo lo demás. 

    Un partidario radical del Brexit vociferaba sus consignas al micrófono. El alcalde de la ciudad había sido citado para declarar por un desfalco de obra pública del cual, juraba, no sabía nada. Habían detenido a quince veinteañeros en una manifestación ecologista y a cinco árabes en los alrededores de Buckingham. Del Imperio quedaban los restos, como huesos de barbacoa secándose al sol. 

    Mi tienda de discos iba mal. El mundo iba mal. Sonó el tono de mensajes de Moira. No tengo llaves, decía, baja a abrirme cuando te toque el portero automático. Lo cual sucedió diez minutos más tarde. 

    El altavoz no funcionaba desde hacía semanas, y tuve que levantarme del sillón. Por no tardar, por no dejar a Moira esperando en la calle helada, no me puse los zapatos, pero sí la chaqueta. Era una chaqueta con relleno de plumas de ganso, enemiga acérrima del frío. El ascensor estaba en la última planta, y bajé muy pronto hasta la calle. Pero cuando llegué, Moira no estaba allí. Me subí la cremallera hasta el nacimiento del mentón, me miré los gruesos calcetines y abrí la puerta de entrada, con la esperanza de verla aparecer pronto. 

    No fue eso lo que sucedió. Dos tipos aparecidos de la nada me saltaron encima y me neutralizaron. Traté de bloquearlos, pero tenían antebrazos como tomas de incendios; me cubrieron la cabeza con una capucha de tela y me llevaron a empellones por la acera. Mis pies desnudos se comprimieron al contacto de las baldosas heladas durante unos diez metros. Luego, caí sobre la superficie metálica de un furgón pequeño, o una furgoneta. No podía ver a través de la tela sino manchas de luz sin forma. El motor del furgón arrancó, llevándome a quién podía saber dónde 

    . 

  

  


 
    Capítulo 2 

    Un rato más tarde (una hora, quizá, o cinco, o veinte) yo estaba atado a una silla de pies y manos en algún sitio que olía a humedad. Las correas me sujetaban con mucha fuerza y me cortaban la circulación de las muñecas y los tobillos; la capucha de tela no me permitía respirar. Los pulmones se hinchaban, silbaban y deshinchaban como los fuelles de los viejos aviva fuegos. 

    Me sacaron la capucha y me dejaron la cabeza colgando hacia atrás. Me dolía todo el cuerpo. Estaba en un cobertizo, en un depósito, en lo que fuere, y casi con seguridad en los suburbios. Había tuberías por todas partes. Gruesas, gordas, enrevesadas, que soltaban vapor por los codos, cubiertas de polvo, grasa y óxido. 

    Los matones estaban de pie, fortísimos e impenetrables. Sólo les faltaba descruzar los brazos y ponerse unos Busby para parecerse a los guardias de Buckingham Palace. O a un par de columnas con pieles de osos. Estaba oscuro, sus siluetas eran apenas recortes de papel negro sobre un fondo gris, figuras que no hablaban. Les dije que haría lo que quisieran si me aflojaban las correas, si daban señas de estar vivos, si pestañeaban. No podría decir cuánto me dolía todo. 

     Tras unos treinta o cuarenta minutos de nada, se oyó el rugido de un motor y los focos de un auto aparcaron delante de mí, dentro del cobertizo, y me cegaron. 

    Los pasos del hombre que salió del coche se multiplicaron en un centenar de ecos. Eran pasos firmes, como suelen serlo los pasos de alguien que no tiene prisa por llegar a ninguna parte. No podía verle bien la cara, aunque habría jurado que se me acercaba sonriendo. Pero estaba equivocado. Los matones se hicieron a un lado, como puertas de doble hoja, y el tipo dio un paso adelante. No sonreía. Llevaba la cara como un trapo sucio, lleno de manchas debido a un acné malcurado. Se sacó el sombrero y se lo dio a uno de los guardias. 

    —¿Se encuentra cómodo, señor McEwan? —preguntó. 

    Negué con la cabeza. —No me llamo McEwan —dije. 

    El hombre levantó un dedo índice, como un viejo maestro dando una lección. Uno de los matones se estiró y me abofeteó. 

    —¿Se encuentra cómodo, Sr. McEwan? —repitió el tipo. 

    Dije que sí. Que me encontraba cómodo. Que las correas que sujetaban las manos y los pies eran una bendición de los cielos. 

    ¿Qué podía hacer yo? Ellos eran tres y yo estaba muerto de miedo. Estaban armados y yo no. Y parecían de la clase que disfrutan del gatillo sensible. 

    —Silla —dijo el hombre de cara de trapo, y el otro matón salió por un costado, en silencio, como un tramoyista, y apareció con una vieja silla de madera que puso justo delante de mí. 

    El hombre se sentó. Era un caballero elegante, del tipo que todavía va a los clubes de caballeros a fumar puros y leer noticias, del tipo que se viste en los sucedáneos de Saville Road. Juntó las yemas de los dedos, como si tuviera entre ellas un secreto que valiera la pena salvaguardar. 

    —Si se queda tranquilo, señor, podremos hacer esto mucho más rápido. No es positivo dejarse dominar por los nervios —dijo—. ¿No lo cree usted? 

    Yo necesitaba agua, no palabras. Las palabras estaban muy lejos de mí. Apreté los labios, tratando de tragar saliva. 

    —¿No lo cree?— repitió. 

    Asentí. 

    —Sí —dije. Y esa sola palabra fue suficiente para sentir que me atravesaban la garganta con un cubo de arena. Tenía la glotis cerrada. 

    —Entonces, debo insistir en que se quede tranquilo. Todo esto tiene una explicación, aunque crea usted que no. 

    Traté de responder. Tosí. 

    —¡Traigan agua para este hombre! —gritó. 

    Un minuto después yo bebía. El agua me hizo bien y las siluetas empezaron a recobrar la forma. 

    –Mejor así —dijo. Luego bajó la mirada hacia las cuerdas que me retenían—. Perdóneme que no lo desate, McEwan, pero, aunque usted esté ahora en NIVEL conocemos sus habilidades al dedillo y no correremos riesgos. Sé que, una vez desatado, haría de nosotros lo que quisiera. Por cierto, como entiendo que usted no me reconoce ahora mismo, me presentaré: yo soy el Cónsul. 

    Tomé aire y junté coraje. Dije: 

    —Jack Mansfield. 

    —¿Cómo ha dicho? —preguntó. Fue como si le hubiera contado el chiste más gracioso del mundo. 

    —Me llamo Jack Mansfield. No sé quién es McEwan. No he visto nunca a ningún McEwan. 

    El Cónsul sacó a relucir una sonrisa de dientes blancos y parejos como las teclas de un Steinway. 

    —Jack, Jack, Jack, eso es lo que usted cree, pero, créame, señor, que no todo lo que creemos es cierto. Tenga paciencia y verá que tengo razón. Es usted McEwan, el asesino mercenario de más fama a lo largo del Támesis. 

    —No. Me llamo Jack Mansfield. No sé quién es McEwan. 

    —Sí, lo sabe. O lo sabrá dentro de...del tiempo que le tome saberlo. Y le conviene que así sea. Ahora, déjenos prepararlo para salir de NIVEL y… 

    Insistí, al borde de la histeria, agitando la cabeza como si negara— Usted cree que soy el puto James Bond. ¿Ve por alguna parte un smoking o un Aston Martin? Soy Jack Mansfield y vendo discos de vinilo. 

    No logré nada. El Cónsul bostezó, miró la hora en su reloj. 

    —Supongo que esto les sucede a los vendedores de discos con frecuencia —dijo–. De lo contrario, no sé qué haríamos con usted. 

    —Por favor —insistí—. Me confunde con otro. Eso está claro. 

    Sacó su teléfono, chequeó la pantalla. Luego lo devolvió al bolsillo del que había salido. 

    El Cónsul se puso de pie y miró hacia los lados como quien espera una fiesta sorpresa que se demora en comenzar. Me preguntó si podía desatarme y le dije que sí. Me dijo que si lo hacía, tenía que prometerle que no haría nada fuera de lugar. Jack Mansfield, repetí, asintiendo con la cabeza. Me llamo Jack Mansfield. En situaciones complicadas, Jack Mansfield no hace sino lo que le ordenan, con la mirada gacha. 

    —Señor McEwan, necesito su colaboración. 

    —Quiero saber de qué va todo esto —dije. 

    Y, de inmediato, vociferé los insultos más creativos que jamás se hubieran oído en ese depósito abandonado de la mano de Dios. Uno de los matones me metió su enorme puño en el estómago. 

    —Ya —dijo el Cónsul— Lo sé. Si se tranquiliza se lo explicaré. ¿Va a tranquilizarse? 

    —Sí —dije, sin resuello. 

    —Bien —dijo él—. Volvamos al principio. No se mueva ni trate de interrumpirme. 

    Asentí con la cabeza. 

    —Su nombre es McEwan, y es un asesino mercenario, el mejor de Londres. Hace dos años, por su propia seguridad, se sometió al programa NIVEL. 

    —¿Nivel? 

    —NIVEL. Un programa de hipnosis de alta gama para reemplazo de identidades. Antes de eso, Mansfield no existía. Después, dejará de existir. 

    Me reí, pero fue apenas un acto reflejo. La cabeza me daba vueltas y el mundo se me escabullía entre los dedos adormecidos como arena de playa. Me negué a creer lo que me estaba diciendo. 

    —Ayer recibimos la orden de devolverlo, señor McEwan. Y eso es lo que haremos. 

    Estaba a punto de preguntar quién había dado la orden, pero uno de los matones se me acercó con una jeringa. Sentí el pinchazo, perdí la conciencia. 

    ¿Quién sabe cuándo volví en mí? ¿Quién sabe si pasaron segundos o días? 

    Lo cierto es que sentí despertar de un profundo sueño, y llamé a Moira, para contarle lo absurdo que dicho sueño había sido, pero al abrir los ojos, el Cónsul todavía estaba allí, sentado, frente a mí. Le acercaron una sevillana, una navaja cuyo resorte resonó por todo el cobertizo; el Cónsul dio dos pasos en mi dirección y unos puntos rojos se encendieron entre las sombras. Traté de no pensar en ellos. Traté de no pensar en nada de lo que me estaba pasando. 

    La sevillana cortó las cuerdas como si fueran dos bandas elásticas. Mis muñecas, aliviadas de la presión, parecían estar a punto de explotar. 

    —¿Quién es el responsable de todo esto? 

    El Cónsul me acercó un sobre de plástico. 

    —Eso no se lo puedo decir, señor. Ábralo —dijo. Sus finos dedos señalaban el sobre. 

    Lo abrí. Una Stritzh y la foto de un hombre. 

    —Tome la pistola, mate al hombre de la foto —dijo. Duro y directo—. Como siempre— agregó. 

    Me colgaban ambos brazos a los lados. El mundo daba vueltas a mi alrededor. 

    —Pero… —insistí. 

    El Cónsul sonrió de lado y me puso una mano en el hombro. Ese sería el último gesto que le vería hacer. 

    —¿Ya sabe quién es usted? 

    Dudé la respuesta. Sabía, pero no sabía. 

    —Tomará un tiempo, pero cuando quiera recordarlo habrá vuelto todo a su cabeza —dijo. 

    Se montó en el coche, les ordenó a los gorilas que subieran también y se fue. 

    McEwan. McEwan. McEwan. No sé quién eres ni quiero saberlo, me dije, en voz alta, como si le hablara a un conocido, a alguien cuyo nombre no hubiera escuchado por algún tiempo, demasiado tiempo. 

    Sin embargo, los dedos parecían querer decir otra cosa. Y acariciaban las cachas de la Stritzh. 

    ¿Había empezado a recuperar la memoria? 

   


 
    Capítulo 3 

    Cuando era niño (tendría 9 años) me pillaron con el dinero de una caja de colecta de la iglesia. Estaban juntado todas las monedas que podían para ayudar a los hijos de los trabajadores de Manchester que estaban en huelga, y yo las había robado sin más. Cuando me agarró el párroco tenía en las manos una bolsa a la que sólo le faltaba llevar pintado el signo de libras, pero aun así insistí en mi inocencia. 

    —No he sido yo —dije. 

    —Seguro que no.— Ha sido el gemelo malvado que vive en tu interior —contestó el párroco, con una mueca en el rostro que reforzaba su sarcasmo. 

    No me sentía tan avergonzado desde entonces y nunca me había sentido tan estúpido. 

    —Jack, Jack, Jack —dije en voz alta. ¿Era ese un nombre que ya, a esa altura, me sonaba postizo, incómodo? ¿El nombre de alguien más, de un completo desconocido? 

    Todo borroso, incluso la tienda. Mi tienda. La que había fundado en el año noventa y tres con Tommy y Prouce, que ahora estaban en Australia. ¿La había fundado, realmente, en esa fecha? ¿Existían, siquiera, Tommy y Prouce? Me metí en la tienda y registré el salón principal, el baño, consciente de todos los recuerdos que me suscitaba, poniéndole fecha a adornos, muebles, archivos, fechas que constataran mi identidad. Me desplomé en mi despacho con los brazos abiertos. Lancé al aire varios insultos (¡Moira!, ¡jodida Moira!) y me agarré la cabeza. Me habían revelado un secreto que tenía el poder de destrucción de un artefacto nuclear. 

    El tal McEwan estaba volviendo y me estaba destruyendo. 

    Un hilo de lágrimas me humedeció la zona en que las conjuntivas se tocan con los capilares del globo ocular y lloré, barajando unos discos que quizá ya nunca vendería. 

    El llanto se fue solo, tal y como había llegado, y yo me sequé la cara y me acomodé la dignidad. Era la hora de pensar y actuar. Alguien dentro de mí me dijo que era la hora de ser un hombre. 

    Saqué la foto del sobre, fui hasta el tablero de anuncios de la tienda y la colgué allí. Era la foto de un muchacho joven, pelirrojo, de hombros delgados y orejas salidas, alguien que habría parecido un irlandés contrabandista de la Prohibición de no haber llevado puestas las gafas de pasta que caracterizan a los científicos e intelectuales. Se lo veía débil; alguien que no podía durar mucho, alguien destinado a morir de tisis, o en un accidente en la calle. 

    Tuve un recuerdo, una imagen tan palpable que bien habría podido estar sentado en una butaca de cine, viendo una película: un viejo experimentado estaba sentado frente a mí en un viejo café, en un lugar que, sin saber cómo, supuse que quedaba en Hungría. Sostenía el viejo una boina vasca, las manos se aferraban a ella, la hacían girar, y él la miraba, y me miraba y murmuraba mientras tanto: «en este trabajo no conviene hacerse jamás preguntas sobre los objetivos. ¿Quién es? ¿Quién lo quiere muerto? ¿Es bueno o es malo? Menos preguntas, más dinero ganas». Y también: «Más tiempo duras en el negocio.» 

    Odié a McEwan con toda mi alma. 

    Pero, como empujado por una mano invisible, abrí el sobre y revisé su contenido. Además de la foto, había una dirección. 

    14 Maidstone Road 

    La copié en el buscador de Google y vi, para mi satisfacción, que la dirección quedaba en Peckham. 

    ¿Te molestan los hípsters, McEwan?, pensé. 

    Reí. 

    La víctima de McEwan vivía en el barrio más bohemio de Londres, un barrio en el que mi tienda de discos habría sufrido, quizá, muchos menos problemas financieros. 

    Quizá sea la forma que tiene McEwan de hacerme un regalo sorpresa, dije. Un bonito local hípster para mi tienda. 

    Lo cual no era en absoluto divertido, no. Empezar a hacer bromas sobre el tal McEwan era una forma de aceptarlo, y eso implicaba aceptar a un hombre capaz de empuñar una pistola y, seguramente, matar a sangre fría a otro hombre. Eso, y quién sabe qué otras cosas. ¿Acaso no lo había insinuado aquel tipo, el que se llamaba a sí mismo el Cónsul? ¿Cómo había dicho?: «Conocemos sus habilidades al dedillo y no correremos riesgos. Sé que, una vez desatado, haría de nosotros lo que quisiera». 

    Una vez desatado haría de nosotros lo que quisiera. 

    Decidí que McEwan era un psicópata y que yo no quería tener nada que ver con un psicópata. El muchacho de orejas salidas de la calle 14 Maidstone Road podía quedarse tranquilo, porque yo no iba a permitir que McEwan se hiciera presente. 

    Tomé mi chaqueta y salí a la calle. 

    Llamé a Moira, pero me atendió su buzón de voz. 

    «Te has comunicado con Moira Gough» y blablablá. 

  

  


 
    Capítulo 4 

    Caminé durante más de una hora. El aire fino de la tarde ejercía un efecto positivo. Era aire entrando en mi cuerpo, en mis pulmones, mío, míos, y de nadie más. Mientras fuera consciente de ello, me dije, ni McEwan, ni él Cónsul, ni el NIVEL significaban nada. Eran puras sombras, y menos que sombras. Ideas, y menos que ideas. 

    Me lo dije. 

    Volví a decírmelo. 

    Lo repetí para asegurarme de que no se me olvidara. 

    Sin embargo, yo no era tan dueño de mí mismo como quería creer. Ya no. 

    Mis piernas, independientes de mi cuerpo, habían caminado por la ciudad con una voluntad férrea y traicionera. Yo creía caminar sin destino, pero no era así. Levanté la cabeza en el Bar Story, un bar acogedor con una hermosa terraza al aire libre que estaba justo debajo de la estación Peckham Rye. 

    Y supe que, me gustara o no, McEwan me había llevado allí. 

    Me choqué de frente con un tipo. Era un muchacho joven, que caminaba a toda velocidad. En el mismo momento del impacto tuve la sensación de que se trataba del muchacho de orejas salidas de la foto. No lo era, porque, de pronto, el de la foto iba caminando por la acera contraria, y una fracción de segundo más tarde abría la puerta de una panadería, y antes de que dicha puerta se cerrara, sus orejas aparecieron reflejadas en un escaparate. 

    Quise gritar. Quién sabe, quizá lo hice. Todo era confuso. 

    Entré corriendo al Bar Story para escaparle a la confusión, me dejé caer sobre la barra como una escultura de hormigón resquebrajado y llamé al camarero, que lustraba copas como si esperara la visita de la Reina. 

    —Un dedo de whisky— le pedí—. Pero que no sea horizontal sino vertical. 

    El camarero me miró con desprecio sureño y se llevó un paño al hombro. O no entendió la broma, o no estaba para tonterías. 

    Llamé otra vez a Moira. Estaba vez, su teléfono ni siquiera me derivó al buzón de voz. Un pitido, un poco de estática, y la nada misma. Esa era la forma en que hasta mi móvil se encargaba de terminar de hacer de ese un día muy extraño. Como si Moira, mi querida Moira, mi dulce damisela expatriada jamás hubiera dejado su New York natal o, peor aún, nunca hubiera llegado a nacer. 

    Apreté el móvil con ambas manos y, con un gran esfuerzo, procuré no armar un escándalo. Jack Mansfield odiaba los escándalos y la exposición. 

    Pero Jack Mansfield también odiaba el whisky, y ya ves, ahí estaba, con ese vaso que olía a mil trapos destilados. 

    Traté de evaluar mi situación racionalmente. ¿Saben qué conseguí? Nada. 

    De pronto, caí en la cuenta de que había un tipo allí. Tenía la cara tapada por ambas manos, pero sus orejas sobresalían como dos antenas parabólicas, como los apéndices de un Dumbo entrado en años, como las de la cara en una foto en la cual quería dejar de pensar. Empecé a respirar con una agitación insólita, hiperventilada, y las sienes me empezaron a latir. Grité no, no, no, pero solo en mi fuero interno, o eso me pareció, ya que nadie reaccionó a mis gritos. 

    Fue entonces cuando apareció una voz justo en el centro del cráneo, allí donde las manos no alcanzan a tocar. Tranquilo, dijo la voz, deja que me encargue yo, agregó. No hizo falta que nadie me dijera a quién le pertenecía esa voz, puesto que tenía un timbre que conocía ya de memoria. 

    McEwan. 

    El jodido McEwan, mercenario, estaba allí, empujando con sus brazos mi córtex cerebral para abrirse paso a la realidad. Hijo de puta, retorcido, enfermizo cabrón de mierda. Quería extirparlo, abrirlo en canal, desmembrarlo, deshacerme de sus huesos de una vez, envenenarle el suero. 

    Pero había una sola forma de deshacerme de él y no estaba dispuesto a pasar por ella. 

    La voz se hizo manifiesta. 

    ¿Por qué no vamos a ver de quién son esas orejitas? 

    Yo negué con la cabeza y tomé otro trago de whisky. Terminado el trago, me vi impulsado lentamente, paso a paso, como si unos poderosos brazos me empujaran, en dirección al muchacho de la cara tapada con las manos. Seguía en la misma posición, firme, y creí que realmente se había quedado dormido allí. 

    Todos hemos visto a gente dormida en posiciones extrañas. 

    Pregúntale si se siente bien, dijo la voz. 

    Era una orden. 

    Llevé mi dedo índice al hombro del muchacho y le di dos ligeros golpes, rezando porque no fuera el muchacho de la foto, o que no hiciera caso de mí. 

    El muchacho levantó la cara. Me miró sorprendido. Yo me sorprendí más. Era el chico de la foto. No había dudas. 

    —¿Qué pasa, amigo? —preguntó. 

    Sonreí. Sabía, sin embargo, que su forma de decir «amigo» no era muy amistosa. Lo delataba algo en su tono de voz, en la forma que precede a los puños cerrados, en el estado de sus pupilas. ¿Cómo sabía eso yo, un hombre pacífico que nunca se había metido en una pelea? Supongo que fue porque McEwan crecía en ese entonces ya en mi interior de manera irreversible, como un embrión que de pronto deja su forma de lagartija para adquirir una forma humana. No quería empezar una pelea, pero no estaba seguro de que él viera el mundo como yo. Sin embargo, cogí una silla y la acerqué a la del muchacho, junto con mi vaso de whisky.—¿Cómo te sientes?— pregunté, señalando las manos y la frente sudorosa. 

    No era una pregunta muy londinense, desde luego, y temí que me mandara a la mierda. Sin embargo, y por extraño que parezca, no lo hizo, sino que se me quedó mirando como si acabara de sucederle algo maravilloso, como si hubiera descubierto la prueba material que necesitaba para seguir creyendo en la humanidad, como si su vida acabara de comenzar y no pudiera ser ya desde entonces él mismo, sino alguien más. 

     Acaricié la Stritzh dentro del bolsillo de la chaqueta. No hace falta decir que Jack Mansfield no sabía que la pistola estaba allí. Mientras este se sorprendía, McEwan dejaba que se le dibujara una sonrisa en medio de la cara, allí donde no debería haber nada. 

    Ahora tenía sus dos orejas en paralelo, alienadas ambas con la línea de mi cara y de mi cuerpo. Eran unas orejas fuera de lugar en aquella cara irlandesa, y parecían orejas falsas. 

    No puedes hacerle daño a este chico, mira lo bueno qué parece, dije. 

    McEwan se burló. Se sentía fuerte, el cabrón. Y me estaba ganando la partida. 

    No lo permitiré, le dije. Y estaba decidido a cumplir con mi palabra. 

    McEwan me desafió. 

    ¿Y qué piensas hacer? 

    —Espera y ya verás —dije—, espera y ya verás. 

    El muchacho me estaba mirando como si yo fuera el chico más raro que se hubiera cruzado nunca. 

    Probablemente lo era. 

    —¿Me hablabas a mí? —preguntó. 

    Tomé aire. A medida que McEwan crecía, yo parecía desaparecer. Cada vez era menos corpóreo. 

    Traté de reforzar mi identidad con los elementos a mano. Yo era Jack Mansfield, nacido en 1979 en Sheffield, hijo de Lewis y Katherine Mansfield, fanático de Chelsea, dueño de una pequeña tienda de discos en el sobrevalorado Notting Hill, comprometido con Moira Gough, yo era JACK Mansfield, nacido en 1999 en ARLINGTON, hijo de Lewis y Katherine Mansfield, fanático de Chelsea, dueño de una pequeña tienda de discos en el sobrevalorado Notting Hill, comprometido con Moira Gough, yo era JOE ANFIELD, policía, hijo de Greg McEwan, comprometido con Moira…—Oye, tío, ¿estás bien?— preguntó el chico de las orejas. 

    Revolví la mochila y saqué su retrato. Lo puse boca abajo para que no lo viera. 

    —Dime tú. ¿Estoy bien?— repliqué. 

    El muchacho negó con la cabeza. Parecía no tener ni siquiera veinte años 

    ¿Qué había hecho ese chiquillo para merecerse las balas de McEwan? ¿Cuánto daño había hecho? 

    Se puso en pie y me apoyó las manos sobre los hombros. McEwan se giró sobre sí mismo y pronto quedamos frente a frente, los tres, el chico, yo y McEwan, con su mirada llena de maldad, impaciente por acabar con todo aquello, lo cual significaba acabar con el chico y conmigo por igual, borrar dos vidas, dos existencias plenas de un plumazo. Me apenaba perder mi vida, claro que sí, pero no tanto como que se perdiera la vida de aquel muchacho que ni siquiera sabía qué le estaba pasando, qué estaba por pasarle. 

    Somos tres y quedará uno, pensé. Primero quise llorar, pero no llegué a hacerlo, porque entendí lo que tenía que hacer. 

    —Tú espera y ya verás —repetí, desafiante. 

    Saqué la pistola. Se armó en el bar un escándalo de gritos. 

    —Tranquilo —dijo el muchacho–. Tranquilo, amigo. 

    — Yo, yo, yo estoy tranquilo —dije. 

    El chico levantó las manos. Parecía que fuera él el niño que había pillado con la colecta, años atrás, pero en ese entonces ni siquiera había nacido. 

    Agarré la Stritzh por el caño. 

    Hubo más gritos. 

    —Dispárame —le dije, ofreciéndole el arma—. Dispárame ya o él te matará. 

    Yo estaba satisfecho, porque había encontrado la forma de evitar que McEwan creciera hasta apoderarse de mí. Tú espera y ya verás, le había dicho a esa entidad maligna, y había estado en lo cierto. McEwan estaba sorprendido, lo sentía en el fondo de mi ser. Ni él ni su Cónsul se habían esperado esto. Jack Mansfield era un hombre de recursos. 

    A la mierda con McEwan. 

    —¿De qué hablas, tío? —dijo el chico—. ¿Quién va a matarme? ¿De qué hablas? 

    —¡De McEwan! —grité, con todas mis fuerzas. 

    El chico temblaba, estaba histérico y quería salir corriendo, muy lejos del enajenado con el arma. 

    Pero tú no vas a dejar que se vaya, ¿verdad? No podrás, dijo McEwan. ¿Sabes por qué? Porque yo ya he ganado, agregó. Tú ya eres yo, no eres tú, no eres nada. —Dispara —repetí. 

    Apoyé la pistola en el mostrador y la empujé hacia él. El mostrador era de vidrio y esta se deslizó sobre él como un patín en un estanque de hielo. El chico la tomó como si ardiera, la miró fijamente y la levantó con la mano derecha. Quedaba claro que nunca había usado un arma en su vida. 

    —Mira eso, McEwan —dije. 

    Él contestó: no lo dejarás ir y lo sabes. 

    El chico miró hacia la barra. El camarero temblaba tanto como él. Probablemente dudaba sobre si convenía quedarse quieto en el sitio o tratar de hacer algo heroico como llamar a la policía. El caño de la Shtritz se bandeaba de izquierda a derecha como el palo de un barco en una tempestad. 

    No lo dejarás ir y lo sabes. 

    Di la vuelta a la foto. El muchacho vio su rostro en el papel impreso y ya no pudo soportar el desconcierto, el terror. 

    Entendió que estaba en peligro y que le estaban dando una oportunidad. 

    No creo que entendiera lo demás. 

    Yo no tenía palabras para darle indicaciones. No era capaz de controlar mis emociones, y mucho menos mi glotis. 

    Hubo un instante en que creí que lo haría. Levantó el brazo casi como un profesional, e intuí que podía llegar a hacer un buen disparo. 

    —Apoya el caño en mi frente —le dije. 

    Y realmente pensé que lo haría. 

    McEwan pensaba distinto: No lo dejarás ir y lo sabes, dijo por última vez. 

    Se escuchó el golpe de una puerta, a mis espaldas, casi una explosión. Me di la vuelta, convencido de que ya entraban al bar los policías antichoque, recubiertos de escudos, como tortugas. La cara del chico se iluminó por el alivio, convencida de que, por fin, aquello iba a acabarse. Pero no había policías. Se preparaba una tormenta, allí fuera, y el viento había hecho de las suyas. 

    Te dije que no lo dejarías ir, dijo McEwan, que ahora, por fin, había ganado la partida. Jack Mansfield era una ilusión, no era nada, y había quedado fuera de juego. 

    Me estiré hacia adelante lleno de energía, le arrebaté la pistola al ridículo hombrecito que todavía temblaba de miedo, lo cogí de los pelos, le estrellé la cara contra el vidrio del mostrador, levanté la foto, se la escupí, sonreí. 

    Y le hice un agujero entre los dos ojos, del que fluyó un hermoso hilo de sangre, delgado como un filamento de seda. 

    Solté la Stritzh humeante y salí a la calle. Fuera, en el parque de Rye, ya brillaba la luna como el ojo vigilante de un antiguo dios. Detrás de mí, ya cerca, se escuchaban las sirenas de los coches de policía que se acercaban al bar. 

    Sonó el móvil y adiviné que me estaba llamando Moira. No me molesté en contestarle. Seguí caminando, tranquilo, sin prisa por llegar a ninguna parte. 

    —Estoy de regreso —dije. 

    Y así era. Lo sentía en las manos, en los ojos y en cada uno de los dedos de los pies. Me sentía seguro de mí mismo, firme, quizá avergonzado del sencillo tendero que se había deshecho como un puñado de arena en la playa. El triste Jack Mansfield, que en paz descanse, si acaso puede. 

    McEwan había vuelto. Eso era lo que importaba. 

   





Mercenario novato 

    Greg disfrutaba del pub Blue Anchor. Le gustaba sentarse frente a sus ventanas antiguas. Los cristales le devolvían una realidad deformada por la curvatura de años y el chisporroteo caprichoso de las velas. Incluso en verano, mientras los parroquianos habituales se sentaban en las enormes mesas de madera de la terraza, él permanecía dentro. Observaba el exterior a través de ese filtro engañoso. Así lo había hecho a diario, desde su vuelta diez años atrás. 

    Habría entregado la pequeña fortuna amasada durante una década de servicios para que lo que su cabeza reproducía una y otra vez, como una película infinita, no fuera cierto. Contemplaba el puente de Hammersmith, una construcción de hierro lacado en verde. Lo adornaban los leones rampantes que identificaban Londres: una ciudad de una elegancia y ferocidad felinas. Contemplaba el puente, sí, pero cada pinta de cerveza que golpeaba la barra, cada estallido inofensivo de la máquina registradora, disparaba el recuerdo. Entonces la arquitectura industrial del viaducto se cubría con la sangre de la niña. 

    Trató de ahogar la visión de la pequeña cabecita rubia destrozada por la munición de gran calibre, o por la metralla. La cerveza, negra, le cayó en el estómago como un bloque de alquitrán líquido. El agujero en que se había convertido el rostro de la criatura se le aparecía rodeado de carne tumefacta y pelo rubio. A veces le sucedía: un recuerdo desgajado le impedía continuar con su trabajo durante algún tiempo. En esos casos prefería aislarse hasta recuperar el control de sí mismo. 

    Dos semanas hacía ya que le había pedido a Viktor, su contacto con el mundo exterior; su comercial, por así decirlo, que se negara a aceptar nuevos encargos.  

    —No hay problema, socio. No creo que nadie vaya a solicitar tus servicios en una temporada. Para ser un mercenario discreto has levantado un puto revuelo de la hostia. 

    Ese había sido el final de su última conversación. La habían mantenido durante una cena menos tensa de lo que podría haber sido sin la presencia de Delilah, la mujer de Viktor. Con una sonrisa comprensiva y gestos amables había conseguido que él hablara de la niña muerta. De todos los niños muertos que estaban acabando con su temple. Greg no había vuelto a saber de Viktor, molesto por las repercusiones económicas del accidente, seguramente.  

    Afortunadamente, algo lo distrajo de sus pensamientos. Alguien, de hecho, se acercaba muelle arriba. Corría sin control. A través de los cristales parecía una marioneta desmadejada. Greg salió. Por el calor, se dijo. Pero en realidad lo hacía por curiosidad. Aquel era un barrio tranquilo de gente adinerada. Frente a las casas de dos alturas se aparcaban Bentleys, BMWs y algún Aston Martin. Por allí solo trotaban los seguidores de la nueva moda de las mallas ajustadas, las camisetas de colores fluorescentes y las botellas con asa, que contaban los kilómetros recorridos con aplicaciones de móvil. El hombre que corría hacia la terraza del Blue Anchor no pertenecía a ese grupo. Lo hacía con urgencia y de manera desordenada, nada de controlar la respiración y la medida de las zancadas. Al contrario, daba la impresión de ir a caerse en cualquier momento.  

    —¡Han pescado a un tipo! —gritó. Para sorpresa de Greg sin jadear o interrumpirse. 

    Se lo quedó mirando mientras a su alrededor brotaban las preguntas como champiñones tras la lluvia. Quién lo había pescado, qué tipo, dónde, y si estaba muerto. 

    —La policía. Han cortado el tráfico en el puente ¿no lo habéis visto? 

    Alguien pidió una pinta para el hombre mientras Greg escudriñaba la distancia. Era cierto que había un atasco, pero Londres siempre estaba atascado. Las zonas residenciales de las capitales casi nunca se veían expuestas a ese tipo de noticias morbosas, así que el desconocido pronto se vio rodeado por un enjambre de hombres y mujeres ávidos de detalles sangrientos. En cuanto a Greg, había acumulado sangre y vísceras para una eternidad, así que apuró su cerveza templada y emprendió el camino a su apartamento. Nadie se fijó en el hombre de pelo rapado y complexión atlética que abandonaba la escena. Con su ropa oscura pasaba desapercibido en cualquier ambiente. Greg había cambiado el camuflaje militar por uno civil. 

    *** 

    Una tormenta de arena y metralla le impedía salir de su escondite, un cobertizo apenas, que convertía el ya sofocante calor del desierto iraquí en un auténtico horno. Le dolía el cuello de estirarlo para ampliar su campo de visión. También sentía rodillas y tobillos anquilosados. Si tenía que echar a correr no llegaría muy lejos. Lloraba, o quizá fuera el sudor que las cejas no conseguían desviar de sus ojos lo que le impedía ver con claridad. Los impactos de las granadas de mano resonaban dentro de su cabeza, detrás de un pitido constante que le hacía sospechar que había perdido el oído. Entonces la oyó, una melodía de notas dulces que subía y bajaba, ondulante como las colinas de Essex. Música tan extraña para un lugar como aquel que su cerebro enseguida la reconoció: se trataba del tono de llamada de su móvil. Leyó la pantalla con dificultad, incapaz de enfocar correctamente la vista. Tenía frío, además.  

    —¿Delilah? 

    —¿Greg? —la mujer de Viktor sonaba agitada y nasal; como si se encontrara en lo peor de un catarro veraniego—. ¡Al fin! Te he llamado un millón de veces.  

    —Lo siento… —Greg no sabía qué añadir. No podía terminar la frase con la verdad: que estaba encogido en un banco de los jardines de Imperial Park, junto a la zona de juegos infantiles. No tenía la menor idea de cómo había llegado hasta allí. Una cosa estaba clara, no le habían arrastrado ni drogado. Aquella era una de sus zonas predilectas de paseo, así que debía de haber ido por su propia voluntad; quizá durante uno de los malditos espacios en blanco que lo asediaban esos días. Al menos no tenía resaca. 

    —Viktor ha muerto, Greg. Anoche encontraron su cadáver en el río. Yo no… No sé… 

    —Delilah ¿estás bien? —preguntó. Inmediatamente se sintió estúpido. Por supuesto que no estaba bien. Lloraba a moco tendido y, por el ruido de tráfico, debía de estar en la calle—. ¿Dónde estás? 

    —En el depósito de Fulham. Me gustaría… ¿Puedes venir a buscarme? Ha muerto, Greg. Mi marido. Lo pescaron con un gancho, me han dicho, como a un pez. 

    Greg colgó, pero no se levantó enseguida. Viktor había muerto. Y su cadáver estaba en el depósito público de allí mismo, a menos de cinco minutos de distancia. Lo habían sacado del río. Como a un pez. Se lo habían anunciado en el equivalente a letras de imprenta del Evening Standard y no había hecho caso. Tampoco habría supuesto la menor diferencia que lo hiciera, pero no había hecho caso. 

    —Parece un chiste malo, joder. 

    Lo parecía, sí, pero no había más explicación: el cadáver que habían sacado del río junto a su pub de confianza la noche anterior era el de su… ¿amigo? No se le habría ocurrido referirse a Viktor como amigo suyo mientras vivía. Por algún motivo, ahora que estaba muerto ya no parecía tan mala idea. 

    Conocía un gimnasio cercano. Pagaría por una clase, se ducharía para entrar en calor y olería a limpio. Así los músculos agarrotados de las piernas quizá dejaran de gritarle que los estaba maltratando. Un café tampoco le vendría mal, aunque fuera de máquina expendedora. 

    *** 

    Delilah lo esperaba en la acera. Delgada y flexible como un junco, por su aspecto podría tratarse de una mujer oriental en lugar de una inglesa de incontables generaciones. Se sujetaba los codos con las manos y parecía a punto de derrumbarse. Incluso desde la distancia, Greg observó que el dolor no le había arrebatado la elegancia. En cuanto formuló la idea se dio un puñetazo mental. Se estaba refiriendo a la esposa de su amigo muerto. O, aunque no fuera su amigo, de un hombre de cuerpo presente, joder. De cuerpo presente.  

    Ella le descubrió casi al mismo tiempo y se dirigió hacia él. El tráfico había aumentado a esa hora y en el parking de los antiguos almacenes portuarios, ahora convertidos en tienda de telas, no cabía un solo vehículo. El edificio de una sola planta, de ladrillo visto como todos los de la época, parecía quejarse de los carteles verde hierba con que se adornaba la entrada principal. Como si una capa de pintura pudiera borrar la sangre de los trabajadores explotados.  

    Con la misma rapidez con la que había conjurado la palabra, la imagen de una explosión se dibujó en la cabeza de Greg. Nítida. Espantosa como el sueño del que Delilah lo había despertado, fría como estaría el cadáver de Viktor. 

    —Ha desparecido, Greg. El cuerpo —dijo ella en cuanto se aseguró de haberse acercado lo bastante para que él oyese sus susurros. Y los oyó por encima de las detonaciones y los disparos que se agazapaban en los rincones de su cabeza. También olió su perfume de orquídea, más pesado de lo que le gustaba, pero de todos modos perfecto. Se separó un poco de ella para preguntarle a qué se refería. 

    —Encontraron el cuerpo anoche, pero no me han llamado hasta esta mañana para identificarlo —le brillaban los ojos y se notaba que no hacía demasiado que había dejado de llorar—. Cuando he llegado me han informado de que el cuerpo… ¡No está, Greg! La policía no sabe nada —Delilah tomó aire y agitó una mano delicada y pálida como si eso fuera a ayudar a sus pulmones—. Me han interrogado como si hubiese sido cosa mía… La desaparición, no el asesinato. 

    —¿Asesinato? —preguntó Greg, sorprendido por la naturalidad con la que la reciente viuda empleaba el término. Él se dedicaba a matar a cambio de dinero y no se sentía ni la mitad de cómodo de lo que ella parecía a la hora de mencionarlo. 

    —¿Y qué otra cosa? —repuso ella—. Viktor nunca se suicidaría. Además… —se interrumpió y miró alrededor como si le preocupara que alguien los estuviera escuchando—. En fin, si te he llamado es para contártelo todo. Si no te lo digo no podrás ayudarme, así que… 

    —Hay que hablar con la policía, De. Yo no soy investigador.  

    —¿Volver ahí dentro? Ni hablar. No lo soportaría, Greg. De verdad que no podría. Mira, he visto una firma. Una marca… El cuerpo no estaba, pero tenían fotografías. He cogido una… 

    —¿Le has robado a la policía?  

    —Mira, ya sé que Viktor me mantenía al margen, pero una no se casa con un hombre como mi marido y se pasa la vida en misa o en obras de caridad. He cogido esta fotografía. Mírala. 

    Delilah se aplastó contra él y le metió un trozo de papel en el bolsillo de los vaqueros. Él la separó de sí una vez más, con tanta delicadeza como firmeza. La cercanía de las mujeres lo alteraba tanto que no se había acostado con ninguna desde su vuelta. Las miraba, las deseaba, pero nada más. Los habituales del Blue Anchor hacían bromas sobre ello y él se lo permitía. Le hacía sentirse parte de algo. Ahora, Delilah también lo convertía en partícipe de algo. De un asunto en el que preferiría no involucrarse en absoluto. 

    —Échale un vistazo. Con esas manazas seguro que nadie la ve, es pequeña. 

    Greg hizo lo que la mujer le pedía mientras ella seguía hablando. 

    —¿No es la marca de los Bashky? Creo que lo es. 

    Greg siempre había considerado muy inteligente la decisión de Viktor de mantener a Delilah fuera de su negocio de mediación. Su amigo muerto trabajaba, sobre todo, con individuos cuyos mecanismos de control de impulsos llegaban hasta la contratación de un tercero que solucionara sus problemas. Un tercero como él mismo. Individuos que consideraban que ese tercero haría bien en tener formación militar y pocos escrúpulos. Para ellos, una mujer bonita como la de Viktor, una morena frágil y pálida con ojos verde agua casi transparentes, no se diferenciaba de un juguete. A Greg le había parecido inteligente mantenerla alejada del negocio, sí; pero Delilah estaba al tanto de muchos más detalles de los que habría cabido esperar. En efecto, en la fotografía robada se veía un triángulo atravesado por un rayo, la marca de la familia Bashky. Su último trabajo, el del desastre, tenía como objetivo al hermano Bashky encargado de la rama legal de los negocios de la familia.  

    —Los Bashky eran clientes de Viktor. 

    —Pues han debido de cansarse de ser también su mercancía, Greg.  Han grabado esa cosa en la espalda de mi marido, han dejado que la policía la fotografiara y luego han robado el cuerpo. No sé en qué estaba metido, pero necesito que lo averigües. La próxima soy yo. 

    Greg guardó la fotografía con la marca en el bolsillo trasero del pantalón. 

    —Nadie va a ir por ti. No has hecho nada. 

    Pero tanto Delilah como él mismo sabían que no se trataba de una afirmación sincera. 

    *** 

    El despacho de Viktor se encontraba en una de las plantas superiores de un enorme edificio de cemento perteneciente al perímetro que encerraba el Barbican Centre, en el otro extremo de la ciudad. La mayoría de los apartamentos pertenecían a personas solitarias o parejas. Un flujo constante de amantes del arte moderno y grupos escolares ocupaban la enorme explanada central sobre la que se cernían edificaciones mastodónticas. Vasos de cartón con restos de café y envoltorios de chocolatinas llenaban las papeleras. Los vigilantes de seguridad de la galería fumaban sus cigarros frente a la iglesia de piedra, parcialmente reconstruida que se levantaba en medio de todo aquel hormigón uniforme. A Greg le recordaba a la arquitectura soviética. 

    Nadie buscaría allí la guarida de un intermediario de la mafia. De ninguna mafia. Era la primera vez que Greg entraba en el piso. No recordaba cómo había conocido a Viktor, pero sí que nunca lo había llevado allí. Introdujo la llave en la cerradura y, ya en el interior, cerró tras de sí. El recibidor parecía mucho más pequeño de lo que era debido a las pinturas de corte explícitamente sexual y las paredes pintadas de rojo oscuro. Dos sillones de terciopelo dorado que ocupaban toda la pared de enfrente tampoco ayudaban a la decoración. Sobraban las pistas acerca del negocio secundario al que Viktor dedicaba el tiempo que no invertía en contratar mercenarios. 

    Greg se apresuró en recorrer el piso. Por el contrario, se dirigió a la caja fuerte oculta cuyo escondrijo Delilah le había revelado. Parecía difícil de creer que se tratara de un espacio hueco en la pared tras una de esas pinturas obscenas, pero así era. Greg casi esperaba encontrar dentro carpetas polvorientas llenas de páginas manuscritas. En su lugar halló varios discos duros externos identificados mediante etiquetas dymo. Cogió el que le interesaba, encendió el ordenador de Viktor y esperó. Se le ocurrió, mientras la computadora arrancaba, que así eran las cosas. La tecnología se abría paso con mayor eficacia que la propia vida: drones que reconocían objetivos militares y sistemas informáticos domésticos que sistematizaban cualquier tipo de empresa. 

    Una vez solventado el paso de introducir la contraseña correcta, proporcionada también por Delilah, una larguísima lista de carpetas de archivos dispuestas según un orden cronológico, se desplegó ante los incrédulos ojos de Greg como las celdas de un panal abierto por la mitad. En la carpeta de la familia Bashky encontró encargos que se remontaban a un año antes de su regreso a Inglaterra.  

    Antes de continuar aguzó el oído, se aseguró de que se encontraba solo y encendió el aire acondicionado. No recordaba un verano tan caluroso como aquel. Un zumbido muy quedo precedió a la corriente fría que alivió su claustrofobia. No le gustaban los lugares cerrados, pero tampoco quería arriesgarse a abrir la ventana. 

    Varios profesionales se habían «encargado» de los asuntos relativos a la familia Bashky antes que él. De hecho, hasta su llegada en dos mil siete, no se repetía ningún nombre. El de Arron Silverman aparecía junto a algunas operaciones menores; una de ellas se describía como «visita de cortesía sin especial». Greg interpretó que debía de tratarse de algún susto o paliza menor. Un tal Boris Langford había ejecutado varias «tareas de interiorismo y reformas».  

    A partir del dos mil siete, todos los encargos estaban a nombre de Greg. No le sorprendió. Se tenía por un gran profesional. Discreto, rápido, eficiente y caro. Un precio alto garantizaba el silencio. Se preciaba además de no involucrarse con ninguno de sus clientes. Por ello su nombre se leía en la carpeta marcada con el apellido del enemigo por excelencia de los Bashky, los Whalley. En los negocios, las venganzas no se ejecutaban contra los mensajeros. Por eso Greg no comprendía el asesinato de Viktor. 

    Abrió un archivo más y la vio: la fotografía de una niña rubia, preciosa, con el pelo partido en dos coletas ensortijadas. Llevaba aparato dental, pero sonreía como si no le importara. No había cumplido los diez años. 

    El zumbido del aire acondicionado se convirtió en una especie de aleteo constante, como si un ratón interfiriera con el giro de las aspas de un ventilador. Solo que no podía ser, porque el aparato era uno de aquellos rectángulos de plástico pegados a la pared. No había ventilador, ni había aspas. Sin embargo, a Greg no le hicieron falta más que unos pocos segundos para asociar el sonido (quizá una pluma de paloma en el extractor exterior), con el del choque entre las hélices de un helicóptero y el aire. Respiró hondo y se levantó para apagar el aparato. Entonces vio al primer intruso. Dejó de respirar durante un momento: no había oído que la puerta se abriera. 

    Dos hombres más tomaron el despacho de Viktor. Se trataba de verdaderas moles enfundadas en ropa deportiva de color negro, con la cara cubierta por pasamontañas. Debían de estar agonizando de calor. Esa era la única ventaja de Greg y la aprovecharía. Echó un vistazo alrededor, en busca de algo que pudiera usar como arma, pero allí no había ni un abrecartas, de modo que se lanzó contra el oponente más cercano, amagó un puñetazo y le asestó una patada en la entrepierna. El hombre se dobló sobre sí mismo sin un gemido. Greg admiró su autocontrol. Tan rápido como pudo se colocó a horcajadas sobre él y empleó toda su fuerza en retorcerle el cuello. Se olvidó de él en cuanto oyó el crack. Los otros dos no actuaron como los villanos del cine; al contrario, fueron por él de forma simultánea, casi coreografiada. Uno atacó a las piernas y otro su torso. Esquivó a uno saltando, de manera que recibió la patada del segundo en el estómago en lugar de en el cuello. Cayó sobre el primero y realizó una maniobra que lo colocó debajo de su enemigo. Su compañero, víctima de la inercia, no pudo evitar apuñalarlo.  

    El tercer enfrentamiento no sucedió. En la vida real ningún esbirro ofrece la vida cuando resulta evidente que la perderá.  

    *** 

    Por segunda vez en dos días oyó el tono de llamada de su teléfono móvil a primera hora de la mañana. Las buenas noticias eran que esta vez se encontraba en su cama. Sudaba a pesar de haberse acostado desnudo sobre las sábanas. Se sentía completamente despejado porque no había pegado ojo. Debía haberlo hecho. Debía haber tomado los somníferos para los que tenía receta porque no hacerlo le sumía en un estado de tensión e irritabilidad del que nunca sabía cómo salir, pero las píldoras se habían quedado junto al vaso de agua en el cuarto de baño. Necesitaba pensar. 

    Necesitaba averiguar por qué la fotografía de la niña que se le aparecía en todas las pesadillas; tanto las que tenía despierto como las que tenía dormido, estaba en el disco duro de Viktor. Esa criatura había muerto en el bombardeo a una escuela en Irak. No la había matado él. Directamente al menos no. Pertenecía al bando de sus asesinados, sí, pero nada más. Nada más. 

    El móvil seguía sonando. Sospechaba que sería Delilah. No la había llamado tras el descubrimiento, ni tras la pelea, ni tras las muchas horas que esperó, escondido en el despacho, o en el burdel de Viktor, hasta que pudo salir y ocultar las pruebas de lo sucedido. Alguien pescaría dos cuerpos desollados en el río en algún momento. Las ratas habrían dado cuenta del resto de desperdicios.  

    Efectivamente, la pantalla mostraba el nombre de la bella Delilah y Greg no quería hablar con ella, pero deseaba menos que aquella música tan dulce que tanto le sacaba de quicio sonara cada dos por tres.  

    —Buenos días, De. 

    Al otro lado se hizo una especie de silencio tenso. Greg se contagió de la tensión. Alguien resoplaba, como si le impidieran hablar. También se oía un susurro ¿unas instrucciones? 

    —Me han cogido, Greg.  

    El mercenario, el asesino a sueldo, el sicario y el militar se pusieron en pie de un salto. 

    —¿Quién te ha cogido, Delilah? ¿Dónde estás?  

    —Dicen… —de nuevo el susurro detrás de la voz de Delilah. Nunca la había visto tan asustada. U oído—. Dicen que si no vienes me matarán ¿Qué has hecho, Greg? ¿Qué te pidió Viktor que hicieras?  

    —A dónde quieren que vaya, Delilah. Pregúntales dónde quieren que vaya. 

    —Una niña rubia… ¡Dios mío, Greg! 

    —Delilah, déjame hablar con ellos. 

    Greg daba vueltas por su casa mientras hablaba. Había mirado tras las cortinas por si alguien le estuviera vigilando. No vio nada sospechoso en la calle, solo las ventanas en forma de arco y los jardines delanteros pulcramente cuidados. Se acercó a la cocina, pero en el patio trasero todo permanecía en orden.  

    Una voz masculina sonó al otro lado del teléfono. 

    —Esta noche. En los almacenes de la estación de Harringay. 

    *** 

    Por la noche el calor, tan impropio de Londres, le dio un respiro. Incluso le permitió ponerse una chaqueta ligera. Llegó al lugar de la cita antes del anochecer. Armado, por supuesto. Que todo indicara que iba a morir allí no quería decir que fuera a entregarse sin pelear. Estaba seguro de que Bashky, o quien fuera la persona con la que había hablado, habría apostado hombres de confianza que le vigilaran en todo momento. Estuvieran allí o no, no suponían un peligro real. El hombre que había secuestrado a Delilah lo quería con vida. De otra manera la habría matado antes de ir por él. 

    No existía motivo alguno para utilizar a la mujer de Viktor como cebo. Esa gente lo sabía todo sobre él, estaba seguro porque había trabajado para ellos tanto como para sus enemigos. Por lo tanto sabían que su relación con Delilah no era tan estrecha como para obligarlo a hacer nada que no quisiera.  

    —Es que no estás aquí por Delilah, imbécil —murmuró para sí—. Estás aquí por la niña. Estás aquí porque quieres saber qué hacía una fotografía de esa niña junto a tu nombre en el ordenador de Viktor. Estás aquí porque tienes la cabeza como un queso de gruyere y necesitas que alguien que ha matado a tu amigo te dé los datos que te faltan. 

    Al menos tres trenes de mercancías pasaron por Harringay mientras Greg esperaba. Uno de ellos se detuvo y maniobró para cambiar de vía. Los vagones chocaban unos con otros. El ruido del metal contra el metal, de los railes encajando y desencajando, de silbatos, sirenas y golpes, no contribuyó a que Greg se tranquilizara. Cuando el coche de cristales ahumados se detuvo frente a él, el asesino se sentía más como un escolar antes de un examen que como un criminal de sangre fría. 

    Se abrieron las portezuelas traseras. Greg buscó la silueta grácil de Delilah, pero solo encontró la de un hombre más alto que él. También más viejo. El hombre, oculto por las sombras, más oscuras desde donde Greg lo observaba, bañado a su vez por la luz de los faros, no tuvo reparo alguno en empezar la conversación. 

    —Hay una diferencia notable entre un soldado, pertenezca al ejército al que pertenezca, y un civil inocente. Mis hijos, mis sobrinos, los amigos de mi familia a los que has asesinado en acto de servicio, eran soldados. Nunca hemos ido contra ti. Sabes que has trabajado para nosotros tantas veces como para nuestros enemigos, pero hay límites que no deben cruzarse.  

    —Nunca… —comenzó Greg. Pero no pudo seguir. La imagen de la niña sin rostro, el cabello rubio ensangrentado. Fuera quien fuera aquella niña, Greg la consideraba parte de su cuenta principal. Ya había llegado a esa conclusión mientras esperaba y no tenía ningún sentido negarlo. 

    —Mi nieta, Greg Williamson. Mi nieta no era un objetivo.  

    —Nunca habría aceptado matar a una niña. 

    Lo dijo con firmeza, pero mientras las palabras salían de su boca recordaba los escombros de la escuela. Los miembros morenos de los críos cubiertos por el polvo recién asentado, las bocas abiertas a las que les faltaban dientes, el sonido de sus botas militares y las de sus compañeros pisoteando… prefería no pensar sobre qué caminaban cuando tomaron la ciudad. 

    —Viktor Popov le encargó matar a mi nieta. Lo sé porque él mismo lo confesó antes de morir. No nos llevó mucho tiempo convencerlo. 

    Greg pensó que aquello también difería del cine, donde las escenas de tortura se alargaban de manera inverosímil. Los hombres de carne y hueso no juegan con su propio dolor. Solo hacen todo lo posible para que termine. También pensó que, si lo torturaban a él para que confesara, seguramente mentiría. No había matado a ninguna criatura en Londres. No había cobrado por asesinar a ningún niño, pero tampoco podría sostener esa verdad ante un profesional del interrogatorio. 

    —No voy a matarle, Williamson.  

    Ahí estaba: quería verle sufrir. Y Greg lo entendía. Con cada segundo que pasaba lo comprendía mejor. Al fin y al cabo tampoco resultaba tan extraño. Podría haber aceptado el encargo durante uno de esos periodos de oscuridad como el que le había llevado a pasar la noche al Imperial Park ¿Por qué no? 

    —¿Mandó usted a esos tres matones ayer al despacho de Viktor? 

    La sombra contestó. 

    —Nadie estuvo ayer en ese piso excepto usted, Gregory. 

    —Quiere decir nadie que usted sepa—. Greg no preguntaba, afirmaba. 

    —Quiero decir nadie. Le seguimos desde que Viktor confesó. Por eso sabíamos que se había encontrado con su mujer. 

    A Greg se le secó la boca de repente. No encontró ni un resto de saliva para humedecerse los labios. La lengua se le pegó al paladar y el corazón se le aceleró al comprender que nadie encontraría dos cuerpos desollados en el Támesis. Esos dos cuerpos no existían.  

    —Ahora me voy a acercar a usted, Gregory. Y le voy a mostrar las fotografías del forense. La que sale en ellas es mi nieta. Tenía siete años, pero parecía mayor para su edad. Me las ha proporcionado un contacto, por si se lo pregunta. Aunque parece que todos los contactos no son suficientes para que un hombre pueda proteger a su familia. 

    La sombra, Greg seguía sin saber quién era el hombre que se ocultaba tras ella, se acercó al haz de luz proyectado por los faros. Pero Greg no necesitaba ver las fotos. Sabía perfectamente lo que vería en ellas. La carne chamuscada, los músculos sangrientos, las mandíbulas descarnadas allí donde quedaba algún trozo de hueso. Sacó la pistola del bolsillo trasero y le quitó el seguro. 

    La sombra se detuvo y alzó las manos. Las puertas del coche permanecieron cerradas. 

    —No voy a matarle. No voy a hacerle daño. Solo quiero que se entregue. Si quisiera deshacerme de usted ya lo habría hecho. Pero mi familia me ha pedido que esto se cierre como debe ser. Quieren un entierro y lo quieren pronto. Por eso necesito que se entregue.  

    —No voy a ir a la cárcel—contestó Greg. 

    —Querrá pagar por lo que ha hecho cuando vea estas fotos —las agitó en el aire, pero Greg no las miraba—. Tiene que pagar por esto. 

    —Créame, ya he pagado más que suficiente. Siento el dolor que he causado a su familia. Solo hay un modo de que no vuelva a suceder. 

    Gregory Williamson se metió el cañón de su Astra, recuerdo de un soldado español, en la boca y disparó.  

    *** 

    Delilah y Viktor salieron del coche en cuanto se produjo el disparo. 

    —¿Se ha matado? —preguntó él—¡Se ha matado! —corroboró él mismo. 

    —Esto no era lo que… 

    El cabeza de familia de los Bashky salió de la penumbra.  

    —No, Delilah, no era lo que ninguno de nosotros quería.  Las familias habrían preferido que lo encerraran, en señal de agradecimiento por tantos años de servicio fiel. Así se portan los caballeros. Nosotros no somos hooligans del eastend  ni extranjeros venidos a más. Pero esto demuestra que teníamos razón. Williamson se había vuelto peligroso. Es evidente que no sabe qué es real y qué no ¿Qué ha dicho de unos matones? 

    Viktor se encogió de hombros. No podía apartar los ojos del cadáver de Greg. 

    —No sabía —le dijo a su esposa— que le gustaras tanto.  

    Ella le dirigió una mirada de asco que a él le pasó desapercibida. 

    —Qué va a pasar —le preguntó ella a Bashky—con este. También es evidente que su juicio no es de fiar. Si hubiera sido por él habría seguido trabajando con el otro hasta que lo confundiera con un ruibarbo y le rebanara la garganta. 

    Viktor dio un paso atrás. 

    —Conmigo no va a pasar nada. Ya sabes, Bashky, que tengo información. Si algo me sucediera… 

    Delilah se acercó al cadáver y cogió el arma que Greg todavía aferraba. La sacudió para deshacerse de los trozos de tejido y apuntó a su marido. 

    —Tu información desapareció del apartamento en cuanto Williamson se fue anoche —informó la mujer. 

    —¿Y crees que no hay más copias? —preguntó Viktor, nervioso. 

    —Sé que no hay más copias. Esto es la vida real — dijo ella—. No el cine. 

    Un segundo disparo resonó en la zona de almacenes de la estación de Harringay. Fue el último de la noche, aunque no el último de Delilah. Las familias ya habían encontrado un nuevo empleado. Frío, profesional y sin escrúpulos. 

  

  


 

   
    Nota de los autores 

    Esperamos que hayas disfrutado leyendo este libro tanto como nosotros disfrutamos escribiéndolo. Estaríamos muy agradecidos si puedes publicar una breve opinión en Amazon. Tu apoyo realmente hará la diferencia.  

      

    Conéctate con Adrián y Miguel Aragón 

      

    Si tuvieras alguna sugerencia, comentario o pregunta y deseas ponerte en contacto con nosotros por favor escríbenos directamente a adrian@autoresaragon.com. También nos puedes encontrar en: 

      

    Amazon 

    Facebook 

    Twitter 

      

    Saludos, 

      

    Adrián y Miguel Aragón 

      

  

  


 

   
    Otras obras de Adrián y Miguel Aragón 

    Supremacía (Max Cornell thrillers de acción nº 2) 

    Secuestro (Max Cornell thrillers de acción nº 3) 

    Persecución Mortal 

    Infiltrado 

    Venganza de Sangre 

      

      

  

  


 
    Supremacía (Max Cornell thrillers de acción nº 2) 

      

    [image: ] 

      

    La Sociedad Atón de París, integrada por importantes personalidades del mundo de la política y las altas finanzas, se presenta como un grupo dedicado a la promoción de estudios científicos y avances tecnológicos con fines humanitarios. Sin embargo, numerosas sospechas indican que, detrás de esta cara benefactora, se ocultan actividades ilegales y oscuros objetivos. 

    Escondido bajo el disfraz de un prestigioso político inglés, Max Cornell se adentrará en el seno de la Sociedad Atón para investigar las verdaderas tareas que este grupo lleva a cabo. 

    Un decisivo encuentro se dará entre los lúgubres laberintos de las catacumbas de París. Max se reunirá con Klaus Fablet, el enigmático líder de la Sociedad; pero los hechos tomarán un giro inesperado cuando Max descubra que, como prueba de lealtad, deberá asesinar a la mujer que Klaus tiene secuestrada allí: nada menos que a Solange Dufort, la hija del primer ministro.  

      

    Disponible en Amazon – Adquiérela AQUÍ 

      

  

  


 
    Secuestro (Max Cornell thrillers de acción nº 3) 
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    Max Cornell ha recibido un nuevo encargo de la SCLI. En esta ocasión los miembros del equipo deberán dispersarse por los cinco continentes en búsqueda de sus objetivos: sicarios tan expertos en el arte de la guerra como ellos 

    La integridad de la capital inglesa está en juego. Todo va bien hasta que uno de los objetivos se resiste a aceptar su destino. A cambio de su vida, ofrece información: detalles sobre la muerte de Arcángel que Max no podrá ignorar. Las consecuencias de estos nuevos datos son imprevisibles.  

      

    Disponible en Amazon – Adquiérela AQUÍ 

      

  

  


 
    Infiltrado 
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    Una banda de ladrones tiene a la policía de todo el mundo desesperada: ya sean joyerías, bancos, cuadros de museos, las cuentas bancarias de millonarios o incluso otros ladrones, esta extraordinaria banda de delincuentes escapa cada vez sin dejar rastro, ni una sola pista. 

    La Interpol asigna el caso a Jack Dupont, policía sagaz y ambicioso, quien hará todo lo posible por detenerlos. Presionado por sus jefes, decide sacar de prisión a Simon Keller, inteligente y escurridizo ladrón, hábil conductor de todo tipo de vehículos, que más de un dolor de cabeza causó a la policía en otros tiempos. 

    Jack Dupont le ofrecerá a Keller un trabajo a cambio de su liberad: infiltrarse en la banda para ayudar a capturar a los criminales. Ante esta oportunidad, Keller no dudará en aceptar, sin imaginar que esta experiencia cambiará radicalmente el rumbo de su vida. 

      

    Disponible en Amazon – Adquiérela AQUÍ 

   


 
    Venganza de Sangre 
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    Cameron West es un detective retirado de Filadelfia, que arrastra consigo un complicado pasado. Hijo mayor de una familia sin padre, siempre sintió la responsabilidad de proteger y enseñar a sus dos hermanos, aunque ellos nunca lo oyeron y terminaron involucrados en el crimen y las drogas. 

    Un día, una terrible noticia llega a oídos de Cameron: en Boston, Massachusetts, un narcotraficante es asesinado. Es Donovan, el más pequeño de sus hermanos. 

    Con el gran dolor de haber fracasado en su intento de ayudar a su familia, el detective moverá cielo y tierra para encontrar al asesino y llevarlo ante la justicia. Para esto, necesitará la ayuda de la inspectora a cargo de la investigación, María Giganti. 

    Cameron cuenta con sus rápidos puños y una sangre fría excepcional para introducirse en el ambiente de las mafias locales. El sentimiento de culpa que le corroe el alma hará el resto. 

      

    Disponible en Amazon – Adquiérela AQUÍ 
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